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SOBRE  ASUNTOS  MORALES. 

TOMO  III, 


CONVERSACIONES 

SOBRE  DIFERENTES  ASUNTOS 
DE   MORAL, 

Muy  á  propósito  para  imbuir  y  educar  en  la  piedad 
á    las   Señoritas   jóvenes. 

OBRA   SUMAMENTE   ÚTIL    Á  TODAS 

aquellas  personas  que  tuvieren  á  su  cargo  la  edu- 
cación de  Niñas  :  escrita  por  Mr.  Pedro  Collot, 
Cura  de  Chévreuse,  en  el  Arzobispado  de  París, 
y  Doctor  de  la  Sorbóna. 

TRADUCIDAS  DEL  FRANCÉS  AL  CASTELLANO, 

coordinadas  con  nuevo  y  mas  oportuno  método ,  y  exornadas 

con  algunas  Notas 

POR     EL     DOCTOR 

D.  FRANCISCO    FERNANDO    DE    FLORES, 

Colegial  Teólogo  ,  Catedrático  de  Filosofía ,  y  el  pri- 
mero que  hubo   de  Lengua  Griega   en   los  Estudios 
generales  y  públicos    del    Real   Seminario   Co7íciliar 
Palafoxiako  de  la  Fuebla  de  los  Angeles  \  Substituto 
de  la  de  Hebreo  en  la  Universidad  de  Salamanca'^ 
y  Capellán  del  Real' Monasterio  de  la  Vi- 
sitación- de  esta  Corte. 

Precede  á  ellas  un  Discurso  del  mismo  Traductor  sobre  la  impor- 
tancia suma  de  la  buena  Educación;  y  unos  saludables 
Avisos  á  los  Padres  de  familia. 


EN  MADRID  EN  LA  IMPRENTA  REAL. 

AÑO    DE    1787. 


Tawquatn  parvulis  'vi  Chris-to ,  lac  i'obis  potum  dedi ,  non  escara. 

„Así  como  una  Madre  no  da  otro  alimento  á  sus  hijos ,  que  la 
„leche  ,  por  considerar  todavía  muy  débil  su  estómago  para  di- 
,,gerir  manjares  mas  sólidos  ;  así  yo  aquí  os  he  descubierto  los 
„misterios  mas  fáciles  y  mas  perceptibles."  I.  Corinth.  cap.  III* 
V.  I.  et  2. 

Omnis  sermo  malus'  ex  ore  vestro  non  prccedat :  sed  sí.quis  to— 
tius ,  ad  tedificationern  Jidei ,  ut  áet  gratiam  audkntibus . 

„Cuidad  mucho  de  que  no  salga  de  vuestra  boca  ningún  dis- 
„curso  ni  palabra  indecente  ;  sino  por  el  contrario  ,  haced  que 
„todas  vuestras  Conversaciones  se  dirijan  á  edificar  c  inspirar 
„piedad  á  quien  os  oyere."  Ephes.  cap.  IV.  v.  29. 
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CONVERSATION    rXlI, 


¿"wr   /'  Oraison. 


A.\ 


-x-iVurelie.  Ne  me pren- 
drez-VQHS  pus  pcur  une 
spiritueUe ,  si  je  vous 
propose  aujourd''hui  une 
conversatwn  sur  1^0- 
raison  ? 

Aure.  Je  rCavois  pas 
hesO:n  de  cette  prcpo- 
sitíon  pour  vous  croire 
telk. 

Aurelie.  Pour  mol , 
je  n'ai  ríen  d  craindre. 
de  cette  réputation,  toui 
le  monde  sait  que  je  le 
suis  fort  peii. 

Aure.  Tout  le  monde 
sait  aussi  que  vous  avez 
tout  ce  qu'il  faut  pour. 
la  devenir. 

Aurelie.  Regardez- 
nous  y  s'' il  vous  plait  y 
toutes  les  deux  comme 
des    novices    en    cette 
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Soire  la  Oración. 

-^'<-  urelia.  Si  no  fuese  por- 
que me  tendríais  por  dema- 
siado espiritual  y  devota, 
os  propusiera  hoy  ,  que  en- 
tablásemos un  coloquio  ó 
plática  acerca  de  la  Oración, 

Aura.  No  necesitaba  yo, 
que  tú  me  hicieses  semejan- 
te proposición ,  para  tenerte 
por  tal. 

,  .  Aurrília^  Yo  por  mí ,  na- 
da "tengo ;q"ué'  temer  de  una 
reputación  como  ésta;  quan- 
do  todo  el  mundo  sabe, 
quán  poco  lo  soy. 

Aura.  Mas  también  sabe 
todo  el  mundo., 'que  nada 
te  falta  de  lo  que  se  nece- 
sim^para  serlo. 

Aurelia.  Pues  ,  si  gustas, 

considéranos  á  las  dos  corr]o 

novicias  ó  principiantes  en 

esta  materia  ^  y  haznos   el 
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favor  de  instruirnos    sobre 
tila. 

Aura.  ¿Qué?  ¿Pensáis 
que  es  cosa  tan  fácil  ?  Kso 
es  bueno  para  personas  con- 
sumadas en  esta  ciencia; 
las  quales  os  hablarían  de 
ella  conforme  se  debe. 

Aurelia.  Nosotras  nos 
contentaremos  con  lo  que 
tú  gustares  de  enseñarnos. 

Aura.  Empecemos,  pues, 
á  tartamudear ,  ya  que  así 
lo  queréis. 

Aurelia.  Con  vivas  an- 
sias te  lo  pedimos. 

Aura.  La  Oración  ,  que 
es  acerca  de  la  qual  con 
tanto  anhelo  deseáis  ser 
instruidas  ,  no  viene  á  ser 
otra  cosa  ,  que  un  santo  co- 
mercio del  alma  con  Dios. 

Aurelia.  Estas  solas  pa- 
labras nos  dan  desde  luego 
una  alta  idea  de  lo  que  es 
la  Oración. 

Aura.  El  alma  que  aspira 
á  ella ,  pretende  nada  me- 
nos que  entrar  y  ponerse  á 
conversación  con  Dios. 

Aurelia.  Demasiada  pre- 
tensión es  esa  ,  para  una 
débil  criatura. 
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ni  atiere  ,  ^  instruí  sez~ 
nous. 

Aure.  Pensez  -  vous 
qWil  soit  si  aisé  de  le 
faire"?  II  n"* apparíient 
qu^á  des  pcrsotmes  con— 
sommées  d^ en  parkr 
coninie  il  faut. 

Aureiie.  Nous  serons 
cojitcntes  d''en  savoir  ce 
que  vous  voudrez  bien 
nous  en  apprendre. 

Aure.Bcgayons  done, 
puisi£ue  vous  le  vou~ 
lez. 

Aureiie.  Nous  vous 
en  prions  instainment. 

Aure.  VOraison  sur 
laquelle  vous désirezd'é- 
tre  instruiíes  avec  íant 
d''ardeuryn'cst autre  cho- 
se  qu'un  saint  commcrce 
de  Vame  avec  Dieu. 

Aureiie.  Ces  paroles 
nous  en  donnent  dcjd 
une  haute  id¿e. 

Aure.  Vame  qui  as- 
pire á  POraison  ne  pré- 
tend  pas  nioins  que 
d''enírer  en  convcrsaiion 
avec  Dicu. 

Aureiie.  Cctte  pré- 
tcntion  est  bien  grande 
pour  une  Joible  créa- 
ture. 


Sohre  la  Oración. 


Aure.  y^en  conviens: 
mais  il  faut  se  taire 
quand  c\st  Dieu  qui 
veut  nous  honorer  de 
la  sor  te. 

Aurelie.  Bíais  c*  est 
entrer  en  quelque  sor- 
te  en  familiarité  avec 
Dieu, 

Aure.Ilest  vrai-^mais 
Dieu  n'est-il  pas  le 
maiire  de  ses  faveurs  ? 

Aurelie  Je  sens  deja 
mon  ca-ur  tout  é^hauf^ 
fé  ,  S  tout  plein  de 
désirs  d''avoir  part  á  ce 
celeste  S  tout  divin 
entretie?t. 

Aure.  C^est  nótre 
malheur  de  négliger 
des  faveurs  si  gran- 
des. ^H^^ 

Aurelie.  Apprcnez- 
ttous  un  art  si  divin. 

Aure.  Pour  y  réus- 
sir  ,  ;/  faut  s'' y  pré- 
senter  avec  une  cons- 
cience  purifiée,  un  cocur 
dé  taché  S  un  esprit  re- 
cueilli. 

Aurelie.  Voild  bien 
de  Pouvrage. 

Aure.  //  est  vrai ; 
mais  sans  ees  disposi- 
tionSf  ne  comptez  jamáis 


Aura.  Concedo  que  lo  es; 
pero  es  preciso  callar ,  quan- 
do  es  Dios  el  que  gusta 
honrarnos  de  esa  manera. 

Aurelia.  Pero  esto,  pa- 
rece, que  es  en  algún  modo 
usar  de  familiaridad  con 
Dios. 

Aura.  Es  verdad  :  pero 
¿por  ventura  Dios  no  es 
dueño  de  sus  favores  ? 

Aurelia.  Ya  empiezo  á 
sentir  mi  corazón  todo  infla- 
mado y  lleno  de  unos  vivos 
deseos  de  tener  parte  en  tan 
celestial  y  divina  conver- 
sación. 

Aura.  Nuestra  desven-» 
tura  está  en  que  somos 
muy  negligentes  en  procu- 
rar conseguir  unos  favores 
tan  grandes. 

Aurelia.  Enséñanos  un 
arte  tan  divino. 

Aura.  Para  proceder  con 
acierto  en  esto ,  es  necesa- 
rio presentarse  con  una 
conciencia  muy  limpia  ,  un 
corazón  desapegado  y  un 
espíritu  recogido. 

Aurelia.  Obra  muy  gran- 
de es  esa. 

Aura.  Cierto  que  lo  es; 
pero  sin  estas  disposiciones, 
jamás  contéis  con  sacar  na- 
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da ,  ni  hacer  ningún  pro- 
greso. 

Aurelia.  ¿Será  quizás  és- 
ta la  causa  de  que  saque- 
mos tan  poco  fruto  de  la 
Oración  ?  ^    • 

Aura.  A  vosotras  os  toca 
examinaros  atentamente  so- 
bre este  particular ;  lo  que 
yo  sé  es ,  que  sin  esta  pu- 
reza de  conciencia  ,  sin  este 
desasimiento  de  corazón, y 
sin  este  recogimiento  de  es- 
píritu ,  no  se  pueden  recibir 
las  benignas  influencias  del 
Cielo. 

Aurelia.  No  nos  canse- 
mos ya  en  indagar  por  otro 
lado  la  inutilidad  de  nues- 
tras Oraciones ;  ese  es  sin 
duda  el  origen  de  todo. 

Aura.  Pues  si  habéis  de 
ser  prudentes  ,  necesitáis 
buscar  quanto  antes  el  re-- 
medio. 

Aurelia.  Una  vez  dis- 
puestas ya  en  la  conformi- 
dad que  dices,  ¿por  dónde 
deberemos  empezar  ? 

Aura.  Debéis  ante  todas 
cosas  persuadiros  de  que 
Dios  está  presente ;  que  os 
está  viendo  ^  y  que  está 
pronto  á  escucharos. 

Aurelia.     ¿  Convendrá , 
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(Ty  réussir ,  ni  d'y  faire 
aucun  progres. 

Aureiie.  Ne  seroit-ce 
point  la  la  cause  du  pea 
de  friíit  que  nous  en 
retirons  ? 

Aure.  Cest  á  vous  á 
I '  examiner  attentive- 
vient  ;  es  que  je  sais  , 
c'  est  que  sans  cette  pii" 
relé  de  conscience  ,  ce 
détachemerJ  du  cccur , 
&  ce  recueillement  de 
Pesprií  ,  on  ne  peut  re- 
ccvoir  les  celestes  in- 
flueuces. 

Aureiie.  Ne  cher- 
chons  point  ailleurs  rin- 
utilité  de  nos  Orai- 
sons  ,  en  voilá  la  so- 
urce. 

Aure.  Si  vous  étes 
sagcs  ,  vous  devez  .en 
chercher  le  remede. 

Aureiie.  Ainsi  dis- 
posees  y  comment  de— 
vons~7jous  commencer'i 

Aure.  Vous  devez 
d^  abord  vous  bien  per— 
suader  que  Dieu  est 
présent,  qu^il  vous  voit, 
S  qu'il  est  prét  á  vous 
écouter. 

Aurdie.    Ne  faut-il 
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paí  ausíi-tot  s''híimi- 
lier  diz-ant  une  si  gran- 
de  Majesté^ 

Aure.  Cest  á  quoi 
vous  ne  devezpjs  mjn- 
quer  ,  en  jettant  un  re- 
gará, sur  votre  néant 
i3  sur  vos  peches. 

Aurelie.  Sont-ce  Id 
toutes  les  préparations 
que  vous  demandez  ? 

Aure.  //  faut  encoré 
demander  le  secours  du 
Saint-EspriiJ''assistan- 
ce  de  la  Sainte  Vierge 
(3  des  Saints. 

Aurelie.  Cela  fait  , 
on  peut  done  entrer  en 
Oraison  ? 

Aure.  Ne  confondez 
pas  ,  s'il  veas  pl.iit  , 
y  Oraison  avec  la  Médi- 
tation  ;  car  V  une  n''est 
pas  rautre. 

Aurelie.  Je  les  avois 
confondues  jusqu'ici. 

Aure.  A'^^  le  faites 
plus  désormais ,  si  vous 
ne  vouh'z  vous  tromper. 

Aurelie.  Quelle  diffé- 
rence  y  mettez-vous  ? 

Aure.  La  voici.  VO- 
raison  consiste  dans  la 
priére  du  cccur  f  S  la 
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pues  ,  humillarse  luego  in- 
mediatamente en  presencia 
de  una  Magestad  tan  gran- 
de ? 

Aura.  A  esta  diligencia 
nunca  habéis  de  faltar; 
echando  una  ojeada  so- 
bre la  nada  de  vuestro 
ser  ,  y  sobre  vuestros  pe- 
cados. 

Aurelia.  ¿  Se  reducen 
únicamente  á  eso  las  prepa- 
raciones que  se  requieren  ? 

Aura.  También  es  me- 
nester implorar  el  socorro 
del  Espíritu-Santo  ;  la  asis- 
tencia de  la  Santísima  Vir- 
gen y  de  los  Santos. 

Aurelia.  Hecho  esto  ,  ¿se 
podrá  luego  dar  principio 
á  la  Oración  ? 

Aura.  No  habéis  de  con- 
fundir la  Oración  con  la 
Meditación  j  porque  son  dií- 
tintas. 

Aurelia.  Yo  sí  las'habia 
confundido  hasta  ahora. 

Aura.  Pues  de  hoy  mas, 
no  hagas  tal  cosa  ,  si  no 
quieres  engañarte. 

Aurelia.  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  estas  dos  cosas  ? 

Aura.  Esta  :  la  Oración 
consiste  en  la  súplica  ó  rue- 
go del  corazón ;  y  la  Me- 


6  Conversación 

ditacion  en  las  reflexiones 
que  hace  el  entendimiento: 
la  Oración  es  el  fin  de  la 
Meditación  ;  y  la  Medna- 
cion  solamente  es  camino  y 
como  introducción  para  la 
Oración. 

Aurelia.  ¿Con  que  será 
necesario  principiar  por  la 
Meditación  ? 

Aura.  Sí  5  porque  ésta 
es  la  que  nos  instruye  ^  y 
instruyéndonos ,  nos  dispo- 
ne para  rogar ,  gemir  y  sus- 
pirar delante  de  Dios  ^  que 
es  en  lo  que  consiste  la  ver- 
dadera Oración. 

Aurelia.  La  Oración  ¿no 
viene  á  ser  otra  cosa  que 
una  invocación  y  un  gemido 
del  alma  delante  de  Dios? 

Aura.  Es ,  á  mas  de  eso, 
«na  unión  del  alma  con 
Dios  ,  que ,  reclinándose  y 
descansando  en  el  Señor, 
como  San  Juan  sobre  el 
pecho  de  Jesu-Christo  («), 
saca  de  esta  sagrada  fuente 
todas  las  gracias  ,  todas  las 
luces  ,  y  toda  la  fuerza  que 
necesita  para  mantenerse 
firme  en  el  servicio  de  Dios. 

Aurelia.  ¿Solo  esto  hace 
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BIéditation  dans  les  ré- 
flexions  de  Pesprit. 
VOraison  est  la  fin  de 
la  Meditation  ,  S  la 
Méditation  n'  en  est  que 
la  voie  cíí  conime  P  in- 
troduction. 

Aurelie.  11  faut  done 
commencer  par  la  Mé- 
ditation"^ 

Aure.  Oiá'-^  car  elle 
nous  instruit  ,  ^  en 
nous  instruisant  ,  elle 
nous  avispóse  á  prier , 
gemir  q3  suspjrer  devant 
Dieu  ,  ce  qiii  est  la  vé- 
ritahle  Oraison. 

Aurelie.  VOraison 
n'est-elle  que  la  priére 
¿^  le  gémissement  de 
Vame  devant  Dieu  ? 

Aure.  Elle  est  aussi 
une  unión  de  Pame  avec 
Dieu ,  qui  se  rcposant  en 
lui  ,  comme  Saint  Jean 
sur  la poi trine  dejesus- 
Christ^tirede  cettebien- 
hcureuse  source  toutes 
les  graces  ,  toutes  les 
lumiéres  S  toute  la  for- 
cé dont  elle  a  besoin 
pour  se  soutenir  dans 
le  Service  de  Dieu. 

Aurelie.    Vame    ne 


(fl)  joaun.  15.  í3,  &  25. 


Sohre 

fait-elle  que   cela  dans 
rOraison  ? 

Aure.  Quelquefois 
s '  ouhliant  saintement 
elle-méme ,  elle  ne  pense 
plus  qii'á  se  rc'jouir  de 
ce  que  Dieii  est  si  grand 
S  si  parfait ,  S  altor s 
elle  se  répand  en  louan- 
ges  ^  en   hénédictions. 

Aurelie.  Je  vois  bien 
á  pre'sejit  qu^  il  ne  faut 
pas  confondre  POraison 
avec  la  Méditation  ,  S 
qu'elles  sont  fort  dis- 
tinguées. 

Anre.  Je  suis  hicn 
ahe  que  vous  en  sen- 
tiez  vous-méme  la  dif- 
férence. 

Aurelie.  Que  faut-il 
méditer  ,  s''il  vous  plaít, 
dans  les  commenceniens% 

Aure. Ríen  n'est  mei~ 
lleur  que  de  s'^attacher  á 
quelque  chose  de  sensi~ 
ble  ,  &  qui  puisse  aisé- 
inent  se  graver  dans  le 
cceur,  tels  que  sont  les 
exemples  de  vertu  que 
Van  trouve  dans  la  vie 
de  J.  C.  ,  de  la  Sainte 
Vierge  &  des  Saints. 

Aurelie.  Je  croyois 
qu'il  falloit  niéditer  ees 
exemples j  non-seulemení 
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el  alma  en  la  Oración  ? 

Aura.  Algunas  veces, 
olvidándose  santamente  de 
sí  misma  ,  no  piensa  mas 
que  en  regocijarse  de  que 
Dios  sea  tan  grande  y  tan 
perfecto  i  y  entonces  se  di- 
funde en  alabanzas  y  ben- 
diciones al  Señor. 

Aurelia.  Ya  veo  clara- 
mente ahora  ,  que  no  se 
debe  confundir  la  Oración 
con  la  Meditación  í  y  que  en 
realidad  son  muy  distintas. 

Aura.  Me  alegro  mucho 
de  que  percibas  palpable- 
mente la  diferencia  que  hay 
entre  ambas. 

Aurelia.  Di  me  :  ¿qué  es 
lo  que  se  debe  meditar  á 
los  principios  ? 

Aura.  Lo  mejor  de  todo 
es  ,  ceñirse  á  alguna  cosa 
sensible  y  que  pueda  gra- 
barse fácilmente  en  el  co- 
razón ;  como  son  los  exem- 
plos  de  virtud  que  se  en- 
cuentran en  la  vida  sacro- 
santa de  Jesu-Christo  ,  de 
la  Santísima  Virgen  ,  y  de 
los  Santos. 

Aurelia.  Yo  creía  ,  que 
estos  exemplos  habían  de 
meditarse   no  solamente   á 
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los  principios, sino  por  toda 
la  vida. 

Aura.  Y  lo  pensabas  muy 
bien  j  pues  así  es  necesario 
hacerlo  ;  como  que  para 
qualquiera  edad  no  pueden 
darse  reglas  mas  seguras 
de  conducta. 

Aurelia.  Pues  ¿por  qué 
dices ,  que  por  aquí  se  ha 
de  comenzar  ? 

Aura.  Lo  hago  porque 
entiendas  ,  que  se  necesita 
el  mayor  cuidado  para  no 
entrar  desde  luego  en  aque- 
llas Meditaciones  abstraídas, 
que  regularmente  no  acar- 
rean otro  fruto  que  la  pér- 
dida del  tiempo. 

Aurelia.  Y  ¿cómo  se  han 
de  meditar  estos  exemplos  ? 

Aura.  Con  toda  sencillez; 
preguntándose  cada  uno  á  sí 
mismo:  ¿Pienso  yo,  hablo 
yo,  obro  yo  de  esta  suerte? 
¿Son  como  estos  mis  senti- 
mientos, mis  ideas,  mis  pen- 
samientos ,  mi  conducta? 
¿Por  qué  no  seré  yo  así 
también?  ¿En  qué  consis- 
tirá esto  ? 

Aurelia.  Pensaba  yo,  que 
para  meditar  bien  ,  eran  ne- 
cesarias unas    grandes  re- 
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dans  les  commencemenf, 
mais  encoré  toute  sa  vie, 

Aure.  Vous  pensez 
juste  ,  il  le  faui  aussi, 
puisqu''en  tout  age  on 
ne  peut  trouver  de 
plus  sures  regles  de 
conduite. 

Aurelie.  Pourquoi 
done,  sUl  vous  plait , 
diíes-vous  qu '  il  faut 
commancer  par  la  ? 

Aure.  Cest  pour  vous 
faire  entendre  qu'ilfaut 
bien  se  donner  de  gar- 
da d^enirer  dans  ees 
Mcditations  absí railes 
qui  ont  souvent  d^autre 
fruit  que  la  perte  du 
tenips. 

Aurelie.  Comment 
faut  -  il  méditer  ees 
exemples"? 

Aure.  Avec  simpli- 
cité ,  en  se  demandant 
á  soi-méme  :  Est-ce 
ainsi  que  je  pense  ,  que 
je  parle  ,  que  j^agis? 
Sont-ce  id  mes  senti- 
mens  ,  mes  vues  ,  mes 
pensécs  ,  ma  conduite  ? 
Pourquoi  ne  suis-je  pas 
tel  ?   A  quoi  tient-il  ? 

Aurelie.  Je  pensois 
que  pour  bien  n¡e'diier,il 
fulloit  produire  de  gran- 


Sobre 

¿les  reflexión f ,  cíe  hcUcs 
j)ensdcs,  S  soríir  de  la 
í  apable  de  f aire  de  beaux 
discours. 

i^ure.  Non  ;  le  plus 
simple  S  le  plus  uní  en 
ceíte  niaíiére  ,  est  ton- 
jours  le  plus  titile^  parce 
qii'il  est  bien  plus  propre 
á  pénéírcr  le  coeur. 

Aurelie.  Faut-il  tou- 
jours  se  parlcr  ainsi  á 
soi-nicme  ? 

Aure.  //  n^  est  pas 
nccessaire  '.  quelque  fois 
on  se  contente  de  se  pé- 
néírer  de  ees  exemples 
sansrien  diré',  d''au¡re- 
fois  on  se  repose  douce- 
ment  dans  V  amour  de 
ees  exemples,  S  duns  le 
dcsir  de  les  pratiqucr, 

Aurelie.  Est -ce  la 
la  plus  uiile  maniere  de 
viédiler  ? 

Aure.  N''cn  doutez 
pus  ;  car  ceux  qui  volti- 
gent  de  pcnsées  en  pen- 
sées  sans  se  laisser  pé~ 
tictrer  de  rien  ,  ressem- 
llent  d  ees  abeilíes  qui 
passant  de  fieurs  en 
Jhurs  sans  en  tirer  au- 
cun  suc  ,  nefont  jamáis 
de  miel. 
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flexiones,  unos  bellos  pen- 
samientos ;  y  salir  de  allí 
capaz  de  hacer  unos  her- 
mosos discursos. 

Aura.  ]\o  por  cierto 
el  mas  sencillo  ,  el  mas  na- 
tural en  esta  materia  ,  es 
siempre  el  mas  útil,  por  ser 
mucho  mas  propio  para  in- 
ternarse en  el  corazón. 

Aurelia.  ¿  Será  menester 
hablarse  siempre  á  sí  misma 
en  estos  términos  ? 

Aura.  No  es  necesario, 
no  ;  porque  á  veces  se  ha 
de  contentar  una  con  ente- 
rarse bien  de  estos  exem- 
plos  ,  sin  hablar  palabra  ^ 
otras  ,  reposando  apacible- 
mente en  el  amor  de  ellos 
mismos  ,  y  en  el  deseo  de 
practicarlos. 

Aurelia.  ¿  Es  ésta  la  ma- 
nera mas  útil  de  meditar? 

Aura.  ¿Qué  duda  tiene? 
Pues  los  que  andan  revole- 
teando y  saltando  de  pen- 
samientos en  pensamientos , 
sin  dar  lugar  á  que  ningu- 
no haga  asiento  en  el  cora- 
zón ;  se  parecen  á  aquellas 
abejas  ,  que  pasando  veloz- 
mente de  unas  flores  á  otras 
sin  chupar  el  xugo ,  nunca 
lleean  á  fabricar  miel. 
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Aurelia.  Comprehendo 
ya  lo  que  me  dices  ;  de  que 
lo  que  importa  en  la  Me- 
ditación es  ,  dejarse  imbuir 
bien  de  las  verdades  ,  y  sa- 
car de  elias  todo  el  xugo 
que  se  pudiere  ,  para  ali- 
mentarse luego  á  placer  ;  de 
forma ,  que  el  alma  se  haga 
como  una  misma  cosa  con 
aquellas  verdades. 

Aura,  Lo  has  entendido 
grandemente  ;  y  así,  no  hay 
mas  que  observar  esta  con- 
ducta en  la  práctica. 

Aurelia.  Y  quando  ,  á 
pesar  de  estas  precauciones, 
el  corazón  se  mantuviere 
seco,  ¿  qué  se  ha  de  hacer? 

Aura.  Lo  que  entonces 
se  ha  de  hacer,  es  excitar- 
se, ani:-narse  ,  darse  golpes 
de  pechos  ,  como  dice  San 
Francisco  de  Sales ,  á  ma- 
nera de  aquellos  pobres  que, 
no  teniendo  leña  con  que 
calentarse  en  el  Invierno , 
se  golpean  para  entrar  en 
calor. 

Aurelia.  Habíanos  sin 
usar  de  figuras  retóricas. 

Aura.  Quiero  decir  en 
esto ,  que  es  menester  in- 
flamar el  corazón  á  fuerza 
de  repetidos  actos  ,  unas 
veces    de  humildad  ,  otras 
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Aurelie.  J"^  comprends: 
en  vous  eriíe7ida?it  ,  que 
l''important  de  la  Médi- 
tation  est  de  se  laisser 
péncírer  des  ver  i  tés  ,  ^ 
d'' en  tirer  tout  le  suc 
pour  s^en  nourrir  á  loi- 
sir ,  en  sor  te  que  P  ame 
devienne  comme  um 
méme  chose  avec  ees 
vérités. 

Aure.  Vous  compre- 
nez  fon  juste  \  il  n^y  a 
plus  qu'á  teñir  cettecoii' 
duite  dans  la  pratique. 

Aurelie.  Mais  si  mal- 
gró  CCS  precautions  Is 
cccur  derneure  d  sec,  que 
faudra-t-il  faire  ? 

Aure.  Ilfaudra  jVx- 
citer  ,  s"* animer  ,  se 
frapper  ,  dit  Saint 
Franfois  de  Sales,  com~ 
me  ees  pauvres  qui 
manquant  de  bois  dans 
rhiver,  sefrappentpour 
s^échaujfer. 


Aurelie.  Parlez-nous 
sans  figure. 

Aure.  Cest-á-dire , 
qu''il  fauira  échaujfcr 
son  coeur  á  forcé  de 
faire  des  actes  ,  iatitót 
d'  humilité  ,  íanióí   de 


Sohre 

confance  ,  quelqucfois 
de  contrition  y  d^auíres 
foií  d''  amnur, 

Aurelie.  Si  cela  con- 
tinué lor!g-tenips% 


Ante.  11  nefata  ja- 
máis perdre  patience, 
tot  Olí  tard  VEpoux  re- 
viendra  ,  S  le  calme 
sera  grand. 

Aurelie.  Que  faire 
dans  ees  momens  oü  le 
cccur  se  trouve  tout  en- 
fiammé  (3  comme  hors 
de  lui-rnéme  par  la  con- 
sol at  ion  que  Dieu  lui 
fait  sentir  ? 

Aure.  11  ne  faut 
jamáis  s '  en  prévaloir 
ni  trop  compter  des- 
sus  y  S  se  préparer 
déjá  au  temps  ne'bii- 
leux  qui  pourra  hientót 
succéder. 

Aurelie.  Cest-d-dire, 
qu''en  tout  temps  ,  ;7 
faut  se  teñir  devant 
Dieu  dans  une  grande 
humilité  S  une  grande 
dépendance. 
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de  confianza  ,  hora  de  con- 
trición ,  hora  de  amor  de 
Dios. 

Aurelia.  Y  si,  no  obstan- 
te eso ,  continua  por  mucho 
tiempo  la  sequedad,  ¿qué  ar- 
bitrio se  ha  de  tomar  ? 

Aura.  Es  necesario  no 
perder  jamás  la  paciencia; 
porque  tarde  ó  temprano 
volverá  el  Divino  Esposo, 
y  sobrevendrá  una  calma 
grande  [a). 

Aurelia.  Y  ¿qué  se  de- 
berá hacer  en  aquellos  ra- 
tos ,  en  que  el  corazón  se 
siente  todo  inflamado  y  co- 
mo fuera  de  sí ,  por  la  con- 
solación que  Dios  le  hace 
experimentar  ? 

Aura.  Es  menester  no 
engreirse  nunca ,  ni  contar 
sobre  eso  con  demasiada 
confianza  ;  sino  antes  bien, 
comenzar  luego  á  preparar- 
se para  el  tiempo  nebuloso, 
que  podrá  acaso  sobrevenir 
muy  pronto. 

Aurelia.  Quiere  eso  de- 
cir ,  que  en  todo  tiempo  es 
necesario  mantenerse  de- 
lante de  Dios  con  una  pro- 
funda humildad  y  una  gran 
dependencia. 


(<»)    Matth.  8.  26. ,  Marc.  4.  39. ,  &  Luc.  8.  14. 
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Aura.  Bien  dicho ,  cier- 
tamente ;  pues  nada  hay- 
mas  necesario  que  esto,  pa- 
ra hacerse  dignas  de  sus 
celestiales  favores. 

Aurelia.  Además  de  los 
exemplos  de  Jesu-Christo, 
de  la  Virgen  Santísima  y 
de  los  Santos  ,  ¿qué  otras 
cosas  se  podrán  meditar  ? 

Aura,  No  hay  cosa  mas 
de  sobra  ,  que  asuntos  de 
Meditación  5  pues  nunca 
faltan. 

Aurelia.  Sin  embargo, 
yo  he  oido  decir ,  que  ha- 
bía muy  pocos  Libros  bue- 
nos de  Meditaciones. 

Aura.  Con  tu  licencia 
digo ,  que  eso  es  ya  mudar 
de  pregunta  :  yo  hablo  de 
puntos  de  Meditación  ;  y  tú 
hablas  de  Libros  de  Medi- 
taciones. 

Aurelia.  Muy  bien  ;  pero 
¿no  son  los  Libros  de  Me- 
ditaciones los  en  que  se  en- 
cuentran los  puntos  de  Me- 
ditación ? 

Aura.  Es  verdad  ;  pero 
quando  el  Espíritu-Santo 
quiere,  él  mismo  nos  pro- 
vee de  ellos  ^  y  no  hay  ne- 
cesidad de  ir  á  buscarlos  en 
otra  parte. 
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Aure.  Vous  Vavez 
dit ,  S  rien  riest  ^lus 
nécessaire  pour  se  ren~ 
dre  digne  de  ses  fa- 
vcurs. 

Aurelie.  Aprés  les 
exetnples  de  Jesús— 
Christ  ,  de  la  Sainte 
Vierge  $3  des  Saints, 
que  peut-on  méditer% 

Aure.  C  est  en  quoi 
Von  ne  tarit  point  , 
qu"*  en  sujels  de  Médi" 
lations. 

Aurelie.  y  ai  pour- 
tant  oui  diré  qu''  il  étoit 
peu  de  Livres  ,  dont  les 
Méditations  fusscnt 
bien  honnes, 

Aure.  Pardonnez- 
moi  ,  si  je  vous  dis  que 
vous  ckangez  la  ques- 
tionx  je  parle  des  sujets 
de  Méditations  5  S  vous 
vous  parlez  de  Livres 
de  Méditations. 

Aurelie.  Mais  nest- 
ce  pas  dans  les  Livres 
de  Méditations  qu'' on 
irouve  les  sujets  de 
Méditations  ? 

Aure.  II  est  vrai ; 
iríais  quand  le  Saint-Es- 
prit  veutnous  enfournir 
lui-niéme,  il  nefuut  pas 
en  cbercher  ailleurs. 


Sobre  la  Oración, 

Aurelia,  ün  n*a  done 
recours  aux  Livres,  que 
quand  le  Saint-Espit 
ne  parle  point  ? 
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Aure.  Un  mot ,  tote 
pensée  ,  un  sentiment 
que  le  Saint  -  Esprit 
met  au  cccur ,  S  dont 
il  le  nourrit  intérieur- 
enient  ,  vaitt  mieiix 
que  toutes  les  Médita- 
tions  du  monde. 

AuveWe.Onpeut  done, 

dans  CCS  occasions,  qidt- 

ter  son  sujet ,  pour  sui~ 

*.vre  cet  atírait  duSainí- 

Esprit  ? 

Aure.  Ne  di  tes  pas 
on  peiit  ;  dites  on  doit  : 
le  Saint -Esprit  n'est-il 
pas  le  maitre  de  nous 
conduire  par  qusl  che- 
min  il  lui  plait  ^  S 
n'est-ce  pas  d  nous  á 
lui  ohéir ,  S  d  le  suivre 
pas  á  p.is  ? 

Aurelie.  jfe  sais 
.  charmée  d\ipprendre 
cela  ;  car  je  croyois 
qu^U  f.íllo't  se  teñir  á 
son  sujet  sans  jamáis 
s^en  évarter. 

Aure.    V  Esprit   de 


Aurelia.  Pues  ¿qué?  ¿So- 
Ja  mente  se  ha  de  recurrir  á 
los  Libros ,  quando  el  Es- 
píritu-Santo deja  de  ha- 
blarnos ? 

Aura.  Una  sola  palabra, 
un  solo  pensamiento  ,  un 
sentimiento  solo,  que  el  Es- 
píritu-Santo se  digne  ins- 
pirar al  corazón ,  y  con  el 
qual  alimente  interiormente 
á  éste ;  vale  mas  que  todas 
quantas  Meditaciones  hay 
en  el  mundo. 

Aurelia.  ¿Con  que  en  oca- 
siones semejantes ,  bien  se 
podrá  dejar  el  punto  que 
se  estaba  meditando  ,  por 
seguir  esta  dulce  moción  ó 
instinto  del  Espíritu-Santo? 

Aura.  No  has  de  decir, 
se  podrá  ;  sino  se  deberá: 
¿no  ves  ,  que  el  Espíritu- 
Santo  es  dueño  absoluto  de 
guiarnos  por  aquel  camino 
que  mas  le  pluguiere  ;  y  que 
á  nosotras  solamente  nos 
toca  obedecerle  y  seguirle 
paso  á  paso  ? 

Aurelia.  Encantada  estoy- 
de  saber  esto  :,  porque  yo 
creía  ,  que  era  menester  fi- 
xarse  precisamente  en  aquel 
punto ,  sin  desviarse  nunca 
de  él. 

Aura.     El    espíritu    de 
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Dios  es  un  espíritu  de  li- 
bertad (a);  y  así  es  menes- 
ter guardarse  mucho  de  ese 
otro  espíritu  de  constreñi- 
miento y  apremio. 

Aurelia.  No  te  puedo 
ponderar  el  consuelo  que 
me  da  saber  ese  secreto: 
enséñame  ,  si  gustas ,  cómo 
56  debe  meditar. 

Aura.  En  recorriendo  su- 
cesivamente todas  las  per- 
fecciones de  Dios ,  tendréis 
asuntos  para  meditar  mucho 
tiempo. 

Aurelia.  Pero  esos  asun- 
tos son  sumamente  elevados. 

Aura.  Si  estos  os  parecen 
muy  elevados  ,  podréis  me- 
ditar consecutivamente  to- 
das las  virtudes  de  Jesu- 
Christo. 

Aurelia.  Aun  estas  ya 
son  mas  proporcionadas  á 
nuestra  capacidad  y  com- 
prehension. 

Aura.  Tomad  luego  en 
consideración  las  verdades 
de  la  salvación  eterna  ^  y 
alimentaos  con  cada  una  de 
ellas  en  particular. 

Aurelia.  Mientras  mas 
nos  vas  diciendo,  mas  llana 
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Dieu  est  un  esprit  ¿le 

liberté  :  ainsi  H  fuut 
bie7i  se  donner  de  gar— 
de  de  cet  esprit  de 
gene. 

Aurelie.Mí-  voiláfort 
hien  soulagce  de  savoir 
ce  secret  j  apprenez— 
moi  ,  j'i/  vous  plait  , 
comment  il  faut  niédi— 
ter. 

Aure.  ParcGurcz  íow 
tes  les  perfeclions  de 
Dieu  I''  une  aprcs  Pau- 
tre  ;  voilá  des  su  jets 
pour  hien  du  temps. 

Aurelie.  Ces  sujets 
sont  hien  eleves. 

Aure.  Si  ceux  -  Id 
vous  paroissent  trop 
eleves ,  méditez  de  suite 
tGUtes  les  vertus  de 
Jesus-Christ. 

Aurelie.  Ceux  -  Id 
sont  plus  á  nótre  por- 
tée. 

Aure.  Preñez  ensui- 
te  toutes  les  vérités  du 
salut  ,  S  nourrissez- 
vous  de  chacune  enpar~ 
ticulier. 

Aurelie.  Plus  vous 
nous  purlez  ,  plus  vous 


I 


(íi)    a.  Cor.  3.  17. 


rendez    la 


noiis 
aisée, 

Aure.  Voulez-vous 
des  sujets  encoré  plus 
fáciles  ?  Preñez  tous 
vos  defautslcs  uns  aprés 
les  autrcs ,  S  en  ne  les 
quittant  qu'' aprés  les 
avoir  déracincs  ,  vous 
aurez  des  sujets  pour 
toute  vóíre  vie. 

Aurelie.  3'Iais  encoré, 
quels  Livrcs  conscille- 
riez-vous  a  iins  person- 
ne  qni  voudroit  s\idon- 
ner  d  ce  samt  exercice'i 

Aure.  On  peut  preñ- 
are le  Livre  des  Pcnsées 
Chrétiennes  ;  celui  de 
P  Imitation  ,  les  deux 
Sermons  de  NÓtre-Sei- 
gneur  ,  &  les  eridrotts 
les  plus  instructifs  des 
Epiíres  de  Saint  Paul, 
^  des  aittres  Apotres. 

Aurelie.  Nous  vou- 
drions  uvec  cela  quelque 
Livre  de  Méd:tations. 

Aure.  Pourvú  qu'' il 
soit  approuvé ,  choisis- 
sez  celui  que  vous  goíí- 
terez  le  plus. 
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cl'ose  y  fácil  nos  haces  esta  em- 
presa. 

Aura.  ¿Queréis  todavía 
otros  asuntos  mucho  mas 
fáciles  ?  Pues  repasad  todos 
vuestros  defectos ,  uno  por 
uno  ;  y  en  no  dejándolos 
de  la  mano  hasta  haberlos 
desarraygado  enteramente, 
tendréis  con  esto  para  me- 
ditar toda  la  vida. 

Aurelia.  Pero  pregunto: 
¿qué  Libros  aconsejarías  tú 
á  una  persona  que  quisiera 
dedicarse  á  este  santo  exer- 
cicio  ? 

Aura.  Se  puede  leer  el 
Libro  de  los  Pensamientos 
Christianos  ,  el  de  la  Imi- 
tacion  de  Christo  ,  los  dos 
Sermones  de  nuestro  Señor, 
y  los  pasages  mas  instruc- 
tivos de  las  Epístolas  de  San 
Pablo  y  demás  Apóstoles,  (a) 


Aurelia.  Además  de  es- 
tos ,  quisiéramos  algún  otro 
Libro  de  Meditaciones. 

Aura.  Con  tal  que  esté 
aprobado,  elegid  el  que  mas 
os  agradare. 


{a)  Entre  los  Libros  que  propone  aquí  el  Autor  ,  es  justo  ocupen 
también  un  lugar  muy  distinguido  las  Obras  del  Glorioso  S.  Fran- 
cisco de  Sales,  las  del  V.  P.  M.  Granada  ,  las  del  eloqíientisimo 
Obispo  y  V.  Siervo  de  Dios  el  Sr.  Palafox  ^  y  las  de  otros  muchos 
no  menos  piadosos  y  sabios ,  que  celebres  Escritores  Espafiules. 
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Aurelia.  Y  concluida  la 
Meditación  ,  ¿de  qué  mane- 
ra debe  una  retirarse  del 
Divino  acatamiento  ? 

Aura.  Toda  penetrada 
de  gratitud  por  el  honor 
grande  que  acaba  de  reci- 
bir ;  toda  penetrada  de  las 
verdades  que  ha  meditado; 
y  toda  penetrada  de  un  vi- 
vo deseo  de  ponerlas  en 
execucion. 

Aurelia.  ¿Será  conve- 
niente escoger  alguna  Ora- 
ción particular  ,  y  retener 
algún  pensamiento  general, 
para  ocuparse  en  él  por 
todo  el  dia  ? 

Aura.  Los  Santos  que 
han  tratado  de  Oración  ,  lo 
han  aconsejado  muy  de  vé- 
ras  ;  y  qualquiera  que  pu- 
diere practicarlo  así,  hará 
muy  bien  en  ello. 

Aurelia.  Te  damos  infi- 
nitas gracias  por  una  ins- 
trucción tan  útil  y  tan  ne- 
cesaria. 

Aura.  Lo  que  yo  deseo 
es  ,  que  os  aprovechéis  de 
ella. 

Aurelia.  Sobre  esto  va- 
mos á  trabajar  con  todo 
empeño. 
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Anrelie.  Comment 
faut-il  se  retirsr  de 
devant  Dieu  ,  lorsque 
la  fin  de  la  Méditation 
est  venue  ? 

Aure.  Toute  péné~ 
trée  de  Phonneur  que 
Von  vient  de  recevoir  : 
toute  pené  trée  des  véri- 
tés  que  Pon  vient  de  mé- 
diter  :  toute  pénétrée  du 
désir  de  les  metí  re  en 
pratique. 

Aurelie.  Ne  doit-on 
pas  prendre  quelque 
Oraisoíi  particulicre ,  S 
reteñir  quelque  pensée 
principale  ,  pour  s^en 
occuper  pendant  la 
journée  ? 

Aure.  Les  Saint  s 
qui  ont  parlé  de  VOrai- 
son  Pont  fort  conseillé, 
S  qui  peut  le  faire  , 
fait    tres-bien. 

Aurelie.  Bien  desre^ 
fnerciniens  d"" une  ins- 
truction  si  utile  q3  si 
nécessaire. 

Aure.  Je  désire  que 
vous  en  profítiez. 

Aurd\<:.Nousy  allons 
travjilUr  de  íoutes  nos 
forccs. 


Solre  Ja  elección  cíe  Confesor. 
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«otte»  «000»  «ot,>o»  «oi,xj»  »o(;ic» 
CONVERSATION    LXIII. 

Sur  le  choix  d'un  Con-^ 
fesseur, 

JSLsiJore.  Je  prends 
lien  part  á  ious  les 
progrés  que  vous  fai- 
tes dans  la  piété. 

Paschasie.  Ne  les  at- 
tribuez ,  j'  //  vous  plait, 
qu '  aux  secours  dont 
Dieu  mefavorise. 

Theognie.  Pourroit- 
on  les  savoir  ees  se- 
€Ours  ? 

Paschasie.  11  est  ai^ 
je;  les  uns  sont  inté- 
rieurs  ,  S  les  autres 
sont  extérieurs. 

lúAoxQ.Qui  sontceux 
que  vous  appellez  i?i- 
térieurs  ? 

Paschasie.  Ce  sont 
loutes  les  graces  dont 
Dieu  soutient  S  rani- 
me  I'' ame  dans  les  ef- 
forts  qu'elle  fait  pour 
s^élever  jusqu'á  lui. 

Theognie.  Qui  sont 
ceux  que  vous  appellez 
extérieurs  ? 

Paschasie.  II  y  en  a 
un  grand  nombre'-,  mais 


«OCIO*  «OCK3»  co.;io»  «o<io»  pssüa*  «xw» 
CONVERSACIÓN      rXIII. 

Sobre  la  elección  de  Con- 
fesor, 

JL  sidra.  La  parte  que  yo 
tomo  en  los  progresos  que 
haces  tocante  á  la  piedad, 
bien  puedes  creer  que  es 
muy  grande. 

Pascasia.  Mas  no  lo  atri- 
buyas ,  te  ruego  ,  sino  á  los 
socorros  con  que  Dios  me 
favorece. 

Teógnia.  ¿Podremos  sa- 
ber, qué  socorros  son  esosS 

Pascasia.  Es  cosa  muy 
fácil :  unos  son  interiores,  y 
exteriores  otros. 

I  sidra.  ¿Qué  son  esos 
que  tú  llamas  interiores  ? 

Pascasia.  Son  todas  aque- 
llas gracias  con  que  Dios 
sostiene  y  fortalece  al  alma 
en  los  esfuerzos  que  ella 
hace  por  elevarse  hasta  el 
mismo  Dios. 

Teógnia.  Y  los  exteriores 
¿quáles  son  ? 

Pascasia.  Hay  un  gran 
número  de  ellos;  pero  los 
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mas   útiles   son    los    sabios 
consejos  de  una  buena  guia. 

Isidra.  ¿Nos  haces  el 
gusto  de  participárnoslos  ? 

Pascasia.  Ahora  no  se 
trata  de  eso  ;  y  por  otro  la- 
do ya  sabéis  quán  estrecha- 
mente se  nos  prohibe  á  nos- 
otras ,  que  hablemos  de  es- 
tas cosas  sin  necesidad. 

TeógnJa.  ¿Qué  razones 
podrá  haber  para  una  pro- 
hibición semejante  ? 

Pascasia.  ¿Ignoras  acaso, 
que  nos(jtras  las  muchachas 
fácilmente  damos  en  inútiles 
entretenimientos  y  juegos 
pueriles  j  y  que  es  muy  con- 
veniente el  que  con  tiempo 
se  nos  prevenga  contra  e¿te 
escollo  ? 

Isidra.  Ea  ;  pues  ya  que 
nos  enseñas  á  que  no  ha- 
blemos acerca  de  los  Con- 
fesores ;  enséñanos  siquiera 
á  hacer  una  acertada  elec- 
ción en  este  punto. 

Pascasia.  Vosotras  no 
ignoráis ,  que  no  todas  las 
personas  están  en  parage 
de  escoger. 

Teógnia.  Yo  compadezco 


LXIJI. 

les  plus  útiles  soM  les 
sages  conseils  d^un  bon 
guide. 

Isidore.  Voudriez- 
vous  bien  nous  en  fai~ 
re  part  ? 

Paschasie.  II  n^est 
pas  quesiion  de  cela  d 
présent  j  d''iiilleurs  vous 
savez  combien  on  ncus 
deferid  de  parler  sans 
besoin  de  ees  sortes  de 
choses. 

Theognie.  Quclles 
raisons  peut  -  on  avoir 
de  vous  f aire  une  telle 
déjense  ? 

Paschasie.  "Ne  swvczt 
vous  pas  combien  nous 
autres  filies  donnons 
aisément  dans  /'  amu— 
sement  ,  c^  combicn  il 
esí  utile  de  nous  pré^ 
venir  contre  cet  écueill 

Isidore.  En  nous  ap^ 
prenant  d  nous  taire 
sur  les  Confesseurs , 
apprencz-nous  du  nioins 
á  en  faire  un  bon 
choix. 

Paschasie.  Vous  n^ig- 
norez pas  que  íouteper- 
sonne  n'  est  pas  d  por^ 
tée  de  choisir. 

Theognie.  Je  trouve 


ceí   personnes 
plaindre. 

Paschasie.  Pour  mor, 
je  ne  les  plains  pas ; 
car  elles  sont  exempteí 
des  peines  qui  accom- 
pagncnt  ordinaireynent 
ce  ckoix, 

Isidore.  Commetit  ce- 
la ,  x'  /"/  vous  pLiit  ? 

Paschasie.  Cest  qu* 
elles  ri'ont  qu'á  prendre 
celui  que  Dieu  leur 
donne  :  cela  est  bien- 
tót  fait. 

Theognie.jQ?/^/  avan- 
tage  trouvez-vous  á 
cela  ? 

Paschasie.  11  est 
grand  ,  puisqu'il  n'y  a 
point  d^exutnen  d  faire, 
ni  de  scrupule  d  avoir 
d'^un  choix  qui  n"" a  point 
dépendu  de  nous. 

lúáoxQ.Mais  si  Dieu 
1WUS  donne  ce  Confes- 
seur  dans  sa  colere  , 
en  punition  de  nos  pe- 
ches ,  comme  il  peut 
arriver  ? 

Paschasie.  II  faut 
alors  travailler  áfiéchir 
la  colere  de  Dieu  ,  S 
porter  ce  chátiment 
dans  un  esprit  d"*  humi- 
lité  S  de  pénitence. 


Sohré  la  elección  de  Confesor, 
bien    á     ínucho  á  estas  tales. 
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Pascasia.  Pues  yo  no  las 
compadezco  5  porque  éstas 
están  libres  de  las  inquie- 
tudes y  zozobras ,  que  or- 
dinariamente acarrea  seme- 
jante elección. 

I  sidra.  ¿Cómo  es  eso  ? 
Di. 

Pascasia.  Porque  no  tie- 
nen que  hacer  mas  ,  que  to- 
mar el  que  Dios  les  da ;  y 
eso  pronto  se  hace. 

Teógnia.  Y  ¿qué  ventaja 
hallas  tú  en  eso  ? 

Pascasia.  Grande  ,  por 
cierto  ;  pues  ni  hay  que  ha- 
cer examen  ,  ni  por  qué  te- 
ner escrúpulo  sobre  una 
elección,  que  no  ha  depen- 
dido de  nosotras. 

Isidra.  Y  si  Dios  ,  por 
un  efecto  de  su  indignación 
(  como  puede  suceder )  nos 
diere  este  tal  Confesor  en 
castigo  de  nuestros  pecados, 
¿qué  haremos? 

Pascasia.  Entonces ,  lo 
que  se  ha  de  hacer ,  es  tra- 
bajar para  aplacar  la  ira  de 
Dios  ;  llevando  este  castigo 
con  espíritu  de  humildad  y 
de  penitencia. 

B2 
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TeógnJa.  ¿Y  si  este  tal 
Confesor  llega  por  fin  á  ser 
causa  de  nuestro  extravío  ? 

Pascasia.  Eso  no  hay  que 
temerlo ,  mientras  os  man- 
tengáis en  ese  espíritu  de 
humildad  y  de  penitencia , 
que  he  dicho. 

Isidra.  Pues  ¿quién  po- 
drá estorbarlo  ? 

Pascasia.  Dios ;  que  no 
permite  ,  que  los  que  son 
verdaderamente  humildes  y 
penitentes  ,  se  descaminen 
fácilmente. 

Teófrnia.  En  eso  nos  en- 
señas  un  excelente  remedio. 

Pascasia.  Lo  es  en  efec- 
to;  y  si  en  esos  lances  os 
supieseis  manejar  de  la  ma- 
nera que  acabo  de  decir, 
Dios  os  dará  por  otros  ca- 
minos lo  que  os  escasea  por 
éste  del  Confesor ;  y  ten- 
dréis el  gran  consuelo  de 
ver  ,  que  se  convierte  en 
bendiciones  un  castigo  que 
es  de  los  mas  temibles. 

Isidra.  Al  fin ,  no  se  pue- 
de negar ,  que  es  sumamente 
penoso  el  hallarse  en  una 
tal  situación  ;  y  mucho  me- 
jor seria  tenor  que  elegir. 

Pascasia.    Convengo  en 


Theognie.  Mais  si 
un  tel  Confesseur  vient 
á  nous  égarer  ? 

Paschasie.  Cela  n'est 
point  a  craindre  ,  tant 
que  vous  serez  dans 
Vesprit  d^hunnliíe'  S  de 
pénitence. 

Isidore.  Qui  en  em" 
pechera  ? 

Paschasie.  J);Vm,  qui 
ne  perniet  pas  que  les 
vrais  kumbles  S  les 
vrais  pénitens  s^e'ga- 
rent. 

Theognie.  Vous  nous 
enseignez-lá  un  excel- 
lent  remede. 

Paschasie.  II  Pest  en 
effet.  Et  SI  dans  cesoc- 
casions  vous  étes  leí  que 
je  viens  de  diré  ,  Dieu 
vous  donnera  par  d^  au- 
tres  voies  ce  qii'il  vous 
reí  ranche  par  ce  lie  de  ce 
Confesseur-,  S  vous  au- 
rez  la  consolation  de 
voir  convenir  en  béné- 
dictions  un  chdtiment 
des  plus  á  craindre. 

Isidore.  Enjin  i  I  est 
pénible  de  se  trouver 
dans  ceite  siiuation  ,  S 
on  aimeroit  beaucoup 
mieux  avoir  d  choisir. 

Paschasie.  J\n  con-' 


Solre  la  elección  ele  Confesor, 


viens ;  mais  quand  on 
ne  peut  faire  autre- 
nient  ,  on  est  trop  heu- 
reas  d''avoir  un  remede 
aussi  salutaire. 

Thtogme.Enfinje  dé- 
sire  savoir  ce  qu'il  faut 
faire  pour  parvenir  á  un 
bon  choix ,  lorsqu''on  est 
en  état  de  le  faire. 

Paschasie.  Ce  choix 
est  plus  important  que 
fon  ne  pense  ,  puisque 
souvent  le  salut  en  dé~ 
pend. 

Isidore.  Si  cela  est 
ainsi ,  cominent  done  se 
déterminent  tant  de 
personnes  sur  la  tnoin- 
dre  apparence  ,  S  sans 
examen  ? 

Paschasie.  II  est  vrai 
que  bien  des  gens  se 
conduisent  de  la  sorte, 
tandis  qu '  ils  seroient 
bien  fáchés  de  teñir  la 
mérne  conduite  dans  les 
affaires  de  la  moindre 
conséquence. 

Theognie.  On  est 
done  bien  aveugle  dans 
les  chases  du  salut  ? 

Paschasie.  Ajoutez , 
Q  bien  téméraire. 
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eso  ;  pero  quando  no  se 
puede  otra  cosa  ,  es  mucho 
mayor  dicha  tener  á  mano 
un  remedio  tan  saludable» 

Teógnia.  Últimamente, 
lo  que  yo  deseo  saber  es, 
¿qué  se  requiere  para  una 
buena  elección,  quando  se 
está  en  estado  de  hacerla  ? 

Pascasia.  Esta  elección 
es  mas  importante  de  lo  que 
se  piensa  ;  porque  muchas 
veces  depende  de  ella  la 
salvación. 

Isidra.  Pues  siendo  eso 
así,  ¿cómo  hay  tantas  per- 
sonas que  se  determinan  á 
hacerla ,  aun  á  la  mas  leve 
apariencia  ,  y  sin  un  ma- 
duro examen  ? 

Pascasia.  Verdad  es ,  que 
muchos  se  conducen  de  esa 
suerte  ;  al  paso  que  estarían 
muy  pesarosos  de  hacer  otro 
tanto  en  negocios  de  la  me- 
nor conseqüencia. 


Teógnia.  ¿Según  eso  ,  es 
grande  la  ceguedad  que  hay 
en  las  cosas  concernientes 
á  la  salvación  ? 

Pascasia.  Y  aun  puedes 
añadir :  y  muy  temeraria  la 
tal  ceguedad. 
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Isidra.  En  efecto  ,  yo  no 
sé  ,  quál  es  mayor  ;  si  la 
ceguedad  ,  ó  la  temeridad. 

"Pascasia.  Puntualmente 
esto  es  lo  que  decidirá  de 
la  condenación  de  muchos, 
que  obran  en  la  elección 
referida  sin  la  menor  aten- 
ción. 

Teógnia.  Y  pregunto : 
¿Qué  examen  deseas  tú  que 
se  haga  en  este  particular  ? 

Pascasia,  Deseo  que  se 
ore  mucho ;  que  se  consulte 
á  alguna  persona  sabia  y 
desinteresada  ^  y  que  se  ha- 
ga esta  elección  como  si  es- 
tuviésemos ya  para  morir. 


Isidra.  Y  conduciéndose 
de  este  modo,  ¿será  infa- 
lible tener  acierto  en  esto  ? 

Pascasia.  Eso  mismo  es 
lo  que  se  ha  de  apetecer  y 
buscar  con  ansia. 

Teógnia.  Pero  ¿qué  es  lo 
que  principalmente  se  ha 
de  buscar  en  un  Confesor  ? 
¿La  entereza  ,  ó  la  blan- 
dura ? 

Pascasia.  Ninguna  de  las 
dos  ha  de  ser  precisamente. 


Isidore.  En  effet ,  je 
ne  sais  Uquel  Pemporte^ 
cu  de  raveuglenient ,  ou 
de  la  témertié. 

Paichasie.  C  est  ce 
qui  formera  justement 
la  condaninatwn  de plu- 
sieurs  qiii  agissent  dans 
ce  choix  saris  la  nioin- 
dre  attention. 

Theognie.  Mais  en- 
core^quel  examen  souhai' 
tez-voiis  que  Vonfasse% 
Paschasie.  Je  sou- 
haite  que  Von  prie  beau- 
coup  ,  que  /'  on  consulte 
quelque  personne  sage 
¿^  désintéressée  ,  ^  que 
Pon  fasse  ce  choix  com~ 
me  si  Pon  étoit  prét  de 
mourir. 

Isidore.  En  se  con- 
duisant  de  la  sorte  ,  on 
ne  manquera  jamáis  de 
bien  rencontrer? 

Paschasie.  Cestaus-> 
si  ce  que  Pon  doit  beau- 
coup  désirer. 

Theognie.  Mais  que 
doit-on  rechercher  prin- 
cipalement  dans  un  Con- 
fesseur"^  Est-ce  lafer- 
meíe'?  Est-ce  la  dou- 
ceur  ? 

Paschasie.  Ce  n"* est 
précisement  ni  Pun  ni 
Pautre, 


Sohre  la  elección  de  Confesor.  6^ 

Isidore.   Quoi  done,         Isidra.  Pues  ¿qué  hade 


s*il  vous  pluit  ? 

Paschasie.  Un  com- 
pasé de  Vun  S  de  Pau- 
tre  :  car  lafermeté  sans 
la  douceur  décourage,  ¿^ 
la  douceur  sans  lafer- 
meté rend  languissante. 

Theognie.  Faut-il 
courir  á  celui  qui  fait 
¡iré  tous  les  Livres , 
méme  ceux  qu*  on  ne  lit 
pas  com múñeme nt'i 

Paschasie.E»  fait  de 
Livres  ,  le  Nouveau 
Testament ,  Plmiíation 
de  la  Vie  des  Saints 
suffsent  au  commun  des 
pénitens. 

Isidore.  Trouvez- 
vous  á  rediré  qu' on  en 
Use  davantage  ? 

Va.sch3iS\Q.Non^quand 
c'est  par  un  sage  con- 
seil\  mais  je  dis  seule- 
fuent  que  ceux  que  f  ai 
nommés  ,  suffsent  au 
commun  des  pénitens. 


Theognie.  Faut-il 
souhaiter  qii' il  parle  peu, 
ou  qu'il  parle  heaucoup"^ 

Vsischasie.Ilfaut  sou- 
haiter qu''il  parle  asscz. 

Isidoce.Mais  de  belles 


ser  ? 

Pascasia.  Un  compuesto 
de  ambas;  porque  la  firmeza 
sin  la  dulzura  desanima  y 
retrae ;  y  la  dulzura  sin  la 
firmeza  hace  á  los  Peniten- 
tes desidiosos  y  relaxados. 
Teógnia.  ¿Convendrá 
acudir  á  aquel  Confesor  que 
haga  leer  todo  género  de 
Libros ,  aun  los  que  no  se 
leen  comunmente  ? 

Pascasia.  En  materia  de 
Libros,  el  Nuevo  Testamen- 
to,  y  la  Imitación  de  la  vida 
de  los  Santos  son  muy  su- 
ficientes para  el  común  de 
los  Penitentes. 

Isidra.  Pero  ¿censurarás 
tú  el  que  se  lea  algún  otro 
Libro  mas  ? 

Pascasia.  No ,  por  cierto; 
siempre  que  para  ello  os 
aconsejéis  de  personas  pru- 
dentes. Lo  que  yo  digo  so- 
lamente ,  es  ,  que  los  Libros 
que  he  nombrado,  son  sufi- 
cientes para  el  común  de 
los  Penitentes. 

Tedgnia.¿Se  debe  apetecer 
un  Confesor  que  hable  mu- 
cho ,  ó  uno  que  hable  poco  ? 

Pascasia.  Debe   desearse 

uno  que  hable  lo  suficiente. 

Isidra.    Pero  unas  ins- 
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trucciones  buenas  y  dilata- 
das ¿no  serían  tal  vez  me- 
jores ? 

Pascasí'a.  Sea  lo  primero, 
que  aquel  no  es  lugar  de 
eso  :  lo  segundo,  que  esto 
regularmente  no  sirve  mas 
que  para  divertir  la  imagi- 
nación ;  y  muy  rara  vez 
sucede ,  que  llegue  al  co- 
razón ni  haga  efecto. 

Teógnia.  Y  ¿en  qué  lo 
conoces  tú  eso  ? 

Pascasia.  En  la  inmor- 
tificacion  que  se  nota  en 
tales  personas  ;  en  las  qua- 
les  se  echa  de  ver ,  que  és- 
ta crece  cada  dia  mas ,  en 
vez  de  disminuirse;  ó  si  se 
disminuye  por  un  lado,  so- 
lamente es  para  tomar  por 
otro  nuevos  aumentos. 

Isidra.  Con  el  dedo  se 
toca  la  verdad  de  lo  que 
dices. 

Pascasia.  Yo  me  regoci- 
jo de  ver ,  que  la  verdad 
os  hace  impresión  y  fuerza. 

Teógnia.  Pero  quando 
hubiere  muchas  cosas  que 
decir  ,  y  no  menos  que  es- 
cuchar; ¿qué  medio  se  ha 
de  tomar  para  ser  breves 
en  la  Confesión  ? 

Pascasia.  Si  se  reflexio- 
nase bien ,  que  allí  todo  de- 


&  lov giles  insiructioní 
ne  sont-elles  pas  plus 
avantageuses  ? 

Paschasie.  Premier-' 
ement ,  ce  ri'est  pas  Id 
le  lieu.  Secondement  , 
cela  ne  sert  bien  sou- 
vent  qu'á  amuser  l^ima- 
gination  ,  S  H  est  rare 
de  voir  que  cela  passe 
jusqu'au  cocur. 

Theognie.    A    quoi 
connoissez-vous  cela  ? 

Paschasie.^  rimmor- 
tification  de  ees  person-^ 
nes  ,  que  Pon  voit  crot- 
tre  tous  les  jourSiUii  lieu 
de  diminuer'^  ou  si  elle 
diminue  d^un  cSté  ,  ce 
n'est  que  pour  prendre 
d^ailleurs  de  nouveaux 
accroissemens. 

Isidore.  Nous  tou^ 
chons  au  doigt  la  vérité 
de  toutes  ees  paroles. 

Paschasie.  Je  me  rá- 
jouis  de  voir  que  la  véri- 
té vou  sfasse  impression. 
Theognie.  Mais 
quand  on  a  bien  des 
choses  á  diré ,  S  beau- 
coup  d  entendre  ,  le 
moyen  d'étre  court, 

Paschasie.  Si  l^on 
pensoit  que  la  tout  doit 


Sobre  la  elección  de  Confesor,  2  5; 

étre  sacre ,  ^  qu'il  n''y  be  ser  sagrado;  y  que  no 
hay  palabra  ,  chica  ni  gran- 
de ,  de  que  no  se  haya  de 
dar  una  rigurosa  cuenta  (í/), 
ya  se  tendría  buen  cuidado 
de  no  alargarse  mas  de  lo 
preciso. 

Isidra.  Al  cabo  ,  siempre 
se  necesita  bastante  tiempo 
para  dar  cuenta  del  inte- 
rior ,  sin  hacer  aquí  men- 
ción de  lo  demás  ;  para  re- 
cibir la  exhortación  y  santas 
prácticas  ó  exercicios  ,  que 
regles  de  condui^  se  nos  impongan  ;  y  tomar 
nuevo  método  de  vida. 

Pascas/a.  Todo  eso  se 
puede  hacer  brevemente, 
quando  se  trata  con  el  de- 
bido respeto  este  Sacramen- 
to :  además ,  que  lo  que  ya 
oimos  una  vez  de  boca  del 
Confesor ,  debe  servir  para 
toda  la  vida. 

Teógnia.  Y  ¿si  por  ven- 
tura se  hubiere   olvidado  ? 

Pascasia.  Ya  sabéis  el 
remedio ;  que  es  escribirlo. 


aura  aucune  parole  dont 
en  ne  rendra  un  compte 
rigoureiix  ,on  se  garde- 
roit  bien  d^y  rien  diré 
que  ce  que  la  nécessité 
demande. 

Isidore.  Mais  enfín 
il  faut  bien  du  tcmps 
pour  rendre  compte  de 
son  intérieur  ,  sans 
parler  du  reste  ,  re- 
ce voir  des  pratiques  , 
^  prendre  de  nouvel- 
les 
te. 


Paschasie.  Tout  cela 
est  court  ,  qiiand  cela 
est  traite  avec  le  res^ 
pect  qui  est  du  au  Sa- 
crement  ;  S  d^ailleurs 
ce  que  Pon  a  entendu 
une  f oís,  doit  servir  tou~ 
te  h  vie. 

Theognie.  Mais  si 
on  I' d  oublié? 

Paschasie.  Vous  sa- 
vez  le  remede  á  Pou- 
bli  ,  c'ex/  d^écrire. 

Isidore.  Tout  auplus, 
c'  est  du  temps  que  Pon 
perd  ,  si  c^est  perdre  le 
temps  ,  que  de  Pemplo- 
yer  á  diré  de  si  bonnes 
chases. 
(fl)    Matth.  lí.  36. 


Isidra.  Quando  mucho, 
mucho ,  no  es  mas  que  el 
tiempo  el  que  se  pierde ;  si 
es  que  puede  llamarse  per- 
der tiempo,  el  emplearle  en 
decir  cosas  buenas. 
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Tascasia.  j  Ah  !  ¡  Si  no 
fuera  mas  que  el  tiempo  el 
que  se  pierde  !  Pero  á  ve- 
ces se  pierde  mucho  mas 
que  el  tiempo. 

Teógnia,  ¿Cómo  es  eso  ? 
Di. 

Pay casia.  Porque  en  dan- 
do en  entretenerse  dema- 
siado ,  se  expone  qualquiera 
á  muchos  peligros. 

Isidra.  ¡Fuerte  cosa  es 
ésta  que  dices  ! 

Pascasia,  Verdad  es ; 
pero  ¿no  advertís  quán  cier- 
to es  esto,  por  la  afición 
con  que  semejantes  perso- 
nas hablan  sin  cesar  de  su 
Director,  levantándole  has- 
ta las  nubes  ? 

Teógnia.  Pues  ¿acaso  es 
malo  hablar  de  una  perso- 
na ,  á  quien  se  mira  con 
respeto  y  afición  ;  y  á  quien 
se  tiene  motivo  para  respe- 
tar y  querer ,  en  reconoci- 
miento á  los  bienes  que  de 
este  sugeto  se  reciben  ? 

Pascasia.  Sí, indubitable- 
mente ;  quando  el  hablar  de 
él  en  términos  tan  afectuo- 
sos y  exagerados  proviene 
únicamente  de  que  el  cora- 
zón está  mas  lleno  del  hom- 
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Vaschasie.Ah !  si  Pon 
n'y  perdoit  que  le  tempsj 
niais  helas  !  en  y  perd 
quelquefois  bien  davan- 
íage. 

Theognie.  Comment 
cela ,  j';'/  vous  plait  ? 

Paschasie.Cej-í  qu*en 
donnani  dans  P  amuse- 
nient  ,  Pon  s'' expose  á 
bien  des  dangers. 

Isidore.  Ce  que  vous 
dites-lá  est  fort. 

Paschasie.7/  est  vrai ; 
mais  n"* en  voyez-vous 
pas  la  ver  lié  par  Paf- 
fection  avec  laquelle  ees 
personnes  parlent  sans 
cesse  de  leur  Direcieur, 
&  P  élevent  au~dessus 
de  lout? 

Theognie.  Mais  y 
a-t-il  du  mal  de  parler 
dhine  personne  que  Pon 
respecte  S  que  Pon  af" 
fectionne  ,  ¿^  que  P  on  a 
raison  de  respecter  ^ 
d\ijfectionner,par  recon- 
noissance  pour  tous  les 
biens  que  Pon  en  repoit'? 

Paschasie.  Oui',  sans 
doute ,  lorsque  la  bouche 
n'en  parle  dans  des  ter~ 
mes  si  ajf'ectés  S  si  ex~ 
cessifs  ,  que  parce  que  le 
cccur  est  plus  rempli  de 


Sohre  la  elección  de  Confesor. 
Vhomnie  que  de  Dieu.        bre  ,  que  de  Dios. 
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Isidore.  C  est  done 
une  éírange  illusion 
que  toutes  ees  préien- 
dues  directions  oü  se 
glisse  Pesprit  d"*  amu- 
sement. 

Paschasie.  Je  n"*  ai 
pas  besoin  de  le  diré  ; 
on  le  voit  assez. 

Theognie.  Mais  d''a- 
hord  on  rCa  que  de  bon- 
nes  S  de  saintes  inteti- 
tions  :  c'  cst  sa  perfec- 
tion  que  I'' on  cherche. 

Paschasie.  FoMJ"  dites 
lien  d^abord  :  car  le 
démon  vcnant  d  s^en 
méler  ,  tout  se  déran- 
ge  insensiblement  ;  S 
Pon  trouve  quelquefois 
sa  perte  oh  Ven  cro- 
yoit  trouver  son  salut. 

Isidore.  Toutes  chases 
attentivement  pesées  , 
vous  préféreriez  done 
ees  Confesseurs  qui  di- 
sent  tout  ce  qui  est  na- 
ces s  aire  au  salut  ,  mais 
qui  ne  disent  rien  au- 
delá  ? 

Paschasie.  OuY,  je  les 
préfércrois  sans  hésiter. 

Teognie.  Pourquoi , 
j'  /'/  vous  plait  ? 


1  sidra.  ¿Con  que  vienen 
á  ser  una  enorme  ilusión 
todas  esas  direcciones  ,  en 
que  se  desliza  é  introduce 
el  espíritu  de  inútil  entre- 
tenimiento ? 

Pascasia.    No    necesito 
decirlo  ;  bastante  claro  está, 

Teógnia.  Mas  ,  al  princi- 
pio no  se  llevan  sino  unas 
intenciones  santas  y  buenas; 
su  propia  perfección  es  la 
que  cada  una  busca. 

Pascasia.  Dices  muy  bien, 
que  al  principio ;  porque  lue- 
go suele  mezclarse  el  de- 
monio ,  y  todo  se  descom- 
pone insensiblemente  ;  en- 
contrándose así  muchas  ve- 
ces la  perdición  ,  donde  se 
creía  hallar  la  salvación  del 
alma. 

Isidra.  Meditadas,  pues, 
atentamente  todas  estas  co- 
sas ,  ¿preferirías  tú  aquellos 
Confesores  ,  que  dicen  todo 
lo  necesario  para  salvarse, 
y  fuera  de  eso ,  ya  no  di- 
cen mas  ? 

Pascasia.  Sí ;  los  preferiría 
sin  detenerme  ni  un  punto. 

Teógnia,  Y  ¿por  qué  2 
Díme. 
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Pafcasia.  Por  parecerme, 
que  estos  Confesores  imitan 
mas  de  cerca  á  Jesu-Christo, 
el  qual  se  ceñía  con  los  pe- 
cadores á  los  documentos 
puramente  necesarios ;  co- 
mo lo  comprueban  los  que 
dio  á  la  Samaritana  (a) ;  á 
la  Muger  pecadora  {b) ;  al 
Paralítico  (c)  ,  y  á  aquel 
otro  ,  que  hacía  treinta  y 
ocho  años  que  estaba  en- 
fermo (d). 

Isidra.  Nos  tienes  ya 
perfectamente  instruidas,  y 
con  suficientes  precauciones 
contra  esta  ilusión. 

Pascasia.  Pues  ninguna 
está  de  mas,  particularmen- 
te en  un  tiempo  en  que  hay 
muchísimas  personas  que 
abusan  de  las  cosas  mas 
santas. 

Teógnia.  Mas  ¿qué  qua- 
lidades ,  á  tu  parecer,  debe 
tener  un  Confesor  ? 

Pascasia.  Ha  de  tener 
en  primer  lugar  ,  un  buen 
entendimiento  ,  una  inten- 
ción recta ,  y  un  juicio  sa- 
no :  con  tal  que  todas  estas 
qualidades  naturales  vayan 


Paschasie.  Parce  qus 
ees  Confesseurs  me  pa- 
roissent  approcker  da- 
vantage  deJesiis-Christ^ 
qu!  se  bornoit  avec  les 
péckeurs  aux  instruc- 
lions  purement  néces' 
saires  :  témoin  celle 
qii'  il  donna  á  la  Sama- 
ritaine  ,  á  la  femme  pé- 
cheresse  ,  au  paraliti- 
que  ,  S  au  tnalade  de 
trente-huit  ans. 

Isidore.  Nous  voil4 
bien  instruites  S  bien 
précautionnées  contre 
/'  alusión. 

Faschasie.On  ne  sau- 
roií  trop  l'étre  ,  dans 
un  temps  oü  le  nombre 
est  grand  de  ceux  qui 
abusent  des  chases  les 
plus  saintes. 

Theognie.  Mais  en- 
coré ,  quelles  qualités 
demandcz-vous  dans  un 
Corifesseiir  ? 

Paschasie.  y  y  de- 
mande par-dessus  tout 
un  bon  esprit ,  un  sens 
droit,  un  jugement  sainj 
pourvú  que  ses  qualités 
naturelles  soient  accom- 


ía)    Joann.  4.  á  v.  5.  seqq.  {!>)    Luc.  7.  á  v.  37.  seqq 

íc)    Matth.  9.  á  V.  2.  seqq.  Marc.  2.  4.  6c  Luc.  5.  x8. 
{á)    Joana.  s-  S>  &  ^^^l- 
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jHignées  de    lumicre  S     acompañadas  de  ciencia   y 


de  pictc. 

Isidore.  Riáis  un 
homme  de  ce  caractére 
Ti'est  guéres  propre  á 
viénager  le  délicat 
atnoitr  propre. 

Paschasie.  Le  Confes- 
seur  qiti  a  le  talent  de 
nous  faire  mourir  á  tout 
amoiir  propre  ,  est  celui 
qii'ilfaut  choisir ,  non- 
seuletnent  entre  mille , 
niais  entre  dix  mille. 

Theognie.  Quand  on 
a  trouvc  un  tcl  Confcs- 
seur ,  comment  faut-il 
le  regar der  ? 

Paschasie..  Comme 
PAnge  du  Seigneur,  ou 
phiídt  comme  Jesus- 
Christ  méme  ,  puisqu'il 
en  tient  véritahhment 
la  place. 

Isidore.  Dansquelles 
dispositions  doit-on  étre 
á  son  égard'^ 

Paschasie.  C^est  un 
pére ,  ilfaut  avoir  pour 
luí  la  docilité  S  l'af- 
fection  d""  un  enfant :  c' 
est  un  médecin,  ilfaut 
lui  diré  avec  confiunce 
toutes  les  maladies  de 


de  piedad. 

Isidra.  Pero  un  hombre 
de  este  carácter  no  sería  á 
propósito  para  condescen- 
der y  manejar  la  dehcadeza 
del  amor  propio. 

Pascasia.Pues  aquel  Con- 
fesor que  tuviere  el  talento 
de  hacer  morir  en  nosotras 
todo  amor  propio ,  es  el  que 
se  debe  escoger  ,  no  solo 
entre  mil  ,  sino  entre  diez 
mil  {a). 

Teógnia.Y  una  vez  que  se 
llegue  á  encontrar  un  Con- 
fesor así  ,  ¿cómo  se  le  ha 
de  mirar  ? 

Pascasia.  Como  á  un  Án- 
gel del  Señor ;  ó  mas  bien, 
como  al  mismo  Jesu-Chris- 
to  5  puesto  que  verdadera- 
mente ocupa  su  lugar. 

Isidra.  ¿Qué  disposicio- 
nes se  deberán  tener  para 
con  él  ? 

Pascasia:  Como  Padre 
que  es  ,  se  necesita  tenerle 
la  docilidad  y  el  afecto  de 
hijas  :  como  Médico ,  es  me- 
nester decirle  con  lisura 
y  confianza  todas  las  en- 
fermedades y  dolencias  de 


(a)    Así  lo  decía  (  y  con  razón  )  S.  Francisco  de  Sales ,  Director 
incomparable  de  las  almas. 
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nuestra  alma  :  como  Juez, 
debemos  llegar  á  sus  pies 
con  todo  respeto. 

Teógnia.  Observando  to- 
das estas  regías  ,  ¿se  podrá 
vivir  con  entera  seguridad  ? 

Pascasñi.  Sí ,  en  quanto 
cabe  aquí  en  es.ta  vida. 

Isidra.  Yo  entiendo  ,  que 
un  Confesor  del  carácter  y 
prendas  que  tú  acabas  de 
pintarle  ,  es  un  tesoro  de 
tesoros. 

Pdscasia.  Tú  lo  has  di- 
cho :  así ,  quando  se  llegare 
á  poseerle  ,  es  necesario ,  á 
imitación  del  antiguo  Pa- 
triarca Joseph  {a)  ,  hacer 
abundantes  provisiones  pa- 
ra los  años  de  esterilidad 
que  puedan  sobrevenir. 

Teógnia.  Mil  gracias  te 
damos  por  tan  sólidas  ins- 
trucciones :  pídele  á  Dios, 
que  no  las  echemos  jamás 
en  olvido ,  y  que  las  pon- 
gamos fielmente  en  práctica. 

Pascasia.  Así  lo  haré  de 
buena  gana. 

Isidra.Esic  será  para  nos- 
otras un  nueví)  favor,  que 
agregaremos  á  todos  los  de- 
más que  te  hemos  merecido, 
(fl)   Genes.  41.  47.  &  seqq. 
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sori  ame ;  c*  est  un  juge, 
il  ne  faut  P  ajj^^rocher 
qu '  avec  respect. 

Theognie.  En  sui- 
vant  touies  ees  regles 
on  est  done  en  sureté^ 

Paschasie.  Oui' ,  au~ 
tant  qu' on  peut  f  étre 
en  cette  vie. 

Isidoíe.Jfe  comprends 
qii'un  Confesseur  du  ca- 
ractére  dont  vous  venez 
de  le  dépeindre  ,  est  le 
írésor  des  trcsors, 

Paschasie.  Vous  Va^ 
vez  di  i  :  aussi  quand 
on  le  pos  sede  ,  i  i  faut, 
comjne  Joseph  ,  faire 
des  provisions  pour  les 
années  de  stérilité  qui 
pourroient  survenir. 

Theognie.  Mille  re- 
merciinens  pour  des  ins- 
triictions  si  solides:  de- 
mandez  á  Dieu  que  nous 
ne  les  oublions  jumáis, 
S  que  nous  les  tneíiions 
en  pratique. 

Paschasie.  Je  le  fe- 
rai  volontiers. 

Isidore.  Ce  sera  ur» 
nouvelU  gríice  que  nous 
joindrons  d  touies  les 
autres. 


Sohre  la  primera  Comunión. 


«O^O»  ♦OÍIO»  ■Oíic»  co;ioe  «ooo» 
CÜNVERSATION  LXIV. 

Sur  le  délai  de  la  pre- 
miére  Communion, 

53>eate.  Vous  voild  bien 
triste  ;  qtí'  avez-VQUSy 
peut-on  le  savoir  ? 

Blandine.  On  le  se- 
roit  á  moins: 

Brigide.  He  quoi ! 
qu'est-ce  qui  peut  vous 
affiiger  si  fort  ? 

Blandine,  Ignorez- 
vous  ce  que  tout  le 
monde  sait  ?  Je  ne  fe- 
rai  point  ma  premié- 
re  Communion  cettean- 
née. 

Beate.  Je  loue  votre 
tristes  se  ;  car  elle  est 
louahle. 

Blandine.  Vous  adou- 
cissez  ma  peine  en  la 
trouvant  juste. 

Brigide.  J'' entre  aus- 
si  dans  votre  peine  ,  oB 
je  voudrois  pouvoir  la 
soulager-^  mais  pardon- 
nez-moi  si  je  vous  de- 
mande qiielle  est  la  cau- 
se de  ce  délai. 

Blandine.  Je  ne  son- 
ge  quá  7na  peine  ,  í^ 
je    ne   puis  penssr    d 
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CONVERSACIÓN    rXIV. 

Sohre  diferir  ó  retardar  la 
primera  Comunión. 

Jti'eata.  Cierto  que  estás 
bien  triste  5  ¿qué  tienes  ? 
¿Se  podrá  saber  ? 

Blandína.  ¿Cómo  pudie- 
ra menos  de  estarlo  ? 

Brígida.  ¡Ay  !  Pues  ¿qué 
es  eso  ?  ¿Qué  es  lo  que  tan- 
to te  aflige  ? 

Blandína.  ¿Por  ventura 
ignoras  tú  lo  que  todo  el 
mundo  sabe?  ¿Qué  ha  de 
ser  ?  Que  tampoco  este  año 
logro  el  gusto  de  empezar 
á  comulgar. 

Beata.  Yo  alabo  tu  tris- 
teza ,  que  en  verdad  es 
loable. 

Blandína.  Mitigas  no  po- 
co mi  pena  ,  con  calificarla 
de  justa. 

Brígida.  También  yo  te 
acompaño  en  ella  ;  y  quisie- 
ra ciertamente  tener  arbi- 
trio para  aliviártela  :  pero 
¿no  me  dirás,  aunque  per- 
dones ,  quál  es  la  causa  de 
semejante  dilación  ? 

Blandína.  No  estoy  ahora 
para  responderte  ;  ni  puedo 
pensar  en  otra   cosa  ,  que 


32 


Conversación 


en  esta  pena  que  tanto  me 
acongoja. 

Beata.  Yo  juzgo  ,  que 
sería  lo  mas  acertado  el  in- 
dagar la  causa  de  este  mal, 
para  aplicar  prontamente  el 
remedio. 

Blandiría.  Tienes  razón 
en  eso ;  pero  quando  una 
está  afligida  ,  no  piensa  mas 
que  en  el  sentimiento  que 
la  oprime. 

Brígida.  ¿Será  acaso  por- 
que has  sido  negligente  en 
estudiar  el  Catecismo  ,  ó  en 
el  cuidado  de  emendarte  ? 
¿O  quizá  porque  has  estado 
con  poquísima  devoción ,  es- 
pecialmente en  la  Iglesia  ? 

Blandiría.  Confieso ,  que 
casi  á  ninguna  de  esas  co- 
sas me  he  aplicado  de  pro- 
vecho. 

Beata.  Pues  eso  es  ca- 
balmente lo  que  ha  obliga- 
do á  diferirte  la  Comunión 
para  otro  año  :  mas  no  te 
desconsueles  5  que  buen  re- 
medio hay  para  eso. 

Blandina.  ¡Ay  !  ¿Quál 
es?  Dímele  pronto. 

Brigida.  Estudiar  con 
mayor  aplicación;  poner  mas 
cuidado  en  corregirte  j  y  te- 
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autre  chose, 

Beate.  Je  trouveroif 
qii'il  seroit  plus  sage  de 
chercherla  cause  du  mal, 
afín  d''y  apporíerprom^- 
tement  le  remede. 

Blandine.  Vous  avez 
raison  ;  mais  quand  on 
est  affiigé ,  on  ne  pen- 
se qu^d  sa  peine. 

Brigide.  Ne  seroit-ce 
point  que  vous  vous  se— 
riez  négUgée  sur  le  Ca- 
tee hisme  Q  sur  lesoin  de 
vous  corriger'i  Peut-étre 
incme  ave%~vous  montré 
trop  peu  de  dévotion, 
sur-tout  d  rEglise'? 

Blandine.  jf '  avoue 
queje  ne  nie  suis guére 
appliquée  á  toutes  ees 
chases. 

Beate.  Voild  juste- 
ment  ce  qui  a  ohligé  de 
vous  remeíire  d  une 
autre  année  ^  mais  con- 
solez-vous  ,  il  y  a  du 
remede. 

Blandine.  Hé  quel 
remede  ?  Dites-le  moi 
prornptement. 

Brigidc.  Vous  n''avez 
qu''á  mieux  étudier,vous 
corriger  avec  plus   de 


Solre  la  primera  Comunión.  3j 

Toin  ,  ^  avoir  plus  de     ner  mas  devoción  que  hasta 


dévotion. 

Blandine.  Votis  m^en 
detfianiez  heaucoup. 

Beate.  Ce  n'est  point 
trop  vous  dcruander , 
quand  il  s''agjt  de  méri^ 
ter  une  grace  atis  si  gran- 
de qii'est  celle  de  lapre- 
micre  Communion. 

Blandine.  //  faut 
done  SLiivre  vos  con- 
seils  ,  S  s''appliquer 
tout  de  hon. 

Brigide.  Vous  avez 
du  temps  devant  vous^ 
croyez-moi  ,  projlíez-en, 
é^  vous  serez  aussi  con- 
tente dans  la  suite,  que 
vous  étes  affíigée  main- 
tenant. 

Blandine.  Mais  en 
est-on  mieux  disposé 
pour  se  préparer  long- 
temps  ,  (S  qui  ne  Vest 
pas  aujourd^ bui  le  se- 
ra-t~il  demain% 

Beate.  N'' en  doutez 
pas.  David  qui  emplo- 
ya  sept  années  á  amas- 
ser  des  niatériaux  pour 
batir  le  Temple  ,  en  eút~ 
Tom.  III. 

{a)  i.Paralip.  c.22.  &  seqq.  Según  el  erudito  Calmet,  y  otros  sa- 
bios Exnositores,  emplsó  David  algo  mas  de  30  años  ea  ía  preven-" 
cion  de  materiales  gara  el  Templo. 


aquí. 

Blandína.  Eso  es  mucho 
pedirme. 

Beata.  No  es  mucho  pe- 
dir ,  quantlo  esto  se  hace 
con  el  fin  de  que  te  propor- 
ciones á  merecer  una  gracia 
tan  grande  ,  qual  es  la  de 
la  primera  Comunión. 

Blandína.  Forzoso  me 
será  seguir  tus  consejos; 
y  dedicarme  seriamente  á 
esto. 

Brígida.  Tiempo  sobra- 
do tienes  ahora  :  créeme; 
procura  aprovecharle  ^  y  en 
lo  sucesivo  te  hallarás  tan 
contenta  de  haberlo  hecho 
así ,  como  al  presente  estás 
afligida. 

Blandína.  Pues  ¿  qué  ? 
¿  El  hallarse  mejor  dis- 
puesta consiste  en  estarse 
preparando  para  ello  con 
mucha  anticipación?  Y  quien 
no  lo  estuviere  hoy,  ¿  podrá 
acaso  estarlo  mañana? 

Beata.  No  lo  dueles  ;  y 
sino  díme  :  David,  que  em- 
pleó siete  años  en  prevenir 
y  juntar  materiales  para  la 
fábrica  del  Templo  (a) ,  ?  hu- 
C 
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il  tant  amarse,  j'  il  n'y 
eút  employé  que  sept 
jours ? 

Blandine.///í3r«f  done 
aussi  suivant  cet  exern- 


biera  podido  aprontar  tan- 
tos ,  si  solo  hubiese  gastado 
en  esto  siete  días  ? 

Blandiría.    ¿Luego  ,  se- 
gún el  exemplo  propuesto , 
será    necesario    estar    siete    pie  employer  sept  annces 
años  preparándose  para  la    pour  se  préparer   á   la 
primera  Comunión  ? 

Brígida.  No  es  eso  lo  que 
quiere  decir  aquel  exemplo; 
sino  que  mientras  mas  una 
se  prepare ,  mejor  dispues- 
ta estará. 

Blandiría.  Y  después  de 
todo    ¿crees    tú  ,   que   hay 
quien  sea  digno  de  acercar-    puisse  jamáis  étredig- 
se  á   comulgar  ,    por    mas     ne  de  communier ,  quel^ 
bien    aparejado    que    esté 
para  ello  ? 

Beata.  Confieso  que  no, 
si  se  considera  la  grandeza 
y  santidad  de  Jesu-Christo;  grandeur  S  d  la  sainte 
pero  juzgo  que  sí  ,  si  se  té  de  Jesús  -Christ:, 
atiende  á  la  bondad  con 
que  Jesu-Christo  se  con- 
tenta con  lo  poquito  que 
podemos  darle. 


Communion'i 

Brigide.  Cet  exemple 
ne  dit  point  cela  ,  mais 
fait  entendre  seulement 
que  plus  Pon  se  prepare^ 
mieux  Pon  est  disposé. 

Blandine.  Mais  evfin 
croyez-vous    que     V  on 


que  /' 


on 


que    prepare 
soit  ? 

Beate.  J^avoue  que. 
non,  si  Pon  regarde  d  la 


niais  je  crois  que  oui^ 
si  en  fait  attention  á  la 
honté  avec  I  a  que  líe  Je- 
sus-Ckrist  se  contente 
diipeu  que  nous  lui  pou- 
vons  donner. 

Blandine.    Ne    vous 
offenserez-vous point,  si 


Blandtna.  ¿Te  darás  por 
ofendida  ,  si    te   digo ,  que 

no  esperaba  yo  tantas  lu-  je  vous  dis  que  je  n'at- 

ces ,  ni  tanta  discreción  en  tendáis  pas  tant  de  lu- 

una  persona  de  tu  edad  ?  micres  d^  une  personne 

de  vót  re  age  ? 

Br/g^zíía.  No  atiende  Dios  Brigide.     Dicu   n^a 


Sohre  la  primera  Comunión,  3  5 

point  cTégard  aux  ages  á  las  edades  para  distribuir 
sus  dones;  y  así,  se  los  da 
á  quien  mas  le  place.  Da- 
niel á  los  doce  años  de  edad 
supo  mas ,  que  los  ancianos 
de  su  tiempo  {a). 


pourdistribuer  sesdons 
S  il  en  partagc  d  qui 
il  lui  plait.  Daniel  d 
Pdge  de  douze  ans  fut 
plus  éclairé  que  les 
vieJlhrds  de  son  temps. 

Blandine.  11  ne  faut 
que  vous  entendre  pour 
en  convenir;  inais  enca- 
re ,  quelles  sont  les  dis- 
posiíions  qu"*  il  faut 
avoir  pour  communier 
digne  me nt  ? 

Beate.  Point  d^au- 
tres,  que  celles  que  /'  E- 
glise  demande. 

Blandine. j^uf//ex  sont- 
elles  ,  j-'y/  vous  plait  ? 

Brigide.//  y  en  a  plu- 
sieurs  ;  niais  je  les  re- 
duits  toutes  á  une  gran- 
de pureíé  S  aun  grand 
amour. 

Blandine.  Quelle  pu~ 
reté  demandez-vous  ? 

Beate.  Celle  de  Vame 
^  du  corps  :  en  un  mot, 
une  pureté  genérale, 

Blandine.  E«  quoi  con- 
siste celle  de  Pame"^ 

Brigide.Danx  Pexem- 
ptionde  tout  péché,S  de 
toute  affection  au  peché. 


Blandína.  Basta  solamen- 
te oirte,  para  darte  la  ra- 
zón en  todo.  Pero  pregunto 
mas;  ¿qué  disposiciones  son 
necesarias  para  comulgar 
dignamente  ? 

Beata.  Las  que  previene 
la  Iglesia,  nuestra  Madre, 
y  nada  mas. 

Blandína.  ¿Quáles  son  ? 
Díme. 

Brígida.  Hay  muchas; 
pero  yo  las  reduzco  todas 
á  una  grande  pureza ,  y  un 
grande  amor. 

Blandína.  Y  ¿qué  pureza 
es  la  qiie  pides  ? 

Beata.  Pureza  de  alma 
y  cuerpo :  en  una  palabra, 
una  pureza  general. 

Blandína.  ¿En  qué  con- 
siste la  pureza   de  alma  ? 

Brígida.    En    que    esté 
exenta   de  todo  pecado ,  y 
de  toda  afición  á  pecado, 
Ca 


{a)   Daniel,  13.  45.  Vide  Du-Hamel  hlc. 
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Blandí  na.  Y  ¿en  qué 
consiste  ,  á  tu  parecer  ,  la 
pureza  de  cuerpo  ? 

Beata.  En  huir  y  alejar- 
se de  todo  lo  que  pueda 
mancillar  su  santidad. 

Blandína.  Parece  que  pu- 
diera ser  suficiente  esta  sola 
disposición. 

Brígida.  Como  añadas  á 
ella  un  amor  grande  ,  tu 
disposición  será  perfecta. 

Blandína.  Pues  ¿  qué  ? 
¿No  basta  ser  pura  ? 

Beata.  Yo  por  mí ,  qui- 
siera un  corazón  todo  abra- 
sado en  amor  de  Jesu- 
Christo. 

Blandína.  Dime  ,  si  gus- 
tas ,  ¿por  qué  ? 

Brí£-ida.  Para  recibir  con 
amor  al  que  es  todo  amor. 

Blandína,  ¿Con  que  no 
se  necesitará  ni  humildad, 
ni  contrición  ,  ni  reconoci- 
miento ,  ni  las  demás  dis- 
posiciones que  suelen  pe- 
dirse ? 

Beata.  En  eso  me  per- 
donarás ;  que  no  digo  yo 
tal  cosa ;  sino  que  todas  esas 
están  incluidas  en  un  cora- 
zón puro  y  iníiainado. 


LXIV, 

Blandine.  En  qnci 
faites  -  voiis  consisíer 
celle  du  corps  ? 

Beate.Z>a«J"  réloigne- 
ment  de  tout  ce  qui  pour- 
roit  ternir  sa  sainteté. 

Blandine.  II  semble 
que  cette  se  ule  disposi- 
tion  peut  suffire. 

Erigide.  Si  vous  y 
jo:gne%  ungrand  amoury 
vóíre  disposiiiotí  sera 
parfaite. 

Blandine. Ce  rPesídonc 
pas  assez  d''étre  pure'i 

Eeate.  Poiir  moi ,  je 
voudrois  encare  un  caur 
tout  brülant  pour  Jesus- 
Christ. 

Blandine.  Pourquoi , 
j'/V  vous  pluit  ? 

Erigide.  Cest  afin  de 
recívoir  avec  amour  ce- 
lui  qui  est  tout  aniour. 

Blandine.  11  ne  faut 
done  ni  humilitc  ,  ni 
coníriíion ,  ni  reconnois^ 
sanee  ,  ni  les  auires  dis~ 
positions  qu''on  a  couíu— 
me  de  demander  ? 

Beate.  Vous  me  par- 
donnerez  ;  rnais  ioutes 
ees  dispositions  se  trou- 
vent  renfermées  dans 
tin  cccur  pur  S  en- 
fuwmé. 


Sohre  la  pri 

Blandí ne.  Comment 
cela  de  gráce'i 

Brigide.  C  est  qu^il 
n'y  a  point  de  vraie pu- 
reté  ni  de  vrai  aniour 
sans  humilité,  sans  con- 
trition,  sans  reconnois-^ 
sanee ,  S  sans  toutes  les 
mitres  dispositions. 

Blandine.  11  n^y  a 
done  qu'' á  ainier  S 
étre  pur ,  pour  étre  dis- 
posé  d  la  sainte  Com- 
munion  ? 

Beate.  //  ne  fautrien 
de  plus  ^  car  tout  est 
renfermé  dans  ees  deux 
dispositions. 

Blandine.  Je  vous 
stiis  bien  redevable  de 
vos  instruetions  ;  elles 
m'éclairent  autant  qu' 
elles  tne  consolent. 

Brigide.  Nous  som- 
mes  ravies  d'avoir  pu 
contribuer  en  quelque 
chose  á  dissiper  vótre 
peine  :  comptez  sur 
nous  ,  cowtne  sur  vos 
honnes  amies. 


mera  Comunión. 
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Blandína.  ¿Cómo  es  eso, 
por  tu  vida  ? 

Brígida.  Porque  no  hay 
verdadera  pureza  ,  ni  ver- 
dadero amor  sin  humildad, 
contrición  ,  reconocimiento, 
y  todas  las  demás  disposi- 
ciones. 

Blandína.  ¿Luego  no  se 
necesita  mas  que  amar  y  ser 
pura ,  para  estar  bien  dis- 
puesta á  la  Sagrada  Co- 
munión ? 

Beata.  Nada  mas  se  ne- 
cesita ;  porque  todo  se  en- 
cierra en  estas  dos  dispo- 
siciones. 

Blandína.  Me  reconozco 
sumamente  obligada  á  to- 
das tus  instrucciones  ^  las 
quales  me  ilustran  tanto, 
como  me  consuelan. 

Brígida.  Pues  nosotras 
celebramos  sobremanera  el 
haber  podido  contribuir  en 
algo,  para  disipar  tu  pena: 
cuenta  seguramente  con 
nosotras  como  con  tus  mas 
fieles  amigas. 
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*oí(o»  «oiüo»  «síio»  «ot'io»  co(;k3»  «oto» 
CONVERSACIÓN     LXV. 

Sohre  la  felicidad  de  la  pri- 
mera Comunión. 

jLDeata.  Pues  has  comul- 
gado ya  por  primera  vez, 
dínos  la  verdad  :  ¿has  que- 
dado tan  satisfecha  como 
te  lo  habías  prometido  ? 

Blandína.  ¡Cómo  pudiera 
menos  de  estarlo  ,  habiendo 
conseguido  una  honra  tan 
grande  ! 

Brígida,-  Responder  de 
ese  modo  ,  es  dar  á  enten- 
der ,  que  sabes  lo  que  es 
comulgar. 

Blandína.  Es ,  os  lo  con- 
^     fieso ,  la  cosa  mas  deliciosa 
que  puede  hallarse  en  este 
mundo. 

Beata.  ¡Qué  gozosa  es- 
toy al  ver ,  que  hayas  gus- 
tado así  de  Jesu-Christo ! 

Blandína.  Bien  insensible 
era  necesario  ser ,  para  no 
gustar  de  un  Dios ,  tan  lle- 
no de   dulzura. 

Brígida.  El  que  una  vez 
ha  llegado  á  gustar  de  vé- 
ras  de  este  Dios  de  amor, 


■ecx:to<  «OCIO»  «cNiío*  «o(l(o»«o<e» 
CONVERSATION    LXV. 

Sur   le   bonheur    de  la 
premiére  Communion. 

Aféate.  Vous  avezfait 
vótre  pretniére  Commu- 
nion :  dites-moi  la  veri- 
té ,  S  étes-vous  aussi 
satisfazte  que  vous  vous 
Vétiez  promise  ? 

Blandine.  Comment 
ne  le  serois-je  pas,aprés 
avoir  re^u  un  si  grand 
honneur ! 

Brigide.  Repondré 
ainsiy  c^est  montrer  que 
vous  savez  ce  que  c^est 
que  de  communier. 

Blandine.  C  est ,  je 
vous  V  avoue  ,  tout  ce 
qiCon  peut  trouver  de 
plus  délicieux  en  ce 
monde. 

Beate.  Que  je  suif 
charmée  de  voir  que 
vous  goüíiez  ainsi  Je- 
sus-Christ ! 

Blandine.  Ilfaudroit 
étre  bien  insensible,pour 
ne  pas  goñter  un  Dieu 
si  plein  de  douceur. 

Brigide.  Qui  a  une 
fois  bien  goüié  ce  Dieu 
í/'  amour  ,  n'a  plus   de 


Sohre  la  primera  Comunión. 
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coeur  potir  goúier    ríen 
sur  la  terre. 

Blandine.  Vous  avez 
bien  raison ;  car  ce  qti'il 
fait  sentir  au  cceur  ,  est 
au-dcssus  de  tout  sen- 
timent. 

Beate.  Que  j^ai  de 
joie  de  vous  entendre 
parler  de  la  sorte  ! 

Blandine.  Out  ,  je 
suis  tellement  contente, 
que  je  ne  vais  au-des- 
sus  de  ma  joie  que  c el- 
le des  Bienheureux  dans 
le  Ciel. 

Brigide.  Goútez- la 
done  bien  cette  joie,  S 
convertissez  -  la  toute 
en  forcé ,  pour  les  occa- 
sions  oú  vous  en  aurez 
hesoin. 

Blandine,  Cest  hien 
la  mon  dessein  ;  car  je 
TÍ' estime  pas  les  goúts  de 
piété  qiii  tendent  á  Paf- 
foiblissement  de  Vame, 
au  lieu  de  la  fortifier. 

Beate.  Vous  ne  sau- 
riez  trop  vous  prccau- 
tionner  contre  ce  picge. 

Blandine.  yen  ai  out 
parler  ,  S  je  suis  bien 
résolue  de  ne  m^y  pas 
I  ais  ser  prcndre. 


no  tiene  ya  corazón  para 
gustar  de  cosa  alguna  so- 
bre la  tierra. 

Blandína.  Tienes  sobrada 
razón;  porque  lo  que  este 
Señor  hace  sentir  en  el  co- 
razón ,  es  superior  á  todo 
sentimiento. 

Beata.  ¡  Quánto  gusto  me 
da  el  oirte  hablar  de  esa 
manera! 

Blandína.  Sí ;  yo  estoy 
tan  contenta  ,  que  se  me 
figura  no  cabe  otro  gozo 
mayor  que  el  mió  ,  como  no 
sea  el  de  los  Bienaventu- 
rados en  el  Cielo. 

Brígida.  Pues  ea  ;  sabo- 
réate bien  con  este  gozo ;  y 
que  todo  se  te  convierta  en 
vigor  y  fortaleza  para  las 
ocasiones  en  que  lo  hubie- 
res menester. 

Blandína.  Ese  es  todo  mi 
designio  ;  porque  yo  no  ha- 
go aprecio  de  los  gustos  de 
piedad  que  se  encaminan  á 
debilitar  el  alma  ,  en  lugar 
de  fortalecerla. 

Beata.  Ninguna  precau- 
ción estará  de  mas  contra 
un  lazo  como  éste. 

Blandína.  Como  he  oído 
muchas  veces  hablar  de  él, 
estoy  enteramente  resuelta 
á  no  dejarme  coger  nunca. 
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Brígida.  Muy  cuerda  se- 
rás en  hacerlo  así. 

Blandiría.  A  eso  estoy 
absolutamente  determinada^ 
porque  solo  pienso  en  pro- 
curar ser  virtuosa,  y  nada 
mas:  creo,  que  ja  me  en- 
tendéis. 

Beata.  Tus  resoluciones 
ro  pueden  ser  mas  pruden- 
tes ni  mas  racionales.  Dí- 
nos  ahora  ,  si  gustas  ;  ¿qué 
acogimiento  te  ha  hecho  á 
tí  Jesu-Christo;  y  qué  aco- 
gida le  has  hecho  tú  á  este 
Señor  ? 

Blandhia.  |Ay  de  mí  ! 
Mucha  dificultad  me  costa- 
rá explicároslo ;  porque  tan 
poseída  me  sentí  de  admi- 
ración y  de  gozo,  que  no 
puedo  expresar  lo  que  Jesu- 
Christo  me  dixo ,  ni  lo  que 
yo  dixe  á  Jesu-Christo. 

Brígida.  ¿Tan  grande, 
como  todo  eso ,  fue  tu  ad- 
miración y  tu  gozo  ? 

Blandína.  Sí;  tan  grande, 
que  no  puedo  explicarlo. 

Beata.  Ya  veo  yo  ,  que 
es  menester  que  vuelvas  á 
comulgar ,  para  que  puedas 
decirnos  algo  de  esto. 


Erigide.  Vous  serez 
bien  sage  si  vov.s  le 
faites. 

Blandine.  C  est  á 
quoi  je  suis  bien  déter- 
minée ;  car  je  ne  songe 
qu'á  devenir  veriueusey 
&  non  autre  chose  :  je 
crois  que  vous  m^en— 
tendez. 

Beate.  Vos  résolu- 
tions  sont  bien  sages, 
S  bien  raisonnables. 
Dites-nous  ,  je  vous 
prie  ,  quel  accueil  vous 
a  fait  Jesús  ~  Ckrist , 
¿í'  quel  accueil  vous  lui 
ovez  fait. 

Bíandine.Hélasl  j^au~ 
rai  bien  de  la  peine  á 
vous  le  diré  ;  car  je  me 
suis  trouvée  si  saisie  d'' 
admiraiion  &  de  joie, 
que  je  ne  puis  diré  ,  ni 
ce  qu"*  i  I  w'  a  dit ,  ni  ce 
que  je  lui  ai  dit. 

Brigide.  Vótre  joie  ^ 
votre  admiraiion  étoient 
done  bien  grandes  ? 

Blandine.  Out  ,  si 
grandes  que  je  ne  puis 
vous  V  exprirner. 

Bc3.te. y  evois  bien  qu''il 
faut  que  vous  reconunen- 
ciez,  pour  pouvoir  120US 
en  diré  quelque  chose. 
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Blandine.  Cest  lotit         Blandiría.    No  deseo  yo 


man  dcsir ,  ^  je  mettrai 
toLit  en  ocuvrc pour  avoir 
bientot  ce  bonheur. 

Brigide.  Mais  com- 
vient  voíís  y  prendrcz- 
vous  pour  entretenir  un 
Dieii  SI  grand  ? 

Biandine.  jfe  m^ en- 
fermera! seule  avec  lui 
dans  man  cccur  ou  dans 
le  sien,  ^  la  je  gouterai 
en  paix  tout  ce  qu'il  di- 
rá á  mon  ame"? 

Beate.  Jesus-Christ 
parle  done  á  P  ame. 

Blan.line.  Ou'i  ,  & 
d^  une  ma?iiére  trés" 
distincte. 

Brigide.  Comment 
cela ,  j'  //  vous  plait  ? 

Blandine.  Ceíte  ma- 
niere est  bien  plus  cour- 
te ,  bien  plus  efficace 
que  la  notre. 

Beate. Expliquez-nous- 
la  done  promptement. 

Blandine.  //  faut 
ceder  á  vos  empresse- 
niens  ;  c^est  par  des 
pensées  qu^il  imprime 
dans  V  esprit  ,  ¿^  par 
des  sentimens  dont  il 
penetre  le  cccur» 


otra  cosa  ;  ni  omitiré  dili- 
gencia alguna  ,  para  lograr 
quanto  antes  esta  dicha. 

Brígida.  Y  ¿cómo  te 
compondrás  tú,  para  con- 
versar con  un  Dios  tan 
grande  ? 

Blandína.  Me  retiraré  so- 
la con  su  Magestad  dentro 
de  mi  corazón  ó  del  suyoj 
y  allí  gustaré  tranquilamen- 
te de  todo  lo  que  este  buen 
Dios  dixcre  á  mi  alma. 

Beata.'i  Acaso  Jesu-Chris- 
to  habla  á  nuestra  alma  ? 

Blandína.  Si  ;  y  de  un 
modo  muy  claro  y  muy  per- 
ceptible. 

Brígida,  i  Cómo  es  eso  ? 
Di. 

Blandína.  Es  un  modo 
de  hablar  muy  breve  y  muy 
conciso  ;  pero  mucho  mas 
eficaz ,  que  el  nuestro. 

Beata.  Pues  explícanosle 
prontamente. 

Blandína.  Preciso  será 
ceder  á  vuestras  instancias. 
Pues  executa  esto  Jesu- 
Christo  por  medio  de  unos 
pensamientos  quq  imprime 
en  nuestro  espíritu ,  y  por 
medio  de  unos  sentimientos 
con  que  penetra  y  mueve 
el  corazón. 
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Brígida.  Razón  tenías 
para  decir ,  que  este  modo 
de  hablar  es  mucho  mas 
breve  y  eficaz ,  que  el  que 
nosotras  usamos. 

Blandiría.  Lo  es  en  efec- 
to :  y  ese  es  también  el  que 
usan  los  Angeles  y  los  Bien- 
aventurados en  el  Cielo. 

Beata.  Pero  ¿podrás  re- 
tener bien  en  la  memoria 
todo  lo  que  Dios  te  dixere  ? 

Blandiría.  Yo  procuraré 
escucharle  con  la  mayor 
atención ,  sin  perder  ni  una 
palabra. 

Brígida,  ¿Y  podrás  luego 
hacernos  participantes  de  lo 
que  este  Señor  te  diga  ? 

Blandína.  Sí  ^  siempre 
que  sean  cosas  que  puedan 
comunicarse. 

Beata.  Pero  ¿  tu  no  has 
de  hacer  mas  que  escuchar 
á  este  Divino  Salvador  ? 

Blandína.  Eso  no :  tam- 
bién me  tomaré  á  veces  la 
libertad  de  preguntarle. 

Brígida.  ¡Ah!  Y  ¿qué 
le  dirás  ? 

Blandína.  Todo  quanto 
su  amor  me  inspirase. 

Beata.  ¿Y  solamente  le 
has  de  hablar  de  tí  ,  y  de 
tus  necesidades  ? 
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Brigide.  Vous  avez 
bien  raison  de  diré  que 
cette  maniere  de  parler 
est  bien  plus  courte  S 
plusefficace  que  la  notre. 

Blandine.  Elle  ^  est 
en  effet  ,  S  c^est  la  ma^ 
niére  dont  usent  les  An^ 
ges  ñ3  les  Bienheureux 
dans  le  Ciel. 

Beare.  Mais  pourrez- 
vous  bien  reteñir  tout 
ce  qu'il  vous  dira'i 

Blandine.  yécoute- 
rat  si  bien  ,  que  je 
n^enperdrai  pas  un  seul 
mot. 

Brigide.  Vous  pour- 
re%  done  nous  en  faire 
part  ? 

Blandine.  Ou'í ,  s'* il 
est  de  nature  á  éire 
communiqué. 

Beaie.  Mais  neferez- 
vous  ij^iCécouter  ce  divin 
Sauveur"^ 

Blandine.  Je  preñ- 
ar ai  aussi  la  liberté  de 
lui  parler. 

Brigide.  Hé\  que  lui 
direz-vous  ? 

Blandine. Tottí  ce  que 
son  amour  m'inspirera. 

Beate.  Ne  lui  parle- 
rez-vous  que  de  vous  S 
de  vos  besoins  ? 
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Blandine-J^e  lui  par- 
Jerai  de  toutes  choses  , 
sclon  que  son  Esprit  me 
le  suggérera. 

Brigide.  Mais  ne 
craJndrez  -  voiis  po':nt 
d^  uller  trop  loin  ,  S  de 
f  i  ni  por  tune  r"? 

Blandine.  Non  ;  car 
je  sais  qu'' ¡I  aitne  quon 
lui  parle  avec  simplicité 
S  confiance. 

Beate.  T^oild  de  quoi 
vous  occuper  long-temps, 

Blandine.  Si  le  temps 
de  raciion  de  graces  ne 
suffit  pas  ,  je  prendrai 
d''autres  momens  dans 
la  journce. 

Brigide.  En  me  di- 
sant  ce  que  vous  ferez  , 
vous  »//'  avez  instruite, 
S  fai  dessein  de  faire 
de  mime. 

Blandine.  Vous  n"* a- 
vez  pas  besoin  de  m^en- 
tendre  pour  savoir  com- 
tnent  il  faut  se  compor^ 
ter  dans  ees  occasions. 

Beate.  Vous  me  par- 
donnerez  ;  tout  cela 
instruit  S  fait  plai- 
sir. 

Blandine.  yattends 
hien    plutót    de     vous 
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Blandína.  Le  hablaré  de 
todo  quantü  hay  ,  según  me 
lo  fuere  sugiriendo  su  di- 
vino Espíritu. 

Brígida.  Pero  ¿nunca  te- 
merás excederte ,  y  serle  im- 
portuna ? 

Blandína.  No  ;  porque 
yo  sé  que  el  Señor  gusta 
de  que  se  le  hable  con  sen- 
cillez y  confianza. 

Beata.  Demasiado  tiem- 
po necesitas  emplear  en  eso. 
Blandína.  Es  que  si  el 
tiempo  destinado  para  la 
acción  de  gracias  ,  no  al- 
canzare 5  me  tomaré  algu- 
nos otros  ratos  en  el  dis- 
curso del  día. 

Brígida.  Con  decirme  tu 
lo  que  has  de  hacer ,  me 
enseñas  lo  que  yo  debo 
practicar  ;  y  ese  es  el  ánimo 
que  tengo. 

Blandína.  No  necesitabas 
tú  oirme ,  para  saber  lo  que 
debe  hacerse  ,  y  cómo  te 
has  de  portar  en  semejan- 
tes ocasiones. 

Beata.  Perdona  te  diga, 
que  todo  eso  que  nos  has 
referido ,  instruye  y  agrada 
en  gran  manera. 

Blandína.  ¡  Bueno  está 
eso  por  cierto  i  Quando  an- 
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es  bien  esperaba  yo  recibir 
de  vosotras  las  luces  que 
necesito,  que  pensar  en  dár- 
oslas á  vosotras. 

Brígida.  Permíteme  te 
pida  el  favor  de  que  vol- 
vamos á  tratar  de  este  asun- 
to ,  porque  me  gusta  en  ex- 
tremo. 

Blandiría.  Eso  será  siem- 
pre y  quando  gustareis;  pues 
inmediatamente  que  me  avi- 
séis ,  acudiré  sin  falta  algu- 
na á  complaceros. 
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des  lamieres  ,  que  de 
songer  a  vous  en  don- 
ner. 

Erigid e.  Soujfrez  que 
je  vous  demande  que 
nous  recomnienpons  sur 
le  mime  sujet  ;  car  il 
ni'est  bien  agre  al  le. 

Blandine.  Ce  sera 
quand  il  vous  plaira  \ 
aussi-tot  que  je  serai 
avertie,  je  ne  manquerai 
pas  de  me  rendre  d 
votre  volonté. 
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CONVERSACIÓN    IiXVI. 

Sobre  la  freqüencia  de  Sa^ 
cramentos. 

JÍL-rmina.  Venimos  á  pe- 
dirte algunos  consejos,  para 
quando  llegue  el  tiempo  de 
que  no  estemos  ya  en  esta 
Casa. 

Faustína.  Y  ¿sobre  qué, 
decidme  ,  deseáis  que  yo  os 
dé  consejos  ? 

Anysa.  Sobre  lo  tocante 
al  uso  de  los  Sacramentos. 

Faustína.  Os  diré  en  po- 
cas palabras ,  que  no  tenéis 
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Sur  lafrequentaíion  des 
Sacremens. 


E, 


L<rmine.  Nous  venons 
vous  demander  des  con" 
seils  pour  le  íenips  oá 
nous  ne  serons  plus  dans 
cetie  maison. 

Faustine.  Sur  quoi , 
s^il  vous  plait ,  souhai- 
tez-vous  que  je  vouS 
donne  des  conseils'? 

Anyse.  Sur  ce  qui 
reparde  /'  usas-e  des  Sa- 
crcmens. 

Faustine. ^e  vous  di- 
rai  en  peu  de  mots,  que 
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veus  ti'aurez  qii'd  faire,  que  hacer,  quando  ya  no 
estéis  aquí ,  sino  lo  mismo 
que  hacéis ,  estando  ahora. 
Ermína.  Nos  daríamos 
por  muy  contentas  de  po- 
der practicarlo  así. 

Faustína.  Pues  ,  decid 
por  vuestra  vida,  ¿qué  es 
lo  que  podrá  impediroslo  ? 

Anysa.  El  mundo  y  sus 
diferentes  embarazos. 

Faustína.  ¿Y  habéis  de 
ser  tan  débiles  ,  que  remáis 
los  discursos  ó  hablillas  del 
mundo  ? 

Ermina.  Bien  sabemos, 
que  esto  sería  una  debilidad 
grande. 

Faustína.  Creedme :  de- 
jad que  diga  el  mundo 
quanto  quisiere  ^  y  haced 
siempre  lo  que  sea  de  vues- 
tra obligación. 

Anysa.  Pero  á  veces,  con 
la  mejor  voluntad  ,  se  vé 
una  atajada  por  los  varios 
obitáculos  ,  que  son  tan 
frecuentes  en  el  mundo. 

Faustína.  Cabalmente 
estos  impedimentos  son  los 
que  mas  necesaria  nos  ha- 
cen la  freqüencia  de  Sacra- 
mentos j  para  que  en  medio 
de  tantos  estorbos,  nos  con- 
servemos en  aquella  santi- 
dad que  requiere  el  Chris- 
tianismo. 


ri'étant  plus  ici  ^  ce  cjue 
voiis  faisiez  y  étant. 

Ermine.  Nous  serions 
bien  contentes  si  nous 
le  pouvions  jai  re. 

Faustine.  Et  de  grd- 
ce  ,  qui  vous  enipé- 
chera  ? 

Anyse.  Le  monde,  S 
les  embarras  du  tnonde. 

Faustine.  Seriez  vous 
assez  foiblí  pour  crjin- 
drc  les  discours  du  moti- 
de^ 

Ermine.  Nous  savons 
que  ce  seroit  une  gran- 
de foihlesse. 

Faustine.  Croyez- 
vwi  ,  laissez  diré  le 
monde  ,  S  faites  tou- 
jours  voire  devoir. 

Anyse.  3Jais  avec  la 
tneilleure  volonté,  on  est 
souvent  arreté  par  les 
embarras  ,  qui  sont  si 
fréquens  dans  le  monde. 

Faustine.Ce  sont  jus- 
tement  ees  embarras  qui 
nous  rcndc7it  les  Sacre- 
tnens  plus  nécessaires , 
pour  nous  y  conscrvcr 
dans  la  sainteté  que  de- 
vtande  le  Christianis- 
me. 
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Ennína.  Ya  sabemos , 
que  son  muy  grandes  los 
socorros  que  se  encuentran 
en  los  Sacramentos. 

Faustína.  El  uso  santo 
de  ellos  os  llenará  de  gra- 
cia ,  de  vigor  y  de  luz ;  y 
os  impedirá ,  que  os  dejéis 
oprimir  del  peso  de  estos 
embarazos. 


Anysa.  Así  lo  com pre- 
bendemos ;  y  desearíamos 
tener  arbitrio  para  executar 
tus  buenos  consejos. 

Faustína.  ¡Ah!  Qual- 
quiera  que  está  íntimamen- 
te convencido  de  la  virtud 
de  los  Sacramentos  ,  tiene 
buen  cuidado  de  freqüen- 
tarlos. 

Ermína.  Nosotras  bien 
sabemos  ,  que  es  muy  gran- 
de su  virtud  y  eficacia. 

Faustína.  Por  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  con- 
servaréis vuestra  alma  siem- 
pre exenta  de  la  mancha 
del  pecado. 

Anysa.  Estamos  ya  en- 
teradas de  que  este  Sacra- 
mento produce  ese  efecto 
en  los  que  debidamente  le 
reciben. 

Faustína.  Aquella  pure- 


Ermine.  Nous  sa^ 
vons  que  Pon  trouve  de 
grands  secours  dans  les 
Sacremens. 

Faustine,  Ce  sera  /'m- 
sage  Saint  desSacremens 
qui  vous  remplira  de 
grace,  de  forcé  S  de 
lumjére  ,  S  qui  vous 
empachera  de  succom^ 
her  sous  le  poids  de 
ses  embarras, 

Anyse.  Nous  le  com- 
prenons  ,  &  nous  dési^ 
rerions  bien  suivre  vos 
conseils. 

Faustine.  Ah  .•^  qui 
est  bien  convaincu  de  la 
vertu  des  Sacremens , 
se  donne  bien  de  garde 
de  les  négliger. 

Ermine.  Nous  savons 
que  leur  vertu  est  tres- 
grande. 

Faustine.  Par  celui 
de  la  Fénitence  vous 
conserverez  votre  ame 
toujoursexempte  desoui' 
lleure  du  peché. 

Anyse.  Nous  sommes 
instruites  que  ce  Sacre-' 
ment  produit  cct  effet 
dans-ceux  qui  le  re^oi- 
vent  conime  il  faut. 

Faustine.  Cette  pu^ 
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reté    attirera   en    vous  za    atraerá     sobre    vuestra 

rEsprit-Sainf^    lequel  alma  al  Espíritu-Santo^  el 

réíidant  dans  votre  ame  qual ,  residiendo  allí  como 

comme  dans  sonTcmplCf  en  su  Templo, derramará  en 

y  répan.ira  mille  liimié-  ella  mil  luces  ,  que  os  im- 

res  qui   vous  empiche-  pedirán  descaminaros. 


ront  de  vous  égarer. 

Ermine.Ceí  avantage 
est  bien  considerable. 

Faustine.  Jesús- 
Christ  fera  aussi  ses 
délices  de  demeurer  dans 
votre  cosur  ,  S  vous  y 
communiquera  des  gra- 
ces  sans  nombre. 

Anyse.  Ce  que  vous 
dites  ,  nous  encourage 
merveillcasement. 

Faustine.  De  cette 
présence  de  Dieu  en 
vous,  residiera  une  paix 
dont  la  douceur  surpas" 
se  tout  sentiment  ,  une 
iranquillité  qui  sera 
comme  un  festín  conti- 
nuel ,  S  une  jote  qui  se 
répandra  jusques  sur 
votre  extérieur. 

Ermine.  Si  ce  Sacre- 
mcut  opere  tant  de  mer- 
z'eilleSy  que  sera-ce  done 
de  /'  Eucharistie,  qui  est 
le  Sacrement  des  Sa^ 
cremens  ? 


Ermína.  Esa  es  una  ven- 
taja muy  considerable. 

Faustína.  Jesu-Christo 
hará  también  consistir  sus 
delicias  en  habitar  dentro 
de  vuestro  corazón ;  y  allí 
os  comunicará  innumera- 
bles gracias. 

Anysa.  Maravillosamente 
nos  anima  lo  que  nos  vas 
diciendo. 

Faustína.  De  esta  pre- 
sencia de  Dios  en  vuestra 
alma  ,  resultará  una  paz, 
cuya  dulzura  sobrepuja  to- 
do pensamiento  {a)  ;  una 
tranquilidad ,  que  será  como 
un  continuo  banquete  (h); 
y  un  gozo  que  se  difundirá 
hasta  por  todo  vuestro  ex- 
terior. 

Ermína.  Si  este  Sacra- 
mento obra  tantas  mara- 
villas i  ¿qué  será  el  de  la 
Eucaristía,  que  es  el  Sacra- 
mento de  los  Sacramen- 
tos? 


(a)    Philip.  4.  7. 


(6)    Prov,  15.  15. 
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Faustina.  Vuestra  alma, 
alimentada  y  como  engra- 
sada con  la  Carne  y  Sangre 
del  Cordero  inmaculado,  se 
verá  llena  de  una  fortaleza 
y  de  un  ánimo  capaz  de  re- 
sistir á  todo. 

Anysa.  ¿Con  que  des- 
pués de  esto  no  tendremos 
ya  que  temer  cosa  alguna 
de  parte  de  nuestros  ene- 
migos ? 

Faustina.  Por  lo  que  mi- 
ra á  vosotras  mismas, siem- 
pre tendréis  que  temer  ^  mas 
con  Jesu-Christo  aventaja- 
reis á  todos  vuestros  ene- 
migos en  fortaleza. 

Ermína.  ¿Qué  enemigos 
son  es.tos  ? 

Faustina.  El  demonio 
con  todos  sus  ardides  \  el 
mundo  con  todos  sus  arti- 
ficios ;  y  la  carne  con  todos 
sus  atractivos. 

Anysa.  ¿Y  con  la  Comu- 
nión se  vencen  todas  estas 
cosas  ? 

Faustina.  Sí ;  nos  hace- 
mos terribles  aun  á  los  mis- 
mos demonios  {a). 

Ennina.  ¿Luego  el  ha- 
ber tantas  personas  que  ce- 
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Faustine.  Votreame 
nourrie  S  engraissce  de 
la  Chair  S  du  Sang  de 
fAgnsuu  sans  tache , 
sera  remplie  d^une  forcé 
S  d'un  courage  á  /V- 
preuve  de  tout. 

Anyse.  Nous  n'au- 
rons  done  plus  rien  d 
craindre  de  la  part  de 
nos  ennenns  ? 

Faustine.  Par  vous^ 
mémes  vous  aurez  ton— 
jours  d  craindre  :,  mais 
avec  Jesus-Christ  vous 
deviendrez  plus  fortes 
que  tous  vos  ennemis. 

Ermine.  Qui  sont  ees 
ennemis  ? 

Faustine.  Le  démon 
avec  toutes  ses  ruses,  le 
monde  avec  toutes  ses 
ar  ti  fices  ,  S  la  chair 
avec  tous  ses  attraits, 

Anyse.  Avec  la  sain-» 
te  Cojnmunion  on  sur" 
monte  done  toutes  ees 
c Loses  ? 

Faustine.  OuY ^  Pon 
dcviení  terrible  aux  dé- 
mons  mémes. 

Ermine.  Si  tant  de 
personnes      succombent 


(tí)    Chrysost.  homil.  6i.  ad  Popul.  Autiocb. 
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sous  les  ejforts  de  tous 
ees  ennemisy  elles  rCont 
done  qu" á  s''en  prendre 
d  elks-mémes  ? 

Fausiine.  Oui' :  car 
tous  les  jours  elles  re- 
foivent  diverses  blessu- 
rcr,  S  négiígeant  de  les 
gue'rir  ,  ees  blessures 
deviennent  mortelles  ; 
tous  les  jours  elles  s''af- 
foiblis  sentís  negligeant 
de  se  fortifier  ,  elles  ne 
sont  plus  propres  au 
combat. 

Anyse.Cette  conduite 
ne  no  US  paroit ,  ni  chré- 
tienne  ,  ni  raisonnable. 

Faustine.  Que  pen- 
seroit-on  d^  un  Soldat 
qui  ne  prendroit  point 
de  nourriture  avant  que 
acaller  au  combat  ,  ou 
qui  éíant  blessé  dans 
la  mélife  ,  nc'gligeroit 
de  sefairepanser'i  Voi- 
lá  ce  que  font  ceux 
qui  négligent  les  Sa- 
cremens. 

Ermine.  3Ta!s  pour 
profíter  des  Sacremens 
ne  faut-il  pas  s^y  bien 
préparer  ? 

Faustine.Ce  que  vous 
dites  est  juste  ,  car  on 
ns     les    repoit    jamáis 

Tom.  III. 
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dan  á  los  esfuerzos  de  to- 
dos estos  enemigos  ,  no  se- 
rá culpa  sino  de  ellas  mis- 
mas ? 

Faustína.  Así  es ;  porque 
siendo  así ,  que  todos  los 
días  reciben  diferentes  he- 
ridas, descuidándose  en  cu- 
rárselas ,  llegan  á  hacerse 
mortales  ;  y  siendo  así  tam- 
bién ,  que  cada  dia  se  van 
debilitando  mas  y  mas  por 
su  negligencia  en  fortificar- 
se y  cobrar  vigor ,  se  inha- 
bilitan para  el  combate. 

Anysa.  Una  conducta  se- 
mejante no  nos  parece  ni 
christiana  ,  ni  racional. 

Faustína.  Ya  se  vé  :  ¿qué 
juicio  se  pudiera  hacer  de  un 
Soldado ,  que  no  tomase  el 
sustento  necesario  ,  antes  de 
ir  á  pelear ;  ó  que  ,  herido  en 
una  refriega  ,  fuese  negli- 
gente en  procurar  ,  que  le 
curasen  las  llagas  ?  Esto 
mismo  hacen  los  que  son 
descuidados  en  el  uso  de  los 
Sacramentos. 

Ermína.  Mas  para  sacar 
fruto  de  ellos  ,  ¿no  es  pre- 
ciso prepararse  bien,  de  an- 
temano ? 

Faustína.  Tú  dices  muy 
bien  en  eso  ^  porque  los  Sa- 
cramentos nunca  se  pueden 
D 
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recibir  indiferentemente. 

Anysa.  Explícanos  ¿qué 
es  lo  que  entiendes  por  esta 
palabra  indiferentemente  ? 

Faustína,  Lo  que  quiero 
decir  es ,  que  si  los  Sacra- 
mentos no  aprovechan,  se- 
guramente dañan. 

Ermína.  Y  ¿qué  se  ha 
de  hacer ,  para  que  esto  no 
suceda  así  ? 

Faustína.  Primeramente 
es  necesario  no  recibirlos 
nunca  por  solo  hábito  ó  cds- 
tumbre. 

Anysa.  ¿Quándo  acon- 
tece el  acercarle  á  recibirlos 
de  esta  manera  ? 

Faustína.  (guando  se  va 
por  la  sola  razón  de  ser 
aquel  el  dia  en  que  hay  la 
costumbre  de  comulgar;  sin 
meditar  atentamente  ,  si  se 
tienen,  ó  no,  las  d isposiciones 
que  se  requieren  para  hacer- 
lo con  utilidad  y  provecho. 

Ermína.  Y  ¿qué  mas  hay 
que  evitar  ? 

Faustína.  El  llegarse  á 
recibir  los  Sacramentos  por 
respetos  humanos. 

Anysa.  ¿Quándo  se  lle- 
ga de  este  segundo  modo  ? 

Faustína,    Siempre  que 
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indifféremnient, 

Anyse.  ExpliqueZ" 
nous  ce  que  vous  enten- 
dcz  par  ce  mot  indijjé- 
remment. 

Fausíine.  C  est-á~ 
diré ,  que  si  les  Sacre— 
meus  ne  projitent  pas  , 
ils  nuisent. 

Ermine.  Que  faut-il 
faire  pour  que  cela  ne 
soii  pus  ? 

Faustine.///<2u/  pre- 
miérementne  s^  en  ap— 
procher  jamáis  par  ha- 
bí tude. 

Anyse.  Quand  est^e 
qu''ons''cn  approche  de 
cette  ma?vcre  ? 

Faustine. CVj/  quand 
on  s''en  approche  par  la 
raison  seulement  que  c* 
est  le  jour  oú  P  on  a  cou- 
tume  de  communier,sans 
songer  attcntivermnt  si 
/'ow  a  les  dispositioní 
pour  le  faire  uiilement. 

Ermine.  Que  faut-il 
éviter  encoré  ? 

Faustine.  C^est  de 
s^en  approcher  par  res- 
pect  humain. 

Anyse.  Quand  est-ce 
que  Von  approche  de  ceite 
seconde  maniere  ? 

Faustiue.CVj/  quand 


Solre  la  freqüencia  de  Sacramentos-,  jr 

on  s'en  approche  par  la     se  hace  por  la  mera  razón 


seule  r  ai  son  que  l^on 
craint  que  le  monde  ne 
j'  dppercoive  que  /'  on 
ne  comniunie  pas. 

Ermiae.  Ne  deman- 
dez-vous  que  cela  ? 

Faustine.  Je  deman- 
de encoré  que  vous  y 
apportiez  les  disposi- 
tions  nécessaires  pour 
le  f aire  saintemcnt. 

Anyse.  Nous  serions 
bien  aises  de  les  savoir 
en  détarl. 

Faustine.  Comme  il 
s'affit  de  dcux  Sacre- 
mens,  S  que  les  dispo- 
sitioTis  en  sont  dijféren- 
tes  ;  si  vous  le  trouvez 
hon  ,  nous  en  parlerons 
séparément. 

Ermine.  Cela  nous 
fera  encoré  plus  de  plai- 
sir. 

Faustine.  Ce  sera 
qiiand  il  vous  plairaj 
je  serai  toujours  pré- 
te. 

Anyse.  Nous  vous 
aurons  les  derniéres  ohli- 
gations ;  car  ce  sont  des 
instructions  qui  nous 
serviront  tente  la  vie. 


de  temerse  ,  que  el  mundo 
repare  que  se  deje  de  co- 
mulgar. 

Ermína.  ¿No  pides  algo 
mas ,  que  lo  hasta  aquí  in- 
dicado ? 

Faustína.  Pido,  además 
de  lo  dicho  ,  que  os  acer- 
quéis á  recibir  los  Santos 
Sacramentos  con  las  dispo- 
siciones necesarias  para  exe- 
cutarlo  dignamente. 

Anysa.  Gustaríamos  mu- 
cho de  saberlas  con  toda 
individualidad. 

Faustína.  Como  son  dos 
los  Sacramentos  de  que  va- 
mos tratando ,  y  las  dispo- 
siciones que  ambos  requie- 
ren ,  son  diferentes  5  si  os 
parece,  hablaremos  separa- 
damente de  uno  y  otro. 

Ermína.  Eso  nos  servirá 
todavía  de  mayor  compla- 
cencia. 

Faustína.  Pues  bien  es- 
tá ;  será  quando  vosotras 
queráis  :  yo  siempre  estoy 
pronta. 

Anysa.  Te  quedaremos 
por  esta  razón  las  mas  obli- 
gadas ;  como  que  éstas  son 
unas  instrucciones  ,  que  nos 
han  de  servir  toda  la  vida, 
Dz 
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CONVERSACIÓN     LXVII. 

Sohre  la  Confesión. 

JiL-rmína.  Ya  venimos  á 
pedirte  las  instrucciones  que 
nos  ofreciste. 

Faustína.  De  buena  ga- 
na :  ¿por  dónde  queréis  que 
ccmenzemos  ? 

,  Anysa.  Por  la  Confesión^ 
si  fuere  de  tu  agrado. 

Faustína.  Ante  todas  co- 
sas ,  es  necesario  elegir  un 
buen  Confesor. 

Ermína.  ¿Qué  prendas 
debe  tener  un  Confesor, 
para  que  se  le  pueda  re- 
putar por  bueno  ? 

Faustína.  Es  menester, 
que  no  sea  extremado  en 
nada  j  y  que  á  esto  acom- 
pañen las  demás  qualidades 
que  suelen  desearse  en  un 
buen  Confesor  (a). 

Anysa.  Y  ¿qual  te  pa- 
rece á  tí  el  mejor  entre  los 
que  son  buenos  ? 

Faustína.  Aquel  que  nos 
haga  caminar  con  dulzura 
y  cun  prudencia  por  la  sen- 
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Sur  la  Confession. 


E, 


!-jrmine.  A/^oí/j-  venons 
vous  detriander  les  ins- 
tructions  que  vous  tious 
uvez  promises. 

Faustine.  Volontiers^ 
par  oü  voulez-vous  que 
nous  cctnmenfions  ? 

Anyse.  Par  la  Con- 
fession , .  si  vous  /'  avez 
pour  agréable. 

Faustine.  llfaut  pre- 
miérement  faire  choix 
cTují  bon  Confesscur, 

Ermine.  (Juelles  qua- 
lités  doií  avoir  un  Con- 
fesscur  pour  étre  censé 
bon^ 

Fauix'me.Ilfaut  qii'il 
ne  soii  extreme  en  rien, 
S  qu'il  ait  avec  cela  les 
aiitres  qualités  que  ron 
a  coutume  de  dewander 
dans  un  Covfesseur. 

Anyse.  Lequcl  trou- 
vez-vous  le  meilleur  en- 
tre ceux  qui  sont  bons  ? 

Faustine.  Celui  qui 
nous  fait  marcher  a^vec 
douceur  Sprudence  par 


(«)    Véase  la  Conversaciun  LXIII.  de  este  Tom.  III. 


Sobre 

la,  voie  éiroite  de  PE- 
vangile  ^  voie  qut  con- 


duit  siircment  au  Ciel. 

Ermine.D^  quoifaut- 
il  íraiter  ar>ec  luí"? 

Faustine.  De  tout  ce 
qui  regarde  la  conscien- 
€e,S  de  ríen  autrechose. 
Anyse.  yaimerois 
pourtarit  bien  unConfes- 
seur  qui  aprcs  avoir  sa- 
tisfait  a  ce  qui  regarde 
la  conscience  ,ni'insirui- 
sit  de  ce  qui  concerne  la 
Doctrine  ,  afin  de  pou- 
voir  en  parler  dans  les 
occasioní. 

Faustine.  C est  en 
Sorbonne  S  non  au  Con- 
fefsional  qu'ilfaut  aller 
pour  entendre  parler  de 
Doctrine,  &  vous  rt'ig- 
norez  pas  que  la  porte 
nous  en  est  fermée  pour 
de  bonnes  raisons. 

Ermine.  La  science 
est  pourtant  une  chose 
hien  agréul'le. 

Faustine.  Parler  de 
la  sorte  ,  c^est  parler 
comme    notre    premier e 


la  Confesión.  ^ 

da  estrecha  del  Evangelio, 
que  es  la  que  conduce  se- 
guramente al  Cielo  [a). 

Ermina.  ¿De  qué  cosas 
se  ha  de  tratar  con  él  ? 

Faustína.  Sobre  todo  lo 
que  mire  á  la  conciencia ,  y 
nada  mas  absolutamente. 

Anysa.  Con  todo  ,  yo 
quisiera  un  Confesor  que, 
después  de  haber  satisfecho 
á  todo  lo  perteneciente  á  la 
conciencia  ,  me  instruyese 
acerca  de  lo  concerniente 
á  erudición  y  literatura, 
para  poder  hablar  de  ello 
quando  llegase  la  ocasión. 
Faustína.  Pues  para  oir 
hablar  de  eso,  se  debe  ir 
á  la  Universidad  ,  no  al 
Confesonario  ;  y  no  igno- 
ráis, que  por  justas  razo- 
nes se  nos  ha  cerrado  la 
puerta  y  prohibido  esto  á 
nosotras  {b). 

Ermina.  No  obstaiíte  eso, 
la  ciencia  es  una  cosa  muy 
agradable. 

Faustína.  Hablar  de  esa 
suerte ,  es  hablar  como  nues- 
tra primera  madre  Eva ;  la 


{d)  Matth.  7.  14.  (6)  La  justa  prohibición  que  aquí  se  insinúa, 
tJO  recae  seguramente  sobre  los  diversos  ramos  de  instrucción  ,  que 
con  tan  feliz  empeño  se  promueven  y  fomentan  en  estos  tiempos 
a  favor  de  las  mugeres  ;  y  así  ,  solo  debe  entenderse  de  aquel  a 
erudición  ó  literatura  ,  que  es  impropia  de  su  sexo  ,  inuní ,  y  aun 
acaso  perniciosa  ,  como  poco  después  lo  explica  el  Autor. 
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qual  se  perdió  á  sí  propia, 
á  su  marido  y  á  toda  su 
posteridad,  por  el  deseo  de 
ciencia  (a). 

Anysa.  ¿Luego  tú  quie- 
res ,  que  toda  nuestra  vida 
seamos  unas  ignorantes  ? 

Fauftína.  Sí ,  y  no. 
Erwína.    ¿Qué    quieres 
significar  con  ese  sí  ? 

Faustína.  Es  decir ,  que 
quiero  que  ignoréis  aquellas 
cosas  que  no  necesitáis  sa- 
ber ,  ni  podéis  saberlas  sin 
un  gran  peligro. 


Anysa.  Y  ¿qué  nos  quie- 
tes insinuar  con  ese  no  ? 

Faustína.  Que  no  quiero 
que  ignoréis  aquello  que 
necesitáis  saber  para  sal- 
varos. 


Ermína.  ¿Y  nada  mas 
que  esto  nos  permites  que 
sepamos  ? 

Faustína.  No  por  cierto, 
nada  mas ;  porque  no  sería 
amaros  debidamente,  el  per- 
mitiros cosas  que  os  pudie- 
ran ser  perjudiciales. 

(0)  Cenes.  3.  6. ;  &  z.  Cor.  11.  3» 


mérej  laquelle  s''est per- 
due  ,  elle ,  son  mari  S 
touie  sa  postériíé  par 
le  désir  de  la  science. 

Anyse.  Vous  voulez 
done  que  nous  demeu- 
rions  toute  nóíre  vie 
dans  /'  ignorance  ? 
Faustine.  Oiá',  ^  non. 
Ermine.  Qu^esi-ce  á 
diré ,  ota  ? 

F3.ViSÚne.Cest-á-diref 
que  je  veux  que  vous  de- 
meuriez  dans  Pignoran- 
ce  des  choses  qui  ne  vous 
sont  pas  nécessaires,  ^ 
que  vous  ne  pourriez  sa- 
voir  sans  quelque  péril. 
Anyse.  Qu'^est-ce  á 
diré  ,  non  ? 

Faustine.  Cest-á-dircy 
que  je  ne  veux  pas  que 
vous  dcmeuriez  dans 
V  ignorance  des  choses 
qui  sont  nécessaires 
pour  vous  sauver. 

Ermine.F^oMj-  ne  nous 
permettez  done  ríen 
au-delá  ? 

Faustine.  Non,  rien : 
car  ce  ne  seroit  plus  ai- 
mer,que  de  vous permet- 
tre  des  choses  qui  pour— 
roicnt  vous  étre  nuisi- 
bles. 
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Anyse.  II  faut  done  Anysa.  ¿Luego  será  for- 
zoso limitarnos  á  esto  ,  sin 
salir  de  aquí  ? 

Faustína.  Si  así  lo  hicie- 
reis ,  os  proporcionaréis  una 
tranquilidad  grande  ,  y  os 
adquiriréis  una  gran  repu- 
tación. 


nous  borner  á  cela  ,  & 
no  US  y  renfermer'? 

Faustine.  Si  voiis  le 
faites,  vous  vous  procu- 
rére%  une  grande  tran- 
quillité ,  S  vous  vous 
acquérerez  une  grande 
réputation. 

Ermine.  Nous  y  som- 
mes  déterminées. 

Faustine.  Aprés  le 
choix  d'un  hon  Confes- 
seur  ,  il  faut  traT<ai- 
ller  d  bien  connoitre 
P  état  de  votre  cons- 
cience. 

Anyse.  Quel  examen 
faut-il  faire  ? 

Faustine. ///tíi/í  vous 
exam/ner  cotnme  cre'a- 
ture  raisonnable,  comme 
Chrétienne  ,  ¿^  comme 
Chrétienne  d^un  certain 
état  S  tí'  une  certaine 
professíon. 

Ermine.  Quel  examen 
y  a-t-il  á  faire  comme 
créature  raisonnahle  ? 

Faustine.  i/ /««i  voir 
si  vous  suivez  en  toa  íes 
choses  la  lamiere  de  la 
raisofi ,  S  non  pas  les 
impulsions  de  la  chair 
^  du  sang'j  je  veux  diré, 
des  passions  dePhumeur 
S  du  caprice. 


Ermína.  Á  eso  estamos 
ya  determinadas. 

Faustína.  Después  de 
elegido  un  buen  Confesor, 
es  necesario  trabajar  en  re- 
gistrar y  conocer  á  fondo 
el  estado  de  vuestra  con- 
ciencia. 

Anysa.  ¿Qué  examen  se 
necesita  para  eso  ? 

Faustina.Es  menester  que 
o:;  examinéis  como  Criatu- 
ras racionales ,  como  Chris- 
tianas  ,  y  Christianas  de 
un  cierto  estado,  y  de  una 
cierta  profesión  y  modo  de 
vida. 

Ermína.  Y  ¿qué  examen 
se  tiene  que  hacer  como 
Criaturas  racionales? 

Faustína.  Habéis  de  mi- 
rar ,  si  en  todas  las  cosas 
seguís  la  luz  de  la  recta 
razón ,  y  no  los  impulsos  de 
la  carne  y  de  la  sangre; 
quiero  decir  ,  las  pasiones 
del  humor  y  del  capricho. 
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Anysa.  ¿Qué  examen  se 
debe  hacer  como  Christia- 
nas  ? 

Faustina.  Es  necesario 
ver,  si  os  conducís  en  todo, 
conforme  á  las  reglas  del 
Evangelio ,  y  las  máximas 
del  Christianismo. 

Ermína.  Como  Christia- 
nas  de  un  cierto  estado  y 
profesión  ,  ¿qué  examen  ha 
de  hacerse  ? 

Faustina.  Viendo  si  cum- 
plís, hasta  los  ápices  ,  todas 
las  obligaciones  de  vuestra 
profesión  y  estado. 

Anysa.  ¿Con  que  no 
basta  vivir  con  regulari- 
dad ,  como  racionales  y  co- 
mo Christianas  ? 

Faustina.  Aun  quando 
vivierais  ,  si  fuese  posible, 
como  Angeles ;  en  conten- 
tándoos únicamente  con  es- 
tas dos  qualidades ,  seríais 
para  siempre  compañeras  de 
los  demonios  ,  si  faltaseis  al 
cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones de  vuestro  estado  y 
profesión. 

Ermína.  ¡En  muy  alto 
grado  colocas  las  obliga- 
ciones  del    estado   y  pro- 
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Anyse.  Quel  examen 
y  a-t-il  á  faire  cotnme 
Chrcíienne"? 

Faustine.  Ilfaut  voir 
si  vous  vous  conduisez 
en  tout  suivant  les  regles 
de  VEvangile  S  les  má- 
ximes du  Chrisíianisme, 

Ermine.  Quel  examen 
y  a-t-il  d  faire  comme 
Chrétienne  d''  un  ceríain 
état  S  d'' une  certaine 
■profession^ 

Faustine.  Ilfaut  voir 
si  vous  remplissez  jus- 
qii'á  un  iota  tous  les  de- 
voirs  de  vólre  état  &  de 
vóíre  profession. 

Anyse.  N''esí-ce  done 
pas  assez  de  vivre  ré~ 
gulierement  comme  crea- 
ture  raisonnahle  &  com- 
me Ckrétienne  ? 

Faustine. jQi/ani  vous 
vivriez,  si  cela  se  pou~ 
voit ,  comme  des  AngeSj 
suivant  ees  deux  quali- 
tés  f  vous  serez  éternel- 
lement  les  compagnes 
des  démons  ,  si  vous 
manquez  u  remplir  les 
devoirs  de  vótre  élai  S 
de  vótre  profession. 

Ermine.  Vous  faites 
monter  bien  haut  les  de- 
voirs de  I'' état  S  de  la 


Sohre 

profesíion. 

Faustine.Oí//*,  si  hatit 
que  j'en  fais  dépendre 
vóíre  salut  ,  autant  que 
de  r  accornplissenient  de 
vos  dcvoirs  en  qualitc 
de  crcature  raisonnable 
S  de  Chrétícnne. 

Anyse.  Je  trouve 
cela  bien  fort. 

Faustine.  Rccriez- 
vous  sur  cet  aríicle 
tant  qu'il  vous  plaira  : 
je  n '  en  puis  rien  ra- 
battre,  ni  nioi  ,  ni  per- 
sonne. 

Ermine.  C est  á  nous 
a  y  faire  nos  atten- 
tions. 

Faustine.  Je  vous 
le  conseille  ,  si  vous 
avez  gravé  dans  le 
cccur  P  amour  de  voíre 
salut. 

'  Anyse.  Suffit-il  de 
connoitre  P  état  de  sa 
conscience  pour  aller 
aussi-fótd  laconfession'? 
Faustine.  Non  :  il 
faut  encoré  avoir  une 
véritahle  contrition. 

Ermine.  Dites-nous 
ce  que  c^est. 

Faustine.    C^est  une 


la  Confesión,  ^j 

fes  ion  ! 

Faustína.  Sí ;  y  tan  alto, 
quede  eso  juzgo  ciertamente 
depende  vuestra  salvación, 
tanto  como  del  cumplimien- 
to de  vuestras  obligaciones, 
en  calidad  de  Criaturas  ra- 
cionales y  Christianas. 

Anysa.  Yo  tengo  esto, 
que  acabas  de  decir  ,  por 
demasiado  rígido. 

Faustína.  Reclamad  to- 
do quanto  queráis  sobre  es- 
te punto :  yo  no  puedo  re- 
bajar de  ahí  cosa  alguna; 
no  solo  yo,  pero  ni  nadie 
tampoco. 

Ermína.  A  nosotras,  pues, 
nos  toca  parar  cuidadosa- 
mente la  atención  sobre  este 
particular. 

Faustína.  Yo  os  aconse- 
jo ,  que  así  lo  hagáis  ,  si  es 
que  tenéis  grabado  en  la 
alma  el  amor  á  vuestra  sal- 
vación. 

Anysa.  ¿Bastará  conocer 
el  estado  de  su  conciencia, 
para  ir  al  instante  á  confe- 
sarse ? 

Faustína.  No ;  se  nece- 
sita ,  además  de  eso  ,  tener 
una  contrición  verdadera. 

Ertnína.  Dínos  ,  qué  co- 
sa es  Contrición. 

Faustína,  Es  un  intenso 
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dolor  del  alma  ,  y  una  seria 
detestación  del  pecado  ,  con 
propósito  firme  de  no  vol- 
ver mas  á  cometerle. 

A?]ysa.  Haz  de  suerte 
que  comprehendamos  has- 
ta dónde  debe  llegar  este 
dolor. 

Faustína.  Contemplad  á 
la  Magdalena  á  los  pies  de 
Jesu-Christo ,  deshaciéndo- 
se en  llanto  {a) :  considerad 
á  San  Pedro ,  que  una  vez 
que  comenzó  á  llorar  su  pe- 
cado ,  no  lo  dejó  nunca  (/;) : 
mirad  al  mismo  Jesu-Chris- 
to en  el  Huerto  de  las  Oli- 
vas ,  postrado  en  tierra  ,  y 
bañado  en  un  copiosísimo 
sudor  de  sangre  (c) ;  y  com- 
prehenderéis  perfectamente 
lo  que  me  preguntáis. 

Ermína.  No  se  puede 
negar  ,  que  los  modelos  que 
nos  propones  ,  son  exce- 
lentes ;  pero  también  son 
muy  superiores  á  nuestras 
fuerzas. 

Faustína.  ¡Ah  !  Si  con- 
cibierais bien  lo  que  es  el 
pecado,  no  diríais  eso. 

Anysa.  Pues  haz ,  que  lo 
comprehendamos. 
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douleur  de  rame^  ^  une 
déicstaiion  du  peché , 
avec  un  f\.rme  propos  de 
n''y  plus  retomber. 

Anyse.  Faites-nous 
comprende  jusqu^oü  doit 
aller  cetie  douleur. 

Faustine.  Regardez 
Magdelaine  aux  piedí 
de  Jesus-Christ  fondant 
en  larnies  ;  regardez 
Saint  Fierre  qui  com— 
menee  á  pleurer  pour  ne 
cesser  jamáis  depleurer'j 
regardez  jesús -Christ 
lui-méme  au  jardin  des 
Olives  ,  le  visage  conire 
ierre,  baigné  dans  une 
sueur  de  sang ,  S  vous 
le  comprendrez. 

Ermine.  Vous  nouf 
proposez-ld  d^  excellens 
?nodéles  ,  mais  bien  au-' 
des  sus  de  nos  f orces. 


Faustine.  Ah  !  si 
vous  conceviez  ce  que 
c^est  que  le  peché ,  vous 
ne  diriez  pas  cela. 

Anyse.  Faites-nous 
le  comprendre. 


(á)    Luc.  7- 3?.    (6)  Matth.26.  75.,  &  Luc.22.  62.    (c)  Luc.22.44. 


Sohre 

Faustine.  Perdre 
Dieu  ,  r  ét emite  hien- 
hcureuse  ,  son  ame  ,  & 
se  précipiter  dans  des 
niaux  éternels  ;  voild 
les  suitcs  d'un  seul  pe- 
ché mortel. 


Ermine.  Voild  hien 
de  quoi  étre  afftigé 
jiísq'd  verser  des  tor- 
rens  de  larwes,  S  toas 
les  jours  de  sa  vie. 

Faustine.  Helas  ! 
nous  pleurons  tous  les 
jours  ,  &  bien  amére- 
ment,  les  moindres  cho- 
ses  qui  nous  sont  che- 
res  ,  &  nous  sommes 
insensibles  d  U7ie  perte 
infinie. 


Anyse.  Le  peché  est 
done  quelque  chose  de 
bien  ha'tssable  ? 

Faustine.  11  Pest  plus 
que  tous  les  maux  du 
monde  réunis  ensemble. 

Ermine.  Je  comprens 
cela^puisqu'il  nous  pri- 
ve de  tous  les  vrais 
biens ,  S  qu'H  nous  fait 
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Faustína.  Es  nada  me- 
nos que  perder  á  Dios; 
perder  la  eterna  Bienaven- 
turanza ^  perder  el  alma ,  y 
precipitarse  en  unos  males 
que  no  tienen  término  ni 
fin  :  éstas  son  las  conse- 
qüencias  de  un  solo  peca- 
do mortal. 

Ermína.  Verdaderamente 
que  es  muy  bastante  esto 
para  afligirse,  hasta  derra- 
mar arroyos  de  lágrimas 
por  todos  los  dias  de  la 
vida. 

Faustína.  ¡Qué  dolor  ! 
¡Solemos  lamentar  conti- 
nuamente y  con  la  mayor 
amargura  la  pérdida  de 
aquellas  cosas ,  en  que  te- 
nemos colocada  nuestra  afi- 
ción y  cariño,  por  peque- 
ñas que  sean  ;  y  á  vuelta 
de  eso ,  nos  hacemos  como 
insensibles  á  una  pérdida 
que  es  infinita  ! 

A-nysa.  ¿Según  eso,  el 
pecado  debe  de  ser  una 
cosa  muy  abominable  ? 

Faustína.  Lo  es  mucho 
mas ,  que  todos  los  males 
de  este  mundo  juntos. 

Ertnína.  Eso  ya  lo  com- 
prehendo  yo  ;  puesto  que 
nos  priva  de  todos  los  ver- 
daderos bienes ,  y  nos  hace 
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caer  en  eternos  males. 

Faustína.  Comprehen- 
deislo  como  es  justo  :  así 
que  ,  trabajad  seriamente  en 
detestarle,  á  proporción  de 
lo  muy  detestable  q-ue  es. 

Anysa.  Sobre  eso  vamos  á 
trabajar  con   todo  empeño. 

Faustína.  Ninguna  cosa 
hay  mas  acreedora  á  este 
trabajo. 

Ermína.  Enteramente  re- 
sueltas estamos  á  ello. 

Faustína.  Bien  haréis  en 
eso :  pero  luego  es  menes- 
ter que  de  ahí  paséis  al 
propósito  firme. 

Anysa.  Explícanos  con 
toda  claridad  ,  ¿qué  viene  á 
ser  éste  ? 

Faustína.  Es  una  deter- 
minación plena  ,  entera  y 
absoluta  de  dejar  el  pecado, 
y  de  no  volver  jamás  á  co- 
meter ninguno ,  ni  aun  ve- 
nial ,  con  propósito  delibe- 
rado. 

Ermína.  ¿Y  no  bastará 
hallarse  en  disposición  ó  en 
ánimo  de  ensayarse  y  pro- 
bar ,  si  se  podrá  no  volver 
mas  á  cometer  pecado? 

Faustína.  No  por  cierto; 
porque  ese  no  es  un  pro- 
pósito firme ,  sino  solamen- 
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tomler  dans  cíes  tnaux 
éternels. 

Faustine.  Vous  com- 
prenez  juste  :  travai- 
llez  done  á  le  délester 
auiant  qu'il  cst  detes- 
table. 

Anyse.  C^est  á  quoi 
nous  allons  travailler. 

Faustine.  Jamáis 
ríen  ne  rnérita  mieux 
vótre  travail. 

Ermine.  Nous  y  sow- 
mes  bien  résolues. 

Faustine.  Vous  fe- 
rez  bien  ;  m.ais  de-Id  il 
faut  passer  au  ferme 
propos. 

Anyse.  Expliquez- 
nous  bien  nettement  ce 
que  c'  est  ? 

Faustine.  C est  une 
détermination  pleine  , 
eníiére  ,  absolue  ,  de 
quitter  le  peché ,  S  de 
n' en  commettre  jamáis 
aucun  ,  méme  ve'niel,  de 
propos  deliberé. 

Ermine.  N^  est- ce 
pas  assez  d''étre  dans  la 
disposition  de  tácher^  ^ 
de  s^essayer  de  n^ en 
plus  commettre  ? 

Faustine.  Non  ,  car 
ce  n'est  pas  la  un  fer- 
me propos  ,    ce  n"* est 
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qií'tín  desseiny  ou  tout 
ai(  píuíf  une  résoluiion 
i  elle  quelle  ,  de  fui  re  ce 
que  ron  pourra  ,  si  cela 
s''  adonne. 

Anyse.  Vous  deman- 
de%  done  plus. 

Faustine.  Ce  n'' est 
pas  moi  ,  c'fx/  Dieu  : 
suns  quoi  il  n'y  a  point 
de  réconciliation  avec  sa 
divine  Majesté. 

Ermine.  Nous  cro- 
yions  qu' il  suffisoit  de 
tacher  ^  de  s'essayer 
de  se  corriger. 

Faustine.  Non  ,  il 
faut  y  étre  pleimment , 
euriérement  ,  absolu- 
ment  determiné. 

Anyse.  Sur  ce  pied, 
il  est  bien  peu  de  vrai 
ferme  propos. 


Faustine.  Cest  ausst 
ce  qui  cause  tant  de  re- 
chútes  mulheureiises,qui 
déshonorent  si  fort  le 
Christianisme. 

Ermine.  Ainsi  dis- 
posées  ,  que  faut  ~il 
faire  ? 

Faustine.     //   faut 
aller  se  prosterner  aux 
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te  un  designio  ,  ó  quando 
mas  mas,  una  tal  qual  re- 
solución de  hacer  lo  que  se 
pudiere, si  las  cosas  se  die- 
ren bien. 

Anysa.  Eso  ya  es  pedir 
demasiado. 

Faustína.  Yo  no  soy 
quien  lo  pide  ,  sino  Dios  :  y 
sin  lo  dicho,  no  hay  que  pro- 
meterse reconciliación  con 
su  Divina  Mage^tad. 

Ermtna.  JNosotras  creía- 
mos que  bastase  tratar  de 
hacer  una  ú  otra  prueba 
para  corregirse. 

Faustína.  Pues  no ;  es 
necesario  estar  plena  ,  en- 
tera y  absolutamente  deter- 
minadas á  ponerlo  por  obra. 

Anysa.  Baxo  de  este  su- 
puesto ,  seguramente  hay 
muy  poco  de  verdadero 
firme  proposito  entre  los 
Christianos. 

Faustino.  Esa  es  también 
la  causa  de  que  haya  tan- 
tas desgraciadas  recaídas, 
que  deshonran  en  gran  ma- 
nera el  Christianiswo. 

Ermína.  Dispuestas  ya 
del  modo  que  has  dicho, 
¿qué  es  lo  que  se  ha  de 
hacer  ? 

Faustína.  Es  necesario 
ir  á  postrarse  á  los  pies  del 
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Confesor ,  como  si  estuvie- 
seis á  los  pies  de  Jesu- 
Christo. 

Anysa.  Y  ¿por  qué  ra- 
zón ,  como  á  ios  pies  de 
Jesu-Christo  ? 

Faustína.  Para  que  se 
disipen  todos  los  vanos  te- 
mores ,  y  perjudiciales  em- 
pachos que  el  demonio  sue- 
le suscitar  freqüentemente 
en  nosotras ,  quando  esta- 
mos para  llegar  al  Confe- 
sonario. 

Ermína.  ¿Siempre  es  el 
demonio  quien  excita  en 
nosotras  estos  temores  y 
einpachos  ? 

Fausttna.  También  pue- 
den nacer  de  nuestro  pro- 
pio orgullo  ,  ó  de  nuestra 
flaqueza ;  aunque  por  lo  co- 
mún ,  el  demonio  es  quien 
los  agita. 

Anysa.  Pues  sin  duda  es 
un  remedio  muy  bueno,  pa- 
ra desvanecerlos ,  el  no  mi- 
rar entonces  mas  que  á 
Jesu-Christo. 

Faustína.  Lo  es  con  efec- 
to ;  pues  nadie  absoluta- 
mente dejaría  de  tener  una 
desembarazada  confianza, 
para  confesarse  con  nues- 
tro Señor, quando  vivía  so- 
bre la  tierra  de  una  manera 


pieds  du  Confesseur , 
comme  aux  pieds  de 
Jesus-Cbrist. 

Anyse.  Pourquoi  com- 
me aux  pieds  de  Jesús— 
Christ  ? 

Faustine.  Cest  pour 
dissiper  toutes  ees  vai- 
nes  craintes  S  toutes 
ees  mauvaises  hontes, 
que  le  demon  nous  sus- 
cite souvent  aux  ap— 
proches  du  Confes- 
sionnal. 

Ermine.  Est-ce  tou- 
jours  le  démon  qui  ex~ 
cite  en  nous  ees  crain- 
tes S  ees  hontes  ? 

Faustine.  Elles  pou- 
vcnt  venir  aussi  de  no- 
tre  orgueil ,  ou  de  ndtre 
foiblesse  ^  mais  le  plus 
souvef2t  c^est  le  démon 
qui  les  excite. 

Anyse.  Voilá  un  bon 
reanude  pour  les  dissi- 
per ,  qui  est  de  ne  re— 
garder  que  Jíesus- 
Christ. 

Faustine.  11  est  hon 
en  cffct  ,  car  il  n''  est 
personne  qui  rCeüt  été 
avec  une  libre  eon- 
jiance  se  confesser  á 
Nóí  re-  Seigneur ,  lors- 
qu^il  étoit  sur  la  terre 
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d'une  maniere  visible. 

fírmine.  Cest  ce  que 
je  veux  faire  desarmáis 
pourme  t romper  sainte- 
ment  ;  je  ne  penserai 
plus  autre  chose  ,  sinon 
que  c'est  á  Jesus-Christ 
mcme  que  je  vais  me 
confesscr. 

Faustine.FíZ/Vcj  com- 
me  vous  dites  ,  ^  vous 
n'aure'x,  ni  crainte  ,  ni 
honte'^  S  d''aiileurs  vous 
ne  vous  tromperez  pas^ 
puisque  tout  ConfeS" 
seur  tient  la  place  de 
Jcsus-Christ  ;  le  repré- 
sente y  S  est  revi  tu  de 
son  autorité. 

Anyse.  Je  ferai  aus- 
si  la  méme  chose  ,  & 
par  ce  moyen  je  n^au- 
rai  plus  aucune  peiíie 
d  me  confesscr. 

Faustine.  Enfin  , 
quand  id  vous  en  reste- 
roit  un  pcu  ,  ;/  ne  fau~ 
droit  pas  vous  en  affli- 
ger,  parce  qu\'lle  fera 
partie  de  vótre  péni- 
tence. 

Ermine.  Cela  est  en- 
coré han  á  savoir. 

Faustine.  Soyez  en- 
coré pcrsuadées  d'' une 
chose,  qui  est  que  pour 
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visible. 

Ermína.  Así  quiero  yo 
hacerlo  de  hoy  mas  ,  enga- 
ñándome santamente  á  mí 
misma  :  yo  no  pensaré  ya 
en  otra  cosa  ,  sino  en  que 
es  Jesu-Christo  con  quien 
voy  á  confesarme, 

Faustína.  Hazlo  como  lo 
dices  í  y  asi  no  padecerás 
rubor  ni  empacho  alguno: 
fuera  de  que  en  eso  no  de- 
bes temer  ningún  engaño; 
porque  todo  Confesor  ocu- 
pa y  está  en  lugar  de  Jesu- 
Christo  ;  le  representa  ,  y 
está  revestido  de  su  auto- 
ridad. 

Anysa.  Yo  también  haré 
esa  misma  cuenta ;  por  cu- 
yo medio  no  tendré  ya  el 
mas  leve  reparo  en  confe- 
sarme. 

Faustína.  Últimamente, 
aun  quando  os  quedase  to- 
davía alguno ,  no  por  eso 
debierais  afligiros  5  porque 
esto  mismo  sería  una  parte 
de  vuestra  penitencia. 

Ermína.  Muy  digno  de 
saberse  es  eso  también. 

Faustína.  Habéis  de  es- 
tar igualmente  persuadidas 
de  una  cosa  ;  y  es  ,  que  de 
ordinario    es   Jesu-Christo 
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quien  pone  en  boca  del 
Confesor  las  palabras  que 
él  os  dice  5  y  que  por  con- 
siguiente ,  debéis  escuchar- 
las como  palabras  del  mis- 
mo jesu-Chnslo. 


Anysa.  Esa  es  una  cosa 
en  que  casi  no  se  suele 
pensar. 

Faustína.  Por  no  reca- 
pacitar sobre  ella  ,  se  pri- 
van los  penitentes  de  las 
luces  y  maravillosa  unción, 
que  son  Inseparables  de  las 
palabras  de  Jesu-Christo. 

Ermína.  ¡Admirables  se- 
cretos nos  vas  descubriendo 
en  esto  ! 

Faustína.  Yo  lo  creo 
que  son  muy  buenos  ;  y 
así  ,  os  exhorto  á  que  los 
pongáis  en  práctica. 

Anysa.  ¿Cómo  debemos 
explicarnos  en  la  Confe- 
sión ? 

Faustína.  Lo  mas  hu- 
milde ,  sencilla  ,  ingenua , 
breve  y  claramente  que  po- 
dáis. 


Ermína.  ¿Qué  es  lo  que 
se  ha  de  procurar  evitar 
cuidadosamente  ? 


Pordinaire  Jesus-Christ 
met  dans  la  bouche  du 
Confesseur  les  paroles 
quilvous  dit,S  que  par 
ccnséquent  vous  devez 
les  écouter  cornme  les 
paroles  de  jesus-Christ 
niéme. 

Anyse.  C^est  á  quoi 
Ven  ne  pense  guéres. 

Faustine.  Faule  d^y 
penser  ,  on  se  prive  des 
lumiéres  S  de  P  onc- 
ticn  qui  sont  insepara- 
bles des  paroles  de  Je- 
sus-Christ. 

Ermine.  Vous  nous 
apprenez-ld  de  mervei- 
lltux  sscrets, 

Faustine.  Je  les 
crois  bous  ,  S  je  vous 
exhorte  d  les  mettre  en 
pratique. 

Anyse.  Comment 
faut-il  s'* expliquer  en 
confession  ? 

Faustine.  Le  plus 
humllement^le  plus  sini' 
■plement ,  le  plus  nai've- 
mení,te  plus  briévenieníy 
S  le  plus  clairement 
que  vous  pourrez. 

Ermine.  Que  faut- 
il  y  éviter  soigneuse- 
7íieni  ? 
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Faustine.  Vinutilité, 
le  superjiu  y  S  I'' etn- 
hrouiilcment. 

Anyse.  Pourquoi  , 
j'/7  vous  plait  ? 

Faustine.  Ajin  que 
le  Confesseur  voie  tout 
(V  un  coiíp  Pétat  de  vó- 
tre  ame  ,  S  qu'il  puis- 
se  plus  facilement  y 
retnédier. 

Ermine.  Avec  quel- 
les  dispositions  doit-on 
écouter  le  Confesseur  ? 

Faustine.  Avec  la 
méme  docilité  que  vous 
écouteriez  Jesus-Christ 
niém£ys''il  vous  parlón. 

Anyse.Coinmení  faut- 
il  exécuter  la  pémtence 
qu^íl  mus  enjoint'i 

Faustine.  Avec  une 
grande  fidélité  pour  le 
tcmps  y  le  lieu  S  I  a 
maticre. 

Ermine.  Cet  article 
est-il  de  conséquence'i 

Faustine.  De  tres- 
grande  ,  puisque  les  pe- 
ches m  sont  reniis  qu^d 
cet  te  condition. 

Anyse.  Les  peches 
ne  sont  done  pas  remis, 

Tom,  III. 
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Faustína.  Lo  inútil ,  lo 
superfluo  y  lo  confuso. 

Anysa.  Y  ¿^or  qué  ?  Di. 

Faustína,  Para  que  el 
Confesor  vea  de  una  vez 
y  como  de  un  golpe ,  el  es- 
tado de  vuestra  alma  ^  y 
pueda  fácilmente  aplicar  el 
remedio  oportuno. 

Fermina.  ¿Con  qué  dis- 
posiciones se  debe  oir  al 
Confesor  ? 

Faustína.  Con  igual  do- 
cilidad ,  que  oiríais  al  mis- 
mo Jesu-Christo  ,  si  él  os 
hablase. 

Anysa.  Y  ¿cómo  se  ha 
de  cumplir  la  penitencia  que 
nos  impusiere  ? 

Faustína.  Con  una  fide- 
lidad grande  en  quanto  al 
tiempo,  el  lugar  y  la  ma- 
teria sobre  que  recayga  {a). 

Frmína.  ¿Es  de  alguna 
importancia  este  requisito  ? 

Faustína.  De  muy  gran- 
de ,  sí ;  pues  los  pecados  no 
se  nos  perdonan ,  sino  con 
esta  condición. 

Anysa.  ¿Con  que  los  pe- 
cados no  se  perdonan,  mien- 


(í»)    Ncc  plus ,  nec  mbiüi ,  nec  alitér.  D.  Bernard.  Serm.  3.  de  Cir- 
cumcis.  JDoin. 
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tras  la  penitencia  no  se  cum- 
pla ? 

Faustína.  No ,  no  se  per- 
donan de  todo  punto  :  ade- 
más de  que  el  Sacramento 
no  queda  íntegro  ni  cabal, 
como  que  le  falta  una  de 
las  partes  que  le  componen. 

Ermína.  ¡Hola  !  ¿Hasta 
ese  extremo  llega  este  asunto? 

Faustína.  Yo  no  os  digo 
en  esto  mas ,  que  lo  que 
hay  en  realidad. 

Anysa.  ¿Luego  es  preci- 
so ser  iT^uy  puntuales  en 
el  cumpliiiiiento  de  la  pe- 
nitencia ? 

Faustína.  Por  muy  gran- 
de que  sea  vuestra  exacti- 
tud en  esta  materia,  nunca 
estará  de  mas ,  á  causa  de 
las  conseqüencias  que  aca- 
bo de  explicaros. 

Ermína.  ¿Y  no  habrá 
arbitrio  para  retardarla  ,  ni 
para  mudar  ó  alterar  nada 
de  ella  ? 

Faustína.  Es  menester 
guardarse  mucho  de  tal  to- 
sa ^  porque  esto  sería  hacer 
injuria  al  Sacramento  ,  y 
aun  á  sí  mismas. 

Anysa.  Y  ¿en  qué  pos- 
tura y  con  qué  disposición 
de  ánimo  es  necesario  reci- 
bir la  absolución  ? 
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tant    que  la    péniíence 
n'est  point  accomplie  ? 

Faustine.  21  ne  le 
sont  pas  pleinement  : 
d''ailleurs  le  Sacrement 
n'est  pas  entier  ,  puis^- 
qiCil  manque  dans  I' une 
de  ses  parties. 

Ermine.  Quoi !  cela 
va  jusques-lá  ? 

Faustine.  Je  ne 
voi'.s  dis  rien  que  de 
vrai. 

Anyse.  //  faut  done 
étre  bien  ponctuel  dans 
P  exccution  de  su  péni~ 
tence  ? 

Faustine.  O?:  ne  sau~ 
roit  trop  I'' étre  á  cause 
des  conséquences  que 
je  viens  de  vous  mar- 
quer. 

Ermine.  On  ne  pour- 
roit  done  point  la  dif- 
fe'rer  ,  ni  y  rien  chan- 
ger% 

Faustine.  11  faut 
bien  s''en  donner  de  gar- 
de  ;  parce  que  ce  seroit 
faire  iort  au  Sacrenicnt 
^  d  soi-méme. 

Anyse.  En  quelle 
posture  &  dans  qucl 
csprit  faut-il  rccevoir 
I' ubsolution  ? 
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Faustine.  Dans  la 
posture  la  plus  humi- 
iiée,  S  dans  Pesprit  le 
plus  contrit. 

Ermine.  Pour  exciter 
cette  contriíion  que 
faut'fuire'^. 

Faustine.  II  faut 
s^imaginer  étre  au  pied 
de  la  Croix  de  Jesús- 
Christ  ,  S  que  le  sang 
de  ses  plaies  coute 
sur  nous  pour  nouspu- 
rijicr. 

Anyse.  Que  faut~il 
faire  étant  sorti  dii 
CoTifess/onaR 

Faustine.  11  faut  re- 
mercier  Dieu  d^une  si 
grande  grace  ,  accom- 
plir  fidélemevt  sa  pé- 
iiitence ,  S  garder  un 
grand  silence  sur  tout 
ce  qui  nous  a  été  dit 
dUns  la  Confession. 

Ermine.  Pourquoi 
faut-il  garder  ce  grand 
silence  ? 

Faustine.  Parce  que 
tout  ce  qui  se  dit- la  est 
sacre,  Í§  que  c''  est  une 
espéce  de  profanation 
de  le  répandre  •  indis- 
crétternent. 

Anyse.  Nous  ero- 
yionsqu'il  n^y  avoit  que 
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Faustína.  En  la  postura 
mas  humilde ,  y  con  el  co- 
razón mas  contrito. 

Ermína.  Para  excitarse  á 
una  verdadera  Contrición , 
¿qué  se  ha  de  hacer? 

Faustína.  Es  necesario 
imaginarse,  que  se  está  al 
pie  de  la  Cruz  de  Jesu- 
Christo ;  y  que  la  Sangre 
de  sus  Llagas  sacrosantas 
está  corriendo  sobre  nos- 
otras para  purificarnos. 

Anysa.  Después  de  salir 
del  Confesonario,  ¿qué  se 
debe  hacer  ? 

Faustína.  Se  debe  dac 
gracias  á  Dios  por  una  mer- 
ced tan  grande  ;  cumplir 
fielmente  la  penitencia  ;  y 
guardar  un  profundo  silen- 
cio sobre  todo  quanto  se  nos 
ha  dicho  dentro  de  la  Con- 
fesión. 

Ennína.  Y  ¿por  qué  se 
ha  de  guardar  un  silencio 
tan  grande  ? 

Faustína.  Porque  todo 
lo  que  allí  se  nos  dice ,  es 
sagrado ;  y  sería  una  espe- 
cie de  profanación  el  pro- 
palarlo indiscretam.ente. 

Anysa.    Nosotras  creía- 
mos, que  solamente  el  Con- 
Ez 


€S 


Conversación  LXVIl. 


fesor  estaba  obligado  á  guar- 
dar secreto. 

Faustína.  También  los 
Penitentes  deben  mirar  ctm 
toda  reserva  quanto  allí  se 
les  diga  ;  y  no  tener  jamás 
la  inconsideración  de  ir  á 
contarlo. 

Ermína.  ¿Y  si  por  ven- 
tura pudiera  esto  ser  útil 
á  otros  ? 

Faustína.  Entonces  de- 
cidlo enhorabuena  ^  pero  no 
como  que  lo  habéis  sabido 
en  Confesión,  ni  citando  ja- 
más para  eso  al  Cotlfesor; 
porque  sena  una  impruden- 
cia y  una  inconsideración 
muy  grande. 

Anysa.  ¿Qué  resolución 
se  ha  de  tomar  ,  después 
de  haberse  confesado  ? 

Faustína.  La  de  ser  mas 
fieles  en  lo  venidero  ;  evitan- 
do cuidadosamente  las  oca- 
siones de  pecado  ,  y  traba- 
jando con  aplicación  para 
vencer  todas  vuestras  malas 
inclinaciones. 

Ermína.  Y  ¿á  qué  se  ha 
de  determinar  cada  qual  ? 
Faustína.  A  hacerse  con- 
tinuamente violencias  en  es- 
te mundo  ,  mas  bien  que 
exponerse  á  estar  ardiendo 
eternamente  en  el  otro. 


le    Confesseur    qui  fiit 
cbl?geau  secret. 

Faustine.  Les  peni- 
íens  doivent  aussi  ce 
résped  á  tout  ce  qú*  on 
leur  dit  ,  de  ne  le  ja~ 
mais  répéíer  inconsidé- 
rément. 

Ermine.  Mais  si  ce- 
la peut  étre  uiile  á 
d''  autrcs  ? 

Faustine.  Dites-  le 
alors  5  mais  non  com- 
me  P  ayant  appris  en 
Confession  ,  ¿¿  sans  ja- 
máis citer  le  Confes- 
seur ;  car  ce  seroit  im- 
prudence  S  inconsidé- 
ration. 

Anyse.  Quelle  réso- 
luíion  faut-il  pren- 
dre? 

Faustine.  D'éireplus 
fidcL'S  d  P avenir  ,  d\'vi- 
ter  soigneusement  les 
occasions  du  peché  ,  S 
de  íravailLr  á  vain- 
cre  vos  mauvaises  in- 
di nal  i  ons. 

Ermine.  A  quoi  faut- 
il  se  déterminer  ? 

Faustine.  A  .se  f ai  re 
de  continucllcs  violences 
en  ce  monde  ,  pluiot 
que  de  Irúler  ctcrnel- 
lement  en  r  auire. 
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Anyse.  Quoiqtie  le 
premier  soit  rude  ,  // 
«Vjí  pas  d  comparcr  á 
V  autre. 

Faustine.  Vous  avez 
raJson,  S  H  n'y  a  point 
de  conipjraison  d  faire 
entre  ees  deiix  partís. 

Ermine.  C^en  est 
fait  ;  noíre  résoluíion 
est  prise. 

Faustine.  Je  me  re- 
jotiis  de  voir  voíre  cou- 
rage. 

Anyse.  A  quoi  ne 
se  résoudroit-on  point, 
quand  on  voit  qu '  // 
s^agit  d^une  éternité'i 

Faustine.  Voild  ce 
que  fappclle  parler  r  ai- 
son  ,  mais  raison  tres- 
sage  S  trés-éclairée. 

Ermine,  Nous  vous 
remercions  de  vótre  ins- 
tructian,  dont  nous  som- 
mes  tres  -  satisfaites  ; 
nous  attendons  celle  que 
vous  nous  avez  promise 
sur  la  Communion. 

Faustine.  Ce  sera 
quand  il  vous  plaira  , 
car  je  suis  toute  dévouée 
á  ce  qui  peut  vous  fai- 
re plaisir. 
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Anysa.  Cierto  ,  que  aun- 
que lo  primero  es  cosa  du- 
ra y  fuerte  ,  no  tiene  com- 
paración con  estotro. 

Faustína.  Tienes  razón; 
y  no  es  posible  hacer  com- 
paración entre  estos  dos 
partidos. 

Ermína.  Dalo  ya  por 
hecho  :  nuestra  resolución 
está  tomada. 

Faustína.  Yo  me  rego- 
cijo mucho  de  ver  ese  buen 
ánimo  que  os  acompaña. 

Anysa.  Pues  ¿qué  cosa 
habrá  ,  á  que  una  no  se  de- 
termine ,  quando  se  trata 
nada  menos  que  de  toda 
una  eternidad  ? 

Faustína.  Ved  ahí  lo  que 
llamo  yo  hablar  con  juicio; 
pero  con  un  juicio  ,  muy 
prudente  ,  y  muy  discreto. 

Ermína.  Mil  gracias  por 
esta  instrucción  que  nos  has 
dado  ;  y  que ,  cierto  ,  nos 
deja  sumamente  satisfechas: 
ahora  aguardamos  la  que 
nos  ofreciste  acerca  de  la 
Comunión. 

Faustína.  Será  siempre 
y  quando  gustareis  ;  en  la 
inteligencia  de  que  yo  es- 
toy enteramente  dedicada 
á  todo  aquello  que  pueda 
serviros  de  complacencia. 
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CONVERSACIÓN    XXVIII. 

Sobre  la  Comunión. 

•Jturmina.  Completamente 
satisfechas  de  lo  que  nos 
dixisie  acerca  de  la  Confe- 
sión, venimos  á  pedirte  otro 
tanto  para  la  Comunión. 

Faustína.  Yo  estoy  en- 
teramente dispuesta;  y  nin- 
guna cosa  puede  darme 
mayor  gusto  ,  que  ver  el 
anhelo  que  manifestáis  por 
instruiros. 

.  Anysa.  Deseamos,  pues, 
saber,  ¿qué  es  lo  que  debe 
hacerse  para  comulgar  dig- 
namente ? 

Faustína.  Aquí  es  donde 
yo  no  omitiré  cosa  algu- 
na ,  para  satisfaceros  ple- 
namente. 

Ermína.  Muy  obligadas 
te  estaremos  siempre  por 
tantos  favores. 

Faustína.  Primeramente 
desearía  yo ,  que  os  toma- 
seis tres  dias  para  prepa- 
raros á  la  Comunión. 

Anysa.  Y  ¿qué  hemos  de 
hacer  en  estos  tres  dias  ? 

Faustína.  Vacar  al  retiro 
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CONVERSATION    LXVIII. 

Sur  la  Communion. 

-'jLírmine.  Nous  som~ 
mes  trcs-satisfaiies  de 
ce  que  vous  nous  avez  dit 
sur  la  Confession ,  nous 
vous  en  demandons  au— 
tant  sur  la  Communion. 

Faustine.  y  y  suis 
toute  jpréparée  ,  ¿^  rien 
ne  me  fait  plus  de  plai- 
sir  que  de  voir  le  zcle 
que  vous  avez  pour  vous 
instruiré. 

Anyse.  Nous  de'si- 
rons  savoir  cequ''il  faut 
fuire  pour f aire  une  bon^ 
ne  Communion. 

Fauíjtine.  C  est  á 
quoi  je  n^épargnerai 
rien  ,  pour  vous  satis- 
fuire. 

Ermine.  Nous  vous 
aurons  de  grandes  obli" 
gations. 

Faustine.  Je  souhai- 
terois  í¿'  ahord  que  vous 
prissiez  trois  jours  pour 
vous  y  préparcr. 

Anyse.  Que  ferons- 
nous  pendant  ees  trois 
jours'i 

Faustine,   Vous  va~ 
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quercT.  ñ  la  rctraite  & 
a  la  priere,au  rccueilU- 
ment  S  aux  élcvations 
de  cociir  d  Dieu  ;  vous 
Jerez  de  saintes  lectures-^ 
vous  visiterez  le  saint 
Sacrement ;  vous  vous 
mortifierez  ,  &  vous  fe- 
rez  des  aumóms  si  vous 
étes  en  ctat. 

Ermiiie.  Que ferons- 
tious  ensuite  de  peur 
de  nous  rendre  coupa- 
bles  de  la  profanaiion 
du  Corps  S  du  Sang  de 
jfesus-Christ  ? 

Faustine.  Vous  vous 
éprouverez  soigneuse- 
vnent  avant  que  de  rece- 
voir  la  sainie  Eucharis- 
tie,  S  aprcs  avoir  bien 
examiné  Vétat  de  votre 
conscience,  vous  le  Jerez 
connoitre  fide'lemcnt  d 
votre  Confesseur  ,  afin 
que  suivant  vos  disposi^ 
tions  il  vous  psrmette 
ou  vous  diffcre  la  Com- 
munion. 

Anyse.  Ouand  est-il 
á  propos  d''aller  trouver 
son  Confesseur  ? 

Faustine.    Si    vous 
le  pouvez  la  veille  ,  ce 
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y  á  la  Oración  ,  al  recogi- 
miento y  á  las  elevaciones 
del  corazón  á  Dios  :  ocu- 
parse en  santas  lecturas  ;  en 
visitar  el  Santísimo  Sacra- 
mento ;  en  mortificaros  ,  y 
hacer  algunas  limosnas  ,  si 
estuviereis  en  parage  de 
ello. 

Ermína.  ¿Qué  hemos  de 
practicar  después  de  esto, 
para  no  hacernos  reas  de 
la  sacrilega  profanación  del 
Cuerpo  y  Sangre  de  Jesu- 
Christo  ? 

Faustína.  Os  habéis  de 
probar  cuidadosamente,  an- 
tes de  recibir  la  Sagrada 
Eucaristía  {a)\y  después  de 
examinar  bien  el  estado  de 
vuestra  conciencia  ,  se  le 
habéis  de  descubrir  fielmen- 
te á  vuestro  Confesor,  para 
que ,  según  las  disposicio- 
nes que  hallare  en  vosotras, 
os  permita ,  ú  os  difiera  la 
Sagrada  Comunión. 

Anysa.  ¿Qué  tiempo  se- 
rá mas  apropósito  para  ir  á 
verse  con  el  Confesor  ? 

Faustína.  Si  pudieseis 
hacerlo  la  víspera  de   co- 
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mulgar,  será  lo  mejor;  pa-  sera  le  mieux ,  afinque 
ra  que  en  el  dia  de  la  Co- 
munión tengáis  lugar  de  no 
pensar  en  otra  cosa ,  que 
en  Jcsu-Christo  ,  á  quien 
vais  á  recibir. 

Ermína.  Y  ¿qué  nos 
aconsejas  que  hagamos  la 
noclie  que  precede  á  la  Co- 
munión ? 

Faustína.  Os  aconsejo , 
que  os  retiréis  temprano  á 
Casa,  para  meditar  despa- 
cio sobre  las  disposiciones 
de  vuestra  alma  ,  y  sobre  la  positions  devotre  anie/3 
grandeza  del  beneficio  de  sur  la  grandeur  du  bien- 
la.  Eucaristía. 

Anysa,  ¿Qué  Libros  nos 
aconsejas  que  leamos  ,  para 
aprovechar  mas  en  esta  me- 
ditación ? 

Faustína.  Escoged  aque- 
llos ,  que  sean  mas  propios 
para  encender  en  vuestro 
corazón  una  devoción  fer- 
vorosa al  Santísimo  Sacra- 
mento. 

Ermína.  ¿Quál  debe  ser 
el  fruto  de  esta  meditación  ? 


vous  ne  soyez  plus  oc~ 
ciipée  que  de  Jesús-' 
Christ ,  que  vous  deven 

recevoir. 

Ermine.  Que  nous 
conseillez-vous  de  faire 
le  soir  devant  la  Com- 
munion  ? 

Faustirte.  Je  vous 
conseille  de  vous  retirer 
de  boniie  heure  pour  we- 
diter  á  loisir  sur  les  dis- 


Faustína.  El  penetraros 
de  amor  y  reconocimiento 
á  Jesu-Christo. 

Anysa.  ¿Con  qué  Ora- 
ción deberemos  concluir  esta 


fait  de  fEucharistie. 

Anyse.  Quels  Livres 
nous  conseillez  -  vous 
pour  nousaiderdans  cet- 
te  wéditation  ? 

Faustine.  Choisissez 
ceux  qui  seront  propres 
á  allumer  dans  votre 
cceur  une  fcrvente  dé— 
votion  pour  le  saint  Sa- 
crcment. 

Ermine.  Quel  doit 
éire  le  fruit  de  cette 
méditation  ? 

Faustine.  C  est  de 
vous  pénétrer  d'' amour 
¿^  de  rcccnnois  sanee 
pour  Jesus-Christ. 

Anyse.  Par  quelle 
pricre      finirons  -  nous 
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cefte  míilitat'wn'^. 

Faustine.  Par  cclle- 
ci  :  Mon  DieUypi  cparcz 
vous-mcme  mon  caiir  ; 
faites  par  votre  grace 
que  p entre  dariT  des  di s- 
pQsitions  qui  soient  dig- 
nes de  vous  ;  dissipcz 
ma  lan^ueur  ,  fort:f.cz 
ma  foiblesse,  embrasez- 
vioi  de  ferveiir  ;  faites 
queje  repoive  avec  amour 
ce  que  votre  amour  me 
prepare  :  Donncz-moi 
la  foi  de  Zachée  ,  /'  hn- 
milité  du  Centenier,  les 
¡armes  de  Saint  Fierre, 
la  pénitence  de  Magde- 
leine ,  la  puretéde  Saint 
Jean  ,  ^  les  sacrées 
dispositions  de  la  Sain- 
te  Vierge  S  de  tous 
les  Saints. 

Ermine.  Que  nous 
conseillez-vous  pour  la 
nuit  ? 

Faustine.  Si  vous 
vous  éveillez  ,  occupez- 
vos  aussi-tót  du  grand 
lonheur  qui  doit  vous 
arriver-^  dites  dans  le 
iransport  de  votre  íjí- 
mour  :  Qui  me  donnera, 
ó  divin  Jesús  !  de  vous 
recevoir  dans  mon  cocur, 
de  m^unir  á  vous  ^  S 
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meditación  ? 

Faustína.  Con  ésta : 
jjDíos  mió  :  preparad  mi 
corazón  ;  haced  por  vuestra 
grada ,  que  30  me  preven- 
ga con  unas  disposiciones 
dignas  de  vos  :  disipad  mi 
tibieza  ;  fortaleced  mi  debi- 
lidad; abrasadme  en  fervor; 
haced  que  yo  reciba  con 
amor  lo  que  vuestro  amor 
me  prepara  :  Dadme  una  fe 
como  la  de  Zaqueo ;  una 
humildad  como  la  del  Cen- 
turión ;  unas  lágrimas  como 
las  de  San  Pedro ;  una  pe- 
nitencia como  la  de  la  Mag- 
dalena; una  pureza  como 
la  de  San  Juan  ;  y  unas 
santas  disposiciones  ,  como 
las  de  la  Bienaventurada 
Virgen  Maria  ,  y  de  todos 
los  Santos." 

Ermina.  ¿Qué  nos  acon- 
sejas que  hagamos  por  la 
noche  ? 

F Justina.  Si  despertareis 
en  el  discurso  de  ella  ,  ocu- 
paos inmediatamente  en  con- 
siderar la  felicidad  grande 
que  os  espera.  Decid  en  el 
enagenamiento  de  vuestro 
amor  :  >j¡Quién  me  dará, 
ó  Divino  Jesús  mió,  que  yo 
os  reciba  en  mi  corazón; 
que  me  una  estrechamente 
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con  vos ,  y  que  os  posea  pa- 
ra siempre!  ¡Oh!  ¡Y  qnán- 
to  se  me  retarda  este  feliz 
momento  !<' 

Anysa.  ¿Qué  hemos  de 
mostrar  á  Jesu-Christo  des- 
de el  amanecer  ? 

Faustína.  Así  que  abráis 
los  ojos  ,  habéis  de  mani- 
festar á  Jesu-Christo  los  vi- 
vos deseos  ,  en  que  vuestro 
corazón  se  inflama  ,  y  de- 
cidle :  ?jMí  alma  ,  Señor, 
os  ha  deseado  toda  la  no- 
che ,  y  desde  el  amanecer 
os  está  buscando  :  yo  me 
abraso  en  una  ardiente  sed 
por  vos  ;  y  mi  corazón  os 
desea  con  un  ardor  increi- 
ble  :  como  el  Ciervo  agitado 
y  sediento  anhela  con  impa- 
ciencia por  las  fuentes  de 
aguas  que  refrigeran^  así  mi 
alma  sedienta, os  desea  con 
el  mayor  ardor." 


Erniína.  ¿Cómo  se  ha  de 
comenzar  el  dia  ? 

Fauítína.  Luego  que  os 
levantéis ,  os  habéis  de  pos- 
trar delante  de  Dios  ,  ado- 
rándole humildemente  ,  y 
haciendo  por  un  rato  ora- 
ción ,  para   recibir   con   §1 
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de  vous  possédcr  á  ja- 
máis ?  O  qu'il  me  tar- 
de de  voír  ce  moment 
heureux  ! 

Anyse.  Que  iémoi- 
gnerons-nous  á  Jesus- 
Christ  des  le  matin'^ 

Faustine.  Aussi-iCt 
que  vos  yeux  scront  ou— 
verts,  témoignez  á  Je~ 
sus-Christ  le  zéle  dont 
vótre  cccur  est  etifammé^ 
¿í  dites  lui :  Man  ame  ^ 
Scigneur  ,  vous  a  désiré 
íoute  la  nuit ,  S  des  le 
poitn  du  joiir  je  vous 
cherche  ;  je  hrúle  d^une 
so;f  ardente  pour  vous  y 
S  mon  cccur  vous  désire 
avec  une  ardeur  incro- 
yahle  :  connne  le  Cerf 
alteré  soupire  avec  im- 
patience  aprés  les  sour-> 
ees  des  eaux  rafraichis- 
santes ,  a'msi  mon  ame. 
altérée  vous  souhaite 
ardemment. 

Ermine.  Commenp 
faut  -  il  commencer  la 
journée^ 

Faustine.  Aussi-iát_ 
que  vous  serez  levées, 
prosternez-vous  devant 
Dieu,  adorez-le  humhle~ 
mcnt  ,  S  priez  quelque 
tenips  j  afín  de  recevoir 


Sohre  la  Comunión, 


75 


pA"  le  secours  de  la  pric- 
re  líS  graces  (3  les  ver- 
íus  qui  nous  sont  iiéces- 
saircs  poiir  communier 
dignsment. 

Anyse.Dj  quellcT  con- 
sidérations  pourrons- 
nouí  nous  servir  ? 

Faustine.  Conside'rez 
av£C  étoíwement  la  boa- 
té  avec  laquelle  Jesus- 
Christ  se  donne  d  vous, 
(3  écriez  -  vous  pleine 
d^adtniration:  Qii'e sí-ce 
que  i'homwe,  Seignetir, 
pour  rr.e'riíer  que  vous 
vous  souveniez  de  lui,  S 
que  vous  Phonoriez  ain- 
si  de  vos  visites  ?  D''ott 
me  vient  ce  honheur  ,  o 
tnon  D  ieu,  que  vous  dai- 
gniez  vous  abaisser 
jusqu^d  moi "?  Qui  suis- 
je  pour  vous  recevoir  , 
o  Dieu  plein  de  majesté ! 
VEglise  ne  cesse  d''ad- 
mirer  vótre  profond 
ahaissement  dans  le  sein 
de  la  plus  puré  de  toutes 
les  Vierges  :  les  Juifs 
rnémes  se  sont  scanda- 
lisas  autrefois  de  vous 
voir  entrer  dans  la  mai- 
son  des  pécheurs  ,  S 
tnavger  avec  eux.  Ah  ! 
ie  dais  craindre  que  les 


socorro  de  ella  ,  las  gra- 
cias y  virtudes  que  necesi- 
tamos para  comulgar  dig- 
namente. 

Anysa.  ¿De  qué  consi- 
deraciones nos  podremos 
valer  para  esto  ? 

Faustína.  Considerad , 
poseídas  de  asombro  ,  la 
bondad  con  que  Jesu-Chris- 
to  se  da  á  ^vosotras  ;  y  ex- 
clamad llenas  de  admira- 
ción: j?¿  Quién  es  el  hom- 
bre, Señor,  para  merecer, 
que  vos  os  acordéis  de  él, 
y  le  honteis  de  esta  suerte 
con  vuestras  visitas?  ¿De 
dónde  á  mi  tanta  dicha ,  ó 
Dios  mió ,  que  vos  os  dig- 
neis abatiros  hasta  el  ex- 
tremo de  hospedaros  en  mi 
pecho  ?  ¿Quién  soy  yo  para 
recibiros  ,  ó  Dios  lleno  de 
Magestad  ?  ¡La  Iglesia  no 
cesa  de  admirar  vuestro 
profundo  abatimiento  en  el 
sagrado  vientre  de  la  mas 
pura  de  todas  las  Vírgenes! 
¡Los  Judíos  mismos  se  es- 
candalizaron en  otro  tiempo 
de  veros  entrar  en  las  Casas 
de  los  pecadores,y  comer  con 
ellos!  ¡Ah!  ¡Yo  debo  te- 
m.er  igualmente,  que  los  An- 
geles se  asombren  de  que. 
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vos  me  admitáis  y  toleréis 
en  vuestra  mesa  ¡  í< 

Ermína.  Señálanos  ,  si 
gustas ,  qué  es  lo  que  de- 
bemos hacer  ínterin  dure 
la  Misa, 

Faustína.  Mientras  la 
Misa  habéis  de  estar  aten- 
tas á  todas  las  ceremonias 
del  Santo  Sacrificio;  deján- 
doos apoderar  de  todos  los 
pensamientos  afectuosos  de 
reconocimiento,  de  amor,  y 
de  anonadamiento  que  ins- 
pira el  ver  á  Jesu-Christo 
inmolado  sobre  el  Altar. 

Anysa.  Asimismo  señá- 
lanos lo  que  hemos  de  ha- 
cer ,  al  paso  que  se  va  acer- 
cando el  tiempo  de  la  Co- 
munión. 

Faustína.  Entonces  es 
necesario  hacer  con  todas 
veras  actos  de  Fé  y  Espe- 
ranza ,  de  Caridad  y  Hu- 
mildad ,  de  adoración  y  re- 
conocimiento ;  y  mantener 
siempre  un  exterior  lo  mas 
modesto  ,  lo  mas  recogido 
y  mas  respetuoso  que  sea 
posible. 

Ermina.  Guíanos  como 
por  la  mano  ,  con  tus  con- 
sejos hasta  el  momento  de 
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Anges  ne  s^ctonncnt  de 
ce  que  T^us  me  soujJrcTi 
d  loíre  talle. 

Ermine.  Prescrivez- 
rious  ,  J-'  il  votis  plait , 
ce  qu''il  faut  faire  du- 
rant  la  Mcsse, 

Faustine.  Durant  la 
Messe,  rendez-rous  at- 
tcntíves  d  íoutes  ¡es  cé- 
rcmonies  du  saint  Sacri- 
fice  ,  laissez-vous  pené" 
trer  de  tous  les  sentid 
mens  de  reconnoissancey 
d^amour  ^  d''  ancantis— 
senient  qu^  inspire  la 
vue  de  Jesús  immolé 
sur  PAutel. 

Anyse.  Márquez-' 
ncus  encoré  ce  qu''il  faut 
faire  d  mesure  que  nous 
avanceronsvers  letemps 
de  la  Communion, 

Faustine.  II faut  pro- 
diiire  des  actes  defoi  S 
d'' esperance  ,  de  chariié 
S  d'^hurnilitc ,  d^  adora- 
tion  S  de  reconnoissan" 
ce,  Sconserver  toujours 
un  extérieur  le  plus  mo~ 
deste,  le  plus  recueilli, 
¿í?  le  plus  respectueux 
qu"*  il  est  possihle. 

Ermine.  Conduisex- 
nous  par  vos  conscils 
jusqu''  au  moment  de  la 


Sol  re  la 

Conimunion. 

Faustine.  Dans  ce 
moment  adorezintérieur- 
euient  Jesus-Christ  au- 
deians  de  vous-mémes  ; 
itnvfez  le  Ciel  S  la  ier- 
re á  prcndre  part  á  v6- 
tre  bonhcur  ,  S  écriez- 
vous  toutes  transporíées 
hors  de  vous  :  Mon  ame 
bénissez  le  Scigneur  , 
S  qae  touies  mes  en- 
t  raí  lies  loiient  son  Saint 
Klom  ;  fV/í  maintenant 
que  je  ne  írouve  plus 
ríen  d''  estimable  sur  la 
ierre  ^  la  vie  me  paroit 
ennuyeuse  ,  S  ce  me 
seroit  un^  avantage  de 
quitter  ce  monde  ,  pré- 
seiitement  que  mes  yeux 
ont  vu  l:ur  Sauveur ,  S 
que  mon  ame  a  trouvé 
celui  qu^elle  aime  :  je  le 
posséde  ,  je  ne  le  quit- 
terai  jamáis. 

Anyse.  Que  faut- 
il  faire  aprcs  la  Com- 
munion  ? 

Faustine.  Possédez 
en  paix  un  si  grand  tré- 
sor,  &  goútez  en  silence 
un  bien  si  délicieux ; 
rassemblez  touies  les 
puissanc?s  de  vótre  ame 
auíour  de  Jesus-Christ, 
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recibir  la  Comunión. 

Faustína.    En  este  mo- 
mento habéis  de  adorar  in- 
teriormente á  Jesu-Christo 
dentro   ya   de   vuestro   pe- 
cho :  convidando  al  Cielo  y 
á  la  tierra  á  que  tomen  par- 
te en   vuestra   felicidad  ;  y 
exclamad  ,  absortas  y  como 
si  estuvieseis  fuera  de  vos- 
otras :  7?  Alma  mía  ,  bendice 
al  Señor  ;  y  vosotras  ,  po- 
tencias   mias  ,   unios    todas 
para  alabar  su  Santo  Nom- 
bre :  ahora  sí ,  que  yo  no 
encuentro  ya   cosa    alguna 
sobre  la  tierra  que  sea  es- 
timable ;  la  vida  misma  me 
parece   molesta  ;  y  me    es- 
taría  mucho     mejor    dejar 
este  mundo ,  ahora  que  mis 
ojos  han  visto  á  su  Salva- 
dor ,  y  que  mi  alma  ha  en- 
contrado ya  á  su    amado: 
pues  que  he  llegado  á   po- 
seerle ,  no  le  dejaré  jamás.  «< 
Anysa.     Después  de    la 
Comunión   ¿qué   se   ha   de 
hacer  ? 

Faustína.  Poseer  pacífi- 
camente un  tesoro  tan  pre- 
cioso y  exquisito ,  y  gustar 
en  silencio  un  bien  tan  de- 
licioso :  juntad  todas  las  po- 
tencias de  vuestra  alma  al 
rededor    de    Jesu-Christo , 
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para  que  le  rindan  vasa- 
llage  :  oidle  en  el  retrete  de 
vuestro  corazón ,  y  recibid 
goz(jsamente  las  palabras 
que  salieren  de  su  boca : 
depositadlas  en  lo  mas  ocul- 
to de  vuestro  pecho  ^  y  en- 
tregaos sin  recelo  alguno  á 
todos  los  diversos  afectos 
que  os  inspirasen  vuestro 
amor  y  agradecimiento  ha- 
cia aquel  Señor. 

Erniina.  íQüé  hemos  de 
hacer  después  ? 

Faustína.  Unas  veces  os 
habéis  de  abatir  en  presen- 
cia de  Jesu-Christo,  á  vista 
de  vuestras  miserias  ;  otras 
veces  os  habéis  de  animar, 
por  medio  de  una  confian- 
za grande  ,  en  su  bondad; 
otras  os  habéis  de  unir  á 
Jesús  por  amor,  imploran- 
do su  socorro  en  todas 
vuestras  necesidades  ;  y  pi- 
diéndole ,  que  tenga  siem- 
pre fixos  sobre  vosotras  los 
ojos  de  su  misericordia. 

Anysa.  ¿Cómo  se  debe 
pasar  lo  restante  del  dia  ? 

Faustína.  Habéis  de  con- 
servar en  todo  él  un  pro- 
fundo recogimiento ;  echan- 
do de  quando  en  quando 
una  ojeada  hacia  Jesu- 
Christo  ,  que  está  en  vues- 


pour  luí  fa'ire  homma- 
ge  ;  écoulez-le  dans  le 
sccret  de  vótre  cociir^S 
recevez  avec  joie  les  pa- 
roles qui  sorient  de  sa 
houche  :  cachez-les  dans 
le  plus  intiyne  de  vous- 
métne ,  S  ahandonnez- 
vous  d  tcus  les  divers 
sentirnens  que  voiis  ins— 
pirent  Pamour  &  la  re- 
ce nnois  sanee. 

Ermine.  Que  ferons- 
nous  ensuite  ? 

Faustine.  Tantot 
alaissez  ~  vous  devant 
Jesus-Christ  á  la  vue 
de  vos  mise.res:,  taníót 
animez-vous  par  la  con- 
fiance  en  sa  honté'^  d^au- 
tres  fo'is  unissez-vous 
á  lui  par  amour  ,  de- 
mandez-lui  tous  vos  be- 
soins ,  S  le  priez  íí'  ar- 
réler  pour  toujours  sur 
vous  ses  regards  de  mi' 
séricorde. 

Anyse.Commení  faut- 
ilpasserle  reste  dujour% 
Faustine.  Le  reste 
du  jour  conservez  un 
profond  recucillement  : 
regardeT.  de  ternps  en 
temps  Jesús  -  Christ 
dans  vótre  cccur  ,  ¿¿  /e 
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priez  de  vous  emhraser 
du  feu  divin  de  son 
Oftiotir  :  en  mcme  temps 
appliquez-vous  á  desac- 
tfons  de  piété  S  de  Re- 
ligión ^  retrancbez-vous 
le  jeu  ,  les  divertisse- 
niens  S  les  compagnies 
du  monde  ,dans  la  cruin- 
te  de  diminuer  ou  d'e'te- 
in.ire  en  vous  l'esprit 
de  Jesus-Christ, 

Krmine.  Que  faui- 
il  faire  pour  se  metí  re 
en  état  de  manger  le 
plus  souvent  le  pain  des 
Anges'^. 

Faustine.  Ne  pcnsez 
qii'  á  fiíire  sans  ees  se 
de  nouveaux  progrés 
dans  la  vertu  :  déraci- 
nsz  de  vóíre  ame  jus- 
qiCaux  moindres  affec- 
tions  du  peché  ;  déta- 
che%  VQtre  cocur  des 
chases  de  la  terre,  por  tez 
vos  pensées  vers  le  Ciclj 
^  que  vótre  occupa- 
tion  continuelle  soit  de 
donipíer  vos  passions  , 
de  détruire  vos  niau- 
vaises  habitudes  ,  de 
vaincre  vos  intiinations 
dércglces  ,  de  rompre 
vótre propre  volonté,  de 
mortificr  vos  sens  ,  afin 


tro  corazón  ,  y  suplicándo- 
le ,  que  os  abrase  en  el  fue- 
go de  su  divino  amor  :  al 
propio  tiempo  os  habéis  de 
dedicar  á  cosas  de  piedad 
y  vle  Religión  ;  cercenando 
algo  del  juego  ,  de  las  di- 
versiones y  compañías  del 
mundo ,  por  temor  de  dis- 
minuir ,  ó  de  apagar  en 
vosotras  el  espíritu  de  Je- 
su-  Christo. 

Ermína.  ¿Qué  es  nece- 
sario hacer  para  ponerse 
en  estado  de  comer  con 
mas  freqüencia  este  pan  de 
Angeles  ? 

Faustína.  No  pensar  en 
otra  cosa  ,  que  en  hacer 
incesantemente  nuevos  pro- 
gresos en  la  virtud  ;  des- 
arraygar  de  vuestra  alma 
hasta  la  menor  afición  á  la 
culpa  ;  desprender  vuestro 
corazón  de  las  cosas  de  la  tier- 
ra ^  y  enderezar  todos  vues- 
tros pensamientos  hacia  el 
Cielo  :  de  forma  ,  que  vues- 
tra continua  ocupación  sea 
d(jmar  vuestras  pasiones, 
destruir  los  malos  hábitos 
ó  costumbres  ;  vencer  vues- 
tras inclinaciones  desregla- 
das; quebrantar  vuestra  pro- 
pia voluntad  ;  mortificar 
vuestros  sentidos;  para.de 
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ese  modo  conformar  vues- 
tra vida  con  las  acciones  de 
Jesu-Christo  ,  y  con  las  re- 
glas del  Evangelio. 

Anysa.  Ya  que  nos  has 
pedido  tres  dias  para  pre- 
pararnos á  la  Comunión; 
¿quántos  nos  prescribes  pa- 
ra la  acción  de  gracias  ? 

Faustína.  Otros  tres  os 
señalo. 

Erniína.  Y  ¿qué  es  lo 
que  se  ha  de  hacer  en  ellos? 

Faustína.  Ocupar  ince- 
santemente la  consideración 
en  la  inestimable  felicidad 
que  habéis  conseguido 5  gus- 
tar y  saborearse  con  este 
gozo  y  este  placer,  con  una 
gran  efusión  ó  esparcimien- 
to de  corazón  ;  y  dar  gra- 
cias á  Dios ,  aun  mas  con 
vuestras  buenas  obras,  que 
con  vuestras  palabras. 

Anysa.  Nos  retiramos 
ya,  contentas  en  extremo, 
para  ir  á  meditar  despacio 
todas  estas  verdades  ,  de 
que  nuestro  corazón  queda 
bien  imbuido. 
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de  conformer  voíre  vie 
aux  aciions  de  Jesus~ 
Christ  ,  S  aux  regles 
de  P Uvutigile. 

Anyse.  Vous  nous 
avez  dcma7idé  trois 
jours  de  j[>réparation ; 
comhien  nous  en  dcman- 
dsz-vous  pour  ¿^acííon 
de  gruce  ? 

Faustine.  Je  vmcs  en 
demande  autant. 

Ermine.  (¿ue  faiidra- 
t-il  jaire  pendant  ees 
trois  jours  ? 

Faustine.  Vtus  oc- 
cupcr  sans  cesse  du 
grund  bonkeur  que  vous 
avez  refu  ,  goúícr  cette 
joje  S  ce  plaisir  avec 
un  grand  épanckement 
de  cccur  ,  S  en  remer— 
cier  D.'eu  encare  plus 
par  vos  actions  que  par 
vos  paroles. 

Anyse.  Nous  nous 
reiirons  bien  contenteSy 
pour  aller  méditer  tou~ 
tes  ees  veriles  dont 
no: re  eaur  est  tout  pC" 
nétré. 
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Sur  le  désir  de  la  Com- 
munion. 
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sabelle.  Je  me  sens 
un  grand  attrait  pour 
la  Comtnunion  ,  mais  je 
ne  sais  si  je  dois  le 
suivre. 

Iphigenie.  Ce  n^ est 
pas  mol  que  vous  devcz 
consulter  ld-dessus,mais 
la  personne  qui  vous 
conduit. 

Isidore.  J^  ai  aussi 
un  pureil  attrait  ,  S 
je  suis  dans  le  méme 
embarras. 

Iphigenie.  Jenepuis 
vous  repondré  que  ce 
que  j^ai  deja  repondu. 

Isabelle.  Ce  rtest  pas 
un  conseil  que  nous  vous 
demandons  ,  c^ est  une 
instruction. 

Iphigenie.  A  la  hon~ 
ne  heure  ;  car  autre- 
ment  je  ne  pourrois  vous 
repondré. 

Isidore.  Dites  -  nous 
seulement  ce  que  vous 
pensez ;  car  nous  sa- 
vons  que  c ' est  au 
Pcre     spiritucl     d     en 

Tom.III, 


CONVERSACIÓN    rXIX. 

Sobre  el  deseo  de  comul- 
gar. 

Isabel.  Yo  siento  en  mí 
un  atractivo  ó  un  impulso 
muy  vehemente  hacia  la  Co- 
munión ;  mas  no  sé ,  si  de- 
beré seguirle,  ó  no. 

Ingenia.  A  mí  no  has  de 
consultarme  sobre  eso  ^  sino 
á  aquel  Sugeto  que  tengas 
por  Director. 

I  sidra.  También  yo  ex- 
perimento igual  atractivo; 
y  me  hallo  en  la  propia 
duda. 

Ifigenia.  Pues  no  puedo 
responderte  mas  ,  que  lo 
que  ya  he  dicho. 

Isabel.  No  entiendas,  que 
es  consejo  el  que  te  pedi- 
mos ,  sino  una  instrucción. 

Ifigenia.  Enhorabuena; 
porque  de  otra  suerte  yo 
no  pudiera  responderos. 

Isidra.  Dínos  solamente 
qué  juicio  es  el  que  tú  ha- 
ces acerca  de  esto  ;  pues  ya 
sabemos ,  que  al  Padre  es- 
piritual es  á  quien  toca  de- 
F 
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cidir  sobre  esta  materia.         décider. 

Ifigenia.  Para  satisfacer- 
os ,  no  se  necesita  mas, 
que  examinar  la  qualidad 
y  naturaleza  de  ese  vuestro 
atractivo  ó  impulso. 

Isabel.  ¿Acaso  hay  mu- 
chos géneros  de  atractivos  ? 


Iphigenie.  Pour  vous 
satis/aire  ,  il  n'y  a  qii'á 
exayniner  la  qualiie  de 
zoire  attrait. 


Ifigenia.  Lo  mismo  su- 
cede con  el  atractivo  hacia 
la  Comunión  ,  que  con  la 
hambre  corporal. 

Isidra.  Pues  ¿qué  ?  ¿Hay 
diferentes  hambres  corpi>- 
rales  ? 

If:ge?iia.  Hay  dos  suertes 
de  hambre :  una  que  pro- 
viene de  la  buena  digestión; 
y  otra  ,  que  se  causa  por  el 
desconcierto  del  calor  del 
estómago. 

Isabel.  ¿Cómo  se  ha  de 
conocer  esto  ? 

Ijigenia.  La  digestión  se 
conoce  que  es  buena,  quan- 
do  se  experimenta  un  nue- 
vo vigor  en  todo  el  cuerpo; 
vigor  producido  por  la  dis- 
tribución general  ácl  ali- 
mento en  todo  el  cuerpo. 


Isidra.    Eso  ya  lo  com- 
prehendemos  muy  bien. 


Isabelle.  Est-ce  qii'il 
y  a  plusieurs  sor  íes 
d'atiraiís  ? 

Iphigenie.  II  en  est 
de  ralirait pour  la  Com~ 
munion  ,  coir.me  de  la 
faini  corporelle. 

ísidore.  T  a-t-il 
plusieurs  faims  corpo- 
relle s  ? 

Iphigenie.  //  y  en  a 
de  deux  sones:  Pune 
qui  vient  de  la  honne 
digestión,  S  Paiiire  qui 
est  causee  par  le  déré- 
glement  de  la  c balear 
de  Pestoivac. 

Isabelle.     Comment 
connoitre  celal 

Iphigenie.  On  connoit 
que  la  d: gestión  est  bon- 
ne ,  par  une  nouvelle  vi- 
gueur ,  que  Pon  ressent 
par  tout  le  corps  ;  vi~ 
gueur  qui  est  produite 
par  la  distribution  ge- 
nérale de  la  nourriture 
dans  tout  le  corpT. 

ísidore.  l^ous  com- 
pTínons  bien  cela. 
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Iphigenie.  On  connoit         Ifigenia.  Conócese  el  des- 


le  déréglement  de  la 
chaleur  de  /'  estomac  , 
quand  ks  nourritures  n¿ 
frofitent  poirtt ,  &  lais- 
4ent  toujours  duns  la 
méfne  foiblesse. 

Lsabelle.  Faites-nous, 
s'il  VQHS  pluit ,  r  appli- 
cation  de  cela  d  la  sain~ 
te  Communion. 

Iphigenie.  Cela  est 
ai  sé',  fon  fait  bonne  di- 
gestión de  cette  viande 
spirituelle  ,  quand  on 
sent  une  noiivclle  vi- 
giieur  dans  toutes  les 
par t Íes  de  I'  ame,  par  la 
distribution  genérale  de 
ceíte  saintenourriture. 

Isidora.  Cela  est  bien 
merveilleux. 

Iphigenie.  Out,  une 
honne  Communion  nous 
doit  transformer  en  Je- 
sus-Ckrist,  selon  cette 
parole  que  Saint  Au- 
gustin  met  dans  la  bou- 
che  de  ce  divin  Sauveur: 
jfe  ne  serai  pointchangé 
en  vous  ,  mais  vcus  se- 
rez  changé  en  moi. 

lsabelle.  On  doit  done 
voir  Jesus-Christ  agis- 

(«)    Confest.  lib.7.  cap,  20. 


orden  del  calor  del  estóma- 
go ,  quando  los  alimentos 
no  aprovechan  ,  dejándole 
siempre  en  la  misma  debi- 
lidad. 

Isabel.  Haznos  ,  si  gus- 
tas ,  el  favor  de  aplicar  esa 
comparación  misma  á  la  Sa- 
grada Comunión. 

Ifigenia.  Es  cosa  fácil: 
entonces  se  hace  una  buena 
digestión  de  esta  vianda  es- 
piritual ,  quando  se  siente 
un  nuevo  vigor  en  todas  las 
partes  ó  potencias  del  alma, 
por  la  distribución  general 
de  este  santo  alimento. 

Isidra.  ¡Cosa  muy  ma- 
ravillosa ,  ciertamente ! 

Ifigenia.  Sí  ;  una  Comu- 
nión bien  hecha  debe  trans- 
formarnos en  Jesu-Christo, 
según  aquellas  palabras  que 
San  Agustin  pone  en  boca 
de  este  Divino  Salvador  : 
>?Yo  ,  dice  el  Señor  ,  no 
»seré  mudado  en  tí ;  sino 
??que  tú  serás  mudado  en 
jjmí  {a),  (i 

Isabel,  i  Luego  forzosa- 
mente se  ha  de  echar  de 
Fz 
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ver  ,  que  Jesu-Christo  obra 
y  exerce  sus  operaciones  ea 
todos  aquellos  que  comul- 
gan? 

Ifigenia.  Sí ;  estas  perso- 
nas deben  tener  á  Jesu- 
Christo  en  el  corazón  ,  en 
el  cerebro  ,  en  el  pecho  ,  en 
los  ojos  ,  en  las  manos  ,  en 
la  lengua  ,  en  los  oídos,  y 
así  ie  lo  demás. 

Isidra.  Y  ¿qué  hace  Je- 
su-Christo  en  todas  esas 
partes  ? 

Ifiirenia.  Dirigirlo  todo  ; 
purificarlo  todo  ;  mortifi- 
carlo todo  ^  vivificarlo  todo: 
ainar  en  el  corazón ;  enten- 
der en  el  cerebro  ^  animar 
en  el  pecho  ^  ver  en  los 
ojos  ^  hablar  en  la  lengua  ; 
escuchar  en  los  oídos  ;  y  á 
este  tenor  en  las  demás. 

Isahel.  ¿Con  que  tú  quie- 
res que  la  persona  que  co- 
mulgue ,  venga  á  ser  como 
otro  Jesu-Christo? 

Ifigenia.  Islo  soy  yo  quien 
quiere  esto  ^  sino  que  la  ra- 
zón misma  lo  dicta  asi  : 
porque  ¿  cómo  es  posible 
alimentarse  del  mismo  Dios, 
sin  hacerse  en  alguna  ma- 
nera divinos  ?  ¿IMo  ts  esto 
lo  que  el   Apóstol   quiere 
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sant  Q  opérant  dans 
toas  ceiix  qui  commu- 
nient  ? 

Iphigenie.  Ou'i ,  ees 
personries  doivent  avoir 
Jesiis-Christ  au  ío.ur, 
aii  cerveau,  en  la  poitri- 
nc,  aux  ycux,  aux  mainfy 
en  la  lungue  ,  aux  orei— 
lies,  S  ainsi  du  reste, 

Isidore.  Que  fait 
Jesus-Christ  par-tcut 
la  ? 

Iphigenie.  11  redres- 
se  tout ,  il  purifie  louty 
il  mortifie  tout ,  //  vivi- 
fie  ,  i  I  ai  me  dans  le  ca'ury 
il  enietid  au  cervcau  ,  // 
anime  dans  la  poilnne  y 
i  I  voit  aux  yeux ,  i  I  par- 
le en  la  langue  ,  i  I  é coa- 
te aux  arcilles  ,  S  ainsi 
des  auíres. 

Isabelle.  Vous  vou" 
driez  done  qu'' une  per~ 
sonne  qui  connnutiie  soit 
un  autre  Jesus-Chrisi% 

Iphigenie.  Ce  n^est 
pas  moi  qui  le  veuxy 
¿■''est  la  raison  :  car 
coviment  se  nourrir  de 
Dieu  ,  sans  se  divini- 
ser  en  quclque  sorie% 
Et  7í'csi-ce  pas  ce  que 
P  Apúire     veut     diré 
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lorsqu'il  fait  ainsi  par- 
le r  cclui  qui  commu- 
nie  ?  Je  vií  ,  non  plus 
moi  y  niais  Jesus-Christ 
vit  en  moi, 

Isidore.  Ce  que  vouí 
diíes  est  juste  ,  wjjs 
bien  difficile  á  réduire 
en  pra/ique. 

Iphigenie.  Pas  tant 
que  vous  pensez  ,  puis- 
que  c'est  Jesu-Christ 
qui  opere  tout  cela  en 
cclui  qu^il  a  une  fois 
changé  en  lui  tnéme. 
11  Jie  faut  pour  cela 
que  le  laisser  faire  ,  en 
secondant  fidélement 
son  action  ,  S  se  bien 
donner  de  garde  de  lui 
re'sister. 

Isabelle.  11  ne  faut 
done  plus  voir  defoibles- 
ses  dans  ees  personnes  ? 

Iphigenie.  Les  foi- 
hksses  involontaires  ne 
nuisentpoint  aceite per- 
fection  ,  elles  y  aident 
au  contraire. 

Isidore.  He' !  com- 
ment  cela  ? 

Iphigenie.  En  tenant 
Vame  toujours  dans  un 
profond  abaissement  de~ 

(a)   Epist.  ad  Galat.  II.  20. 
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decir  ,  quando  al  que  ha 
comulgado,  le  hace  expli- 
carse de  esta  »uerte:  >jYo 
»vivo  ;  ya  no  yo  ;  sino 
»que  es  Jesu-Christo  quien 
«vive  en  mí  ?  <<  [a] 

Isidra.  Todo  eso  que  di- 
ces ,  es  muy  justo  ^  pero  al 
propio  tiempo  muy  dincil 
de  practicarse. 

Ifigenia.  No  lo  es  tanto 
como  vosotras  imagináis; 
puesto  que  Jesu-Christo  es 
quien  obra  todo  eso  ea 
aquel,  á  quien  una  vez  ha 
llegado  á  mudar  ó  trans- 
formar en  sí  tnismo  :  para 
lo  qual  no  es  menester  mas, 
que  dejar  á  este  Señor  obrar, 
cooperando  fielmente  con  su 
acción  ,  y  guardándose  mu- 
cho de  hacerle  resistencia. 

Isabel.  ¿Y  no  se  echarán 
ya  de  ver  algunas  fragilida- 
des en  estas  tales  personas  ? 

Ifigenia.  Las  fragilidades 
involuntarias  no  perjudican 
á  esta  perfección  que  he 
dicho  ;  antes  bien  ,  la  ayu- 
dan y  fomentan. 

Isidra.  ¡Hé  !  ¿Cómo  pue- 
de ser  esto  ? 

Ingenia.  Porque  hacen 
que  ei  alma  se  mantenga 
siempre  en  un  profundo  aba- 
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timiento  delante  de  Dios, 
á  vista  de  sus  flquezas  ^  y 
en  una  total  dependencia 
de  su  soberano  socorro. 

Isabel.  Ahora  ya  com- 
prehendemos  los  efectos  de 
una  buena  Comunión.  Haz- 
nos ver  igualmente  los  de 
la  Comunión   infructuosa. 

Ifigenia.  Vedlo.  Quan- 
do  el  alma  permanece  siem- 
pre en  un  mismo  estado, 
sin  hacer  progreso  alguno 
en  la  virtud. 

Isidra.  Esa  es  una  idea 
demasiado  general. 

Ifigenia.  Pues  aquí  tenéis 
otra  mas  particular  y  mas 
contraída :  quando  el  alma 
no  se  vuelve  ni  mas  humil- 
de ,  ni  mas  obediente  ,  ni 
mas  desprendida  de  sí 
propia  ,  ni  mas  mortificada, 
ni  mas  afable ,  ni  mas  sU' 
frida;  en  una  palabra  ^  quan- 
do vive  siempre  según  sus 
pasiones. 

Isabel.  Esa  expresión  pa- 
siones es  demasiado  áspera. 

Ifigenia.  No  entiendo  yo 
por  esta  palabra  las  pasio- 
nes groseras ,  sino  las  pa- 
siones finas  ,  ó  bellacas,  y 
desenfrenadas,que  se  suelen 
fomentar  cuidadosamente. 
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vant  Dieu  á  la  vue  de 

ses  foihlesses  ,  S  danr 
une  entiére  dcpendance 
de  son  secours. 

Isabelle.  Nous  com- 
prenons  á  présent  leí 
ejfets  d'uJie  bonne  Com- 
mwnion  ;  faites  -  nous 
voir  le  coníraire. 

Iphigenie.  Le  voici : 
c'est  quand  une  ame  de- 
meure  toujours  dans  le 
méme  état ,  ¿^  ne  fait 
aucun  pro  gres  dans  la 
vertu. 

Isidore.  Cela  est  bien 
general. 

Iphigenie.  Voici  du 
pariiculier-^  c^est  quand 
elle  ne  devient  ni  plus 
humhle  ,  ni  plus  obéis- 
sante  ,  ni  plus  détachée 
á'  elle  -  méme  ,  ni  plus 
moriifié,  ni  plus  dou^ 
ce  ,  ni  plus  patiente  ; 
en  un  mot  ,  qu^elle  vit 
toujours  selon  ses  pas^ 
sions. 

Isabelle.  Ce  mot  de 
passions  est  bienfort. 

Iphigenie.  Je  n''en~ 
tends  pas  par  ce  mot  des 
passions  grossieres,rna!S 
des  passions  fines  S  dé~ 
lie'es ,  que  Pon  entretient 
soigneusement. 


Sobre  el  deseo  de  comíds-ar. 
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Isidore.  V  ardetir  de 
communier  dans  ees 
per  sonríes  est  done  scm- 
blahle  á  eeíte  j\iim 
qui  vient  du  dcrégle- 
ment  de  la  chaleur  de 
r  estomac  ? 

Iphigenie.  Ou'i ,  tont 
semblal'le. 

Isabelle.  Ces  person- 
rics  sont  bien  d  plain- 
dre. 

Iphigenie.  11  en  est 
d"*  auíres  qui  ne  le  sont 
pus  moins. 

ls\di)ve.Qu¡  sont-elles"? 

Iphigenie.  Ce  sont 
celles  qui  donnetit  dans 
une  autre  extrémiíé,  S 
qui  communient  sans 
aucune  faini  spirituelle 
de  la  sainteCommunion. 
Isabelle.  Pourquoi 
dites-vous  sans  aucune 
faim  spirituelle'? 

Iphigenie.  Pour  vous 
marquer  que  celle-ld 
suffit  \  l^ autre  que  P on 
appelle  sensible  ne  dc- 
pendant  pas  de  nous. 

Isidore.  Est  -  ce  un 
grand  mal  de  communier 
sans  aucune  faim  ,  ni 
spirituelle,  ni  sensible"? 
Iphigenie.  Vous  le 
deven.  comprendre,puis- 


Isidra.  ¿Luego  el  vehe- 
mente deseo  de  comulgar 
que  tienen  estas  tales  per- 
sonas ,  es  semejante  a  la 
hambre  que  proviene  del 
desorden  ó  descomposición 
del  calor  del  estómago  ? 

Ifigenia.  Sí ;  en  un  todo 
es  semejante  a  ella. 

Isabel.  ¡Muy  dignas  son 
de  compasión  tales  perso- 
nas ,  á  la  verdad  ! 

Ifigenia.  Otras  hay  aún, 
que  no  lo  son  menos. 

Isidra.   Y  ¿quáles  son  ? 

Ifigenia.  Las  que  ,  dando 
en  otro  extremo  ,  comulgan 
sin  tener  hambre  ninguna 
espiritual  de  la  Santa  Co- 
munión. 

Isabel.  Y  ¿porqué  dice», 
sin  tener  ninguna  hambre 
espiritual  ? 

Ifigenia.  Para  significar- 
os ,  que  ésta  es  suficiente  ; 
pues  la  otra  ,  que  es  y  se 
llama  sensible  ó  material^ 
no  depende  de  nosotras. 

Isidra.  ¿Es  muy  malo 
comulgar  sin  tener  absolu- 
tamente ninguna  hambre 
espiritual,  ni  sensible? 

Ifigenia.  Bien  podéis  vos- 
otras  conocerlo  \  supuesto 
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que  eso  es  denotar  mucha 
inapetencia  ó  disgusto  ha- 
cia una  vianda  tan  exce- 
lente. 

Isabel.  Y  ¿qué  remedio 
hay  para  eso? 

Ifigenia.  El  mismo  que 
se  suele  aplicar  á  los  estó- 
magos estragados  ,  ó  que 
abundan  de  humores. 

Isidra.  Con  que  ¿será 
preciso  recurrir  para  e.sto  á 
los  Médicos  espirituales  ? 

Ifigenia.  Sí  ^  y  executar 
con  la  mayor  docilidad  y 
exactitud  todo  lo  que  os 
ordenaren. 

Isabel.  ¿Y  si  nos  man- 
daren guardar  dieta, ó  usar 
de  otros  remedios  penosos? 

Ifigenia.  Como  vosotras 
estéis  bien  resueltas  y  de- 
seéis recobrar  la  salud  ,  na- 
da se  os  hará  costoso. 

Isidra.  Forzoso  ,  pues, 
nos  será  el  haber  de  seguir 
tu  consejo. 

Ifigenia.  Haciéndolo  así, 
comeréis  con  inexplicables 
delicias  este  celestial  ali- 
mento ,  y  encontraréis  en  él 
una  dulzura  incomparable. 

Isabel.  Por  tomada  ya 
nuestra  resolución.  Mil  gra- 


que  c^  est  marquer  í7« 
dégoút  pGur  une  viande 
si   excellenie, 

Isabelle.  Quel  reme- 
de d  cela  ? 

Iphigenie.  Le  remede 
que  Von  apporte  aux  es- 
tomacs  ou  dcréglées  ,  ou 
regorgeans  d''humeurs. 

Isidore.  11  faut  done 
avoir  recours  aux  Mé— 
decins  spiritiiels  ? 

Iphigenie.  OuY  ,  ¿^ 
faire  avec  un  extreme 
docilité  tout  ce  qu"* ils 
vous  prescriront. 

Isabelle.  Mais  s''ib 
nous  prescrivent  la  diet- 
te  ,  &  d''autres  remedes 
pénibles  ? 

Iphigenie.  Si  vous 
étes  résolues  á  guarir^ 
rien  ne  vous  contera. 

Isidore.  II  faut  dotic 
suivre  votre  conseil. 

Iphigenie.  Aprés  cC' 
la  vous  mangcrez  avec 
délices  cetie  nourriture 
celeste  ,  &  vous  y  irou" 
verez  des  douceurs  in- 
comparables. 

Isabelle.  Nótre  re- 
sol uí  ion  est  prise:  mille 
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remerciemens  de  tnutes     cias  por  todas  tus  instruc- 
vos  ins*''-!.":t>'r.s.  ciones. 


«olKJft  í<:<:io»  eocKse  «>;>c»  «o<;io» 
CONVEBSATION    I,XX. 

Sur  la  Communion  de 
huit  jours. 

jL^aurence.  Je  vous  de- 
sire  avec  bien  de  P  em- 
pressement  ,  pour  vous 
entretenir  d^un  sujet  qui 
vicparoit  bien  important. 

¡Víacarie.  Vous  me 
faites  beaucoup  d'' kon~ 
neur  ,  ¿^  p y  suis  bien 
sensible. 

Pauline.  5*/  on  ne 
connoissoit  pas  vóíre 
capacite  ,  on  ne  s''em- 
presseroitpoint  tantpour 
vous  entendre. 

IMacarie.  Laissons  , 
j'/7  vous  pluit ,  les  covi- 
pliviens  ,  S  venons  au 
solide. 

Laurence.  Pour  ne 
point  perdre  le  temps, 
je  vous  dirai  que  je  me 
sens  un  fort  grand  af- 
ir ait  pour  la  Commu- 
nion ^  néanmoins  je  ne 
veux  rien  donner  á  cet 
attrait  que  suivant  les 
regles  ;    apprenez-les 


♦=<;«5»  «oaoftxsflo»  «ooo»  <o;io*  ací.to» 
CONVERSACIÓN     LXX. 

Sobre  la  Comunión  de  cada 
ocho  dias. 

■"'Lorenza.  Ansiosa  estaba 
yo  porque  vinieses  ,  para 
hablarte  de  una  materia 
que  me  parece  bien  impor- 
tante. 

Macarla.  Demasiado  ho- 
nor me  haces  en  eso  ;  y 
cierto  ,  que  te  lo  estimo 
mucho. 

Paulina.  Si  no  estuvié- 
ramos bien  hechas  cargo  de 
tu  capacidad  ;  á  buen  se- 
guro ,  nadie  se  apresuraría 
por  oírte. 

Macarla.  Dejémonos  ya 
si  os  parece ,  de  cumph'dosj 
y  vamos  á  la  substancia. 

Lorenza,  Pues  para  no 
perder  tiempo ,  te  diré  des- 
de luego  ,  que  aunque  yo 
siento  en  mí  un  grande 
atractivo  á  la  Comunión; 
con  todo  ,  no  quisiera  yo 
condescender  á  él  en  cosa 
que  no  fuese  conforme  á 
reglas  :  enséñame ,  pues ,  si 
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gustas  ,  quáles  son  éstas. 

Macaría.  Tus  disposicio- 
nes son  tan  racionales  y  tan 
christianas  ,  que  no  se  pue- 
de menos  de  admirarlas. 

Paulina.  Como  quiera 
que  yo  me  siento  agitada 
de  este  mismo  deseo  ,  te 
hago  también  igual  súplica. 

Macaría.  ¿Quién  será 
capaz  de  resistirse  á  unas 
expresiones  tan  llenas  de 
sumisión  y  modestia  ? 

Lorenza.  Instruyenos 
quanto  antes  ,  si  gustas, 
acerca  de  esto  ,  porque  lo 
deseamos  ya  con  impa- 
ciencia. 

Macaría.  Pues  no  he  de 
ser  yo  quien  os  instruya; 
sino  que  ha  de  ser  San 
Francisco  de  Sales  ,  aquel 
hombre  tan  versado  en  los 
caminos  de  Dios  ,  y  tan 
admirablemente  dotado  de 
gracia  para  la  dirección  de 
las  almas. 

Paulina.  Y  ¿qué  dispo- 
siciones ,  díme  ,  son  las  que 
pide  este  gran  Santo  para 
la  Comunión  de  cada  ocho 
dias  ?  Porque  ese  es  el  tér- 
mino á  que  nos  propone- 
mos llegar. 

Macaría.  JíPara  comulgar 


moi ,  s'il  vous  plait. 

Macarie.  Vos  díspo~ 
sitíons  sont  sí  raísonna- 
bles  S  sí  chrétíennesy 
qu'on  ne  peut  s'' empé- 
cher  de  les  adniirer. 

Pauline.  Comrne  je 
suís  pressée  du  méme 
de'sir  ,  je  vous  fa''S  aus- 
sí  la  méme  priére. 

Macarie.  Quí  pour- 
roít  résíster  á  des  pa- 
roles sí  humhles  S  si 
modestes  ? 

Laurence.  Instrui- 
sez-nous  done,  s^ílvous 
plait  ,  cVjí  ce  qv.e  nous 
aitendons  avec  bien  de 
Pardeur. 

Macarie.  Ce  ne  sera 
point  moi  quí  vous  ins- 
truirá ,  ce  sera  Saint 
Franfois  de  Sales  ,  cet 
homme  si  e'clairé  dans 
les  voíes  de  Díeu  ,  ^ 
si  doué  de  grace  pour 
la  conduite  des  ames. 

Pauline.  Quelles  dis- 
positions  dcmande-t-il , 
j-'//  vous  plait  ,  pour  la 
Cowmuníon  des  huit 
joíirsl  Car  voilá  le  íernie 
ou  nous  nous  proposons 
d''arriver. 

Macarie,  Pour  com- 


Sohre  la 

munier  fotis  les  huit 
jours ,  //  faitt  ,  dit  ce 
Sainí  Evéque  y  n'' avoir 
ni  peché  mortet  ,  ni 
aucune  affection  au  pe- 
ché vé  ni  el  ,  S  avoir 
un  grarui  désir  de  cotn- 
ftiunier. 

Laurence.  Ces  paro- 
les nous  encouragení; 
car  il  nous  semble  qu^a- 
vec  le  secours  de  lagra- 
ce  ,  i  I  n'y  a  rien  la  au- 
dessus  des  f orces. 

Macarie.  Vous  avez 
r  ai  son  j  mais  de  peur 
que  vous  ne  pensiez 
ti'  avoir  que  peu  de  che- 
min  á  faire  ,  approfon- 
dissez  ,  S  connoissez 
Vétendue  de  ces  paro- 
les. 

Pauline.  Aussi -tot 
que  ron  craint  Dieu^  il 
est  facile  de  s^exsmpter 
du  peché  mortel. 

Macarie.  On  pense  de 
la  sorte  ,  quand  on  ne 
faitpas  reflexión  que  le 
peché  mortel  a  un  grand 
nombre  de  portes  pour 
enirer  djns  l''ame. 

Laurence.  Nouspen- 
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5? constantemente  de  ocho 
»)á  ocho  días,  se  requiere, 
7?  dice  este  Santo  Obispo  (a), 
>j  estar  exento  de  todo  pe- 
ncado mortal^  no  conservar 
7> tampoco  la  mas  mínima 
^afición  ó  apego  al  venial; 
j>y  tener  un  grande  y  vivo 
>7 deseo  de  comulgar." 

Lorenza.  Sobre  manera 
nos  animan  estas  palabras; 
pareciendonos  ya ,  que  con 
el  socorro  de  la  gracia  de 
Dios  ,  nada  hay  que  sea 
superior  á  nuestras  fuerzas. 
Macaria.  Tenéis  razón 
en  eso  :  mas  ,  porque  no 
imaginéis ,  que  es  muy  cor- 
to el  camino  que  hay  que 
andar  para  esto  ,  habéis  de 
enteraros  bien  de  la  exten- 
sión que  tienen  todas  estas 
palabras- 

Paulina.  Pues  en  temien- 
do á  Dios  ,  como  se  debe, 
fácil  es  eximirse  de  caer  en 
pecado  mortal. 

Macaria.  Sí ;  de  esa  suer- 
te se  piensa  quando  no  se 
reflexiona  mucho  ,  que  el 
pecado  mortal  tiene  dema- 
siadas puertas  por  donde 
entrar  en  nuestra  alma. 

Lorenza.    Nosotras  dis- 


(a)   Filot. ,  d  Introduce,  á  la  Vida  Devot.  2.  parí.  cap.  20. 
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curi'íamos  ,  que  solamente 
habia  una  ,  que  es  ,  el  que- 
brantamiento de  algún  pre- 
cepto en  materia  grave  y 
de  entidad. 

Macaría.  He  aquí  lo  que 
se  llama  propiamente  res- 
ponder con  ingenio  y  suti- 
leza ,  y  hablar  doctamente 
y  con  magisterio  :  pero,  por 
vuestra  vida,  decidme: ¿qué 
precepto  habia  violado  aquel 
Siervo  negligente,  que  ,  ata- 
do de  pies  y  manos,fue  arro- 
jado á  las  tinieblas  exterio- 
res {a)  ;  aquellas  Vírgenes 
que  fueron  desechadas  del 
Esposo  para  siempre  ja- 
más {h) ;  aquel  Obispo  del 
Apocalypsi,á  quien  Dios  es- 
taba ya  para  arrojar  igno- 
miniosamente de  su  boca, 
porque  su  corazón  no  le 
podia  sufrir  (c)  ? 

Paulina.  Irresistible  es, 
ciertamente  ,  la  fuerza  de 
esos  exemplos. 

Macaría.  Ya  veis  ,  cómo 
no  basta  examinarse  sola- 
mente acerca  de  los  peca- 
dos de  acción. 

Lorenza.  Pues  ¿sobre 
qué  mas  es  necesario  exa- 
minarse ? 


sioní  qu"*  il  n' en  avoit 
qu'iine  ,  qui  est  le  vio- 
lement  de  quelque  pré^ 
cepte  en  niaíicre  de  con" 
séquence. 

Macarie.  VoHá  ce  que 
Van  appelle  repondré 
avec  esprit  S  parler  sa- 
vamment ;  mais  de  gra- 
ce  ,  que  I  précepta  avoit 
violé  ce  serví íéur  né^ 
glígent  quí  fut  jctíé  les 
pieds  S  les  maíns  líes 
dans  les  ténélrcs  ex- 
íérieures  \  ees  Vierges 
qui  furent  re  jet  tees  de 
PEpoux  pour  jamáis  ? 
cet  Evéque  de  VApo- 
calypse  ,  que  Di  en  éíoit 
prét  de  vomir  de  sa 
bouche  ,  parce  que  son 
cocur  m  pouvoit  le  sup^^ 
porter  ? 

Pauline.  On  ne  peut 
résister  á  la  jorce  de 
ees  exemples. 

Macarie.  Vous  voyez 
bien  que  ce  n  '  est  pas 
assez  de  s^examiner  sur 
les  peches  d''aciion. 

Laurence.  Sur  quoi 
faut-il  done  s''examiner 
encoré  ? 


(<í)   Matth.  22. 13.      ib)   Ibid.  25.  12.      (c)    Apoc.  3.  16. 
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Macnrie.  Sur  les  pe- 
ches d\'tat  ^  S  sur  les 
ílisposiiions  habí  fuelles 
de  rame  ,  S  ce  sont-ld 
¡es  peches  qu^ il  fatit 
exauliner  encoré  avec 
plu  r  de  soin ,  parce  qu'il 
y  a  bien  plus  de  Chré- 
ticns  perdus  pour  ees 
peches ,  que  pour  les  pe- 
ches d^action. 

Pauline.  Que  di  tes- 
vous  la  ,  nous  ne  pen- 
sions  qu^ d  ceux  d^ac- 
íion'i 

Macarle.  Croyez- 
fnoi  ,  ne  négligez  pas 
les  auíres  ;  donnez-y 
mime  une  plus  grande 
attention  ,  parce  qu^ils 
échappent  bien  plus 
aisément  que  les  au- 
tres. 

I,aurence.O  mon  Dieu, 
que  je  suis  étonnée  de 
ce  que  vous  ni' ap preñez 
aujourd^ hui  !  je  n"" y 
avois  jamáis  pensé. 

Macarle.  Les  exem- 
pies  de  ce  serviteur  pa- 
resseux ,  de  ees  Vier- 
ges  nonchulantes  ,  S 
de  cet  Evoque  á  char- 
ge  au  coEur  de  Dieu , 
sont  trop  claires     sur 


Macaria.  Sobre  los  pe- 
cados de  omisión  ,  y  sobre 
las  disposiciones  habituales 
del  alma  ;  que  son  los  peca- 
dos sobre  que  es  menester 
examinarse  todavía  con  ma- 
yor cuidado;  porque  tnuchos 
mas  Christianos  se  han  per- 
dido por  este  linage  de  cul- 
pas ,  que  por  las  de  acción. 

Paulina.  ¿Qué  es  lo  que 
dices  ?  Pues  nosotras  pen- 
sábamos ,  que  solo  con  los 
pecados  de  acción  se  enten- 
día este  prolixo  examen. 

Macaria.  Creed  me  ,  y  no 
os  descuidéis  con  los  otrosj 
antes  bien  ,  procurad  poner 
mayor  cuidado  y  atención 
en  ellos  ^  porque  mas  fá- 
cilmente suelen  escaparse 
estos ,  que  los  que  son  de 
acción. 

Lorenza.  \  Ay  Dios  mió  ! 
Pasmada  estoy  de  las  cosas 
que  hoy  me  vas  enseñando; 
en  la  vida  habia  yo  pensa- 
do siquiera  en  eso. 

Macaria.  Los  exemplos 
del  Siervo  perezoso ,  de  las 
Vírgenes  descuidadas  ;  y  de 
aquel  Obispo  que  se  habia 
hecho  fastidioso  á  los  ojos 
de  Dios  ,  son  demasiado 
claros  y  terminantes  ,  para 


94 


Conversación  LXX, 


que  pueda  quedar  duda  en 
la  materia. 

Paulina.  A  la  verdad  ,  es 
así ;  y  por  eso  yo  estoy  muy 
lejos  de  dudar  :  lo  que  sí 
me  sucede  es ,  estar  asom- 
brada. 

Macaría.  Pues  lo  que  se 
necesita  es,  que  esa  admira- 
ción y  ese  espanto  no  sean 
inútiles  ;  sino  que  tratéis  se- 
riamente de  aprovecharos 
de  uno  y  otro. 

Lorenza.  Muy  buen  con- 
sejo es  ese  que  nos  das ;  mas 
para  ponerle  por  obra  ,  era 
menester  que  supiésemos, 
qué  cosa  son  esos  pecados 
de  omisión  ,  y  esas  disposi- 
ciones habituales  del  alma. 

Macaría.  Los  pecados  de 
omisión  son  aquellos  de  que 
nos  hacemos  reos ,  por  no 
cumplir  con  nuestras  obli- 
gaciones, ó  por  cumplirlas 
no  mas  que  imperfectamente. 
Los  pecados  de  disposiciones 
habituales  son,  ciertos  hábi- 
tos ó  costumbres  arraygadas 
en  el  alma,  que,  haciéndose 
poco  á  poco  dominantes , 
llegan  á  arruinar  insensi- 
blemente la  caridad  ;  pe- 
cados todos ,  que  apenas 
se  echan  de  ver  ,  á  no  te- 


cette  maticre  pour  oser 
en  douíer. 

Pauline.  C^est  véri- 
tahlenient  parce  que  je 
n^en  doute  pas,  que  j^  en 
suis  effrayée. 

Macarie.  Ne  soyez 
ni  éíonncc  ni  effrayée 
inuiilcment,  táckt'Z  d^en 
Jai  re  vót  re  profit . 


Laurence.  Vous  nous 
donnez  un  fon  hon  con- 
seil ;  mais  pour  Vexécu- 
ter,nous  aurions  besoin 
de  savoir  ce  que  c' est 
que  ees  piéchés  d  '' état^ 
&  de  disposiiions  habi" 
fuelles. 

Macarie.  Les  peches 
d''état  sont  ceux  dont 
0)1  se  rend  coupahles  en 
ne  remvlissant  pas  ses 
devoirs ,  ou  en  ne  les 
remplissant  qu '  impar- 
faiíemcnt.  Les  peches 
de  disposiiions  habitud' 
les  sont  certaines  habi- 
tudes dans  íame  ,  qui 
devenant  peu  a  peu  do- 
minantes ,  ruinent  in- 
sensiblcment  la  charité: 
íous  peches  dont  on 
7ie  s^apiperpit  ^r  es  que 
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point,  a  moins  que  d'^étre 
trés-cluirvoyans. 

Pauline.  Ces  explica- 
íions  noLis  instruuent , 
niais  elles  ne  dissipent 
po'-nt  nos  frayeurs. 

Macarie.  Ne  les por- 
tez  point  troploin:  avcC 
la  grace  ,  vous  connoi- 
tre-z.  tous  ces  dijférens 
peches ,  vous  visndrez 
á  bout  de  les  empécher 
d^entrer  dans  vóíre 
caur. 

Laurence.  Muis  ces 
peches  sont  bien  d  c  ra- 
in dre. 

Macarie.  //  est  vrai; 
niais  il  ne  faut  pas 
tejlement  les  crainire  ^ 
quon  perdre  la  forcé 
vécessaire  pour  les  com- 
batiré, 

Pauline.  Le  courage 
nous  revient  peu  d  p¿u 
en  vous  entendant,  ^  le 
désir  nous  prend  de  sa- 
voir  s^il  est  aussi  difficile 
d^avoir  la  seconde  dispo- 
si t ion  que  la  premiére. 

Macarie.  1 1  n'' est  pas 
difficile,  mais  il  est  plus 
rare  ;  car  combien  est-il 
de  personnes  qui  con- 
servent  toujours  quelque 
secretie  affection  pour  le 
peché  venid  ? 


Comunión  ^c. 


9? 


ner  una  perspicacia  muy 
grande. 

Paulina.  Ese  modo  de 
expücarnoS"  las  cosas  ,  nos 
instruye  ,  sí ;  pero  no  disi- 
pa nuestros  temores. 

Macar  i  a.  Pues  no  ,  no 
les  deis  mas  rienda  ;  porque 
con  el  socorro  de  la  Divi- 
na gracia  conoceréis  bien 
todos  estos  pecados  ,  y  con- 
seguiréis impedir  que  en- 
tren en  vuestro  corazón. 

Lorenza.  Mas  estos  pe- 
cados son  muy  temibles. 

Macaria.  Es  verdad  que 
lo  son  \  pero  es  menester  no 
temerlos  de  tal  modo  ,  que 
se  pierdan  las  fuerzas  que 
son  necesarias  para  com- 
batirlos. 

Paulina.  Con  oirte  esto, 
vamos  poco  á  poco  cobran- 
do alientos ;  y  se  nos  excita 
e!  deseo  de  saber ,  ¿si  es  tan 
difícil  tener  la  segunda  dis- 
posición ,  como  la  primera  ? 

Macaria.  Difícil  no  es; 
pero  sí  mas  rara  \  porque 
¿quántas  personas  hay,  que 
siempre  conservan  alguna 
secreta  afición  ó  apego  al 
pecado  venial  ? 
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que   eso  sea 
dices  ? 

Macaría. 
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¿Es    posible, 
así ,  como  lo 


Lau  rence.C^  que  vous 
dites-lá  seroit-il  pos~- 
sihle  ? 

Macarie.  Helas  !  // 
n''est  que  trop  véritakle. 

Pauline.  Mais  nous 
croyons  n*  aimer  aucun 
peché. 


Macarie.  Vourquot 
done  en  est-il  que  vous 
ménagez  si  jort  ,  ^ 
áont  vous   ne  vous   dé" 


lAy    de    mí  ! 
¡Demasiado  cierto  es  ! 

Paulina.  Pues  nosotras 
estamos  en  la  inteligencia  de 
que  no  conservamos  amor 
á  ningún  pecado. 

Macaría.  Si  es  cierto  que 
no  se  le  conserváis,  ¿en  qué 
consiste  que  le  tengáis  tan- 
to miramiento  ,  y  que  no 
acabéis  de  desecharle  de  faites  jamáis  ? 
una  vez  para  siempre  ? 

Lorenza.  No  obstante  Laurence.  Nous  les 
eso,  le  detestamos  cada  y  dctestonsnéanmoins tou- 
quando  vamos  á  confesar-  tes  les  fois  que  nous  al^ 
nos.  lons  á  confesse. 

Macarra.  Yo  convengo  Macarie.  y  en  con- 
en  que  así  lo  haréis ;  pero  viens  ^  mais  souveut  la 
regularmente  la  boca  ó  la  louche  ou  Pimagifiatiori 
imaginación  suelen  tener  y  a  plus  de  part  que 
iTias  parte  en  esto ,  que  el  le  cccur. 
corazón. 

Paulina.  Es  el  caso  ,  que 
á  nosotras  nos  parece ,  que 
le  detestamos  sinceramente 
y  de  veras. 

Macar  i  a.  Si  eso  es  así, 
¿por  qué  no  os  separáis  de 
él  ?  ¿Acaso    puede    nadie 

guardar  por  mucho  tiempo     Gards-t-on  te  que  Pon 
una  cosa  que  aborrece  con     deteste  vcritahkment'^ 
sus  cinco  sentidos  ? 

Lorenza.    Estas  razones        Laurence.Cex  raisons 


Pauline.  Mais  nous 
croyons  les  détester  sin- 
cérement. 

Macarie.  Si  cela  est, 
pourquoi  done  ne  vous 
en  séparez-vous   pas^ 
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sont  convamcantes  ,  on 
ne  peut  teñir  centre ; 
rtiais  Saint  Franpois 
de  Sales  ,  en  interdi- 
sant  V  affection  au 
peché  véniel  ,  veut-il 
aussi  que  I' on  soit  en 
communiant  sans  peché 
véniel  ? 

Macarle.  II  n'en  par- 
le pax  ,  S  il  suppoxe 
que  chacum  fait  ce  qii'il 
peut  pour  n"* en  point 
avoir. 

Pauline.  T  auroit-il 
un  grand  mal  de  com- 
tnunier  avec  quelque  pe- 
ché véniel  ? 

Macarie.  Pour  moi, 
je  ne  vous  le  conseille- 
rois  pas  ,  sans  aupara- 
vant  avoir  fait  tout  ce 
que  vous  pourrez  pour 
vous  en  purifier. 

Laurence.  Pourquoi, 
s^il  vous  plait  ? 

Macarie.  C  est  que 
plus  I'' ame  est  puré, plus 
elle  refoit  de  graces. 

PauÜne.  Mais  ce 
Sacrement  a  la  ver  tu 
d'ejfacer  les  peches  vé- 
niels, 

Macarie.   J^en   con- 
vicns  :   mais   ce   n^ est 
Tom,  IIL 


son  convincentes  ,  y  no  es 
posible  contrarrestarlas:  pe- 
ro pregunto :  San  Francis- 
co de  Sales  ,  al  propio  tiem- 
po que  prohibe  toda  afición 
al  pecado  venial  ,  ¿quiere 
también  ,  que  se  llegue  á 
comulgar  sin  esta  especie 
de  culpas  leves  ? 

Macar  i  a.  El  Santo  no 
hace  mención  de  eso  ;  y 
supone ,  que  cada  uno  pro- 
curará no  tener  pecado  ve- 
nial en  ese  caso. 

Paulina.  Pues  ¿qué  ?  ¿Se- 
ría muy  malo  comulgar  en 
pecado  venial  ? 

Macaria.  Por  lo  que  á 
mí  toca ,  yo  no  te  aconse- 
jaría que  lo  hicieses  ,  sin 
haber  antes  procurado  con 
todo  esfuerzo  purificarte 
de  él. 

Lorenza.  Díme  :  ¿y  por 
qué  es  eso  ? 

Macaria.  Porque  mien- 
tras mas  pura  está  el  alma, 
mas  gracias  recibe. 

Paulina,  Una  vez  que 
este  Sacramento  tiene  vir- 
tud para  borrar  los  pecados 
veniales ,  no  parece  tan  pre- 
cisa aquella  diligencia. 

Macaria.    Concedo   que 
tiene  esta  virtud  ^  pero  no 
G 
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es  ese  el  fin  principal,  para 
que  este  Sacramento  fue 
instituido. 

Lorenza.  ¿Qué  ventaja, 
pues ,  encuentras  tú  en  que 
se  llegue  á  este  santo  Sa- 
cramento, sin  pecados  ve- 
njales  ? 

Macaría.  Muy  grande; 
porque  entonces  toda  la  efi- 
cacia de  este  Sacramento 
se  convierte  en  aumento  de 
la  pureza  misma  que  ya  se 
tenia. 

Paulina.  Esa  razón  m.e 
parece  muy  buena  ,  cierta- 
mente. 

Macaría.  Lo  es  en  efec- 
to ;  porque  como  la  virtud 
de  este  Sacramento  es  limi- 
tada y  fixa  á  determinado 
efecto,  si  se  em.plca  en  una 
cosa ,  no  puede  emplearse 
en  otra. 

Lorenza.  Instruyenos 
ahora ,  si  gustas  ,  acerca  de 
la  última  disposición  ,  que 
es ,  tener  un  gran  deseo  de 
comulgar. 

Blacaría.  Esta  disposición 
es  indicio  y  prueba  clara 
de  las  otras  dos. 

Paulina.  ¿Cómo  es  eso? 
Di. 

Macaría.  Porque  este 
gran    deseo  es   como   una 
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pas  la  fin  príncípale  de 
son  insíííution. 

Laurence.jQwe/  avan- 
tage  done  y  trouve- 
t-on  ,  quand  on  y  vient 
sans  peches  vénielsl 

Macarie.  Un  tres- 
grand  ,  puisqu' alors 
louts  la  vertu  du  Sa- 
crement  se  tourne  en 
augmentation  de  la  pá- 
rete que  Pon  avoit  deja. 

Pauline.  J^e  trouve 
cette  raíson  fort  bon^ 
ne. 

Macarie.  ^lle  V  est 
en  effet  ;  car  la  vertu 
de  cé  Sacrement  étant 
tnesurée  ,  si  elle  est 
em playee  d  une  chose^ 
elle  ne  P  est  pas  d 
Pauíre. 

Lauí'ence./nx/rMwz- 
nous  ,  j'/V  vous  plaíí^sur 
la  derniére  disposition, 
qui  est  d''avoír  un  grand 
dcsír  de  communier. 

Macarie.  Cette  dis-^ 
position  est  la  prcuve 
des  deux  autres. 

Pauline.  Comment  ce- 
la, s''il  vous  pluit  ? 

Macarie.  C''£st  que  ce 
pruiid  de'sir  est  la  suite 
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eomme  naturelle  de  la 
J>uretc  du  cocur ,  S  de 
son  amour  pour  Jesus- 
Cbrist. 

Laurence.  Je  croyois 
qu'il  rCy  avoit  qu'áfor- 
nier  ce  désir,  S  que  rien 
ri'ctoh  plus  ai  sé. 

Macarle.  5"//  ne  s''a- 
.  gissoit  que  d^ un  désir 
p>urement  naturel ,  vous 
auriez  raison  ;  mais  il 
s^  agit  d''un  désir  bien 
plus  excellent. 

Pauline.  Comment 
doit-il  étre  pour  étre  tel 
que  vous  le  demandez  ? 

Macarle.  11  doit  par- 
tir d'^un  cocur  pur  ,  S 
plein  de  fiamme  pour 
Jesus-Christ. 

Laurence.  //  n'*y  a 
done  point  de  désir  sans 
cela"^ 

IMacarie.  11  peut  y 
en  avoir  ;  mais  ce  rí'est 
pas  ce  grand  désir  que 
de  mande  Saint  Franyois 
de  Sales. 

Paulina.  5*/  cela  est 
ainsi  ,  quelles  disposi- 
tions  fuut-il  done  avoir 
pour  communier  encoré 
plus  souvent  que  les 
huit  jours  ? 

Macarle.    Helas  !    // 
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conseqüencla  natural  de  Ja 
pureza  de  corazón  ,  y  del 
amor  á  Jesu-Christo. 

Lorenza.  Yo  creía,  que  no 
se  necesitaba  mas  que  con- 
cebir este  deseo ,  y  que  no 
habla  cosa  mas  fácil. 

Macar ia.  Si  solo  hubiese 
de  ser  éste  un  deseo  pura- 
mente natural ,  tenías  razón 
para  discurrir  de  ese  modo; 
pero  aquí  se  trata  de  un 
deseo  mucho  mas  excelente. 

Paulina.  Pues  ¿cómo  de- 
be ser,  para  que  sea  con- 
forme tú  lo  pides  ? 

Macaria.  Debe  nacer  de 
un  corazón  puro,  y  lleno  de 
un  ardiente  afecto  a  Jesu- 
Chrlsto. 

Lorenza.  ¿Y  qué  ?  ¿Sin 
eso  no  habrá  absolutamente 
deseo  ? 

Macaria.  Podrá  haber- 
le,  sí ;  pero  no  será  aquel 
gran  deseo  que  requiere  San 
Francisco  de  Sales. 

Paulina.  Siendo  esto  así; 
¿qué  disposiciones  no  se  ne- 
cesitarán para  comulgar  aun 
mas  freqüentemente  ,  que 
cada  ocho  días  ? 

Macaria.    |Ay   de   mí  i 
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Para  eso  era  menester  ser    faudroit  étre  tout  Anfle 


^teramente  un  Ángel  y  un 
Serafín  :  un  Ángel  en  pu- 
reza ;  y  un  Serafín  en  amor. 
Mas ,  como  eso  no  es  posi- 
ble en  esta  vida,  San  Fran- 
cisco de  Sales  pide  solamen- 
te ,  que,  además  de  las  dis- 
posiciones que  acabamos  de 
referir  ,  se  haya  vencido 
ya  la  mayor  parte  de  las 
malai  inclinaciones. 

Lorenza.  ¿De  qué  modo, 
y  en  qué  podrán  conocerse 
éstas  ? 

Macaría.  Consultando  á 
vuestro  corazón  ;  oyendo  á 
vuestras  amigas;  inquiriendo 
todo  lo  que  aflige  al  próxi- 
mo ^  lo  que  á  vosotras  mis- 
mas os  sirve  de  molestia  ,  y 
lo  que  pueda  desagradar  á 
Dios :  Kso  es  lo  que  se  ne- 
cesita tener  ya  destruido 
por  la  mayor  parte. 

Paulina.  Baxo  de  este 
supuesto ,  muy  pocas  per- 
sonas hay  que  sean  capa- 
ces de  comulgar  freqüente- 
mente. 

Macaría.  Caso  que  haya 
pocas  que  sean  capaces  de 
eso,  podrán  llegar  á  serlo, 
si  trabajan  y  se  aplican  á 
este  fin. 


S  tout  Se'raphin  :  tout 
Angc  en  pureté,  S  tout 
Se'raphin  en  amour  : 
ynais  comme  cela  n'' est 
pas possic'le  en  cette  vie, 
Saint  Frajifoís  de  Sales 
demande  seulement  qu* 
outre  les  dispositions 
dont  nous  venons  de  par- 
ler y  Pon  ait  surmonté 
de'jd  la  plupart  de  ses 
mauvaises   inclinations. 

Laurence.  A  quoi  les 
connoitre y  ees  mauvai- 
ses  inclinations  ? 

Macarle.  Consultez 
vótre  cceur  ^  ecoutez  vos 
amies  ,  voyez  tout  ce 
qui  fatigue  le  prochairiy 
ce  qui  vous  est  á  char- 
ge  d  vous-triéme ,  S  ce 
qui  peiit  déplaire  d 
Dicu  :  voild  ce  qu^il 
faut  avoir  dé  ja  détruit 
pour  la  plupart. 

Pauline.  Sur  ce  pied, 
il  est  bien  peu  de  per- 
sonnes  capables  de  com- 
tnunier  souvent. 

Macarig.  5"/7  en  est 
peu  qui  en  soient  ca^ 
pables  ,  toas  les  pcu~ 
vcnt  devenir  en  tra- 
vaillant. 


Sol  re  la 

Laurence,  Mais  ce 
travail  coúte  heauccup. 
Macarle.  Pas  tant 
que  vous  pensez  ;  car  d 
peine  a-t-on  mis  la  main 
d  Pocuvre ,  que  tout  s^ap- 
plunit ,  S  devient  aisé.~ 

Pr.uüne.  Vous  nous 
encouragez  hcaucoup. 

Macarie.  5"/'  vótre 
attrait  pour  la  Commu- 
nion  est  sincere  com- 
me  vous  le  dites  ,  rien 
ne  vous  coíitera  pour 
vous  en  rendre  digne. 

Laurence.  Soutenues 
de  vos  paroles  ,  nous 
allons  travailler  de  tou- 
ies  nos  /orces  ;  priez 
Dieu  qu'il  bénisse  nos 
efforís. 


Comunión  £^.  iot 

Lorenza.  Pero  será  muy 
costoso  este  trabajo. 

Macaria.  Ko  tanto  coiro 
vosotras  pensáis  ^  pues  ape- 
nas se  ha  puesto  mano  á 
la  obra  ,  quando  todo  se 
allana  y  facilita. 

Paulina.  Mucho  es  lo 
que  con  eso  nos  aníinas. 

Macaría.  Pues  ,  como  el 
impulso  que  manifestáis  te- 
ner á  la  Sagrada  Comu- 
nión, sea  sincero;  nada  se 
os  hará  costoso ,  para  pro- 
curar disponeros  dignamen- 
te á  ella. 

Lorenza.  Sostenidas  y 
alentadas  con  lo  que  nos 
has  dicho ,  vamos  á  traba- 
jar sobre  esto  con  todo  el 
esfuerzo  posible  :  ruega  á 
Dios  nuestro  S=ñor  ,  que 
bendiga  nuestras  resolu- 
ciones. 
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Sur  la  Médecins, 


jLT'JLelanie.  Vous  viola 
bien  triste  S  bien  abat- 
tue  ;  qu '  avez  vous ,  j'  il 
vous  plait  ? 

Fabiüle.  On  le  seroit 
á  moiní  ;  tpnorez-vous 
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CONVERSACIÓN      I,XXI, 

Sobre  la  Medicina. 

jVJLelania.  Por  cierto,  es- 
tás bien  triste  y  bien  aba- 
tida ;  ¿qué  es  lo  que  tienes? 
Di ,  si  gustas. 

Fabiola.    ¡  Cómo    podré 
menos  de  estarlo  !  ¿Ignoráis 
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acaso ,  a  qué  me  veo  senten- 
ciada ? 

Melania.  ¡Qué!  ¿Has 
caído  por  ventura  en  ma- 
nos de  la  Justicia  ? 

Fahiola.  JMo  por  cierto: 
pero  yo  no  encuentro  di- 
ferencia alguna  entre  esto, 
y  entre  caer  en  manos  de 
la  Medicina. 

Melania.  ¿Qué  es  lo  que 
dices  ?  ¿Tú  sabes  lo  que 
hablas  ?  ¿Lo  has  pensado 
bien  ?  Mira  ,  que  esa  dis- 
posición en  que  te  hallas, 
toca  ya  en  desesperación. 

Fahiola.  Tienes  razón  en 
eso :  y  qualquiera  desespe- 
raría gustosamente ,  al  mi- 
rar delante  de  sí  á  los  Mé- 
dicos ,  ó  los  Cirujanos. 

Melania.  Y  ¡qué  !  ¿Es 
eso  lo  que  te  tiene  tan  triste 
y  tan  abatida  ?  Yo  creí, 
quando  te  vi  de  esa  suerte, 
que  todos  tus  Deudos  se 
acababan  de  morir  repen- 
tinamente. 

Fabiola.Vn  medicamento, 
ó  una  sangría,  os  confieso 
que  me  afligen  casi  tanto 
como  todo  eso:  ¿acaso  es- 
tamos en  este  mundo  para 
ser  de  esa  manera  despe- 
dazadas ,  ó  entregadas  á  la 
amargura?  Á  tanta  costa, 


d  quoi  je  suis  condam- 
née'i 

Melanie.  Quoi  \  étes 
vous  íombée  entre  les 
mains  de  la  Jusiice  ? 

Fabiole.  Je  ne  mets 
giiéres  de  di^érence 
entre  y  íomber ,  S  toni- 
her  entre  celles  de  la 
Médecim. 

Melanie.  Que  dites-^ 
vous-lá  ?  y  pensez— 
vous:  bien  ?  y  avez- 
vous  bien  pensé  ?  cet- 
te  disposition  tient  du 
désespoir. 

Fa.hio\e.Vousavez  r  ai- 
son  ;  car  on  se  désespé- 
reroit  voloniiers  quand 
on  voit  des  Médecins  ou 
des  Chirurgiens. 

Melanie.  Quoi  I  voi- 
lá  ce  qui  vous  rend  si 
triste  S  si  ahattue  ? 
y^ai  cru  á  vous  voir^ 
que  toas  vos  parens  ve- 
noient  de  mourir  á  fins- 
tant. 

Fabiole.  Une  Me'de- 
cine  ,je  vous  Pavoue,  ou 
une  saignée  tn'affligent 
presque  autant.Sommes-' 
nous  done  au  monde pour 
éire  ainsi  déchirées  ou 
livrées  á  I '  amer turne  ? 
A  ce  prix  je  n'esíime 


Sobre 

plus  ¡a  vie. 

Melanie.  Permeitez- 
rnni  de  voiis  parler  com- 
me  vótre  amie  ;  voilá 
une  grande  foibksse  : 
ce  n'est  plus  la  r  ai  son 
qui  vous  fait  parler , 
c'exí  rimpression  de  la 
J>eine  :  oü  est  done  vótre 
ver  tu  ?  Cest  bien  en 
vían  que  r ,  que  de  crain- 
dre  une  piqüre  d^épin- 
gle,  »u  un  moment  de 
dégoüt.  Votre  sanie  ne 
doit-elle  pas  vous  ctre 
plus  chere? 

Fabiüle.  yaime  la 
sanie,  mais  je  ne  Paime 
plus  quand  elle  coíite 
tant. 

Melanie.  Je  pensáis 
comme  vous  quand  p é- 
tois  enfant  ^  niais  depuis 
que  fai  cessé a'élre  en- 
fant ^  je  ne  pense  plus  de 
la  sorte ,  S  je  n^ai  nulle 
peine  á  me  résoudre  á 
tout  cela  quand  il le  faut. 

Fabiole.  Voilá  sans 
doute  un  grand  courage: 
que  n'ai-je  done  autant 
de  raison,  afín  d""  avoir 
autant  de  courage. 

Melanie.  je  suis  ra~ 
vie  de  vous  voir  pcnser 
mieuXf  S  j^ai  de  la  joie 
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yo  no  estimo  la  vida. 

Melania.  Permiteme  que 
te  hable  como  amiga ;  esa 
es  una  debilidad  muy  gran- 
de. Seguramente  no  es  la 
razón  la  que  te  hace  expli- 
carte de  ese  modo ;  sino  la 
viva  impresión  de  la  pena 
que  padeces  :  ¿dónde  está 
tu  virtud  ?  Cree  que  es  fal- 
tar notablemente  á  ella,  el 
temer  tanto  una  picadura 
como  de  un  alfiler  ,  ó  un 
momento  de  disgusto.  ¿Qué  ? 
¿No  debes  apreciar  en  algo 
mas  que  esto  ,  tu  salud  ? 

Fabiola.  Yo  sí  soy  aman- 
te de  la  salud  ^  pero  no  á 
tanta  costa. 

Melania.  De  esa  misma 
suerte  discurría  yo  quando 
niña  i  mas ,  después  que  he 
dejado  de  serlo  ,  ya  no 
pienso  asi  ,  ni  me.  cuesta 
trabajo  resolverme  á  todo, 
quando  es  menester. 

Fabiola.  Ese  es  un  gran 
valor  ,  sin  duda  :  ¡  que  no 
tuviera  yo  tanto  entendi- 
miento ,  para  tener  tanto 
ánimo ! 

Melania.  Mucho  gusto 
me  da  ver ,  que  piensas  me- 
jor i  y  no  menos  gozo ,  el 
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que   te  avergüences  de  tu 
misma  cobardía. 

Fahiola,  No  puedo  ocul- 
tarla: mi  rubor  es  tan  gran- 
de ,  como  mi  flaqueza  :  pero 
en  adelante  quiero  ser  mas 
racional ,  por  no  ser  ya  tan 
pusilánime. 

Melania.  Según  eso, ¿no 
has  de  ser,  como  hasta  aquí, 
enemiga  de  los  remedios; 
ni  tampoco  de  los  que  los 
recetan  y  ordenan  ? 

Fabiola.  No  por  cierto, 
siempre  que  fueren  necesa- 
rios ;  pues  si  yo  te  dixera, 
que  habia  de  ser  amante  de 
ellos ,  acaso  no  lo  creerías 
muy  bien. 

Melania.  Cosa  bien  des- 
caminada sería  el  amarlos, 
quando  no  fuesen  menes- 
ter :  y  así ,  yo  me  daré  por 
muy  contenta  de  que  te  su- 
jetes á  ellos ,  quando  llegue 
el  caso. 

Fabiola.  Si  no  me  pides 
mas  que  esto ,  yo  me  rindo, 
y  te  cedo  la  victoria. 

Me/í3í«7í?.Despues  que  estés 
ya  curada  y  buena ,  habla- 
remos acerca  de  la  salud , 
que  será  un  asunto  mas 
agradable  j    y    entretanto 


de  ce  que  vouí  avez  hon- 
te  de  vütre  foihlesse. 

Fabiole.  Je  ne  piiis 
le  cacher  ,  ma  honte  est 
aiíssi  grande  que  ma 
foihlesse  ;  mais  desar- 
máis je  veux  étre  rai- 
sonnahle  y  pour  n'' étre 
plus  foihle. 

Melanie.  Vous  ne  se- 
re%  done  plus  Pennemie 
des  remedes  ,  ni  des 
personnes  qui  les  or- 
donnent  ? 

Fabiole.  Non,  quand 
il  sera  ne'cessaire  ;  car 
de  vous  diré  que  jé  les 
aimerai ,  ne  vous  y  at~ 
tendez  pas. 

Melanie.  II  seroif 
déraisonnahle  de  les  ai- 
nier  quand  ils  ne  sont 
pas  nécessaires.  Je  se- 
rai  bien  contente  si  vous 
vous  y  soumettez  quand 
on  vous  Vordonnera. 

Fabiole.  Si  vous  ne 
me  deniandez  que  cela, 
je  me  rends  ,  S  je  vous 
cede  la  victcire. 

Melanie.  Quand  vous 
serez  guérie ,  nous  par- 
lerons  de  la  santé ,  ce 
sujet  sera  plus  agréa- 
hle  j  en  attendaní,  comp- 
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tez  sur  moi  comme  sur     cuenta  conmigo  como  ver- 
voire  honne  amie.  dadera  amiga  tuya. 
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CONVERSATION  LXXII. 

Sur  la  Sanie. 

A 
j.  A. Jodie.    Nouf  avons 

o  nous  entretenir  prc- 
scntement  sur  h  Sanie, 
yavoue  d''ahord  ce  que 
y  en  pense.  Je  m  de- 
mande pas  d  vivre  long- 
temps  ,  mais  je  vou~ 
driois  bien  vivre  saine- 
ment. 

Aselle.  Pour  moi  je 
souhaiterois  f  un  S 
r  auíre. 

AtSLle.Comment  peut- 
on  souhaiter  de  vivre 
long  -temps  dans  une 
terre  oü  Von  vit  si  mal- 
heureusement  ? 

Aselle.  Je  ne  sais 
que  votis  diré,  il y  a  tou- 
jours  du  plaisir  d  vivre. 

Alodie.  Ou'í,  d  vi- 
vre heureuse. 

Aselle.  Heureuse  ou 
vnalheureuse  ,  je  suis 
bien  aise  de  vivre. 

Átale.  Vous  rí'y  pen- 
sez  pas:  est-ce  vivre  que 
de  vivre  malheureuse  ? 
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Sobre  la  Salud. 

-^-  ¡odia.  Ahora  tenemos 
que  hablar  acerca  de  la 
Salud.  Y  desde  luego  con- 
fieso ingenuamente  lo  mis- 
mo que  pienso  :  yo  no  pido 
ni  deseo  tampoco  vivir  lar- 
go tiempo  :,  pero  sí  quisiera 
mantenerme  siempre  sana 
y  robusta. 

Ásela.  Yo  por  mí  ,  uno 
y  otro  apetecería. 

Átala.  ¿Cómo  se  puede 
apetecer  vivir  mucho  tiem- 
po en  una  tierra  ,  donde  se 
vive  tan  infelizmente  ? 

Ásela.  No  sé  yo  ,  qué 
deciros  j  ello  es ,  que  siem- 
pre gusta  el  vivir. 

Alodia.  Sí ;  el  vivir  feliz- 
m.ente. 

Ásela.  Feliz  ó  infelizmen- 
te ,  yo  tengo  mucho  gusto 
en  vivir. 

Átala.  Tá  no  sabes  lo 
que  te  dices  :  ¿por  ventura 
es  vivir  el  vivir  infelizmente? 


io6 

Ásela.  Es  verdad  ^  mas 
el  placer  de  vivir ,  prepon- 
dera á  todo  lo  demás. 

Aladra.  Creedme^  pensad 
solamente  en  vivir  sanas; 
y  será  mayor  vuestra  com- 
placencia. 

Ásela.  Decidme  :  y  ¿por 
qué  deseáis  con  tanto  anhe- 
lo vivir  sanas  ? 

Átala.  Lo  primero,  para 
estar  en  parage  de  poder 
trabajar  utilmente. 

Ásela.  Veo  ,  que  ese  es 
un  motivo  muy  racional. 

Alodia.  Lo  es  en  efecto: 
porque  quando  no  hay  Sa- 
lud ,  ¿para  qué  será  nadie 
bueno  ? 

Ásela.  Verdaderamente, 
que  qualquiera  es  entonces 
molesto  para  sí ,  y  todavía 
mas  para  otros. 

Átala.  Eso  sí  me  hace 
fuerza  ;  pero  aún  me  la  ha- 
ce mas  el  ver ,  que  es  inútil 
para  todo  el  mundo. 

Ásela.  ¿Y  solo  eso  es  lo 
que  te  hace  fuerza  en  la 
falta  de  Salud  ? 

Alodia.  También  me  la 
hace  el  verme, una  vez  per- 
dida la  salud ,  en  precisión 
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Aselle.  11  est  vrai : 
ir.ais  le  plaisir  de  vivre 
l\niporie. 

A lod  ie.  Croyez -  moi^ 
ne  sovgez  qu'd  vivre 
sainemcttJ,  ¿í  vól re  plai- 
sir sera  plus  grand. 

Aselle.  Ditts  -  moi 
done  vous  ,  pourquoi 
vous  désirez  tu?d  de  vi~ 
vre  sainement  ? 

Átale.  Cest  premier-' 
ement  pour  éíre  en  état 
de  iravailkr  utikment, 

Aselle.  Je  írouve  ce 
niotif  raisonnahle. 

Alodie.  ]l  est  en 
ejfet :  car  d  quoi  est-on 
bon  quand  07i  n^apas  la 
Samé  ? 

Aselle.  11  est  vrai 
qu'on  est  lien  a  charge 
á  soi-méme  ,  S  encoré 
plus  aux  autres. 

Átale.  Ceci  me  tou- 
che  :  mais  je  suis  enco- 
ré plus  iouchce  de  voir 
qu'on  devievt  inutile  au 
monde. 

Aselle.  7V'3>  a~t-i¡ 
que  cela  qui  vous  tou- 
che  dans  la  privation 
de  la  Sanie  ? 

Alodie.  jfe  suis  en- 
coré touckée  de  me  voir  y 
en  perdant   la   Sanie , 
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daní  la  ncccssiíé  de 
tovibcr  entre  les  niaiiií 
des  M c decir,  s. 

Aselle.  Mais  c'est 
un  bien  de  trouver  ce 
secours  dans  la  niala- 
die. 

Atnle.  Ah  I  quel 
hien  ? 

Aselle.  Oui'y  c''en  est 
un  véritahle. 

Alodie.    He  bien  ,  je 
vous  le  cede  voloniiers. 


de  caer   en   manos  de  luí 
Médicos. 

As  el  a.  Pero  es  un  bien 
no  pequeño  el  hallar  seme- 
jante socorro  en  una  enfer- 
medad. 

A: ala.  ¡Ah  !  ¿Qué  bien 
habia  de  ser  ese  ? 

Ásela.  Sí  por  cierto  ^  es 
un  verdadero  bien. 

/llodia.  Pues  yo  te  le  ce- 
do  gustosa  á  tí  ,  y  á  otra 


S  d  qniconque  voudra     qualquiera  que  quisiere  to- 


le  prendre. 

Aselle.  Riáis  c'' est 
Di  cu  qiii  a  creé  la  Bléde- 
cine  ,  &  qui  nous  or- 
dvine  d^obéir  au  Mé- 
decin. 

Átale.  II  est  vrai : 
mais  Dieti  ne  nous  or~ 
donne  pas  d^en  avoir  be- 
soin  ,  S  nous  permet  de 


marle. 

Ásela.  Es  que  has  de  sa- 
ber ,  que  Dios  es  quien  crió 
la  Medicina ,  y  el  que  nos 
ordena  ,  que  obedezcamos 
al  Médico  {a). 

Átala.  Verdad  es  eso; 
pero  no  nos  manda  Dios, 
que  tengamos  necesidad  de 


el ;  y  asi  nos  permite  ,  que 
faire  tout  ce  que  nous  hagamos  todo  quanto  pudié- 
pourrons  pour  nous  en     remos  por  pasarnos  sin  él. 


pas  ser. 

Aselle.  Heureux  qui 
pourroit  s^en  passer. 

Alodie.  Quand  nous 
désirons  la  Santé  ,  ce 
fi* est  pas  par  aucune 
opposition      que     nous 


Ásela.  ¡Dichoso  qual- 
quiera que  sin  él  pudiera 
pasarse  ! 

Alodia.  Quando  nosotras 
manifestamos  tan  vivos  de- 
seos de  tener  Salud  ,  no  lo 
hacemos    porque    miremos 


(a)    Eccli.  38. 1,  seqq. 
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con  ojeriza  á  la  Medicina 
ni  á  los  Médicos. 

Ásela.  Pues  ¿por  qué  ra- 
zones ? 

Átala.  Si  es  que  no  las 
x&s  ,  por  lo  menos  debes 
conocerlas  :  lo  que  es  por 
mí ,  yo  entendería  de  buena 
gana  ,  que  quando  Dios  ha- 
bló en  esos  términos  de  la 
Medicina  y  de  los  Médicos, 
no  estaban  las  cosas  en  el 
pie  que  hoy  en  día. 

Ásela.  Y  ¿sobre  qué  pie 
están  ahora  ? 

Alodia.  i  Ay  de  mí !  Hoy 
en  dia  casi  tanto  querría 
qualquiera  morirse  ,  como 
caer  en  sus  manos. 

Ásela.  Esa  ya  es  mucha 
ponderación ;  y  aun  es  una 
expresión  descompasada. 

Átala.  Pues  ¿no  estás 
viendo ,  que  para  haber  de 
curar  ó  sanar  en  sus  manos, 
es  necesario  verse  antes  ca- 
si reducidas  á  ir  á  la  se- 
pultura ? 

Ásela.  Según  eso ,  vero- 
símilmente es  su  severidad, 
y  no  su  arte ,  la  que  vos- 
otras desaprobáis. 

Alodia.  Tú  lo  has  dicho: 
no  es  otra  cosa :  su  arte  es 


ayons  d  ¡a  Médecine , 
ou  aux  Médecins. 

AsúIq.  Pour  que  lies 
raisons  done  ? 

Átale.  .5'/  vous  ne  les 
vnycT,  pas  ,  vous  dcvez 
les  sentir  :  pour  moi ,  je 
penserois  voloniicrs,  que 
quand  Ditii  a  parlé  de 
la  serte  de  la  Médecine^ 
&  des  Médecins  ,  les 
chases  ri'éíoient  pas  sur 
le  pied  qu'' elles  sont 
aujoiird '  hui. 

Aselle.  Et  sur  qusl 
pied  sont-elles  done  ? 

Alodie.  Helas  !  au- 
jourd'' hui  il  vaudroit 
presque  autant  mourir 
que  de  tomber  entre 
Icurs  mains. 

Aselle.  yous  en  dites 
heaucoup  ,  S  voilá  une 
expression  bien  forte. 

Átale.  Ne  voycz-vous 
pas  que  pour  guérir  en- 
tre leurs  niains  ,  il  faut 
auparavant  ctre  presque 
réduit  au  tonibeau% 

Aselle.  C^est  appa- 
remment  Icur  sévénté ^ 
S  non  Icur  art  que  vous 
improuvez. 

Alodie.  Fbí/x  Paz>ez 
dit ,  ce  n'est  que  cela  : 
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¡viir  art  eft  Ion  ,  //  est 
v.cceísaire  ^  mats  au- 
jourd^hui  je  ne  sais 
comment  ti  est  mené. 

Aselle.  2V'c/i  soyez 
vas  siirprise  ,  puisquc 
' .1  sévérité  est  aujourd'' 
'rui  á  la  modc. 

Átale.     Mode    tant 
I      qii'  il  vous  pljira  :   cela 
n' accomode  giiéres    les 
^auvres  jpatiens. 

Aselle.  Vous  vou- 
driez  apparemment  des 
Mcdecins  qui  vous  gué- 
rissent  sans  vous  ajfoi- 
blir,  &  sans  vous  fai- 
rs  de  mal. 

Alüdie.  Oiti  ,  voüd 
ceux  que  fa'nnernis  ,  ¿j? 
je  les  appellcrois  alors 
de  bons  S  de  savuns 
Mcdecins. 

Aselle.  II  faudra  ,  d 
es  que  je  veis  ,  vous 
en  f ai  re  de  tout  exprés. 

Átale.  Nc  ni*  en  fai- 
tes point  ,  de  gráce , 
mais  cherchons  plutdt 
les  moyens  de  nous  en 
passcr  eníiérenient. 

Aselle.  Si  vous  pou- 
vez  y  réussir  :  je  lí'au" 
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buena  ,  y  aun  necesaria  j 
mas  en  el  dia  no  sé  cómo 
se  maneja. 

Ásela.  No  os  admiréis 
de  eso ;  pues  en  el  dia  es 
moda  la  severidad. 

Átala.  Sealo  todo  quanto 
tú  quisieres  ;  pero  semejan- 
te moda  no  es   posible    que  . 
agrade    á    los    pobres    pa- 
cientes. 

Ásela.  A  lo  que  yo 
veo,  probablemente  quisie- 
rais vosotras  unos  Médicos, 
que  os  curaran  sin  debili- 
taros ,  y  sin  haceros  mal 
alguno. 

Alodia.  Sí ,  cierto  ;  así 
los  querría  yo  ^  y  les  llama- 
ría entontes  buenos  y  sa- 
bios Médicos. 

Ásela.  Según  os  expli- 
cáis ,  será  menester  man- 
darlos pintar  á  propósito 
para  vosotras. 

Átala.  No  pedimos  tanto, 
por  tu  vida  ;  pero  á  lo  me- 
nos busquemos  algunos 
medios  ,  para  ver  si  po- 
demos pasar  sin  ellos  ente- 
ramente. 

Ásela.  Como  vosotras 
deis  con  estos  medios  ,  no 


1 1  o  Conversación 

tendré  el  menor  reparo  en 
alistarme  y  ser  de  vuestro 
partido. 

Alodia.  Finalmente ,  hay- 
personas  que  en  toda  su 
vida  han  necesitado  echar 
mano  del  Médico. 

Ásela.  Yo  quisiera  ser 
como  ellas  :  ensáñame  ese 
importante  secreto. 

yltala.  Lo  primero ,  es 
menester  que  tengas  un 
buen  temperamento  ó  com- 
plexión ;  pues  sin  este  ci- 
miento es  diíicil  levantar 
muy  alto  el  edificio  de  la 
Salud. 

Ásela.  Desde  luego  em- 
piezas por  una  cosa  ,  que 
no  pende  de  nosotras  :  eso 
sería  bueno  ,  si  estuviese 
en  nuestra  mano  el  esco- 
gernos ese  buen  tempera- 
mento. 

Alodia.  Hablas  en  eso 
ciertamente  con  la  mayor 
cordura  ;  mas  lo  que  no 
admite  duda  es  ,  que  sin 
una  buena  complexión  no 
podéis  contar  con  una  Sa- 
lud robusta. 

Ásela.  ¿Con  que  no  sien- 
do bueno  el  temperamento 
no  hacemos  nada  ? 

Aiala.  Pues  ¿cómo  que- 
réis edificar  nada  bueno  io- 
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raí  point  de  peine  d 
me  ranger  de  vóíre 
parir. 

Alodie.  Enfin  il  est 
des  personnes  qui  en 
toute  leur  vie  rien  ont 
pas  besotn. 

Aseíle.  Je  voudroií- 
bien  leur  ressemller  j 
apprenez-moj   ce  secret. 

Átale.  Ayez  d^abord 
un  han  tempérament  ^ 
car  sans  ce  Jondernent 
il  est  diff.cile  d'' élever 
bien  haut  Pe'difice  de  la 
Samé. 

Aseíle.  Vous  dábutez- 
la  d'abord  par  une  chose 
qui  ne  dépend  pas  de 
notis :  cela  seroit  bon  si 
nous  étions  les  maitres 
de  nous  en  choisir  un. 

Alodie.  Vous  par- 
lez  tres  -juste  ;  néan- 
moins  sanf  ce  bon 
tempéranient  vous  ne 
poiiveT,  compíer  sur  la 
Sanie'. 

Aseíle.  C^en  est  done 
fait  ,  si  le  tcnipe'ra- 
nieni  n''est  pas  bon  ? 

Aiz\^.  Cnnivient  vnu- 
Lz-vous   batir   quclque 
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chore  de  Ion  sur  un 
J  ■/  icmcnt  rnineux'? 

Aiclle.  Cela  m^af- 
fiige. 

Alodie.  Ajoutez  ponr 
ceiix  qui  n'' otit  pus  un 
han  tempérainent  :  car^ 
grjce  d  Dieu  ,  le  votre 
es:  trcs-bon, 

A  selle.  On  peut  done 
huí  ir  des  sus  hurdi- 
ment  ? 

Átale.  Out  ,  vous 
r}''jvez  quá  vous  mettre 
á  Pccuvre. 

Aselle.  Dites-moi  ce 
qii'  il  fjut  faire, 

Alodie. Críi/¿-nez  Dicu 
prcniiérementyS  Paitnez 
de  íoutes  vos  J orces. 

Aselle.  Qii'cst-ceque 
cela  a  de  commun  avec 
la  Santé"? 

Átale.  Le  voici :  cVxí 
que  la  crainte  de  Dieu 
^  son  amour  7ious  em- 
péchent  de  pécher  ,  S 
que  le  peché  est  la  cause 
de  hien  de  nialadies. 

Aselle. CV/í  apparem- 
7}ietit  pour  cela  que  Nó- 
tre  Seigncur  comnicn- 
foit  par  remettre  les  pe- 
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bre  unos  fundamentos  rui- 
nosos ? 

Ásela.  Eso  sí  me  aflige 
á  mí  bastante. 

Alodia.  Pero  esto  se  en- 
tiende respecto  de  aquellas 
personas  que  no  tienen  bue- 
na complexión:  mas  \x  vues- 
tra ,  sí  es  muy  buena  ,  á 
Dios  gracias. 

Ásela.  ¿Luego  sobre  este 
cimiento  ya  se  podrá  edi- 
ficar sin  recelo  alguno  ? 

Átala.  Si  \  no  tenéis  mas 
que  ponerlo  por  obra. 

Ásela.  Dínos,qué  es  ne- 
cesario hacer  para  eso. 

Alodia.  Temed  á  Dios 
en  primer  lugar  ;  y  amadle 
con  todas  vuestras  fuerzas. 

Ásela.  Y  ¿qué  tiene  que 
ver  esto  con  la  Salud  ? 

Átala.  Vedlo  claro:  que 
el  temor  de  Dios  y  su  amor 
nos  impiden  el  pecar ;  y  el 
pecado  es  causa  de  muchas 
enfermedades  {a). 

Ásela.  Verosímilmente 
por  esa  razón  Jesu-Christo 
nuestro  Señor  ,  perdonaba 
antes  los  pecados  á  aquellos 


(<»)    Job  20.  II. ,  &  Eccli.  19.  3.  Véase  á  Du-Hamel. 
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á  quienes  queria  curar ;  y 
después  de  curados  ya  ,  les 
decia  :  >jld  en  paz,  y  ya 
í>no  pequéis  (w). 

Alodia.  Sin  duda  ,  tú  has 
dicho  aquello  ,  por  hacernos 
entender  esta  verdad. 

Ásela.  ¿Con  que  será 
muy  importante  recurrir  á 
la  Penitencia  ,  en  estando 
enfermas  ? 

Átala.  Por  ahí  es  menes- 
ter comenzar  ;  con  tal  que 
al  propio  tiempo  se  cuide 
de  reparar  ó  resarcir  el  mal 
que  se  hubiere  hecho ,  y  el 
agravio  que  se  pudiere  ha- 
ber causado  al  próximo. 

Ásela.  ¿Qué?  ¿No  bas- 
tará pedir  perdón  ? 

Alodia.  No;  es  menester, 
además  de  eso ,  hacer  las 
restituciones  necesarias  :  y 
como  muchas  veces  no  se 
hacen  debidamente,  por  eso 
muchos  enfermos  ó  no  sa- 
nan ,  ó  tardan  mucho  en 
conseguirlo. 

Ásela.  Eso  es  sin  duda, 
lo  que  hace  tan  defectuosa 
y  tan  falible  á  la  Medicina; 
y  lo  que-  embota  y  enerva  la 


ches  d  cenx  qu*¡l  vovlcit 
guarir ,  S  qu*  il  disoit  á 
cenx  qii'  il  avoit  guéri : 
Allez  ¿í"  ne  péchex  plus. 

Alodie.  Vgus  P avez 
dit  :  c^étoit  pour  nous 
faire  comprendre  cette 
ver  i  té. 

Aselle.  //  est  done 
hien  important  de  recou- 
rir  á  Li  pénitence  quand 
on  est  malade  ? 

Átale.  Cest  par  oü 
il  faut  commencer,poiir- 
vú  qu'  on  songe  en  mé— 
nie-temps  á  réparer  le 
mal  que  Pon  á  fait ,  Q 
le  tort  que  Pon  pourroit 
avoir  causé. 

Aselle.  Ce  n'est  done 
pas  asse%  de  demander 
pardon  ? 

Alodie.  Non,  il  faut 
encoré  faire  les  répara- 
tions  nécessaires  ;  S 
comme  plusieurs  ne  le 
font  pas  ,  aussi  ne 
guéri ssent-ils  poiní ,  ou 
bien  tard. 

Aselle.  (Test  done  la 
ce  qui  rend  la  science 
des  Médecins  si  fauti- 
ve  ,   S  qui  émousse  la 


(a)   Jonn.  5.  14. :  8.  11. ,  &alib. 
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pointe  de  leurs  remedes 
Íes  plus  efjícaces  ? 

Átale.  N^en  cherchez 
point  d^autre  cause. 

Aselle.  A  vous  en- 
tendre,  il  faut  done  bien 
se  garder  de  pécber  ,  si 
on  veut  conserver  la 
Santé  ? 

Alodie.  Ouí\  car  avec 
tout  le  bon  régime  que 
vous  pourrez  observer  , 
si  vous  offetisez  Dieu  , 
i  I  vouí  punirá  par  des 
tnaladies  &  des  infirmi- 
te's  ,  j'  //  ne  zwus  punit 
point  autrement. 

Aselle.//  est  pourtant 
bien  des  personnes  dé- 
réglées  qui  jouissent  de 
la  Santé,  tandis  que  des 
personnes  trés-vertueu- 
ses  en  sont  dépourvues. 

Átale.  Ne  vous  arre- 
tez  point  d  ees  exemplesj 
ce  sont  des  exceptions  de 
la  regle  genérale  ;  d''ail~ 
leurs,  ce  qui  ne  leur  est 
point  arrivé.pourra  dans 
la  suite  leur  arriver. 

Aselle.  Cette  répon- 
sc  ne  dit  rien  des  per- 
sonnes  vertueuses  qui 
sont  privées  de  la  San- 
té. 

Alodie.    5*/  ce  n'' est 

Tom.  IlL 
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eficacia  de  los  remedios  mas 
selectos. 

Átala.  No  busquéis  otra 
causa  de  su  falibilidad. 

Ásela.  A  lo  que  te  oimos 
decir,  ¿será  preciso  guar- 
darse mucho  de  pecar  ,  si 
es  que  se  desea  conservar 
la  Salud  ? 

Alodia.  Sí  \  pues  por  muy 
buen  régimen  de  vida  que 
guardéis  ,  si  ofendiereis  á 
Dios  ,  os  exponéis  á  que  os 
castigue  con  dolencias  y  ma- 
les ,  caso  que  no  lo  haga 
de  otra  suerte. 

Ásela.  Con  todo  eso,  hay 
no  pocas  personas  de  es- 
tragada conducta,  que  dis- 
frutan Salud ;  al  paso  que 
otras ,  que  son  virtuosísi- 
mas, padecen  mil  achaques. 

Átala.  No  os  detengáis 
en  esos  exemplos ,  que  cier- 
tamente son  excepciones  de 
la  regla  general :  fuera  de 
que ,  lo  que  hasta  aquí  no 
les  hubiere  sucedido ,  podrá 
acontecerles  en  adelante. 

Ásela.  Bien  está  eso  5  pe- 
ro tu  respuesta  nada  dice 
tocante  á  aquellas  personas, 
que ,  siendo  virtuosas ,  ca- 
recen de  Salud. 

Alodia.  Caso  que  esto  no 
H 
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sea  en  castigo  de  sus  pasa- 
das culpas ,  es  á  lo  menos, 
para  exercitar  su  paciencia; 
ó  para  que  por  este  medio 
merezcan  mayor  corona  en 
el  Cielo. 

Ásela.  Yo  por  mí ,  pon- 
dré una  atención  muy  par- 
ticular sobre  todas  estas  ra- 
zones :  continúa  por  tu  vida. 

Átala.  Os  he  dicho  ya 
lo  principal ;  porque  la  Sa- 
lud depende  mucho  mas  de 
la  bendición  de  Dios  que 
de  todos  quantos  esmeros 
podáis  emplear  en  su  con- 
servación. 

Ásela  Bien  sé  yo  ,  que 
la  Salud  es  un  don  de  Dios; 
mas  tampoco  ignoro  ,  que 
Dios  quiere  que  cuidemos 
mucho  de  conservarla. 


Alodia.  De  eso  mismo 
estamos  persuadidas,  igual- 
mente que  tú ;  pero  antes 
de  hablarte  acerca  de  la 
atención  que  se  debe  tener 
con  la  Saiiid,  nos  falta  aun 
alguna  cosa  que  decirte. 

Ásela.  Hablad  enhora- 
buena ;  que  yo  pronta  es- 
toy á  escucharos. 

Átala.  Con  una  cosa  has 
de  tener   también  cuidado. 
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point  leur  peches  países, 
c^est  du  moins  pour 
exercer  leur  patience,  ou 
pour  leur  mériíer  une 
plus  grande  couronne 
dans  le  Ciel. 

AseWe.jfcferar  gran- 
de attention  d  toutes  ees 
raJsons  :  continuez  de 
grdce. 

Átale,  jfe  vous  ai  dit 
le  priricipul-,  car  ljSan~ 
té  dépend  beaiicoup  plus 
de  la  hénédiction  de 
Dieu ,  que  de  tous  les 
soifis  que  vous  pourrez 
y  apporter. 

Aselie.  Je  sais  par- 
faitement  que  la  Samé 
est  un  don  de  Dieu ;  mais 
je  J^ignore  pas  aussi,que 
Dieu  veut  qu'' on  donne 
des  attentions  pour  la 
conserver. 

Alodie.  Nous  ensom- 
mes  persuadces  comme 
vous ;  mais  avant  que 
de  vous  parler  de  ees 
attentions  ,  nous  avons 
encoré  quelque  chose  á 
vous  diré. 

Aselie.  Parlez  ;  je 
suis  préte  d  vous  écou- 
ter. 

Átale.  Preñez  garde 
encoré  d  une  chose. 


Sohre 
AseWe.Qiielle  est-elle'^ 
Alodie.  C^est  d  la 
tnanicre  dont  vous  rece- 
vez  le  Corps  de  Jesus- 
Curist  duns  la  sainte 
Communion. 

Aselle.  Cela  a-i-il 
encoré  quelijue  ra^port 
á  la  Santo  ? 

Átale.  Oui  ,  un  tres- 
grand  ,  puis>.¿ue  Saint 
Faul  [a)  mus  as  sur  e^ 
que  de  son  tenips  plu- 
sieurs  éíoieiit  malades 
&  languissans,  &  méme 
mouroient,faute  de  Jai- 
re  le  discernetnent  qu'ils 
devoient  du  Corps  du 
Seigneur. 

Aselle.  jfe  conpois  á 
présent  ce  rapport. 

Alodie.  Concevez-k, 
^  donnez  desarmáis  tóa- 
te votre  attention  pour 
bien  S  dignement  rece- 
voir  ce  prccieux  Corps. 

Aselle.  Les  maladies, 
les  líingueurs  ,  &  la 
7nort  ineme  ,  sont  done 
qiielquc-fois  la  punition 
des  Communions  vial 
faites  ? 

Átale.  Cest  VApó- 

(«)    I.  Cor.  II.  30. 
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Ásela.  ¿Quál  es  ella? 

Alodia.  Es  sobre  el  modo 
con  que  has  de  recibir  el 
Cuerpo  de  Jesu-Christo  en 
la  Santa  Comunión. 

Ásela.  Pues  ¿qué?  ¿Tie- 
ne esto  alguna  conexión 
con  la  Salud  ? 

Átala.  Sí,  muy  grande; 
puesto  que  San  Pablo  (a) 
nos  asegura  ,  que  ya  en  sii 
tiempo  había  muchos  en-» 
fermos  y  débiles  ,  y  que  aun 
morían  muchos  ,  por  falta 
de  discernimiento  ,  y  por  el 
poco  respeto ,  con  que  mi- 
raban y  recibían  el  Cuerpo 
del  Señor. 

Ásela.  Ahora  ya  percibo 
yo  la  relación  que  tienen 
estas  dos  cosas. 

^/oi/a.Conocedla  á  fondo; 
y  aplicad  de  hoy  mas  toda 
V  uestra  atención ,  para  re- 
cibir bien  y  dignamente  este 
preciosísimo  Cuerpo. 

Ásela.  Las  enfermedades, 
los  desfallecimientos  ,  y  aun 
la  muerte  misma,  ¿son  por 
ventura  algunas  veces  cas- 
tigo de  las  Comuniones  sa- 
crilegas y  mal  hechas? 

Átala.  El  Apóstol  mismo 
Hz 
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es  quien  así  lo  asegura  :  no 
se  os  pudiera  citar  una 
autoridad  mayor  ni  mas 
grave. 

Ásela.  Bien  merece  esto 
meditarse  despacio. 

Alodia.  Haceos  también 
cargo  ,  si  queréis  ,  de  que 
si  las  Comuniones  indignas 
son  causa  de  todos  estos  ma- 
les^ las  Comuniones  bien  he- 
chas producen  efectos  muy 
contrarios. 

Ásela.  ¿Qué  quieres  de- 
cir con  eso  ? 

Átala.  Lo  que  quiero  de- 
cir es  ,  que  las  Comuniones 
bien  hechas  ahuyentan  los 
males  ,  la  debilidad  y  la 
muerte  misma,  quando  con- 
viene así  á  la  Salud  del  en- 
fermo. 

Ásela.  Esas  sí  ,  que  son 
unas  ventajas  muy  grandes, 
y  en  las  quales  yo  antes  no 
pensaba. 

Alodia.  Sin  embargo, son 
bien  acreedoras  á  que  se 
piense  mucho  en  ellas. 

Ásela.  Y  ¿cómo  se  hace 
eso  ,  por  tu  vida  ? 

Átala.  Vedlo  aquí,  y  es 
muy  fácil  entenderlo  j  por- 
que si  Jesu-Christo  en  la 
Sagrada  Eucaristía  comu- 


tre  qui  nous  en  assu— 
re  j  on  ne  peut  vous 
citer  une  plus  grande 
autor  i  té. 

Aselle.  Ceci  mérite 
bien  qu'  on  y  pense. 

Alodie.  Comprenne% 
encoré  ,  j'  //  vous  plait  , 
que  si  les  Communionf 
mal  faites  sont  la  cause 
de  ees  maux  ,  les  Com- 
munions  bien  faites  pro~ 
duisent  des  effets  tous 
contraires. 

Ásele.  Que  voulez- 
vous  diré  par-Id  ? 

Átale.  jFe  veux  diré 
que  les  Conitnunions  bien 
faites  éloignent  les  m^la- 
dies,  les  langueurs  ,  ^ 
la  mort  méme  ,  quand  il 
est  utile  au  salut  des 
personnes. 

Aselle.  Voilá  de 
grands  avantages  ,  ¿^ 
á  quoi  je  ne  pensois 
pas. 

Alodie.  lis  méritent 
bien  néanmoins  qu''on  y 
pense. 

Aselle.  Et  comment 
cela  sefait-il,  de  gráce  ? 

Átale.  Le  voici  ,  & 
i  I  est  ai  sé  d  compren- 
dre ;  car  si  Jesus-Christ 
dans  la  sainte  Commu- 
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n'íon  communique  á  nos 
corps  son  immortalité 
pour  la  vie  futurcy  com- 
mcnt  ne  leur  communi- 
quera-t-il  pas  la  Santé, 
la  forcé  ,  &  la  vigueur 
pour  la  vie  présente  ? 

Aselle.  Je  suis  char- 
tnée  de  ees  explicaíions: 
venons  présentement 
aux  attentions  qu'' il 
faut  donner  pour  la 
conserver. 

Alodie.  Trés-volon- 
tiers  j  mais  permettez- 
moí  auparavant  de  diré 
un  mot  d  une  personne', 
dans  un  moment  je  suis 
á  vous. 

Aselle.  Je  vous  at- 
tends  de  pied  fertne\ 
mais  faite  s-moi  le  plaisir 
de  ne  vous  pas  gcner. 
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nica  á  nuestros  cuerpos  su 
inmortalidad  para  la  vida 
futura  i  ¿cómo  no  les  co- 
municará Salud  ,  robustez 
y  vigor  para  la  vida  pre- 
sente ? 

Ásela.  Encantada  estoy 
de  oir  explicar  estas  cosas 
con  tanto  primor :  pasemos 
ahora  á  la  atención  y  es- 
mero que  se  debe  poner 
en  la  conservación  de  la 
Salud. 

Alodia.  De  muy  buena 
gana  ;  pero  con  vuestro 
permiso  ,  iré  antes  á  decir 
una  palabra  á  cierta  per- 
sona ;  que  dentro  de  un 
instante  seré  con  vosotras. 

Ásela.  Yo  aquí  te  aguar- 
do á  pie  quedo ;  pero  haz- 
me el  gusto  de  no  apresu- 
rarte por  mí. 


«ooo*  «rxvsft  >c*o*  co<io6  eoao» 
CONVERSATION    XXXIII, 

Suite  de  la  conversation 
sur  la  Santé 

-Tiltale.  Quand  i  I  vous 
plaira  ,  nous  continue- 
rons  á  nous  entretenir 
sur  la  Santé. 

Aselle,    Je   suis   si 


«o-'io»  «OCIO»  toco»  «ooe*  eocio»  «ooa* 
CONVERSACIÓN     LXXIII. 

Se  continúa  la  antecedente 
sobre  la  Salud. 

■i^tala.  Quando  tú  gusta- 
res ,  proseguiremos  nuestra 
conversación  acerca  de  la 
Salud. 

Ásela,  Tan  contenta  es- 
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toy  yo  con  que  se  haya  prin- 
cipiado esta  nuestra  Con- 
versación ,  que  aspiro  con 
todo  anhelo  á  lo  restante 
de  ella. 

Alodia.  Y  ¿qué  mas  que- 
réis saber  ? 

Ásela.  Qué  es  lo  que  nos 
queda  que  hacer,  para  con- 
servar la  Salud. 

Átala.  Pues  ante  tedas 
cosas  es  necesario  que  no 
os  escuchéis  ni  tengáis  de- 
masiada contemplación  con 
vosotras  mismas  ;  y  que  de- 
jéis pasar  una  porción  de 
pequeños  accidentes  y  que- 
brantos ,  que  suelen  expe- 
rimentar aun  las  personas 
de  mayor  robustez  ,  no  ha- 
ciendo caso  de  ellos. 

Ásela.  Un  poco  severa 
me  parece  esta  primera  lec- 
ción. 

Alodia.  Si  por  ventura 
sois  de  aquellas, que  á  cada 
instante  se  toman  el  pulso, 
no  esperéis  jamás  gozar  bue- 
na Salud  ;  pues  por  qual- 
quiera  friolera  llaman  al 
Médico ;  y  éste  de  una  li- 
gera indisposición  suele  ha- 
cer una  enfermedad  seria 
y  grave. 

Ásela.  Bien  veo  las  con- 
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contente  du  commence- 
tnent  de  ndtre  conver- 
sation,  que  f  aspire  bien 
aprés  le  reste. 

Alodie.  Que  voiilez- 
vous  savoir  de  plus  ? 

Aselle.  Ce  qui  reste 
á  faire  pour  conserver 
la  Santé. 

Átale.  II  faut  d^a- 
bord  ne  vous  point  écou" 
ter  ,  S  laisser  passer 
íin  nombre  de  petits 
accidens  qui  arrivent 
aux  meilleures  sanies  , 
sans  seukment  y  faire 
attention» 


Aselle.  Cette  pre-^ 
niiére  Iccon  me  paroít- 
sc'vére. 

Alodie.  Si  vous  étes 
de  ees  personnes  qui  á 
chaqué  instant  se  tátent 
le  pouls  ,  «'  espérez  ja- 
máis d'avoir  une  bonne 
Santé:,  car  pour  un  aut 
S  pour  un  non  ,  elies 
appellent  les  Me'decins, 
qui  d^une  legare  indis- 
posilion  en  font  une  nía- 
ladie  sérieuse. 

Aselle.  Je  vais  bien 


S&lre  la  Salud. 


Jes  ntites  de  cette  gran- 
de dclicatesse. 


Átale.  Si  vous  le  vo- 
yez  ,  éviiez-les  avec 
sorn  :  car  ees  sortes  de 
personnes  s^imaginenf  d 
toute  heiire  étre  mala- 
des  ,  lors  niéme  qiCclles 
se  portent  le  mieux. 

Aselle.  Je  prends 
hien  la  résoluiion  d''cvi- 
ter  cet  e'cueiL 

Alodie.  Vaites-vous 
ensuite  á  la  fatigue,  le 
plus  qu '  /'/  vous  sera 
possible  ,  en  fie  vous 
choyant  que  raisonfia- 
hlemcnt  :  c' cst  par  ce 
ntoyen  que  vous  vous 
ferez  une  Santé  forte 
iB  robuste. 

Aselle.  Vous  ne  vou- 
lez  done  point  de  tous 
ees  paravents,  S  de  tous 
ees  contrechas  si  s ,  fii  de 
toutes  ees  doubles  por- 
tes"^ 

Átale.  Croyez-mol  , 
tous  ceux  S  celles  qui 
vivent  dans  le  duvet  S 
dans  le  cotón  ,  ne  peu~ 
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seqüencias  que  trae  con- 
sigo esta  demasiada  deli- 
cadeza. 

Átala.  Pues  si  las  cono- 
céis ,  evitadlas  con  todo 
cuidado;  porque  semejantes 
personas  se  imaginan  estar 
malas  á  todas  horas  ,  aun 
quando  suelen  estar  me- 
jores. 

Ásela.  Desde  ahora  tomo 
la  resolución  de  huir  de 
este  escollo. 

Alodia.  Además  de  lo  di- 
cho ,  os  habéis  de  acostum- 
brar, todo  lo  mas  que  po- 
dáis ,  al  trabajo  y  la  faena, 
no  apoh roñándoos  ni  cui- 
dándoos con  demasiado  es- 
mero ,  sino  racionalmente; 
pues  por  este  medio  adqui- 
riréis una  Salud  fuerte  y 
robusta. 

Ásela.  Con  que  ¿tú  no 
quieres  ni  apruebas  eso  de 
tener  mamparas  ,  vidrieras 
y  contravidrieras,  puertas  y 
contrapuertas  ? 


Átala.    Creedme  ;  todos 
y  todas   las   que   se    crian 
entre   pluma-viva  ,  y  entre 
huecos  y  blandos  algodones, 
vent  avoir  qu''une  Santé    no  pueden  menos  de  gastar 
fort  chancelante.  una  Salud   muy  enfermiza. 

Aselle.    Je    croyois        Ásela.  Yo  creía ,  que  an- 
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tes  bien ,  todo  eso  contri- 
buiría no  poco ,  para  tener 
una  buena  Salud  ,  y  que 
la  conservaría  por  mucho 
tiempo. 

Alodia.  Al  contrario ;  eso 
es  lo  que  la  arruina  y  la 
pierde  ;  y  por  lo  mismo  con- 
,  viene  mucho  el  hacerse  á 
experimentar  algún  tanto 
el  rigor  de    las   estaciones. 

Ásela.  He  aquí  unos  do- 
cumentos muy  nuevos  pa- 
ra mí. 

Átala.  Os  habéis  de  acos- 
tumbrar también  á  unos  ali- 
mentos simples  y  groseros; 
porque  los  manjares  deli- 
cados jamás  producen  sino 
una  Salud  muy  débil  y  muy 
achacosa. 

Ásela.  Yo  así  lo  com- 
prehendo  ;  y  me  conformo 
sin  dificultad  con  lo  que 
dices. 

Alodia.  No  basta  eso ;  es 
menester  asimismo ,  vivien- 
do de  esta  suerte ,  no  tomar 
á  ninguna  hora  mas  que 
aquello  que  sea  necesario 
para  mantener  la  Salud ,  y 
no  otra  cosa. 

Ásela.  Eso  ya  es  mas 
difícil. 

Átala.  Pues  ¿no  veis,  que 
si  dais  á  vuestro  estómago 
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que  c^étoii  tout  cela  qui 
faisoít  une  bonne  Samé, 
S  qui  la  conservoit 
long-temps. 

Alodie.  Cest  au  con- 
traire,ce  qui  la  ruine  ^ 
la  perd  :  /'/  faut  bien 
plutót  s'' accoutumer  d 
sentir  unpeu  la  rigueur 
de  chaqué  saison. 

Aselle.  Voilá  pour 
moi  des  lefons  bien 
nouvelles. 

Átale.  Accoutumez^ 
vous  encoré  d  une  nour~ 
riíure  simple  ^  gros- 
siére  :  car  les  mets  dé- 
licats  ne  produisirent 
jamáis  qu''une  Santé 
foihle  S  délicate. 

Aselle.  Je  le  com^ 
prends  ,  ^  fy  sous- 
cris  sans  peine, 

Alodie.  Ce  n'est  pas 
assez :  i  I  faut  eneore,  en 
vivant  de  la  sorte  ,  ne 
prendre  en  tout  temps 
que  ce  qui  est  nécessaire 
pour  cntretenir  la  San- 
ie, S  rien  au-delá. 

Aselle.  Ceci  est  plus 
diff.cile. 

Átale.  Nevoyez-vour 
pas  qu^ en  donnant   á 
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votre  estomac  plus  (Vou- 
vrage  qu'il  ti' en  peitt 
fairc,  vous  le  ruinez  ,  S 
vousvous  faites  un  amas 
d'kumeurs  ,  qui  venant 
á  se  corrompre  ,  vous 
causeront  incvitablc- 
nient  des  maludies  S 
des  infirtnite's  ? 

Aselle. Ilfaudra  done 
fnanger  par  poids  ,  ¿^ 
boire  par  mesure  ? 

Alodie.  Cela  n^est 
point  nécessaire  :  une 
personne  accoutumée  á 
la  vie  simple  ^/rúgale, 
connoit  sans  balance  & 
sans  mesure  ,  quand  il 
faut  s"*  arréíer. 

Aselle.  Mais  si  par 
hasard  Pon  vient  d  ex- 
ceder cette  regle  ? 

Átale.  11  h'y  a  ríen 
á  craindre  quand  P  ex- 
cés  est  léger  ,  ¿^  que 
cela  arrive  rarement  ; 
on  en  est  quitte  pour 
retrancker  au  repas 
suivant ,  ce  en  quoi  on 
a  excede  au  repas  pre- 
cede nt. 

Aselle.  AT'^y  a-t-il 
que  cela  á  ohserver  dans 
la  nourriture  ? 

Alodie.  11  faut  en- 
coré    n^user     que    de 
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mayor  tarea  de  la  que  pue- 
de llevar  ,  os  exponéis  á 
arruinarle  ,  y  hacer  en  él 
un  depósito  de  humores, 
que  ,  en  llegando  á  corrom- 
perse ,  os  causarán  inevita- 
blemente varias  enfermeda- 
des y  dolencias  ? 

Ásela.  Con  que  ¿será  ne- 
cesario comer  y  beber  con 
peso  y  medida  ? 

Alodio.  Ko  se  necesita 
tanto  5  pues  qualquiera  per- 
sona acostumbrada  á  una 
vida  simple  y  frugal  ó  tem- 
plada ,  conoce,  sin  necesi- 
dad de  peso  ni  medida ,  en 
dónde  ha  de  detenerse. 

Ásela.  ¿Y  si  por  casua- 
lidad llega  á  excederse  de 
esta  regla  ? 

Átala.  Siempre  que  éste 
sea  un  ligero  exceso ,  y  que 
suceda  una  rara  vez,  nada 
hay  que  temer  ^  porque  le 
queda  el  arbitrio  de  poder 
cercenar  á  la  siguiente  co- 
mida ,  aquello  en  que  co- 
noce se  excedió  en  la  an- 
tecedente. 

Ásela.  ¿No  hay  ya  mas 
que  observar  tocante  al  uso 
át\  alimento? 

Alodia.  También  es  me- 
nester no  usar  mas  que  de 
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alimentos  provechosos  y  con- 
venientes al  estómago  de 
cada  uno. 

Ásela.  Pero  ¿y  si  las  per- 
sonas que  nos  acompañan, 
se  empeñan  alguna  vez  en 
que  lo  hagamos  de  otro 
modo  ? 

Átala.  Siempre  es  me- 
nester recibir  con  estima- 
ción y  agasajo  lo  que  os 
dieren ;  pero  dejadlo  con 
disimulo  sobre  el  plato  ;  y 
si  os  estrecharen  á  que  lo 
comáis,  deberéis  hacerlo  sin 
hablar  palabra  ;  sí  bien  con 
mucha  moderación. 

Ásela.  ¿Y  si  ello  fuere 
perjudicial  á  la  Salud  ? 

Alodia.  Lo  que  se  come 
una  sola  vez  ,  como  de  pa- 
so y  con  moderación,  nun- 
ca puede  hacer  daño,  á  lo 
menos ,  notablemente. 

Ásela.  Te  agradezco  mu- 
cho todas  estas  lecciones. 

Átala.  Igualmente  es  ne- 
cesario ,  en  quanto  tengáis 
arbitrio  ,  comer  siempre  á 
unas  mismas  horas  ^  y  no 
permitiros  jamás ,  á  no  ha- 
ber un  motivo  justo  ,  el  to- 
mar nada  fuera  de  ellas. 
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nourritiires  hienfaisait^ 
íes  ,  S  convenables  d 
Pesíomac. 

Aselle.  Mais  si  la 
compagnie  nous  enga- 
ge  quJquefois  d  faire 
autremcnt  ? 

Átale.  II  faut  tou~ 
jours  recevoir  gracieu— 
sement  ce  que  P  on  vohs 
présente  ,  S  le  laisser 
adroitement  sur  rol  re 
assiette:  S  si  Pon  vous 
presse  de  le  nianger  ,  il 
faut  le  faire  sans  vous 
expliquer ,  mais  modé- 
reinent. 

Aselle.  Mais  si  celct 
est  nuisible  á  la  Santé  ? 

Alüdie.  Tout  ce  que 
Pon  mange  une  fois  en 
passant  S  avec  modera- 
tion  ,  n'' y  peut  jamáis 
nuire  ,  au  moins  nota" 
hlement. 

Aselle.  Je  vous  sais 
hon  gré  de  íoutes  ees 
lecons. 

Átale.  II  faut  encoré  y 
iant  que  vous  pourrez, 
nianger  toujours  aux 
mentes  heures^S  ne  vous 
permettre  jamáis  ,  sans 
une  vraie  raiso7i,de  man- 
ger  hors  de  repas. 
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Aselle.  Cet  anide  ne         Ásela.  Este   punto    poca 


me  fera  point  de  pei- 
ne ,  car  fy  suis  toute 
accoutumée, 

Alodie.  Accoutumez- 
voiís  encoré  á  vous  Icver 
(3  d  vous  coucher  tous 
les  jours  á  une  mérne 
heure  :  car  rien  ne  con- 
tribue  tant  d  la  Sanie 
que  Pordre  S  la  regle. 

Aselle.  Mais  de  qucl- 
le  maniere  faut-il  tra~ 
va iller  du rant  le.,  jourl 

Átale.  Evitezje  plus 
que  vous  pourrez,  /'ew- 
pressernent  S  la  préci- 
pitation,  S  faites  cha- 
qué chose  comme  si  vous 
n'' aviez  que  celle-ld  d 
faire  ,  S  comme  si  au- 
cune  autre  ne  devoit  sui- 
vre :  par  ce  moyen  vous 
ferez  bien  toute  chose  ^ 
(B  vous  rüaltérerez  ja- 
máis vótre  Santé. 

Aselle.  Mc//x  comment 
iravailler  doucement  , 
quand  on  est  bienpressé'? 

Alodie.  Le  vrai  mo- 
yen de  travaillervite,est 
detravaillcr  doucement, 

Aselle.  Je  vous  en- 
tends  ,  mais  je  ne  vous 
comprends  pas. 

Átale.  Regar dez  tra- 


6  ninguna  fuerza  me  hará; 
porque  yo  estoy  muy  acos- 
tumbrada á  eso. 

Alodia.  Acostumbraos 
también  á  levantaros  y  acos- 
taros todos  los  días  á  una 
misma  hora  ;  porque  no  hay 
cosa  que  tanto  contribuya 
á  la  buena  Salud  ,  como  el 
guardar  orden  y  regla  fixa. 
Ásela.  Pero  ¿y  de  qué 
manera  se  ha  de  trabajar 
por  el  dia  ? 

Átala.  Habéis  de  evitar, 
todo  quanto  pudiereis ,  el 
apresuramiento  y  la  preci- 
pitación ^  haciendo  cada  co- 
sa como  si  no  hubiese  mas 
que  hacer ,  y  como  si  nin- 
guna otra  se  hubiese  de  se- 
guir después  de  aquella: 
de  esta  manera  todo  lo  ha- 
réis bien  ,  y  jamás  altera- 
réis vuestra  Salud. 

Ásela.  Mas  ¿cómo  es  po- 
sible trabajar  con  sorna, 
quando  hay  alguna  priesa  ? 

Alodia.  El  verdadero  me- 
dio de  trabajar  á  priesa,  es 
trabajar  despacio. 

Ásela.  Ya  oygo  lo  que 
dices  ;  pero  á  fé  mia,  no  lo 
entiendo. 

Átala.    No  tienes  mas 
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que  observar  á  dos  perso- 
nas quando  estén  trabajan- 
do ^  de  las  quales  la  una 
vaya  muy  despacio  ,  y  la 
erra  se  precipite  :  verás  al 
fin ,  que  la  primera  ha  he- 
cho mas  labor  y  hacienda 
que  la  otra. 

Ásela.  Mas  antes  quiero 
creerte  sobre  este  particular, 
que  hacer  la  prueba. 

Alod/a.  Juntad  á  todas 
estas  reglas  el  cuidado  de 
evitar  el  exceso  en  todas  las 
cosas  5  no  solamente  en  la 
comida  y  bebida  ,  como  ya 
os  he  dicho ,  sino  también 
en  el  descanso  y  en  el  tra- 
bajo ;  en  el  sueño  y  en  la 
vigilia  ;  en  el  gozo  y  en  la 
tristeza  5  en  los  recreos  y 
en  las  mortificaciones  ;  en 
una  palabra ,  en  todo. 


Ásela.  Sin  duda  con  esto 
has  dicho  ya  todo  quanto 
tenías  que  decir. 

Átala.  Aún  tengo  una 
cosa  de  grande  importancia 
que  recomendaros. 

Ásela.  Y  ¿quál  es?  Di: 
¿es  posible  que  ,  después  de 
habernos   dicho   tanto  ,  te 


vaillcr  deux  personnes  , 
áont  P  une  se  possédc- 
ra  en  iravaillant  ,  S 
Pautre  se  précipitera; 
S  voiis  verrez  a  la  fin 
que  la  premiére  aura 
fait  plus  d^ouvrage  que 
Paul  re. 

Aselle.  yaime  niieux 
vous  en  croire  ,  que  d''en 
faJre  Pépreuve. 

Alodie.  jfofgnez  en- 
coré d  toutes  ees  regles 
le  soin  d^éviíer  P  excés 
en  toutes  chases  ,  non- 
seulernent  dans  le  boire 
¿^  le  manger  ,  comme  je 
vous  Pai  dit ,  niais  en- 
care dans  le  repos  S  le 
travail,  dans  le  dormir 
S  dans  les  ve  i  lies,  dans 
la  joie  ^  dans  la  tris- 
tesse  ,  dans  les  recrea- 
cions  S  dans  les  morti- 
fications :  en  un  moí,  en 
toutes  choses, 

Aselle.  Sans  doute 
que  vous  avez  tout 
dit  ? 

Átale.  Non  ,  fai  en- 
coré une  chose  de  gran- 
de imporlance  d  vous 
recomniander. 

Aselle.  Et  quelle  est- 
elle  ?  Peut-ily  avoir  en- 
coré quelquc  choscyaprcs 
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tout  ce  que  vous  avez  di  ti 
Alüdie.  La  voici : 
écoutez-lá  bien  ,  S  la 
pratiquez  encoré  mieux: 
4,'est  de  bannir  le  cha- 
grín loin  de  vous ,  car 
ríen  n\st  plus  contraire 
á  la  Santé. 

Aselle.Ce/a  seroit  bon, 
si  cela  dépendoit  de  nous. 
Átale.  Dites-moi ,  je 
vous prie-,  d  quoi  serí  le 
chagrín ;  S  si  on  en  a 
jamáis  vu  un  bon  effet  ? 
Aselle.  Je  sais  qu^il 
rCest  bon  qu'á  nous  tour- 
menter ,  S  qn^'l  n'a  ja- 
máis rien  changé  dTétat 
des  chases. 

Alodie.  Je  vous  con- 
dumne  par  vótre  propre 
bouche  :  pourquoi  done 
vous  y  livrer'l 

Aselle.  Je  voudrois 
bien  faire  autrement , 
¿^  je  ne  le  puis. 

Átale.  Vous  le  pour-- 
riez,  si  vous  consultiez 
vSire  foi  ,  &  si  vous 
vous  conduisiez  en  tout  es 
chases  par  sa  lumiére. 

Aselle.  11  est  vrai 
que  le  chagrín  ne  reme- 
die á  rien. 

(a)    Prov.17.  22. ,  &  25.  20 
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quede  todavía  alguna  cosa? 

Alodia.  \'edla  aquí:  oídla 
biea  ,  y  praciicadla  mejor: 
esto  es  ,  que  desterréis  le- 
jos de  vosotras  la  melan- 
C(jlía  y  la  tristeza  \  porque 
no  hay  cosa  inas  opuesta  á 
la  Salud  {a). 

Ásela.  Eso  fuera  bueno, 
si  dependiese  de  nosotras. 
Átala.  Decidme,  os  rue- 
go: ¿de  qué  sirve  la  tris- 
teza ;  y  si  se  ha  visto  jamás 
ningún  buen  efecto  suyo  ? 
Ásela.  Yo  bien  sé  ,  que 
no  sirve  mas  que  para  ator- 
mentarnos; y  que  nunca  ha 
sido  capaz  de  mudar  en 
nada  el  semblante  de  las 
cosas. 

Alodia.  Pues  por  tu  mis- 
ma boca  te  condeno  yo  aho- 
ra :  ¿por  qué  ,  pues  ,  te  en- 
tregas á  ella  ? 

Ásela.  Bien  quisiera  yo 
no  hacerlo  así  ;  pero  no 
puedo. 

Átala.  Vosotras  pudie- 
rais ,  si  consultaseis  á  vues- 
tra Fé  ,  y  os  conduxeseis 
en  todas  las  cosas  por  su 
luz. 

Ásela.  Es  verdad  que  la 
tristeza  no  es  capaz  de  re- 
mediar nada. 
,  &  Eccli.2s.  17.  ,&  30.25.  aübique. 
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AlodJa,  Luego  ¿quánto 
mejor  y  mas  acertado  será, 
que  adoréis  á  Dios  en  to- 
dos los  acontecimientos ,  y 
que  os  sometáis  humilde- 
mente á  sus  santas  dispo- 
siciones ? 

Ásela.  Eso  es  sin  duda 
lo  que  debiera  hacerse ,  y 
no  se  hace. 

Átala.  Pues  entonces,  ya 
se  deja  de  obrar  como  cor- 
respíjnde  á  un  Christiano 
que  reconoce  á  Dios  por 
Autor  de  todo  quanto  su- 
cede ,  á  excepción  del  pe- 
cado ^  y  aun  como  racional, 
que  sabe  y  le  consta  por 
las  luces  de  ¡a  razón  ,  que 
la  tristeza  no  puede  preca- 
ver ni  remediar  mal  nin- 
guno. 

Ásela.  Con  que  ¿es  una 
simpleza  grande  el  dejarse 
apoderar  de  la  tristeza  ? 

Alodia.No  sé  yo  que  haya 
en  este  mundo  mas  que  una 
sola  cosa  que  deba  apesa- 
dumbrarnos, que  es  el  pe- 
cado :;  y  aun  esta  pesadum- 
bre ó  tristeza  ,  como  venga 
de  parte  del  Espíritu-Santo, 
siempre  es  moderada ,  y  se 
convierte  muy  presto  en  paz 
y  consolación. 

Ásela.  Y  quando  falta  el 
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Alüdie.  Vouf  auriez 
done  plutót  faJt  d'^ado- 
rer  Dicu  dans  tous  les 
événemens ,  ¿^  de  vous 
soumetire  humhlement 
á  sa  sainte  volóme  % 

A  selle.  Cest  ce  qu'il 
faiidroit  faire  ,  S  c^est 
ce  que  ron  ne  fait  pas. 

Átale.  On  cesse  alors 
d'^agir  en  Chrétien  ,  qui 
reconnoít  Dieu  auteur 
de  tous  les  événemens , 
excepté  le  peché  ;  ¿^ 
méme  en  personne  rai— 
sonnahle ,  qui  sait  par 
les  lamieres  de  la  rai- 
son  que  le  chagrín  m 
peut  prevenir  ,  ni  re- 
tnédier  á  aucun  mal. 

Aselle.  On  est  done 
lien  simple  de  se  cha- 
griner'? 

Alodie.  ye  ne  sais 
dans  le  monde  qu' une 
setile  chose  qui  do/ve 
nous  chagriner  ,  qui  est 
le  peché  ;  encoré  ce 
chagriny  j-'/V  vient  du 
Saint-Esprit  ,  est  mo- 
deré ,  S  se  convertit 
bientot  en  paix  ^  en 
consolation. 

Astílle.  Et  quand  on 
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manque  de pain,ou  qii'on 
est  á  la  veille  d\'n  wjii- 
quer  ,  m  peut-on  pas 
atissi  se  chagriner  ? 

Átale.  Comme  je  suis 
conipatissanieje  vous  le 
passeroisy  si  le  chagrín 
donnoit  du  pain  quand 
on  en  manque  ,  ou  en 
procuroit  quand  on  est 
prét  d''en  manquer:  mais 
comme  le  chagrín  ne 
produit  jamáis  ees  ef~ 
fets  ,  je  ne  vous  conseil- 
Is  pas  rnéme  en  ees  cas 
de  vous  y  ahaíidoimer. 

AscUe.  Que  j'aire 
done  alors  ? 

Alodie.  Aysz  recours 
á  Dieu ,  qui  n'ahandon- 
nc  jamáis  ccux  qui  se 
confient  véritahlcment 
en  sa  Providence,^ qui 
employent  fidéhment  les 
ialens  que  Dieu  lew  d 
doiinépour  s''enprocurcr. 

Aselle.  Mais  enfin  on 
se  soulag£,S  on  se  con- 
sol: en  se  chagrinant. 

Átale.  Ouel  soulage- 
mcnt  S  quelie  consoia- 
tion  ,  que  de  s''  ahymer 
dans  la  peine  ! 

Aselle.  Appremz- 
nioi  done  un  aulre  ma- 
yen. 


sustento  necesario, o  se  esta 
en  vísperas  de  carecer  de 
él,  ¿no  sería  éste  un  justo 
motivo  de  apesadumbrarse  ? 
Átala.  Como  yo  no  dejo 
de  ser  compasiva ,  os  disi- 
mularía esto  ,  en  caso  de 
que  la  tristeza  diese  pan 
quando  no  le  hay  ,  ó  pro- 
porcionarse el  tenerle,  quan- 
do está  para  faltar  :  mas, 
como  la  tristeza  nunca  pro- 
duce estos  efectos  ,  no  os 
aconsejo ,  que  aun  en  este 
caso  os  entreguéis  á  ella. 

Ásela.  Pues  ¿qué  se  ha 
de  hacer  entonces  ? 

Alodia.  Recurrir  á  Dios, 
que  jamás  desampara  á  los 
que  verdaderamente  confían 
en  su  Providencia  ,  y  que 
emplean  fielmente  los  talen- 
tos que  el  Señor  les  ha  dado 
en  adquirirse  el  sustento 
que  necesitan. 

Ásela.  Mas  al  cabo ,  de 
algún  alivio  y  consuelo  sir- 
ve el  entristecerse. 

Átala.  ¡Qué  alivio  ni 
qué  consuelo  puede  ser  pa- 
ra nadie  ,  el  anegarse  en 
un  abismo  de  pesar ! 

Ásela.  Pues  enséñanos 
algún  otro  medio. 
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Alodia.  Ya  os  lo  he  di- 
cho ,  que  os  arrojéis  con- 
fiadamente entre  los  brazos 
del  Señor  {a)  ,  suplicán- 
dole ,  que  acuda  á  socorre- 
ros :  y  para  no  tentarle, 
echad  mano  de  todos  aque- 
llos medios  que  su  Ma- 
gestad  os  ha  dado  ,  para 
que  os  ayudéis  á  vosotras 
mismas. 

Ásela.  Bien  quisiera  yo 
poner  en  práctica  esta  ul- 
tima lección. 

Átala.  Pues  como  no  lo 
executeis  así ,  no  os  prome- 
to que  disfrutéis  de  cabal 
Salud ;  porque  la  tristeza  ha 
quitado  mas  vidas  que  la 
espada. 

Ásela.  Con  que  en  ha- 
ciendo todas  estas  cosas, 
¿podremos  contar  con  tener 
una  buena  Salud  ? 

Alodia.  Sí ,  con  la  ayuda 
de  Dios  y  su  bendición^  pues 
esto  es  lo  que  siempre  habéis 
de  mirar  principalmente. 

Ásela.  Esto  es  también 
lo  que  yo  no  cesaré  de  pe- 
dir á  Dios ,  y  esperarlo  de 
su  bondad  ,  para   ponerme 
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Alodie.  Je  vous  Pai 
dit  ,  jettez-vous  entre 
les  bras  du  Seignsur  , 
S  le  suppliez  de  venir 
á  vótre  secours :  S pour 
ne  point  le  tenter  ,  ser~ 
vez- vous  de  tous  les 
nioyens  qu' il  vous  a 
donné  pour  vous  secou- 
rir  vous  niémes, 

Aselle.  Je  voudroií 
bien  pouvoir  mettre  en 
pratique  cette  derniére 
le  fon. 

Átale.  Sans  cette 
pratique  je  ne  vous 
promets  point  de  Santé, 
parce  que  le  chagrin 
en  a  plus  fait  mourir 
que  P  épée. 

Aselle.  En  faisant 
toutes  ees  choses  ,  je 
puis  done  compter  sur 
une  bonne  Santé  "^ 

Alodie. Oííi",  avec  le  se' 
cours  de  Dieu  S  sa  béné- 
diction :  car  c^est~ld  que 
vous  devez  toujours  re- 
garder  principalement. 

Aselle.  Cest  aussi  ce 
que  je  ne  cesserai  de 
deniander  á  Dieu  ,  S 
d''uttcndre  de  sa  boníé , 


(»)    Psalm.  54.  23,  ,  I.  Petr.  5.  7.  &  alib. 
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af.n  cVéire  en  état  de  le 
bien  servir  &  ds  méri^ 
ter  par-Id  dejouir  aprés 
cetíe  vie  d""  une  Santé 
éterncUe. 

Átale.  Voilá  encoré 
la  fin  que  voiis  devez 
vous  proposer  dans  la 
conservutiondela  Santé. 

Aselle.  Cest  cetíe 
fin  que  je  veux  aussi  me 
proposer  ,  S  non  pas 
simplcment  de  jouir  de 
la  Santé. 

Alodie.  Cef  disposi- 
tions  nous  édifient  S 
nous  consolent. 

Ásele.  Je  souhaite 
néanmoins  ,  pour  vous 
remercier  de  vos  ins- 
tructions  ,  pouvoir  Pem- 
ployer  aussi  d  ce  qui 
pour r a  vous  étre  utile. 

Átale.  Nous  n'en  at- 
tendionspas  moins  d''une 
personne  de  vótre  ver  tu 
S  de  voíre  poUtesse, 
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en  estado  de  poderle  servir 
bien ,  y  de  merecer  por  este 
medio  gozar  ,  después  de 
esta  vida ,  de  la  Salud  eter- 
na en  la  otra. 

Átala.  Ved  ahí  ai  propio 
tiempo  el  fin  que  os  habéis 
de  proponer  en  la  conser- 
vación de  la  Salud. 

Ásela.  Ese  mismo  objeto 
es  el  que  yo  quiero  también 
proponerme  ,  y  no  simple- 
mente el  de  disfrutar  una 
Salud  robusta. 

Alodia.  Unas  disposicio- 
nes como  esas  ,  nos  edifican 
y  consuelan. 

Ásela.  Deseo  ,  no  obs- 
tante, para  mostrarme  agra- 
decida ,  como  debo ,  á  vues- 
tras instrucciones  ,  poder 
emplearla  también  en  todo 
aquello  que  contemplareis 
os  pueda  ser  útil. 

Átala.  Nunca  esperába- 
mos menos  de  una  persona 
de  tu  virtud  y  urbanidad. 
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CONVERSACIÓN     LXXIV. 

Sobre  la  Muerte. 

-O  erápia.  Condescendemos 
con  toda  prontitud  á  tus 
deseos. 

Rogata.  En  ello,  cierta- 
mente me  hacéis  mucho  fa- 
vor y  agasajo;  pues  me  ha- 
llo en  una  perplexidad  muy 
grande. 

Tálida.  ¿Quál  podrá  ser 
la  causa  de  tu  irresolución  ? 

Rogata.  No  es  otra  ,  que 
el  pensamiento  de  la  Muer- 
te :  yo  veo  que  mis  mas  ca- 
ras y  estimadas  amigas  se 
están  muriendo  todos  los 
dias  9  y  así ,  al  verlas  partir 
de  esta  vida  ,  pienso  que  ha 
de  llegar  muy  presto  mi  vez; 
y  este  pensamiento  me  po- 
ne en  el  estado  en  que  me 
veis. 

Serápia.  El  caso  es  ,  que 
por  mucho  consuelo  que  po- 
damos darte  ;  esto  no  es 
capaz  de  impedirte  la  Muer- 
te :  tarde  ,  ó  temprano,  for- 
zosamente ha  de  sucederte 
á  tí  lo  mismo  que  ves  está 
pasando  por  las  demás. 

Rogata.    Con  todo  ,  yo 
desearía  me  dieseis    algún 
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erapie.  A^ous  nouf 
rendons  en  diligence  á 
vos  désirs. 

Rogate.  Vous  me 
faites plaisir-^  car  je  suit 
dans  une  grande  per-' 
pltxité. 

Talide.  Quclle  en 
peut  étre  la  cause? 

Rogate.  Cesí  la  pcn- 
sée  de  la  Mort  :  je  vais 
mes  meilleures  amies 
qiti  s"*  en  vont  tous  les 
jours  '^  &  en  les  voyant 
partir  ,  je  son  ge  que 
mon  tour  viendra  hien- 
tót  y  S  cela  me  met 
dans  I '  état  que  vous 
me  voyez, 

Serapie.  La  conscla- 
tion  que  nous  pourrons 
vous  donner  ,  w'  ira  ja- 
máis d  vous  enipécher 
de  mourir:  ilfaudra  iot 
ou  tard  que  ce  que  vous 
voyez  arriver  aux  au- 
tres,  vous  arrive. 

Pv.ogate.  C  est  pour- 
tant  ce  que  je  désirerois 
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lien  ',  car  la  seule  pen- 
sée  de  la  Mort  me  fait 
frémir  ,  ^  je  ne  sau~ 
rois  me  resondre  d  mou- 
rir. 

Talide.  Ilfaut  néan- 
moins  vous  y  resoudre, 
puisque  personne  n^en 
est  exempt  ,  pas  méme 
les  Rois  ,  ni  ce  qii'il  y  a 
de  plus  respectable  dans 
le  monde. 

Rogate. PeM  s'^enfaut 
que  je  ne  per  de  Pesprit 
quand  j"" y  pense ,  S  que 
je  ne  m'' abandonne  au 
désespoir. 

Serapie.  Voilá  une 
grande  ext remite  :  á  ce 
queje  zwis,vous  voudriez 
done  toujours  vivre  ? 

Rogate.  Ou'í  ,  je  le 
voudrois. 

Talide.  Pensez-vous 
hien  á  ce  que  vous  di  tes'? 

Rogate.  Oui'  ,  j^y 
pense  ¿fien. 

Serapie.  Non  ,  vous 
n'y  pensez  pas  bien :  ^ 
moije  vous  dis  que  si  la 
Mort  ne  venoit  pas  d^el- 
lememe  ,  vous  seriez  la 
premiére  á  Pappeller. 

Rogate.  Moi,rappel- 
ler !  Non  jamáis,  sa  seu- 
le pense'e  me  fait  hor~ 
reur. 
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consuelo  ;  porque  con  solo 
pensar  en  la  Muerte  ,  me 
estremezco  toda  ;  y  absolu- 
tamente yo  no  puedo  resol- 
verme á  morir. 

Talida.  Sin  embargo,  es 
preciso  que  te  resuelvas  á 
ello  ^  puesto  que  nadie  ,  na- 
die está  exento  de  esta  ley, 
ni  aun  los  Reyes ,  ni  nada 
de  quanto  hay  mas  respe- 
table en  el  Mundo. 

Rogata.  Me  falta  muy 
poco  para  desfallecer  ente- 
ramente, cada  vez  que  pien- 
so en  eso  ,  y  para  entregar- 
me á  la  desesperación. 

Serápia.  Ese  ya  es  de- 
masiado extremo  :  á  lo  que 
veo,  tú  quisieras  vivir  siem- 
pre \  ¿no  es  esto? 

Rogata.  Sí ,  y  cómo  que 
q.nisiera. 

Tálida.  Ya ;  pero  ¿  pien- 
sas bien  lo  que  dices  ? 

Rogata.  Sí  ^  bien  pensa- 
do lo  tengo. 

Serápia.  Pues  yo  digo, 
que  no  lo  piensas  bien  ;  y 
aun  añado, que  si  la  Muer- 
te no  viniera  por  sus  pasos 
contados ,  serias  tú  la  pri- 
mera en  llamarla. 

Rogata.   ¿Llamarla  yo  ? 
No  ,  en  la  vida  :  el  pensar- 
lo solamente ,  me  horroriza. 
Iz 


132 


Conversación  LXXIV, 


Tálida.  Ahora  ,  que  estás 
gozando  deliciosamente  de 
la  vida,  bien  creo  yo,  que 
no  la  llamarás  \  pero  dentro 
de  algunos  años  te  halla- 
rías bien  impaciente  ,  si  no 
viniese. 

Rogafa.  No  os  canséis; 
yo  jamás  la  llamaré. 

Serjpia.  Créeme,  esa  es 
exageración  tuya  :  tiempo 
vendrá  ,  en  que  el  pensa- 
miento de  la  Muerte  te  da- 
rá tanto  gusto,  como  horror 
te  causa   ahora. 

Rogata.  ¿Darme  gusto 
á  mí  el  pensamiento  de  la 
Muerte?  ¡Oh!  No  sabes  lo 
que  te  dices. 

Tálida.  Perdona  ,  que 
bien  sé  lo  que  me  digo. 

Rop-ata.  Pues  en  amistad 

O 

díme,  ¿quándo  llegará  ese 
tiempo? 

Ser  api  a. Qndináo  la  Muer- 
te ,  una  vez  que  haya  em- 
pezado ya  á  sentarte  la  ma- 
no, te  haya  arrancado  \us 
cabellos,  los  ojos  y  los  dien- 
tes ,  en  todo  ó  en  parte; 
quando  te  vaya  dejando 
hundidas  las  mexillas  ,  y 
arrugada  la  cara  ;  quando 
de  tí  hubiere  ahuyentado 
el   sueño  y  las   ganas    de 


ToWáe.  A  présent  que 
voiis  joiiisscT.  délicieuse- 
ment  de  la  vie ,  je  erais 
bien  que  vous  ne  l^appel' 
lerieT,  pas  ;  mais  duns 
quelques  années  vous 
scricz  bien  impatiente  si 
elle  11  e  veno  i  t  pas. 

Rogate.  Non  ,  je  ne 
Pappellerai  jamáis. 

Serapie.  Croysz-moíf 
c^est  trop  diré  ;  ilvicn- 
dra  un  íernps  oü  sa 
pensée  vous  fera  autant 
de  plaisir  qu''  elle  vous 
fuit  d^horreur. 

Rogate.  La  pensée  de 
la  Mort  me  J aire  plai~ 
sir  I  o ,  vous  n'' y  pensez 
pas  ! 

TaliJe.  PardonneZ" 
moi ,  j''y  pense  bien. 

Rogate.  Dites-  moi 
done  ,  de  gráce  ,  quand 
viendra  ce  temps  ? 

Serapie. CV  sera  quand 
la  Mort  ,  ayant  déjá 
commencé  á  mettre  la 
viain  sur  vous jVous  aura 
arraché  les  cheveux  ,  les 
yeux  ,  S  les  dents  ,  en 
tout  ou  en  par  ti ;  ce  se- 
ra quand  elle  vous  aura 
creusé  lesjoues^S  ridc  le 
front  :  quand  elle  vous 
aura  enlcvé  k  sommeil 
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^  Vappéiit  í  ce  sera 
enfín  quand  elle  vous 
aura  tellement  ajfo'ihlh , 
qtie  vous  serez  dcvcnue 
á  churge  d  vous~niéme 
S  aux  autres. 

Rogate.  Alors  com- 
me  alors  ;  mais  pour  le 
présent  je  veux  vivre  , 
S  je  ne  saurois  souf- 
frir  qu''on  me  parle  de 
ia  Mort. 

Talide.  Parler  ainsi 
ce  ti'est  plus  parler  rai- 
son  :  c*  est  renoncer  d 
ce  beau  fianiheau  que 
Dieu  a  mis  en  cha- 
qué homme  pour  Pe'clat- 
rer  Í3  le  conduire  sü~ 
rcment. 

Rogate.  Ausst  pour~ 
quoi  mourir  ?  il  vau- 
droit  mieux  rCétre  point 
né. 

Serapie.  Sachez  que 
c^est  en  Dieu  une  mi- 
séricorde  d'' avoir  con- 
damné  /'  homme  d  la 
mort  aprés  son  peché. 

Rogate.  Une  misé- 
ricorde  ?  Di  tes  pluíót 
une  justice. 

Talide.  Je  dis  que 
c*est  plutot  une  miséri- 
cordg)  qu''uns  justice. 


comer ;  quando  ,  en  fin  ,  te 
haya  reducido  á  una  tal 
debilidad  y  falta  de  fuer- 
zas, que  te  harás  fastidiosa 
á  tí  misma ,  y  molesta  á  las 
demás. 

Rogata.  Es  que  entonces 
como  entonces,  y  ahora  co- 
mo ahora :  yo  lo  que  quiero 
es  vivir  ;  y  así ,  es  una  co- 
sa insufrible  para  mí ,  que 
me  hablen  de  la  Muerte. 

Tálida.  Hablar  de  ese 
modo,  es  hablar  sin  juicio; 
es  ,  en  suma  ,  renunciar  á 
aquella  hermosa  antorcha, 
que  puso  Dios  en  nuestra 
alma,  para  que  la  alumbra- 
se y  conduxese  con  toda  se- 
guridad. 

Rogata.  Fuera  de  eso; 
¿para  qué  es  morir?  Mas 
cuenta  nos  tuviera  no  haber 
nacido. 

Serápia.  Has  de  saber, 
que  fue  un  efecto  de  la  in- 
finita misericordia  de  Dios 
el  haber  condenado  al  hom- 
bre á  morir  ,  después  que 
pecó. 

Rogata.  ¿Misericordia  ? 
Di  mas  bien  justicia  ;  y  lo 
aciertas. 

Tálida.  Yo  digo,  que  mas 
bien  fue  misericordia  ,  que 
justicia. 
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Rogafa.  Tú  lo  dices ,  y 
yo  bien  lo  oygo  j  mas  no 
lo  concibo. 

Serápia.  ¡Ah!  Pues  si  el 
hombre  ^'en  medio  de  la  mi- 
seria á  que  fue  reducido 
por  el  pecado  ,  no  debiera 
morir ,  sería  éste  el  mayor 
castigo  para  él. 

Rogata.  Eso  no  puede 
ser  ;  puesto  que  la  Muerte 
misma  es  todavía  un  cas- 
tigo mucho  mayor. 

Tálida.  No  hay  tal ,  con 
tu  licencia  ;  pues  ella  es  el 
fin  de  todos  los  males  de 
esta  vida. 

Rogata.  Convengo  en 
eso;  pero  ¡qué  cosa  tan  tris- 
te ,  acabar  todos  los  males 
de  esta  vida  con  un  mal 
todavía  mayor  que  todos 
ellos ! 

Serápia.  Este  es  un  mal 
grande ,  á  la  verdad  ;  pero 
en  alguna  manera  deja  de 
ser  mal ,  quando  él  da  fin 
á  todos  los  otros  males. 

Rogata.  Mas  insoporta- 
ble aún  es  ese  remedio,  que 
el  mismo  mal. 

Tálida.  Sí ,  según  la  pre- 
ocupación en  que  tú  estás; 
mas  no  porque  sea  verdad 
en  sí. 


Rogate  J^buj-  le  dites, 
je  Pentends  bien  ,  mais 
je  ne  le  confois  pas. 

Serapie.^/; !  si  Phom- 
me  dans  la  misére  oü  il 
est  réduit  par  le  peché 
ne  devoit  poifit  niourir^ 
ce  seroit  la  plus  gran- 
de de  t cutes  les  puni- 
tions. 

Rogate.  Celanepeut 
pas  él  re  ,  puisque  c''  est 
laMort  qui  est  elle-mé^ 
me  une  putiitio7i  encoré 
plus  grande. 

Talide.  Non  ,  s'il 
vous  plait ,  puisqu'' elle 
est  la  fin  de  tous  les 
maux  de  cette  vie. 

Rogate.  J^^en  con- 
viens  ;  mais  qu^il  est 
triste  de  finir  tous  les 
maux  de  cette  vie  par 
un  mal  encoré  plus 
grand ! 

Serapie.  Ce  mal  est 
grand  á  la  vérité ,  mais 
il  cesse  en  quelque  fa- 
fon  d'étre  un  mal  quand 
il  finit  tous  les  autres. 

Rogate.  Cest  un  re- 
mede plus  insupporta- 
ble  que  le  mal  niéme. 

Talide.  Out  ,  selon 
vótre  prévention ;  mais 
non  dans  la  vérite'. 


Solre  la  Muerte. 
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•  Rogate.  Quoi\  rCétre 
plus,  ne  voir plus,  n'en- 
tendre  plus  ,  ne  parlar 
plus  ,  ne  sentir  plus  , 
tí' agir  plus  ,  étre  sans 
mouveniení ,  p¿ile  S  d¿~ 
fguré,  S  exkaler  une 
odeur  de  pourriture  qui 
fait  qu''aprés  nous  avoir 
réduit  sur  la  paille,  mis 
á  la  porte  ,  /'  on  j'  em- 
presse  de  nous  eacher 
dans  la  terrel 

Serapie,  C^est  ici  oú 
la  foi ,  si  vous  en  avez, 
doit  venir  d  vótre  se~ 
cours. 

Rogate.  Vous  vous 
exprimez  comme  si  vous 
doutiez  que  j^ai  de  la 
foi. 

TaliJe.  Toutes  vos 
réponses  méritent  juste- 
ment  ce  doute, 

Rogate.  N^  en  dou- 
tez  pas  ,  s^il  vous  plaíf, 
je  fais  profession  ¿'  étre 
Chrétienne. 

Serapie.  Permettez- 
moi  de  vous  diré  qu^on 
líen  voit  rien  dans  vos 
paroles, 

Rogate.  Comment 
faut-il  done  parlcr  pour 
parler  en  Chrétienne'^ 


Rogata.  ¡Qué  !  El  no 
existir  ya  ^  el  no  ver  ,  ni 
üir  ,  ni  hablar  ,  ni  sentir  ,  ni 
obrar ;  el  estar  sin  movi- 
miento alguno  ,  pálida  y 
desfigurada  ;  y  exhalar  un 
hedor  de  podredumbre, que 
hace  que  luego  que  se  nos 
ha  amortajado  y  sacado 
afuera  ,  se  den  priesa  por 
llevarnos  quanto  antes  á 
enterrar^  ¿os  parece  toda- 
vía poco  ? 

Serápia.  Pues  aquí  es 
donde  la  Fé  ,  si  es  que  la 
tienes ,  ha  de  acudir  á  so- 
correrte. 

Rogata.  Tú  te  explicas 
como  si  dudases  ,  que  yo 
tengo  Fé. 

Tálida.  Quantas  respues- 
tas nos  has  dado  hasta  aho- 
ra ,  merecen  justamente  que 
se  dude. 

P^ogata.  No,  no  hay  que 
dudar,  os  ruego;  yo  hago 
profesión  de  ser  Christia- 
na. 

Serápia.  Permíteme  te 
diga  ,  que  nada  de  eso  se 
echa  de  ver  en  tus  pala- 
bras. 

Rogata.  ¿De  qué  modo, 
pues ,  se  ha  de  hablar,  para 
explicarse  como  Chrisriana  ? 


13^  Conversación 

Tálida.  Es  necesario  ha- 
blar de  la  Muerte  ,  como  de 
una  misericordia  que  Dios 
exerce  justísimamente  con 
el  pecador  ;;  y  considerarla 
también  como  materia  muy 
á  propósito  para  una  peni- 
tencia sumamente  meritoria. 

Rogata.  ¿Con  que  vos- 
otras queréis  ,  que  una  no 
piense  ni  haga  caso  de  su 
cuerpo  ,  y  que  le  entregue 
desapiadadamente  á  los  gu- 
sanos y  á  la  podredumbre  ? 

Ser  apta.  Que  hagas  apre- 
cio de  él,  ó  no  le  hagas, 
no  por  eso  ha  de  dejar  de 
sucederte  puntualmente  así: 
con  que  mejor  cuenta  te  ten- 
drá hacer  de  esto  mismo  la 
materia  de  una  penitencia, 
que  será  muy  meritoria  ante 
Dios. 

Rogata.  ¿Por  ventura  un 
cadáver  desfigurado  y  he- 
diondo puede  ser  materia 
de  una  penitencia  muy  me- 
ritoria ? 

Tálida.  Sí  5  por  la  acep- 
tación voluntaria  y  resigna- 
da que  se  hace  de  este  es- 
tado. 

Rogata.  ¡Qué!  ¿No  es 
bastante  el  haber  de  venir 
á  parar  á  un  estado  tan 
abatido  j  sino  que  también 
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Talide.  II  faut  par-* 
ler  de  la  Morí  conime 
d\ine  miséricorde  que 
Dieu  exerce  sur  le  pé- 
cheur  ,  S  Penvisager 
encoré  comme  la  niatiére 
d^une  pénitcnce  trés- 
mcritoire. 

Rogate.  Vous  vculez 
done  qu'' on  ne  pense 
point  á  son  corps  ,  S 
qu'on  le  livre  impitoya^ 
blement  aux  vers  S  ^ 
la  pcurriturel 

Sera  pie.  Que  vous  le 
vouliez  ,  ou  que  vous  ne 
le  vouliez  pas  ,  cela  ne 
vous  arriverapas  nioins: 
il  vous  seroit  done  plus 
utile  d^en  faire  la  n¡a~ 
tiére  d'' une  pc7iitence 
trés-méritoire. 

Rogate.  Est-ce  qu'un 
cadavre  dcfiguré  &  in^ 
fectc  peut  étre  la  ma- 
ticre  d'' une  pcnitence 
trés-méritoire  ? 

Talide.  Ouz  ,  par 
P acceptation  volontaire 
que  fon  fait  de  cet 
état. 

Rogate.  Quoi  \  ce 
n*est  pas  asseT.  de  tom- 
ber  dans  cet  état  si  hu- 
miliant ,  il  faut  encare 


Sohre 

quepcnfaíse  une  ac- 
ceptation  volontaire  ? 

Serapie.  Out ,  si  vous 
voulez  que  cela  vous 
serve  de  pénitence  au- 
prcs  de  Dieu. 

Rogare.  O  ,  que  cela 
est  rud:' ! 

Talide.  Vous  rctovi- 
hez  encoré  dans  votre 
latigage  tout  payen  , 
apres  avoir  dit  que  vous 
faites  profession  d'' étre 
Ckréticnne. 

Royate.  Je  ne  veux 
pas  ncanmoins  y  reíom- 
bcr,  S  je  veux  le  désa~ 
vouer  cntiérement. 


Serapie.  Enfrez  done 
dans  les  sentimens  que 
je  vous  snggére  ,  ^  ac- 
cepíez  voló  ntair  eme  nt 
cet  état  pour  en  faire 
la  maticre  í¿'  une  péni- 
tence trés-agréable  d 
Dieu. 

Rogate.  Apprenez- 
moi  done  d  faire  cetíe 
acceptation  volontaire. 

Talide.  Consentez 
premiérement  que  votre 
ame  soit  séparée  de  vo- 
tre corps    en  punition 
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se  ha  de  hacer  de  esto  una 
aceptación  voluntaria  ? 

Serápia.  Sí  ;  si  es  que 
quieres  que  esto  te  sirva  de 
penitencia  á  los  ojos  de 
Dios. 

Rngata.  ¡Oh!  ¡Qué  cosa 
tan  dura ! 

Tálida.  ¿Vuelves  otra 
vez  á  incurrir  en  tu  antiguo 
modo  de  hablar  pagano, 
después  de  habernos  ase- 
gurado que  hacías  profesión 
de  ser  Christiana  ? 

Regata.  Con  todo  eso, 
yo  no  quisiera  volver  á  caer 
en  semejante  defecto  ^  antes 
bien  ,  me  desdigo  de  ello 
enteramente  ,  y  lo  detesto 
de  corazón. 

Serápia.  Pues  admite  de 
una  vez  los  piadosos  sen- 
timientos ,  que  yo  te  voy 
sugiriendo^  y  acepta  volun- 
tariamente ese  estado  ,  con 
intención  de  que  te  sirva 
de  materia  para  una  peni- 
tencia sumamente  agrada- 
ble á  Dios. 

Rogata.  Enseñadme  vos- 
otras á  hacer  esta  acepta- 
ción voluntaria. 

Tálida.  Ante  todas  cosas, 
has  de  consentir  gustosa- 
mente en  que  tu  alma  sea 
separada  de  tu  cuerpo ,  en 
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castigo  de  los  pecados  que 
ella  hubiere  cometido  ,  si- 
guiendo mas  bien  las  des- 
ordenadas inclinaciones  de 
este  mismo  cuerpo ,  que  la 
voluntad   de  Dios. 

Regata.  Ese  primer  paso 
que  me  pedís ,  hallo  que  es 
muy  justo  ;  pero  ¡quán  cos- 
toso me  es ! 

Serápia.  Después  de  eso, 
has  de  consentir  también 
en  que  este  cuerpo  ,  en  cas- 
tigo de  su  orgullo  y  ambi- 
ción ,  sea  entregado  á  la 
tierra  ,  y  luego  pisoteado. 

Regala.  También  conoz- 
co ,  que  esta  disposición  es 
muy  razonable  :,  mas  no  por 
eso  puedo  negar  ,  que  se  me 
hace  igualmente  costosa. 

Tálida.  Has  de  consentir 
además  de  esto  ,en  que  ,  por 
el  amor  desreglado  que  has 
tenido  á  tu  cuerpo  ,  y  el 
excesivo  cuidado  que  has 
puesto  en  concederle  sus 
gustos  y  comodidades  ,  sea 
convertido  en  hediondez  ,  y 
venga  á  ser  pasto  de  gu- 
sanos. 

Rogata.  Gran  dificultad 
me  cuesta  el  subscribir  á 
todo  eso  i  no  obstante ,  yo 
hallo  que  es  muy  justo. 


des  peches  qu'elle  ácom- 
mis  en  suivant  plutót 
les  inclinations  déré- 
glées  de  ce  corps  ,  que 
la  volante  de  Dieu. 

Rogate.  Voild  le  pre- 
mier pas  que  vous  me 
dcmandez'.,  je  le  trouve 
juste  ,  mais  qu'' il  me 
coúte  ! 

Serapie.  Consentez 
ensuite  que  ce  corps ,  en 
puniíion  de  son  orgueil 
S  de  son  amhition,  soit 
caché  dans  la  terre  S 
foulé  aux  pieds. 

Rogate.  Je  trouve 
Cctte  disposiíion  raison- 
nahle  ;  mais  je  ne  puis 
nier  qu'^elle  ne  me  coüte 
encere  beaucoup. 

Talide.  Consentez 
aussi  que  pour  P  amour 
dcsordonné  que  vous  lui 
avez  porté  ,  S  le  irop 
grand  soin  que  vous 
avez  eu  de  lui  donner 
ses  aises  S  ses  plaisirSj 
il  retourne  en  pourritu- 
re  ,  S  soit  la  páture 
des  vers. 

Rogate.  J''ai  bien  de 
la  peine  d  souscrire  d 
tout  cela  :,  néanmoins  je 
le  trouve  juste* 


Sol  re  la  Muerte. 


u  Serapíe.     Consentez 

encoré  que  pour  Pat~ 
tache  que  vous  avez  eu 
aux  biens  périssables  S 
aux  crc'aíurc! ,  &  Pahus 
que  vous  en  avez  fait, 
vouí  en  soyez  privces 
¿^  séparées. 

Rogate.  Cec'i  ne  me 
paroit  pas  si  peni  ble  ; 
je  m  ^ y  résous  de  bon 
cccur. 

Talide.  Outre  cela, 
acceptez  en  punition  de 
/'  oubli  que  vous  avez 
fait  de  Dieu  ,  Poubli 
que  ron  fera  de  vous 
aprcs  vóíre  Mort. 

Rogate.  Je  trouve 
tout  cela  d^un  grand 
sens  ;  je  m  ^y  soumets 
encoré  trés-volontiers. 

Serapie.  Je  n' ai  pas 
tout  dit  ^  acceptez  en- 
coré la  privation  de 
tout  sentiment  ,  en  pu- 
nition de  vous  étre  ser- 
vie  de  tous  vos  sens 
pour  ojfenser  Dieu. 

Rogate.  Je  me  rends 
á  tout  cela  '■,  j^en  vais 
trop  la  justice. 
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Ser  api  a.  Consentirás  asi- 
mismo en  que ,  por  el  de- 
masiado apego  que  has  te- 
nido á  los  bienes  perecede- 
ros de  este  mundo ,  y  á  las 
Criaturas  j  y  por  el  abuso 
enorme  que  de  todo  ello 
has  hecho  ;  te  sean  ya  qui- 
tadas y  alexadas  de  tí. 

Regata.  Aun  esto  no  me 
parece  tan  sensible  \  y  así, 
de  buena  gana  me  resuel- 
vo á  ello. 

Tálida.  Fuera  de  lo  di- 
cho ,  has  de  aceptar  ,  en 
castigo  del  olvido  en  que 
tii  has  vivido  de  Dios  ,  el 
olvido  en  que  á  tí  se  te  echa- 
rá después  de  tu  Muerte. 

Rogata.  Yo  encuentro, 
que  todo  eso  es  mucha  ra- 
zón ;  y  por  tanto ,  también 
me  someto  á  ello  con  toda 
voluntad. 

Serápia.  Todavía  no  lo 
he  dicho  todo  :  aceptarás 
al  propio  tiempo  ,  el  verte 
privada  de  toda  sensación 
ó  exercicio  de  los  sentidos, 
en  pena  de  haberte  servido 
de  todos  ellos ,  para  ofen- 
der á  Dios. 

Rogata.  Igualmente  cedo 
con  gusto  á  todo  eso ;  por- 
que veo  claramente  la  jus- 
ticia con  que  se  me  pide. 
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Tálida.  Aun  tengo  otro 
sacrificio  que  proponerte  :  y 
es  ,  que  consientas  en  que- 
dar hecha  por  la  Muerte  un 
objeto  horroroso  á  las  Cria- 
turas ,  en  castigo  de  haber 
tú  solicitado  tantas  veces  el 
complacerlas  á  ellas. 


Rogata.  Y  ¿qué?  ¿Abra- 
zando una  todos  estos  hu- 
mildes sentimientos  ,  podrá 
hacer  con  su  Muerte  una 
penitencia  agradable  á  los 
Divinos  Ojos  ? 

Serápia.  Sí ;  y  todos  los 
que  mueren  sin  estos  sen- 
timientos ,  se  hacen  á  sí 
mismos  un  perjuicio  muy 
grande. 

Rogata.  i  Ay  de  mí!  ¡Pues 
la  mayor  parte  de  los  mo- 
ribundos no  piensan  en 
aquel  trance ,  mas  que  en 
su  mal ;  y  casi  no  atienden 
á  ninguna  de  estas  cosas  ! 

Tálida.  Eso  nace  de  que 
la  mayor  parte  de  los  Chris- 
tianos  no  están  bien  imbui- 
dos en  los  sentimientos  de 
la  Religión  que  profesan. 

Rogata.  Pero  algunas 
personas  instruidas ,  carita- 
tivas y  zelosas  debieran  su- 
gerírselos. 


Talide.  J^ai  entore 
un  sacrifice  á  vf^us  pro- 
poser  ,  qui  est  de  con- 
sentir á  devenir  par  la 
Mort  un  ühjet  d''korreur 
aux  créatures  ,  en  puni- 
tion  de  ce  que  vous  avez 
si  souvent  recherché  de 
leur  complaire  vaine- 
nient. 

Rogate.  C^est  done 
en  entrant  dans  íous 
ees  sentimens  ,que  Pon 
fait  de  sa  Mort  une  peni- 
íence  agréable  aux  yeux 
de  Dieu  ? 

Sera  pie.  Oui',  Stouf 
ceux  qui  meurent  sans 
ees  sentimens  ,  se  can- 
sent  á  eux-n:émes  un 
grand  dommage. 

Rogate.  Helas !  la 
plupart  des  mourans  ne 
pensent  qu^  d  leur  maly 
¿^  ne  songent  gucres  á 
toutes  ees  choses. 

Talide.  Cela  vient  de 
ce  que  la  plupart  des 
Chrétiens  sont  bienpeu 
remplis  des  sentimens 
de  la  Religión. 

Rogate.  Mais  des 
personnes  éclairées  ¿^ 
chariíables  dcvroient  les 
leur  suggérer. 


Sohre 

Sera  pie.  Ce  ri'est  pas 
■^  quoi  ron  manque-^ 
7TIJÍS  quand  Vhabitude 
de  íous  ees  sentJmens 
n'esí  pjí  dans  le  cocur  , 
le  mal  a  hteníót  fait 
oiiblier  ce  que  Pon  peut 
entcndre  de  meilleur. 


Rogate.  ^e  voin 
prie  ,  quand  je  serai  d 
ce  Tnoniént  de  nCen  f ai- 
re  ressouvenir. 

Talide.  ^e  vous  le 
promets  ;  mais  je  veux 
vous  diré  encoré  quel- 
que  ckose  de  plusfort. 

Rogate.  Je  ne  pense 
pas,  qu''  i  I  y  ait  rien  au~ 
dessus  de  cela. 

Sera.pie.Vous  me  par- 
donnerez.  Non  -  seule- 
ment  vous  pcuvez  faire 
de  votre  Mort  la  matiére 
d^une  pénitence  trés-mé- 
riíoire  ;  mais  vous  pcu- 
vez encoré  vous  en  ser- 
vir, pour  glorifier  Dieu 
d^une  maniere  trés-ex~ 
cellenie. 

Rogate.  Apprenez- 
moi  cela  j  je  meurs  d^n- 
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Serápia.  No  ;  esto  no  es 
en  lo  que  se  suele  faltar 
regularmente  í  pero  quando 
la  continuación  y  el  hábito 
de  estos  religiosos  senti- 
mientos no  está  arraygada 
en  el  corazón ,  el  mal  hace 
que  aquellos  olviden  muy 
presto  quanto  pudieran  es- 
cuchar de  mejor  y  mas  pia- 
doso. 

Rogafa.  Yo  os  'suplico 
encarecidamente,  que  quan- 
do me  viereis  en  este  mo- 
mento tan  terrible,  me  re- 
cordéis todo  eso. 

Tálida.  Así  te  prometo 
hacerlo  ;  pero  todavía  quie- 
ro decirte  otra  cosa,  aun 
mas  particular. 

Rogata.  Pues  yo  no  al- 
canzo que  haya  nada  abso- 
lutamente ,  que  lo  sea  mas, 
que  lo  que  ya  me  has  dicho. 

Serápia.  Con  tu  permiso, 
sí  lo  hay  :  no  solo  puedes 
hacer  de  tu  Muerte  la  ma- 
teria de  una  penitencia  sin^ 
gularmente  meritoria  ;  sino 
que  también  puedes  servir- 
te de  ella,  para  glorificar  á 
Dios  de  un  modo  muy  ex- 
celente, 

Rogata.  Enséñame  cómo; 
pues  ya  me  muero  de  ansia 
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por  saberlo. 

Tálida,  Como  en  Dios  se 
hallan  lor,  atributos  de  Pater- 
nidad ,  Grandeza  infinita, 
Magestad  sublime  ,  y  una 
Misericordia  y  una  Justicia 
sin  límites ;  puedes  muy  bien 
con  tu  Muerte  rendir  va- 
sallage  á  todas  estas  Perfec- 
ciones Divinas. 

Rogata.  ¿De  qué  modo 
podré  con  mi  Muerte  tri- 
butar homenage  á  la  Éter- 
nidad  de  Dios  ? 

Serápia.  Conformándote 
gustosa  con  no  existir  ya, 
ni  ser  lo  que  ahora  eres, 
porque  solo  Dios  subsista 
siempre  y  sea  Eterno, 

Rogata.  ¿Lo  propio  di- 
ces -tocante  á  la  Grandeza 
infinita  de  Dios? 

TáUda.  Sí  ;  puedes  ha- 
cerla este  mismo  obsequio, 
mostrando  tu  voluntad  de 
volverte  en  algún  modo  al 
estado  de  la  nada  en  quan- 
to  á  una  parte  de  tí  misma, 
que  es  el  cuerpo  ;  porque 
solo  Dios  sea  el  Grande. 

Rogata.  Y  ¿cómo  podré 
rendir  homenage  por  medio 
de  mi  Muerte,  á  la  alta  Ma- 
gestad de  Dios  ? 

Serjpia.      Consintiendo 
con    todo    gusto   en    verse 
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vie  de  le  savoir. 

TalideJ/j»  a  en  Dieu 
une  éternjté ^  une  gran- 
deur  infinie ,  une  majes- 
té  sublime,  une  justice 
S  une  miséricorde  sans 
bornes  :  par  vótre  Mort 
vous  pouvez  faire  hom- 
mage  á  toutes  ees  ^er- 
fections  divines. 

Rogate.  Comment 
puis-je  par  ma  Mort 
faire  homniage  á  Pé- 
ternité  de  Dieu  ? 

Serapie.  C^cst  en  con- 
sentant  de  n'  étre  plus 
ce  que  vous  étes  ,  pour 
que  Dieu  seul  subsiste 
¿í'  soit  éternel. 

Rogate.  En  dites- 
vous  autant  de  la  gran- 
deur  ivifinie  de  Dieu? 

Talide.  Oui'  ,  vous 
pouvez  lili  faire  homnia- 
ge en  voulant  bien  re— 
tomber  en  quelque  sorte 
dans  le  néant  quant  d 
une  partie  de  vous-mé- 
rne ,  afin  que  lui  seul 
soit  grand. 

Rogate.  Comment 
puis-je  faire  homenage 
par  ma  Mort  á  la  su- 
blime Majesté  de  Dieul 
Serapie.  C^est  en 
consentant    de    íomber 
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dans  Vétat  d''humilia- 
tion  oü  la  Mort  nous 
cnnduit  ,  poiir  que  sa 
Mjjssté  seule  soit  re- 
connite. 

Rogate.  Comment  par 
ma  Mort  puis-je  faire 
hommage  d  la  justice 
de  Dieu  ? 

Talide.  Cest  en  lui 
satisfaisant  pleinement 
par  la  destruction  volon- 
ta're  de  votre  corps. 

Rogate.  Comment  fe- 
ral-je  bommage  par  ma 
Mort  á  la  miséricorde 
d¿  Dieu'? 

Serapie.  CVjí  en  ce 
que  la  justice  .  ayant 
exercc  sur  vous  tous 
ses  droits  par  la  Morty 
elle  fa't  place  a  la  mi- 
séricorde ,  pour  exercer 
les  siens  dans  toute 
leur  ctcniue. 

Rogate.  En  admi- 
rant  toutes  les  beautés 
que  vous  dites  ,  il  me 
vient  dans  Vesprit ,  que 
nous  perdons  beaucoup 
en  mourant  :  cela  est-il 
vrai  ? 

Talide.  Cela  est  vrai 
des  méchans ,  mais  non 
des  justes. 


la  Muerte.  143 

reducida  al  estado  de  hu- 
millación á  que  nos  conduce 
la  Muerte  á  todos  ;  porque 
su  Magesiad  sola  sea  reco- 
nocida por  tal. 

Rogata.  Y  ¿de  qué  mo- 
do podré  con  mi  iVluerte 
tributar  vasallage  á  la  Jus- 
ticia Divina  ? 

Tálida.  Satisfaciéndola 
completamente  ,  por  medio 
de  la  destrucción  entera  y 
voluntaria  de  tu  cuerpo. 

Rogata.  ¿Cómo  podrá 
verificarse  ,  que  yo  con  mi 
Muerte  hago  homenage  á 
la  Misericordia  de  Dios  ? 

Serápia.  Porque  habien- 
do la  Justicia  Divina  exer- 
cido  todos  sus  derechos  so- 
bre tí  con  la  Muerte ;  deja 
lugar  á  la  Misericordia,  pa- 
ra que  exerza  también  los 
suyos  contigo ,  en  toda  su 
extensión. 

Rogata.  Al  pa'-.o  que 
admiro  todas  esas  cosas  tan 
preciosas  que  me  vais  di- 
ciendo ,  me  ocurre  al  pen- 
samiento, que  muriendo,  es 
mucho  lo  que  perdemos  j 
¿  no  es  así  ? 

Tálida.  Respecto  de  los 
desdichados  pecadores  ,  es 
verdad  eso ;  mas  no  respec- 
to de  los  justos. 
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Rogata.  Eso  aumenta  to- 
davía mas  mi  admiración. 

Serápia.  La  verdad  es, 
que  solamente  los  malos  son 
los  que  muriendo  ,  pierden 
mucho. 

Rogata.  Con  todo  eso, 
tanto  unos  como  otros,  pier- 
den igualmente  la  vida ,  la 
Hacienda  ,  los  Parientes,  lus 
Amigos ,  y  el  Mundo  entero. 

Tcilida.  Mas  con  est^  di- 
ferencia ;  que  los  malos  pier- 
den todo  eso  sin  recurso 
ni  provecho ;  en  lugar  que 
los  justos  no  hacen  mas  que 
trocar  todo  eso  en  una  co- 
sa ,  que  es  incomparable- 
mente mejor  que  la  que 
dejan. 

Rogata.  Después  de  to- 
do ,  tampoco  los  malos  pier- 
den en  cierto  sentido  todas 
las  cosas ;  supuesto  que  ya 
no  las  necesitan. 

Serápia.  Aunque  no  ten- 
gan la  misma  necesidad  que 
en  vida,  sin  embargo,  las 
aman  y  hs  apetecen  siem- 
pre ,  como  antes  ;  viniendo  á 
ser  para  ellos  la  privación 
de  estas  cosas ,  uno  de  los 
mayores  suplicios  que  pa- 
decen. 

Rogata.    Yo  creía  ,  que 
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KogSiiQ.Ctla  augmen- 
te, encoré  mon  admira-' 
tion. 

Serapie.  Ccst  la  vé- 
rité,  quil  n''y  a  que  les 
méchans  qui  pcrdent  en 
mourant. 

Rogate.  lis  perdent 
tous  ncanmoins  cgale- 
tnent  la  vie  ,  les  bienSf 
les  parens  ,  les  amis  ^ 
le  vionde  entier. 

Talide.  Les  mechan f 
perdent  tout  cela  sans 
ressource  ;  pour  les  jus' 
tes,ils  nefont  qu'échan-- 
ger  tout  cela  en  quel- 
que  chose  d''in¿cnipara- 
blcment  meilleur. 


Rogate.  Apres  tout, 
les  méchans  ne  perdent 
point  toutes  ees  choses 
dans  un  sens  ,puisqu^ih 
ríen  ont  plus  besoin. 

Serapie.  Quoiqu '  ils 
Ti'en  aient  plus  le  mi- 
me besoin  ,  ils  les  ai- 
ment  S  les  désirent 
toujours  comme  aupa- 
ravant ,  S  la  privation 
de  ees  choses  est  un  de 
leurs  supplices. 

Rogate.    Je  croyois 
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quon  étoh  inJlifferenf 
aprés  la  Morí  d  toutes 
leí  chases  de  ce  monde. 

Talide.  Foyez  si  cela 
est  vrai  dans  ^exemple 
du  mauvais  Ricke,  qui , 
ne  pouvant  plus  jouir 
de  íout  ce  qu^il  possé- 
doit  en  ce  monde, bornoit 
tous  ses  désirs  á  une 
goute  d''eau,qu''il  ne  peut 
encere  obtenir. 
^  Rügate.  5'//  y  avoit 
lieu ,  il  désireroit  done 
encoré  ees  mcmes  vins 
exquis  ,  S  ees  mémes 
mets  délicieux  qui  étoi- 
ent  servís  sur  sa  table"^ 

Serapie.  N''en  doutez 
pas ;  S  s^il  ne  demande 
qu''une  goute  d^eau  ,  S 
qu^il  regar  de  encoré  com- 
me  une  félicié  dans  Vex- 
cés  deses  tourniensyc'est 
qu^il  i>oit  qii' il  les  de- 
manderoit  inuí.lement. 

Rogate.  Enpnjecro- 
yois  qu'on  ne  désireroit 
plus  rien  des  choses  de 
ce  monde  aprés  la  Mor t. 

Talide.  C^est  ce  qui 
vous  trompe  ^  on  désire 
S  on  aime  toujours  ce 

Tom.  IIL 
(a)    Luc.  i6.  24.  25. 
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después  de  la  Muerte  se 
miraban  con  la  mayor  in- 
diferencia todas  estas  cosas. 

Tálida.  Contempla  si  aca- 
so es  eso  verdad  ,  en  el 
exemplo  del  Rico-avarien- 
to \  el  qual  ,  no  pudiendo 
ya  disfrutar  nada  de  quanto 
poseía  en  este  mundo  ,  li- 
mitaba todos  sus  deseos  á 
una  gota  de  agua ,  que  al 
cabo  no  pudo  conseguir  {a), 

Rogata.  i  Luego  si  éi 
hubiese  tenido  arbitrio,  ape- 
teciera todavía  aquellos  mis- 
mos vinos  exquisitos  ,  y 
aquellos  mismos  manjares 
deliciosos  que  se  servían  á 
su  mesa  ? 

Serápia.  Sin  duda  ;  y  si 
él  no  pedía  mas  que  una 
gota  de  agua ,  y  considera- 
ba todavía  esto  como  una 
felicidad  en  el  extremado 
rigor  de  sus  tormentos,  era 
porque  veía,  que  sería  inútil 
pedir  todas  quellas  cosas. 

Rogata.  Finalmente  ,  yo 
creía ,  que  ninguna  cosa  de 
este  mundo  se  apetecía  ya 
después  de  la  Muerte. 

Tálida.  En  eso  te  enga- 
ñas seguramente  ^  porque  sí 
se  apetece ,  y  se  ama  siera- 
K 
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pre  lo  que  se  ha  apetecido 
y  amado  en  este  mundo ; 
pues  no  porque  el  alma  se 
aparte  del  cuerpo  y  del 
mundo ,  deja  por  eso  sus 
deseos  y  sus  inclinaciones. 

Rogata.  Con  que  ¿será 
un  cruel  suplicio  verse  en 
una  imposibilidad  eterna  de 
poder  jamás  satisfacer  nin- 
guno de  sus  deseos ,  ni  de 
sus  inclinaciones  ? 

Serápia.  Aunque  los  re- 
probos no  tuviesen  por  to- 
da la  eternidad  mas  supli- 
cio que  éste ,  estarían  bas- 
tante atormentados  ;  pero 
el  caso  es ,  que  éste  no  es 
mas  que  el  menor  de  sus 
suplicios. 

Rogata.  Y  por  lo  que 
mira  á  todos  estos  deseos 
é  inclinaciones,  ¿no  sucede 
lo  propio  con  los  Justos  ? 
¿No  los  llevan  también  con- 
sigo ? 

Tálida.  Sí ;  mas  como  su 
deseo  y  su  inclinación  do- 
minante era  Dios  ^  una  vez 
saciado  plenamente  este  de- 
seo y  esta  inclinación ,  es- 
tán del  todo  contentos  ,  y 
no  apetecen  nada  ;  porque 
encuentran  en  Dios  con 
plenitud  ,  tudo  quanto  de- 
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qu'on  a  desiré  ^  aimé 
en  ce  monde  ,  parce  que 
V  ame  ,  en  quiítant  son 
corps  S  ce  monde  ,  ne 
quitte  point  ses  désirs 
S  ses  inclinations. 

Rogate.  Cest  done 
un  cruel  supplice  de  se 
voir  dans  une  impossi— 
bilité  éternelle  de  ne  ja- 
máis satis/aire  aucun  de 
ser  désirs,  ni  aucune  de 
ses  indi  nal  ions'i 

Serapie.  Quand  les 
méchans  n^xiuroient  dans 
I'' ct emite  que  ce  seul 
supplice  ,  lis  seroient 
bien  puteis  ^  mais  ce 
n^esí-ld  que  le  moin— 
dre  de  leurs  suppli^ 
ees. 

Rogate.  3Tais  lí'est- 
ce  pas  la  méme  chose 
pour  les  justes,  S  ri'em- 
portent-ils  pas  aussi 
avec  eux  leurs  désirs  S 
leurs  inclinations"^ 

Talide.  Oui',  mais 
comme  leur  désir  &  leur 
inclination  dominante 
étoit  Dieu  ,  ce  désir  S 
cette  inclination  étant 
pleinement  assouvie ,  ils 
sont  contens  ,  S  nc  dé- 
sirent  plus  rien  ,  parce 
qu''ils  trouvent  en  Dieu, 
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avec  plénitude ,  tout  ce 
qu'ils  ont  qiiitté  en  ce 
monde,  qu' ils  n' aimo- 
ient  que  pour  Dieu. 

Rügate.La  Mort  des 
justes  est  done  bien  ai- 
mahle  ? 

Serapie.  C  est  la  re- 
connoissance  de  toutes 
ees  chases  qui  faisoit 
que  les  Saints  sou- 
piroient  si  fort  aprés 
le  moment  de  leur 
mort. 

Rogate.  jFe  com^ 
prenis,que  si  nous  avions 
bien  de  la  foi  &  bien 
de  P  amour  ,  noui-  fe- 
rions  comme  ees  Saints. 

Talide.  On  a  vu  des 
Martyrs  appeller  á  eux 
tous  les  tourmens  les 
plus  terribles  ,  pour  les 
délivrer  prompí  ement  de 
cette  vie  ,  S  les  faire 
jouir  de  Dieu, 

Rogate.  Pourquoi 
done  reculons-nous  tou~ 
jours  ,  S  désirons-nous 
que  la  Mort  s^éloigne 
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jaron  en  este  mundo  ,  al 
qual  no  amaban  iino  por 
Dios. 

Rogata.  ¿Luego  la  Muer- 
te de  los  Justos  es  un  bien 
muy  amable  ? 

SerJpia.  El  exacto  cono- 
cimiento que  los  Santos  te- 
nían de  todas  estas  cosas, 
hacía  que  ellos  suspirasen 
tan  ardientemente  porque 
llegase  el  momento  feliz  de 
su  muerte. 

Rogata.  Yo  bien  entien- 
do ,  que  si  nosotras  tuvié- 
semos mucha  Fé  y  mucho 
amor  de  Dios ,  haríamos  lo 
mismo  que  los  Santos  ha- 
cían. 

Tálida.  Se  han  visto  al- 
gunos Mártyres  llamar  ,  y 
aun  desafiar  á  los  mas  ter- 
ribles tormentos ,  para  que 
los  libertasen  prontamente 
del  cautiverio  de  esta  vida, 
y  les  hiciesen  ir  á  gozar  de 
Dios  {a). 

Rogata.  Pues  ¿en  qué 
consiste ,  que  nosotras  nos 
retrahemos  siempre ,  y  de- 
seamos   que  la  Muerte   se 


{a)  Biste  ,  entre  otros  muchos  ,  el  exemplo  del  Ilustre  Martyr  y 
Obispo  de  Autiochía  S.  Ignacio  ;  de  cuyo  esforzado  y  prodigioso  va- 
lor nos  hace  formar  una  idea  muy  cl^ra  el  mismo  Santo  en  la  ele- 
gante Carta  que  dirigió  á  la  Iglesia  üe  Roma  ,  y  es  la  mas  íamosa 
oe  codas  las  que  escribió. 
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alexe   de    nosotras    mas   y  de    nous    de    pluí    en 

mas  ?  plus  ? 

SerápJa.  No  busques  otra  Serapie.  N'^en  cher- 

causa  de   eso,  que  nuestra  chez  point  d^aut  re  cause 

poca    Fé   y    nuestro    poco  que  noire  peu  de  foi  S 

amor  de  Dios.  notre  peu  d'^amour. 

Rogata.    Sin    embargo,  Rogate.    CepenJant 

personas  de  vida  exemplar  ce    sont    des    pírsormcs 

y  edificante,  son  las  que  ha-  édifiunics    qui    parUnt 

blan  y  p¡en-.an  también  de  S   qui  pensent    covitii-e 

esta  propia  suerte.  cel.i. 

Táiida.  Lo  que  eso  prue-  Talide.  C^est  ce  qui 

ba  es,  que  se  puede  tener  montre  que   Pon    ptut 

una  coaiueta  exemplar  ^  y  avoir  une  conduiíe  cdi- 

con  todo  ,  no  tener  casi  mas  fiante  S  n'' avoir   gué~ 

que   muy    poca   Fé  y  muy  res  de  foi  ,  ni   gucres 

poco   amor.  d^amour. 

Regata.  Esa  es  una  co-  Regate.  Ce  que  voiis 

sa  ,    que    me    sorprehende  dites,  me  surprend. 
ciertamente. 

Serápia.    No  dixera   yo  Serapie.    Je    ne   le 

esto,  si  no  me   lo   enseñara  dis  qu'  aprcs  Saint  Au- 

el  Gran  Padre  y  Doctor  San  gustin  ,  ce  grand  Doc~ 

Agustín^  el  qual  decía  ,  que  teur  ^  qui    disoit  qu''un 

?jun  Christiano,  si  es  ChrJs-  Chréticn,  s''il  est  vrai 

?>tiano  verdadero  y  perfec-  Chrétien  ,   supporte  la 

jjto  ,  Sobrelleva    esta   vida  vie  en  paticnce,S  refoit 

»con    paciencia  5   y    recibe  la  ir.ort  avec  joie. 
7;  con  gozo  la  m.uerte  (./).« 

Rogata.  Yo  quisiera  pa- 
recerme  á  esta  piíuura. 


Táiida.    Ahora  sí ,  que 


Pvogate.  Je  voudrois 
bien  r^sscnillcr  d  ce 
portrait. 

Tahde.  Je  suis  bien 


me  da  imsto  ver ,  que   has     aisc  de  vous  voir  chan- 


ca)   D.Aug.  Expo;it.  ¡n  Epist.  i.  JoHmi.  tcact.  9. 
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ger  de  tangage  ;  car 
cclui-ci  est  d.Jfc'rent  de 
ccliii  que  vous  avez  te- 
nu  J'  abord. 

Rogare.  Réjouissez- 
vous  ,  vous  tn^  avez  con- 
vertie  entiéremcnt  \  je 
ne  craindrai  plus  la 
morí  ,  en  la  rcgardant 
dans  le  pohit  de  vue  que 
vous  XHnez  de  me  la 
faire  voir. 

Sera  pie.  Je  ne  suis 
fas  surprise  qu"* on  la 
craigncy  S  ménie  qu''el- 
le  fas  se  horreur ,  qiiand 
on  la  regar  de  auirement. 
Rogare.  Pour  la 
trouver  aimahle  .  je  ne 
la  regarderai  plus  au- 
irement. 

Taiide.  Qui  pour- 
roit  la  trouver  hideuse, 
aprés  que  Jesus-Ckrist 
notre  divitt  Chef  en  a 
hien  voulu  sentir  les 
a'tgu'llons,  pour  nous  la 
tendré  toute  delicieu- 
se% 

Kogate.  y  esus-Chr  i  st 
nous  a  done  mérité  par 
sa  Mort,  non-seulemetit 
de  ne  point  mourir  éter- 
nellement ,  mais  encoré 
de  mourir  saintcmcnt  ? 

Serapie.Oí»',  c^stpar 
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mudado  ya  de  lenguagc  '•> 
pues  ésre  es  muy  difertnre 
del  que  al  principio  habias 
usado. 

Rogata.  Regocijaos  en- 
horabuena ;  pues  vosotras 
me  habéis  convertido  :  ya 
no  temeré  á  la  muerte; sino 
antes  bien,  la  miraré  siem- 
pre baxo  del  aspecro  en 
que  acabáis  de  represenrár- 
mela. 

Serápia.  Yo  no  extraño 
el  que  se  la  rema  ,  ni  que 
ella  cause  horror  ,  quando 
se  la  mira  de  otro  modo. 

Rogata.  Pues  para  en- 
contrarla siempre  amable, 
nunca  la  miraré  yo  de  otra 
manera. 

Tálida.  ¿Quién  hay  ,  que 
deba  tenerla  por  cosa  hor- 
rible ,  después  que  Jesu- 
Christo  ,  nuestro  Divino 
Caudillo,  se  dignó  experi- 
mentar y  sentir  sus  estímu- 
los ,  por  hacérnosla  suma- 
mente deliciosa  ? 

Rogata.  ¿Luego  Jesu- 
Christo  nos  mereció  por  su 
Muerte ,  no  solo  el  que  no 
muriésem.os  eternamente, si- 
no también  ,  que  podamos 
morir  santam.ente  ? 

Serápia.    Esas  dos  ven- 
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tajas  hemos  recibido  por  el 
saludable  fruto  de  su  Muer- 
te sacrosanta. 

Rogata.  ¿Con  que  á  la 
hora  de  la  muerte  será 
menester  pensar  en  Jesu- 
Christo  ,  espirando  en  la 
Cruz  ? 

Táljda.  Sí  por  cierto ;  es 
necesario  pensar  en  este  Se- 
fíür,y  morir  por  amor  suyo. 

Rogata.  De  mucho  con- 
suelo nos  sirve  esto. 

Serápia.  Pues  á  fin  de 
intimar  estas  disposiciones 
á  los  moribundos  ,  se  les 
pone  delante  la  imagen  de 
Jesu-Christo  crucificado  5 
para  que  unan  sus  sufri- 
mientos á  los  de  este  Di- 
vino Señor ,  y  su  Muerte  á 
la  suya. 

Rogata.  Yo  no  tengo 
expresiones  capaces  de  ma- 
nifestaros todo  el  agrade- 
cimiento que  siento  en  mí, 
por  unas  instrucciones  tan 
amables  y  tan  llenas  de  con- 
suelo. 

Tálida.  Medítalas  despa- 
cio ;  entérate  bien  de  ellas; 
y  cuenta  seguramente  con 
que  te  ayudarán  á  conse- 
guir una  Muerte  dichosa. 


LXXIV. 

les  fruits  'salut aires  de 
sa  Mort  que  nous  avons 
refu  ce  douhle  avantage. 
Rogate.  //  faut 
done  penser  en  mou— 
rant  ,  á  Jesús  -  Christ 
mourant  ? 

Talide.  Out  ^  il  y 
faut  penser  ,  S  tnourir 
pour  son  amour. 

Rogate.  Ct'/a  est  bien 
consolant. 

Serapie.  C^est  pour 
insinuer  ees  dispositions 
aux  mourans  ,  qii*  on 
leur  présente  Pimage  de 
Jesús  -  Christ  crucifié , 
afín  qu'ils  unissent  leurs 
souffrances  á  ses  sauf" 
franceSy  S  leur  Mort  d 
sa  Mort. 

Rogate.  Je  n'ai  point 
d'' expressions  capahles 
de  vous  marquer  tout 
ce  que  je  sens  de  recon- 
noissance  pour  des  ins~ 
tructions  si  aimahles  S 
si  consolantes. 

Talide.  Méditez-les 
bien  ,  remplissez-vous" 
en  ,  ¿^  comptez  qu'elles 
vous  aideront  d  faire 
une  honne  Mort, 


Sohre  la  buena  Muerte, 
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CONVERSATION    LXXV. 

Sur  la  bonne  Mort. 

oerapie.  Nous  venons- 
savoir  ce  que  vous pen^ 
sez  de  notre  dernié- 
re  Conversation  sur  la 
Mort. 

Rogate.  En  regar^ 
dant  la.  Mort  comme 
une  miséricorde  qui  fi- 
nit  toutes  nos  miséres^ 
comme  une  pénitence  qui 
expié  tous  nos  peches, 
(^  comme  un  mayen  ex~ 
cellent  de  glorifier  Dieu, 
j^avoue  que  je  n' y  ai 
plus  tant  d^opposiiion. 

Talide.  Nous  som- 
mes  réjouies  de  voir  que 
vous  vous  rendez  á  la 
forcé  de  ees  vérités ,  qui 
parlent  si  hautement  en 
faveur  de  la  Mort. 

Rogate.  Je  confesse 
que  je  ne  pensáis  point 
á  tout  cela  ,  ^  que  j ene 
me  laissois  frapper  que 
de  ce  que  la  Mort  a  d''hi- 
deux  ^  d^effrayant. 

Sera  pie.  C^est  agir 
(B  penser  selon  P  hom- 
me  f    i$   non    selon   le 


CONVERSACIÓN     tXXV. 

Sobre  la  buena  Muerte, 

■terapia.  Venimos  á  saber, 
qué  es  lo  que  has  pensa- 
do acerca  de  nuestra  últi- 
ma Conversación  sobre  la 
Muerte. 

Rogata.  Considerando  la 
Muerte  como  una  miseri- 
cordia de  Dios  ,  que  pone 
fin  á  todas  nuestras  mise- 
rias ;  como  una  penitencia 
que  expía  todas  nuestras 
culpas  ;  y  como  un  medio 
excelente  para  glorificar  á 
Dios  :  confieso ,  que  ya  no 
la  tengo  tanta  oposición  ni 
repugnancia. 

Tálida.  Mucho  nos  re- 
gocijamos de  ver ,  que  por 
último  has  cedido  á  la  fuer- 
za de  estas  verdades ,  que 
deponen  con  tanta  energía 
en  favor  de  la  Muerte. 

Rogata.  Yo  confieso,  que 
en  nada  de  esto  pensaba 
antes  de  ahora  ^  dejándome 
llevar  solam.ente  de  lo  que 
la  Muerte  tiene  de  horren- 
do y  espantoso. 

Serápia.  Eso  era  pensar 
y  obrar  según  lo  humano, 
y  no  conforme  un  Chnstj^- 
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no  debe  hacerlo ;  y  eso  es 
también  consultar  y  regirse 
por  los  sentidos  ,  no  por  la 
razón  ,  iluminada  con  las 
luces  de  la  Fé. 

Rogata.  Forzoso,  pues, 
será  mudar  de  sentimientos, 
igualmente  que  de  lengua- 
ge.  Enseñadme  vosotras  á 
bien  morir. 

Tálida.  Todo  lo  que  so- 
bre la  Pvluerte  te  hemos  di- 
cho hasta  aquí,  no  servirá 
poco  para  proporcionarte 
una  buena  Muerte. 

Rogata.  Pero  quisiera  yo 
saber,  ¿si  no  se  necesita 
algo  mas  que  esto? 

Serápia.  A  este  propósito 
te  diremos  lo  que  cierto  dia 
respondió  un  gran  Santo. 
í?El  lecho  de  una  buena 
Muerte  (decía)  debe  tener 
por  colchón  la  Candad^  pe- 
ro convendrá  también  tener 
reclinada  la  cabeza  sobre 
las  dos  almohadas  de  la 
Humildad  y  la  Confianza; 
y  así ,  espirar  con  una  hu- 
milde confianza  en  la  Mise- 
ricordia del  Señor." 

Rogata.  Yo  encuentro 
en  esa  respuesta  no  sola- 
mente mucha  oportunidad; 
sí  también  agudeza  y  chiste. 


Chrétien  ;  c*  est  con~ 
sulter  les  sens  ,  S  non 
la  raison  éclairée  de  la 
foi. 

Rogate.  llfaut  done 
chavger  de  sent'nnent 
&  aussi  de  langage^ 
Appre7iez-moi  d  bien 
mourír. 

Talide.  Tout  ce  que 
nous  avons  deja  dit  de 
la  Mort ,  ne  servirá  pas 
peu  á  vous  procurer  une 
boirne  Mort. 

Rogate.  Je  voudrois 
savoir  s'' il  ne  faut  rien 
de  plus  ? 

Serapie.  Ncus  vous 
dirons  d  ce  sujet  ce  que 
répondit  un  jour  un 
grand Saint'.  Le  lit  d'u- 
ne  bonne  Mort  ,  dit-il , 
doit  avoir  pour  mátelas 
la  Ckarité  ;  mais  i  I  est 
bond^avoir  la  tete  appu- 
yée  sur  les  deuyí  oreilles 
de  P  humilité  S  de  la 
confiance ,  &  d^expirer 
avec  une  humhle  con- 
fiance  en  la  miséricorde 
de  Dieti. 

Rogate.  Je  trouve 
cette  réponse  ,  non-seu- 
lemcnt  belle ^  mais  írcs- 
insénieuse. 


Sohre  la 

Talide.  Cest  appa- 
remment  pour  la  f'aire 
mieux  reteñir  ,  que  ce 
Saint  s'*est  servi  de  ees 
exprcssions  figurées. 

Rogate.  jfe  vous  pro- 
inets  aussi  de  nc  la  ja- 
máis oiihlier. 

Serapie.  Examinons 
done  ee  que  ce  Saint  a 
voiila  nous  diré  par  cct- 
1e  rcponse  ,  que  vous 
trouvez  si  bclle  S  si 
ins:¿nicus€. 

Rogate.  Cest  ce  que 
je  demande. 

Talide.  Vous  avez 
raison  :  car  souvcnt  Von 
en  reste  aux  mots,  sans 
savoir  ce  que  ees  mots 
significnt, 

Rogate.  Ce  que  vous 
dites  ,  est  juste.  Que 
faiit-il  faire  pour  avoir 
la  Charifé ,  de  maniere 
que  ron  puisse  diré  que 
Vame  y  soit  étendue,cou- 
chée  &  reposante  com~ 
me  sur  un  mátelas  ? 

Serapie.  llfaut  avoir 
cette  vertu  dans  toute 
son  étendue. 

Rogate.  Quelle  éten- 
due fuiít-il  qu'^elle  ait  ? 

Talide.  11  faut  qu^ 
elle  monte  jusques  dans 


¡mena  Muerte.  IJ3 

Tdlida.  Pfobabiemente, 
porque  se  retuviese  mejor 
en  la  memoria,  usaría  este 
Santo  de  aquellas  expresio- 
nes figuradas  y  metafóricas. 

Rogata.  Yo  por  mí  ,  te 
prometo  no  echarlas  jamás 
en  olvido. 

Serápia.  Examinemos , 
pues  ,  qué  es  lo  que  quiso 
decirnos  aquel  Santo  con 
esta  respuesta  ,  que  tan  be- 
lla y  tan  ingeniosa  te  ha 
parecido. 

Rogata.  Lo  mismo  que- 
ría yo  preguntar. 

Tálida.  Tenéis  razón ; 
pues  muchas  veces^se  suele 
lina  quedar  en  solas  las 
palabras,  sin  saber  lo  que 
significan. 

Rogata.  Así  es  ,  como  tú 
lo  dices.  ¿Qué  es  ,  pues, 
necesario  hacer  para  tener 
Caridad  ,  de  suerte  que  se 
pueda  decir  ,  que  el  alma 
está  como  tendida  ,  recos- 
tada y  descansando  sobre 
ella  ,  como  en  un  colchón  ? 

Serápia.  Es  necesario  te- 
ner esta  virtud  en  toda  su 
extensión. 

Rogata.  Y  ¿qué  exten- 
sión necesita  ella  tener  ? 

Tálida.  Necesita  subir 
hasta   el  Cielo  j  difundirse 
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luego  por  la  tierra;  y  últi- 
mamente descender  hasta 
el  Purgatorio. 

Rogata.  Grande  es  la  ex- 
tensión que  con  esto  la  dais. 

Ser  apta.  Pues  no  debe 
tener  menos,  para  semejarse 
á  un  colchón  ;  el  qual  se 
extiende  por  todos  lados  al 
rededor  y  debaxo  del  en- 
fermo. 

Rogata.  ¿Qué  es  lo  que 
hace  esta  virtud  en  el  Cielo? 

Tálida.  Hace  que  ame- 
mos á  Dios  con  un  amor 
sumo;  y  á  la  Santísima  Vir- 
gen y  á  todos  los  Espíritus 
bienaventurados  ,  con  un 
amor  muy  íntimo. 

Rogata.  z  Qué  quieres 
dar  á  entender  quando  di- 
ces ,  que  la  Caridad  hace 
que  amemos  á  Dios  con  un 
amor  sumo  ? 

Serápia.  Lo  que  quiero 
decir  es ,  que  hace  que  le 
amemos  con  un  amor  tan 
superior  á  qualquiera  otro 
amor ,  como  lo  es  el  mismo 
Dios  respecto  de  todas  las 
Criaturas. 

Rogata.  Y  ¿quándo  ama- 


¡e  Ciel,  qixelle  se  répan- 
de  sur  toule  La  terre,  S 
qu'elle  descende  jusques 
dans  le  Purgatoire. 

Rog^Ltc.Vous  lui  don- 
nez-lá  une  grande  éien- 
due. 

Serapie.  £//e  ne  doit 
pas  en  avoir  moins  , 
pour  ressemblcr  á  ce 
mátelas  qui  s''étend  de 
toiUes  parís  au-ddá  du'' 
inalade. 

Rogate.  QuefaJt  cet~ 
te  vertu  dans  le  Ciel% 

Talide.  Elle  mus  y 
fait  airner  Dieu  d^  un 
amour  souverain  ,  ^ 
la  Sai  me  Vierge  avec 
tous  les  Espriís  hien- 
heureux  ,  í¿'  un  amour 
irés-iníime. 

Rogate.  Que  voulez- 
vous  diré  ,  quand  vous 
d¡tes  que  la  Charité  nous 
fait  aimer  Dieu  d''un 
amour  souverain  ? 

Serapie.  jfe  veux  diré 
qu''elle  nous  le  fait  ai- 
mer d'un  amour  autant 
au-dessus  de  tous  les 
autres  amour s  ,  que 
Dieu  lui-méme  est  au- 
dessus  de  toutes  les 
eré atures. 

Rogate.  Quand  est- 


Solre  la 

ce  que  nous  aimons  Dieu 
de  cet  amour  souverain'? 
Talide.  C^eft  quand 
nous  pouvons  diré  avec 
Saint  Paul,  par  les  sen- 
time  ns  d^  une  humhle 
confiance  :  {a)  Qui  nous 
scparera  de  Pamour  de 
Jesus-Christ  ?  Sera-ce 
la  trihulation  ,  ou  les 
de  piáis  ir  s  ,  ou  la  per- 
sécution,ou  lafainj,ou  la 
nudité,ou  les  périls  ,ou 
le  fer  S  la  violence? 

Regate.  Que  vou~ 
loit  diré  le  Saint  Apo- 
tre ,  en  s''exprimant  de 
la  sorte  ? 

Serapie.  //  voiiloit 
diré  que  son  amour  pour 
Jesus-Christ  étoit  si 
fort  S  si  grand  ,  que 
toutes  ees  choses  ,  ou 
re'unies,  ou  séparées ,  ne 
seroient  point  capahles 
de  le  lui  faire  perdre. 

Rogate.  Faut-il  étre 
dans  cette  disposition 
pour  avoir  cet  amour 
souverain  ? 

Talide.  Oui  ,  ilfaut 
étre  prét  de  souffrir  tou- 
tes ees  chases  ,  plutot 
que  de  renoncer  á  Pa- 


huena  Muerte.  15  j 

remos  á  Pios  con  este  amor 
sumo  ? 

Tálida.  Quando  yji  po- 
damos decir,  como  San  Pa- 
blo ,  con  afectos  de  humil- 
de confianza  :  »¿ Quién  nos 
jjseparara  del  amor  de  Je- 
jjsu-Christo  ?  ¿Será  acaso 
»la  tribulación,  ó  la  aflic- 
yjcion  y  congoja ,  ó  la  per- 
^jsecucion  ,  ó  la  hambre,  ó 
>>la  desnudez  ,  ó  los  peli- 
>jgros  ,  ó  la  espada  y  la 
"violencia  (a)  ?« 

Rogata.  ¿Qué  es  lo  que 
el  Santo  Apóstol  quería  de- 
cir ,  explicándose  de  esta 
suerte  ? 

Serápia.  Quería  signifi- 
car ,  que  su  amor  á  Jesu- 
Christo  era  tan  vehemente 
y  tan  intenso  ,  que  todas 
aquellas  cosas  ,  ó  juntas  ,  ó 
separadas  ,  no  serían  capa- 
ces de  arrebatársele. 

Rogata.  ¿Y  será  necesa- 
rio estar  en  igual  disposi- 
ción que  San  Pablo  ,  para 
tener  este  amor  sumo  ? 

Tálida.  Sí  ^  es  menester 
estar  prontas  á  sufrir  todas 
estas  cosas ,  antes  que  re- 
nunciar al  amor  de  Jesu- 


(tf)    Rom.  8.  3s. 
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Chribto.  mour  de  Jcsuí-Christ. 

Rogata.    Eso  es  ya  de-  Rogate.    C  cst  me 

maulado  pedirme.  demand-.r  beaucoup. 

Serápia.  ISJo  se  te  pide  Serapic.  Jenevous 
mas  que  lo  que  es  debido,  demande  que  ce  que  je 
El  Apóstol  San  Pablo  se  ex-  vaus  dois  detvander. 
tendía  todavía  mucho  mas,  V Apotre  S.Vaulalloit 
quandü  decía  (a)  :  jj  Estoy  encoré  plus  loin  ,  lors- 
?7 seguro  ,  por  medio  de  una  qu''¡l  diso'tt :  Je  sais  as- 
>í  firme  confianza  en  el  Se-  suré par  uneferme  con- 
j?ñor ,  de  que  ni  la  muerte,  fance^que  «/  la  morí,  ni 
}>m  la  vida,  ni  los  Ange-  la  vie,  viles  Auges  ,  ni 
7>les  ,  ni  los  Principados  ,  ni 
?>las  Potestades,  ni  las  co- 
rsas presentes ,  ni  las  fu- 
jjturas,  ni  la  violencia,  ni 

yjnada  de  quanto    hay    de     _    ^ 

?>mas  elevado,  ó  mas  pro-     haut  ou   de  plus  pro- 
j> fundo,  ni  ninguna  criatu-    fond^ni  aucune   aitire 
>?ra,  podrá  nunca  separar-     créature,m  nóus  pcurra 
>rme  del  amor  de  Dios  en 
»Jesu-Christo  nuestro  Se- 
7?ñor." 

Rogata.  Veo  ,  que  todo 
esto  es  una  cosa  grande; 
pero  hay  algunos  vocablos 
que  yo  no  entiendo. 

Tálida.  Justo  será  dar- 
te la  inteligencia  de  todos 
ellos.  Por  Muerte  entiende 
el  Santo  Apóstol  el  miedo 
de  la  Muerte  ;  por  vida  ,  el 
amor  de  la  vida  ;  por  An-  par  la  vie,  V  aniour  de 
geles  ,  los    demonios  ;  por     ¿a  vie;  par  les  Anges, 


les  Principantes  ,  ni  les 
Paissances,  ni  les  cbo" 
ses  presentes  ,  ni  les  fu- 
tures,  ni  la  violcnce,  ni 
toiit  ce  qu''ily  a  de  plus 


jamáis  séparer  de  Pa- 
rnour  de  Dieu  en  Ndtre- 
Scigneur. 

Rogate.  ¿fe  trouve 
ceci  bien  grand  ;  mais 
il  y  a  des  termes  que  je 
n'entends  point. 

Talide.  //  est  juste 
de  vous  en  donncr  Tin- 
telligence.  L^  Apotre 
entcnd  par  la  ñlort  ,  la 
crainte    de    la     Mort ; 


(a)    Ibld.  vv:  38-  39. 


Sobre  la  huerta  Muerte, 


lev  dcmonf  j  par  les 
i^rificipautés,  ccux  (V en- 
tre les  démons  qui  por- 
tcut  ce  nom  ;  par  les 
Puissances  ,  ks  granJs 
(¿  les  puissances  du 
si  Cele  5  par  les  chosss 
pr:s entes  ,  les  maux 
prrrens  ^  par  les  choses 
filiares  ,  les  maux  á 
venir  \  par  la  vioknce^ 
ks  cruautés  qu'' on  p.ut 
exercer  con! re  nous  ; 
par  ce  qu''il  y  a  de  plus 
kai't  ,  r  esperance  des 
honneurs  ,  S  par  ce 
qu  il  y  a  de  plus  pro- 
joni ,  la  cra'nte  des 
plus  profundes  kumilia- 
tions. 


M7 

Principaios  ,  aquellos  que 
entre  los  mismos  demonios 
tienen  este  nombre  ,  por 
ser  de  mis  alta  gerarquía 
que  otros  ( aunque  perte- 
necen y  son  realmente  s¡ 
bien  los  primeros,  pero  de 
la  ínfima  ó  últmia  gerar- 
quía (a) )  ;  por  PotestaJeSf 
los  Grandes  y  Poderosos  del 
siglo ;  por  cosas  presentes, 
ios  males  que  al  presente 
nos  afligen  ^  por  cosas  fu- 
turas ,  los  males  venideros; 
por  violencia  ,  las  cruelda- 
des que  se  pueden  exercer 
contra  nosotros ;  por  lo  que 
hay  de  mas  elevado,  la  espe- 
ranza de  los  honores;  y  por 
lo  mas  profundo  ,  el  temor 
de  las  mas  profundas  hu- 
millaciones. 

Rogata.  Todos  estos  he- 
róycos  sentimientos  son  muy 
dignos  de  tan  grande  Após- 
tol ;  mas  nosotras  ,  que  so- 
mos tan  débiles  ,  ¿cómo 
osaremos  hablar  de  esa  ma- 
nera ? 

Ser  api  a.  Si  tuvieras  Ca- 
ridad ,  precisamente  habla- 
rías así  ,  y  tendrias  estos 
mismos   sentimientos. 

Rogata.  ¡  Oxalá  !   Yo  pi- 


Rogate.  Tous  ees 
sentimens  héroiques  sont 
lien  dignes  du  grand 
Apotre ;  mais pour  nous, 
qui  tomtnes  si  foihks, 
nous  n'osons parkr  com- 
me  cela. 

Serapie.  Si  vous  avez 
la  Charité  ,  vous  devez 
parler  de  tnétne,  S  avoir 
les  mémes  sentimens. 

Rogate.   Je  le    sou- 

(tí)   Véas3  el  Angélico  Djct.  Sto.  Tomás  en  la  i.  part.  quast.  io8, 
art.  6. ,  y  en  o:ros  lugares. 
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do  á  Dios  ,  que  me  haga 
esta  merced.  Decidme  ,  si 
gustáis,  ¿por  dónde  se  ex- 
tiende después  la  Caridad  ? 

Tálida.  Por  la  tierra;  en 
donde  hace  que  se  ame  á 
todos  y  á  cada  uno  ,  con 
un  amor  cordial  y  sincero. 

Regata.  ¿Con  que  la  Ca- 
ridad á  nadie  excluye  de 
su  corazón  ? 

Ser  api  a.  A  nadie  abso- 
lutamente^ porque  con  una 
sola  persona  que  quedase 
excluida  ,  ya  no  sería  per- 
fecta Caridad. 

Rogata.  No  obstante, 
hay  muchas  personas  en  el 
mundo,  á  las  quales  casi  no 
se  les  puede  amar,  y. que 
aun  son  fastidiosísimas. 

Tálida.  Es  verdad  ;  pero 
cabalmente  esa  especie  de 
personas  son  ,  mejor  que 
otras ,  el  objeto  de  la  Ca- 
ridad. 

Rogata.  Una  cosa  das 
ahí  por  sentada  ,  que  es 
bastante  desconocida  ,  por 
lo  menos  en  la   práctica. 

Serápia.  Sin  embargo, 
debes  conceder ,  que  no  >e 
necesita  tener  mucha  Ca- 
ridad (si  es  que  de  algún 


haiíCf  &  je  prie  Dieu  de 
m '  en  faire  la  grace. 
Dites-nous  ,  j'/7  vous 
plait ,  oú  la  Charité  se 
répand  ensiiite  ? 

Talide.  Sur  la  terre, 
oü  elle  fait  airner  tous 
S  un  chacun  d''un  amour 
cordial  &  sincere. 

Rogate.  La  charité 
n''exclut  doncpersonne  de 
son  cceur% 

Serapie.  Non  ,  per- 
sonne  :  car  si  une  seu- 
le  personne  en  étoit  ex- 
clue  ,  ce  ne  seroit  plus 
Chariié. 

Rogate.  II  y  a  pour- 
tant  bien  des  personnes 
dans  le  monde  qui  ne 
sont  guéres  aimables , 
¿í"  ménie  qui  sont  tres— 
refutantes. 

Talide.  //  est  vrai , 
niais  ce  sont  justenient 
ees  personnes  qui  sont 
encoré  plus  que  les  au— 
tres,rol'J£t  de  la  Charité. 

Rogate.  Vous  avan- 
cez-ld  une  chose  bien 
ignorée.)  du  moins  dans 
la  pratique. 

Serapie.  Vous  devez 
convenir  qu''il  ne  faiit 
pas  beaucoup  de  Cha- 
nté y  s^il  est  vrai  qu'il 


Sohre  la 

en  fa'tlle  ,  pour  a-mer 
Us  personrjes  qui  sont 
aimahlcs ,  S  qui  ne  mus 
font  que  du  bien. 

Rogare.  //  est  vrai : 
víais  c'est  d  quoi  ron 
ne  pense  pas. 

Talide.  Pensez-yy  de 
grace  ,  &  'üous  verrez 
que  c^est  la  vérité. 

Rogate.  Mais  enfin, 
que  demandez-vous  pour 
ees  personnes  ?  Tout  au 
plus,  qu'on  les  supporte 
paliemment. 

Sera  pie.  La  Charité 
ne  se  coiitente  pas  de  ce- 
la;clle  veut  encoré  quon 
les  aime  vcritablement , 
S  qu'on  leur  fasse  tout 
le  bien  que  Vonpeut. 

Rogate.  Mais  ron 
sent  bien  de  la  repug- 
nance  d  cela. 

Talide.  Je  le  veux: 
mais  si  vous  avez  laC.ha- 
rité,  vous  passerez  par- 
dessiis  vótre  repugnan- 
ce  ,  S  vous  agirez  avec 
ees  personnes  comme  si 
vous  aviez  pour  elles 
beaucoup  í¿'  inclination. 

Rogate.  Ce  que  vous 
dites-ld  est  bien  par- 
fait. 
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modo  se  necesita),  para 
amar  á  aquellas  personas 
que  de  suyo  son  amables, 
y  de  quienes  no  recibimos 
mas  que  beneficios  y  favores. 

Rogata.  Verdad  es;  pero 
en  nada  menos  que  en  eso 
se  suele  pensar. 

Tálida.  Pues  recapacítalo, 
por  tu  vida  ;  y  verás ,  que 
es  muy  cierto  lo  que  digo. 

Rogata.  Mas, al  fin  ¿qué 
es  lo  que  pedís  se  haga  con 
estas  tales  personas?  Quan- 
do  mas ,  será  que  se  les  to- 
lere con  paciencia. 

Seráüia.  La  Caridad  no 
se  contenta  con  solo  eso; 
quiere  también  ,  que  se  les 
ame  verdaderamente;  y  que 
se  les  haga  todo  el  bien 
que  se  pudiere. 

Rogata.  Es  que  eso  es 
una  cosa  que  cuesta  mu- 
ebla repugnancia. 

Tálida.  Yo  quiero  que 
sea  así;  pero  si  tuvieres  Ca- 
ridad ,  pasarás  por  cima  de 
esa  repugnancia  ,  y  re  por- 
tarás con  estas  personas, 
como  si  les  mirases  con  mu- 
cha inclinación. 

Rogata.  ¡Gran  perfección 
requiere  esto  que  acabas  de 
decir ! 
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atteint  á  ce  parfait. 

Rogate.  Je  crains 
done  bien  de  ne  ravoií' 
pas  ^   car  je  sens  pour 


Serápia.  Á  la  verdad,  la  Serapie.  Ce/iZ  ex/ ^¿7r- 

necesita  ^  pero   con  la  Ca-  fait ,  á  la  vcrité :  mais 

ridad    sola   se   llega  á  este  uvec  laCharité  ssule  on 
punto  de  perfección. 

Rogata.  Pues, según  eso, 
mucho  me  temo,  que  no  la 
tengo  yo;  porque  siento  den- 
tro de  mí  una  tal  aversión  ees  personnes  bien  des 
y  un  oculto  menosprecio  aversions  &  des  mépris 
hacia  estas  personas,  que  secrets,que  fai  bien  de 
me  cuesta  no  poco  trabajo  la  peine  á  con  teñir  j 
el  contenerme  ;  sin  hablar  sans  ici  parlcr  de  Pin- 
aquí  precisamente  de  la  in-  dijfcrence  que  je  porte 
diferencia  con  que  siempre  au-dessus  de  nioi  ,  sans 
les  miro  ,  aunque  no  la  rna-  la  faire  paroitre  que 
nifiesto  sino  en  ciertas  oca-  dans  certuines  occa" 
siones.  sioiis. 

Tálida.    Tú   dices    muy  Talide.    Vous   dites 

bien  en  eso  ,  de  que  tevies  bien ,  quand  vous  dites 

no    tener   Caridad  ;   porque  qy.í    vous    craignez    de 

quando  todo  eso  es  volnn-  n\ivoirpas  la  Cbarité  ^ 

tario    y  se   hace  de  propó-  car  lorsquc  tout  cela  est 

sito  ,  no   puede   menos   de  volontaire,  il  ne  manque 

ofender  á  la  Caridad.  pas  de  blesser  luChariié. 

Rogata.  De  hoy  mas, ya  Rogate.     Je    veux 

quiero  hacer  sobre  este  pun-  faire  d  ^avenir  de  plus 

to    reflexiones    mas    serias,  sérieuses  rcflexions  sur 

que  las  que  hasta  ahora  he  cela,queje  lí'ai  fuit  jus- 

hecho.  qu''á  présent. 

Serápia.  Obrarás  en  eso  Serapie.   Vous  ferez 

con  la   mayor    prudencia;  trcs-sagement  ;  car  la 

pues  el  menosprecio  en  este  mcprise  en  cetie  matiére 

particular.es  siempre  grcinde  est  toujours  grande  ,  S 

y  de  mucha  conseqüencia.  de  grande  conscquence. 

Rogata.     Habéis    dicho  Rogdte.yous  deman- 

tambien  ,  que    la    Caridad  dez encoré ^ue  laChariíé 
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úescenic  jusque  dans  le 
Purgatoire.  Est-ce  que 
Pon  peut  manquer  de 
Charité  pour  l¿s  ames 
qui  y  sont  ? 

Talide.  Comnie  c*  est 
manquer  de  Charité  que 
de  ne  pas  soulager  les 
nécessiteux^  quand  on 
le  peut ,  c^est  aussi  en 
manquer  pour  ees  ames 
que  de  ne  pas  les  soula- 
ger ,  quand  on  en  a  le 
pouvoir. 

Rogate.Mj/x  VEgli- 
■se  n^ y  manque  pas,  Ne 
peut-on  pas  s^en  reposer 
sur  ses  soins  ? 

Sera  pie.  Cela  nevous 
dispense  pas  de  faire 
tout  ce  que  vous  pouvcz. 
Que  d'' ames  dans  ees 
lieux  qui  vous  ont  été 
ckéres  lorsqu''elles  étoi- 
'  ent  sur  la  ierre  ;  S 
quclle  dureté  de  les 
laisser  languir  jour  S 
nuit  dans  cesfeux  dé- 
vorans  ,  faute  de  les 
soulager ! 

Rogate.  Cest  á  quor, 
je  vous  avoue  j  je  fi'ai 
jamáis  songa  ^  d  nioins 
que  ce  ne  soit  le  jour 
des  Morts. 

Tom.  IIL 
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desciende  hasta  el  Purga- 
torio :  ¿por  ventura  podrá 
haber  quien  no  tenga  Cari- 
dad con  las  almas  que  es- 
tán allí  ? 

Tal: da.  Así  como  es  fal- 
tar á  la  Caridad  no  socor- 
rer las  necesidades,  quando 
esto  se  puede  hacer  ;  así 
también  es  no  tenérsela  á 
aquellas  almas ,  el  no  pror- 
curar  aliviarlas  quando  hay 
arbitrio  y  facultades  para 
ello. 

Rogata.  Pero  una  vez 
que  la  Iglesia  tiene  buen 
cuidado  de  hacerlo  ,  ¿no 
podrá  una  vivir  descuidada 
en  este  punto  ? 

Serápia.  Eso  no  te  dis- 
pensa de  hacer  por  tu  par- 
te todo  lo  que  pudieres. 
¡Quántas  almas  habrá  en 
el  Purgatorio ,  que  eran  de 
tu  cariño  quando  vivían  acá 
en  la  tierra!  Pues  ¡qué  in- 
humanidad no  sería  dejar- 
las estarse  abrasando  dia  y 
noche  en  aquellos  voraces 
fuegos ,  por  falta  de  sufra- 
gios ! 

Rogata.  Os  confieso,  que 
jamás  he  pensado  en  tal 
cosa  ,  como  no  sea  el  dia 
de  los  Finados. 
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Tálida.  Si  tuvieras  mu- 
cha Caridad  con  estas  al- 
mas ,  no  dejarías  pasar  dia 
ni  noche  alguna  ,  sin  acor- 
darte de  ellas  5  y  de  una 
manera  que  les  fuese  útil  y 
provechosa. 

Rogara.  ¿Con  que  esto 
es  lo  que  se  debe  hacer, 
para  tener  esa  amplia  y  es- 
tensa Caridad  que  vosotras 
pedís  ? 

Serápia.  Sí ;  y  no  te  pa- 
rezca ,  que  es  tan  poca  obra 
ésta. 

Rogata.  Mas,  al  fin:  ¿no 
bastará  tener  todos  estos 
sentimientos  á  la  hora  de  la 
Muerte  ? 

Tálida.  Bien  está  ;  yo 
quiero  que  sea  así  :,  pero 
¿quién  te  ha  dicho  que  los 
tendrás  en  aquella  hora,  no 
habiéndolos   tenido  antes  ? 

Rogata.  Dios  podrá  dis- 
pensarme esta  gracia. 

Serápia.  Concedo  que 
podrá,  porque  todo  es  po- 
sible para  Dios;  pero  según 
el  curso  y  orden  regular, 
las  costumbres  ó  hábitos  no 
se  form.an  tan  aprisa  ;  y  así, 
serás  mucho  mas  prudente 
en  executar  esto  cx>n  tiempo. 

Rogata.    Yo    procuraré 


LXXF. 

Talide.  Si  votis  aviéz 
bien  de  la  Charitc  pour 
ees  ames ,  vous  ne  pas- 
seriez  aucun  jour ,  au^ 
cune  niiit ,  sans  y  pen-r 
ser  ,  S  d^une  maniere 
qui  füt  utile. 

Rogate.  Voilá  done 
ce  qu'H  faut  faire,  pour 
avoir  cette  Charité  éten- 
due  que  vous  deman- 
dez  ? 

Serapie.  Oui'  ,  £^ 
r  ciivrage  n^  est  pas 
petit. 

Rogate.  Mais  enfin 
il  suffi:  d^ avoir  tous  ees 
ssnitmins  d  r  heiire  de 
la  Mort'i 

Talide.  Hé  bien,  je 
le  vtux  '.  mais  pensez— 
vous  que  vous  les  aurez 
á  cette  derniére  heure, 
si  vous  ne  les  avtz  pas 
eu  aupuravaní  ? 

Rogate.  Dieupourra 
me  f ai  re  cette  grace. 

Serapie.  J^en  con- 
viens  ,  toiit  lui  est  pos- 
sihle  j  mais  dans  le 
cours  ordinaire  les  ha- 
bitudes, ne  se  forment 
pas  si  vite  ;  vous  ferez 
done  trés-prudemment 
de  les  acquitcr  á  loisir. 

Rogate.  Je  ii  y  per- 
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drai  pás  un   scul  mo-     no  desperdiciar  ni  un  mo- 


inent. 

TdiWáQ.Je  vous  lecon- 
seil/e,  i^  vous  nc  sanrez 
y  commencer  trop  tot. 

Rügate.  Esi  -ce  la 
ftiérne  chose  ,  de  grdce^ 
de  mourir  dans  lu  Cha- 
rite  ,  pour  la  Charité  y 
S  par  la  Charité  ? 

Serapie.  Ce  nest  pas 
la  niéme  chose  5  car  mou- 
rir dans  laCharité,  c^est 
mourir  comme  les  Jus' 
tes,  avec  la  Charité  dans 
le  cccur.  Mourir  pour  la 
Charité  ,  c"^ est  mourir 
comme  les  Martyrs,pour 
la  cause  de  la  Charité, 
Blourir  par  la  Charité , 
c^est  mourir  par  les  ar- 
dsurs  S  Iss  saints  exces 
de  la  Charité ,  comme  la 
Sainte  Vierge  S  quel- 
ques  Saints  que  Dieu 
en  a  favorisés. 

Rogate.J'^  suischar- 
mée  de  savoir  cette  dif- 
férence  '^je  voudrois  enco- 
ré savoir  quelle  diffcren- 
ce  il  y  a  entre  r  amour 
de  complaisance  S  ra- 
mour  de  hienveillance. 

Talide.  Par  V  amour 
de  complaisance  ,  nous 
nous  réjouissons  S  nous 


mentó. 

Tálida.  Así  te  lo  aconsejo  ; 
y  por  muy  presto  que  em- 
pezares ,  nunca  será  de  mas. 

Rogata.  Decidme  ,  en 
amistad  :  ¿es  una  misma 
cosa  morir  en  Caridad^  mo- 
rir por  la  Caridad  ;  y  mo- 
rir de  Caridad  ? 

SerJpia.  No  es  lo  mismo: 
porque  morir  en  Caridad , 
es  morir  como  los  Justos, 
con  la  Candad  en  el  cora- 
zón :  morir  por  la  Caridad, 
es  morir  como  los  Martyres, 
por  la  causa  de  la  Caridad: 
morir  de  Caridad ,  es  morir 
á  impulsos  de  un  ardor  y 
un  exceso  santo  de  Cari- 
dad 5  como  la  Santísima  Vir- 
gen y  algunos  Santos  ,  á 
quienes  Dios  ha  favorecido 
singularmente. 


Rogata.  Me  alegro  Infi- 
nito de  saber  esta  diferen- 
cia ;  y  también  quisiera  sa- 
ber ,  quál  es  la  que  hay 
entre  el  amor  de  compla- 
cencia ,  y  el  amor  de  bene- 
volencia ó  de  amistad. 

Tálida.  La  diferencia  es- 
tá en  que  por  el  amor  de 
complacencia  nos  regocijá- 
is 
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mos  y  complacemos  en  con- 
siderar las  grandes  Perfec- 
ciones que  hay  en  Dios  5  y 
por  el  amor  de  benevolen- 
cia le  deseamos  todo  el  bien 
que  somos  capaces  de  de- 
searle ;  y  este  bien  que  le 
deseamos ,  se  reduce  á  que 
Dios  sea  debidamente  hon- 
rado por  sus  Criaturas  (a). 

Regata.  Yo  apruebo  y 
aun  aplaudo  lo  primero, 
porque  ciertamente  hay  mu- 
cho campo  para  regocijarse 
de  las  grandes  Perfecciones 
de  Dios  ^  mas  no  apruebo 
lo  segundo  ;  porque  eso  es 
dar  á  entender ,  que  á  Dios 
le  falta  alguna  cosa  5  y  esto 
no  es  posible. 

Serápia.  Es  que  este  bien, 
que  parece  le  falta  á  Dios 
de  parte  de  las  Criaturas, 
en  nada  disminuye  su,  eter- 
na felicidad  ni  su  grande- 
za ;  porque  Dios  es  esen- 
cialmente feliz  ,  y  siempre 
grande  por  sí  mismo;  y  as/, 
no  menos  debes  confesar  lo 
segundo  que  lo  primf^ro. 

Rogata.  No  obstante, 
siempre  se  verifica  ,  que  le 
falta  algo ,  puesto  que  se 
le  desea. 


prenons  plaisir  d  consi- 
dércr  hs  grandes  per- 
fections  de  Dieu  ;  S  par 
l'aniour  de  bienveillance 
nous  lui  désirons  tout  le 
bien  que  nous  lui  pou- 
vons  désirer  ;  S  ce  bien 
que  nous  lui  désironf , 
est  qu'il  soit  honoré par 
ses  Créatures. 

Rogate.  yapprouve 
le  premier  ;  car  il  y  a 
bien  lieu  de  se  réjcuir 
des  grandes  perfections 
de  Dieu  :  mais  je  n'ap- 
prouve  pas  le  second , 
parce  qii'il  fait  entendre 
qu '  il  manque  quelque 
choie  d  Dieu  ;  ce  qui 
n'est  fas  possihk. 

Serapie.  Ce  bien,  qui 
manque  a  Dieu  de  la 
part  de  ses  Créatures  ^ 
n'üte  rien  á  son  bonheur 
ni  á  sa  grandeur,  parce 
qu''ilest  heureux  S  tou- 
jours  grand  par  lui-mé^ 
me  :  ainsi  vous  ne  devez 
pas  plus  désavouer  le 
second  que  le  premier. 

Rogate.  Ñéanmoins 
il  lui  manque  quelque 
chose  ,  puisqu'on  le  lui 
des  iré. 


[a)  Sto. Tomás  explica  perfectamente  esta  diferencia  ensuPrim. 
Secund.  Qusest.  XXVllI.  Artic.  a.  corp. 


Téilide. Ce  n^estqu''iin 
hien  extérieur  qui  n  a- 
jouie  ríen  á  sa  béatiíu- 
de  ni  á  sa  grande ur ; 
mars  qni  ,  lui  é/ant 
juytement  dü  ,  se  tourm 
tout  d  f  avantage  de 
ses  Créafures ,  quand  ¡I 
lui  est  rendu. 

Rogate.  Je  comprcnds 
cela  d  présent,  S  je  lui 
donne  ioute  P  approba- 
tion  dont  je  suis  cipahle. 
Serapie.  Nous  rcce- 
vons  cette  approbation 
avec  jote. 

Rogate.  Outre  la 
Chanté  ,  vous  avez  en- 
coré demandé  pour  une 
honne  Mort  Phumiiité 
(3  la  vonfiance  ;  expli- 
quez-nous  eti  peu  de 
moís  I' une  S  l^autre. 

Talide.  Vous  savez 
ce  que  c'est  que  ees  ver- 
tus ;  ainsi  vous  ne  devcz 
rien  me  demander  da- 
vantage. 

Rogate.  Vous  me 
pardonnerez  ;  le  détail 
tm  fera  plaisir. 

Serapie.  Ilfaut  ceder 
á  vótre  empressemcnt. 
Ubumilité  est  um  vertu 


Sobre  la  hueva  Muerte.  j6i^ 

TJl.'da.    Ese  es  un  bien 
puramente  exterior  y  acci- 


dental ,  que  nada  añade  á 
su  bienaventuranza  esen- 
cial ,  ni  á  su  grandeza ;  pero 
que, debiéndosele  por  tantos 
títulos,  se  refunde  y  convier- 
te en  beneficio  de  sus  Cria  tu- 
ras, quando  ellas  se  le  dan. 

Regata.  Ahora  ya  en- 
tiendo yo  eso ;  y  lo  califi- 
co de  bueno  enteramente, 
quanto  cabe. 

Serápia.  Y  nosotras  ad- 
mitimos con  gusto  esta  tu 
aprobación. 

Rop-jta.  Además  de  la 
Caridad  ,  habéis  dicho  tam- 
bién, que  para  alcanzar  una 
buena  Muerte  ,  son  necesa- 
rias la  Humildad  y  la  Con- 
fianza: explicadme  en  pocas 
palabras  lo  que  viene  á  ser 
una  y  otra. 

Tálida.  Ya  sabes  lo  que 
son  estas  dos  virtudes  5  y 
así ,  es  excusado  ,  que  pre- 
guntes nada  sobre  ellas. 

Rogata.  Perdonad ;  que 
una  explicación  por  menor 
de  una  y  otra  ,  me  dará 
mucho  gusto. 

Serápia.  Forzoso  será 
ceder  á  tus  instancias  :  la 
Humildad  es  una  virtud  que 
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nos  hace  estar  siempre  co- 
mo sumergidas  en  nuestra 
nada  y  en  nuestra  miseria, 
siendo  el  pecado  la  mayor 
que  tenemos  ^  y  en  este  hu- 
milde convencimiento  gusta 
de  vernos  el  Señor  ,  para 
participarnos  sus  gracias  y 
sus  misericordias. 

Rogata.  Y  ¿no  es  muy 
de  temer  ,  que  semejanie 
disposición  llegue  á  precipi- 
tarnos en  el  extremo  de  aba- 
timiento y  desesperación  ? 

Tálida.  No ;  siempre  que, 
después  de  habernos  humi- 
llado de  esta  suerte  á  vista 
de  nuestra  nada  y  de  nues- 
tra miseria ;  nos  alentemos 
inmediatamente ,  por  medio 
de  la  confianza  en  Dios, 
considerando  la  inmensidad 
de  su  Misericordia  ,  y  la 
superabundancia  de  los  mé- 
ritos de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo. 

Rogata.  Con  que  ¿es  me- 
nester juntar  ambas  á  dos 
virtudes  ? 

Serápia.  Es  necesario  no 
separarlas  jamás ,  si  es  que 
deseamos  tener  siempre  á 
nuestra  alma  en  un  santo 
equilibrio. 

Rogata.  No  entiendo  yo 
esa  ultima  palabra. 


qui  nouí  tienf  ioujours 
bien  has  dans  nótre  né- 
ant  ^  S  dans  nótre  mi- 
sére,  dont  la  plus  gran- 
de est  le  peché :  Q  c^esí^ 
la  oü  Dieu  se  plait  á 
nous  voir  ,  pour  nous 
faire  part  de  ses  graces 
^  de  ses  niiséricordes. 

Rngate.  Mais  n'est- 
il  point  á  craindre,  que 
cctte  disposition  ne  nous 
jette  dans  Vahbattement 
S  dans  le  désespoir  ? 

Talide.  Non,  si  apres 
nous  étre  ainsi  humi- 
lies  á  la  vue  de  nótre 
néant  S  de  nótre  misé- 
re  ,  nous  nous  relevons 
incontinent  par  la  con— 
fiance  en  Dieu  ,  en  con- 
sidérant  V  immensité  de 
sa  miséricorde  ,  ^  la 
surahondance  des  méri— 
tes  de  Nótre-Seigneur 
jFesus-Christ. 

Rogate.  Ilfaut  done 
joindre  ees  deux  vertus 
ensenihle  ? 

Serapie.  11  ne  faut 
jamáis  les  séparer  ,  si 
nous  voulons  toujourr 
teñir  nótre  ame  dans  un 
saint  equilibre. 

Rogate.  Je  n'' entena 
^as  ce  mot. 


Solre  la  huena  Muerte. 

Talide.  Je  vcux  di- 
re  ,  si  nous  7ie  voulons 
pancker  ni  du  cote  da 
désespoir  ,  ni  du  cote  de 
la  présomption. 


Rogate.  Ilfaut  done 
expire r  avec  une  hum- 
hle  confance  en  la  mi- 
séricorde  de  Dieu  ? 

Serapie.  Oul',  S  en 
faisant  ainsi,  vouí  sui- 
vrez  le  con  se  i  I  des 
Saint s ,  S  vous  mour- 
rez  de  la  mort  des  Jus- 
tes. 

Rogate.  Cest  á  quoi 
fas  pire  de  íout  le  zéle 
dont  je  sais  capable. 

Talide.  Faites  tout 
ce  que  nous  avons  dity 
(B  vous  serez  favorisée 
de  ce  bonheur. 

•OCIO»  «x'io»  coíio»  ío<;io»  íO(!io» 
CONVERSATION    LXXVI. 

Sur  la  mauvaise  Mort. 

JL\ogate.  y  ai  bien 
fait  des  réflexions  sur 
tout  ce  que  vous  ni'avez 
dit  jusq'ici  de  la  Mort : 
f  ai    néanmoins    encoré 
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Tal  i  da.  Quiero  decir  :  si 
es  que  deseamos  no  ladear- 
nos ni  hacia  el  extremo  de 
la  desesperación  ,  ni  tampo- 
co hacia  el  de  la  presunción 
y  orgullo. 

Rflgata.  ¿Luego  será  me- 
nester espirar  con  una  hu- 
milde confianza  en  la  mi- 
sericordia de  Dios  ? 

Serápia.  Sí  ^  y  haciéndolo 
de  este  modo  ,  seguirás  el 
consejo  que  nos  dan  los 
Santos  ,  y  morirás  con  la 
muerte  de  los  Justos  {a). 

Rogaia.  A  eso  aspiro  yo 
con  todo  el  anhelo  que  cabe. 

Tálida.  Haz  puntualmen- 
te todo  quanto  te  hemos 
dicho  ^  y  serás  favorecida 
con  esta  dicha  tan  grande. 

«o<:k3«  «oíio»  so<;io*  «oiSO»  cocioe  oocio» 
CONVERSACIÓN    LXXVI. 

Sobre  la  mala  Muerte. 

Jr\  ogata.  Ke  hecho  ya 
diferentes  refiexiones  sobre 
todo  quanto  me  habéis  di- 
cho hasta  aquí ,  acerca  de 
la  Muerte  :  y  sin  embargo, 


(a)    Num.  23.  10. 
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me  ha  quedado  todavía  al- 
guna cosa  que  preguntaros. 
Tálida.  Pues  nosotras 
creíamos  habértelo  dicho  ya 
todo. 

Rogata.  Sí  ,  es  verdad; 
tocante  á  la  Muerte  en  ge- 
neral ,  y  á  la  buena  Muer- 
te \  pero  nada  me  habéis 
hablado  aún  acerca  de  la 
Muerte  mala  y  desastrada. 

Sarápia.  Y  ¿qué  es  lo 
que  quieres  saber  sobre  este 
punto? 

Rogata.  Quisiera  saber, 
quál  es  la  causa  de  que  la 
Muerte  sea  mala. 

Tálida.  Así  como  la  pre- 
sencia de  la  Caridad  en  el 
corazón  ,  es  causa  de  que 
la  Muerte  sea  buena ;  así 
su  ausencia  ó  su  falta  es  la 
que  la  hace  infeliz. 

Rogata.  ¡Qué!  ¿Solo  eso 
es  lo  que  hace  y  es  causa 
de  una  mala  Muerte  ? 

Ser  api  a.  No  decimos  nos- 
otras ,  que  sea  eso  solo;  lo 
que  decimos  es ,  que  solo 
esto  basta  para  hacer  que 
sea  mala  y  desdichada. 

Rogata.  ¿  Luego  hay  to- 
davía otra  cosa,  además  de 
ésta  ? 

Tálida.  Tú  no  dudes ,  que 
así  como  la    Caridad    trae 
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quelque  chose  á  vous  de~ 
mander. 

Talide.  Nous  cro~ 
yons  vous  avoir  tout 
dit. 

Rogate.  Ouz\  sur  la 
Mort  ^  S  sur  la  honne 
Mort  ;  mais  vous  ne 
ni  ave z  encoré  rien  dit 
de  la  mauvaise  Mort. 

Serapie.  Que  vou- 
lez-vous  savoir  sur  ce 
sujet  ? 

Rogate.  jfe  voudrois 
savoir  ce  qui  la  rend 
mauvaise. 

Talide.  Comme  la 
présence  de  la  Charité 
dans  le  cceur  est  ce  qui 
la  rend  bonne  ,  son  ab- 
sence  est  ce  qui  la  rend 
mauvaise. 

Rogate.  Quoil  il  n^y 
a  que  cela  qui  la  rende 
mauvaise  ? 

Serapie.  Nous  ne  di- 
sons  pus  qu''il  rCy  ait  que 
cela  ;  mais  nous  disons 
que  cela  seul  suffit  pour 
la  rendre  mauvaise. 

Rogate.  II  y  a  done 
encoré  autre  chose  ? 

Talide.  Ne  doutez 
pas,  que  comme  la  Cha- 


Sohre  la  mala  Muerte. 


rite  ai  tire  aprcs  elle 
dans  Vame  quantité  de 
'veri US  ,  aiissi  son  ab- 
senté n'y  attire  quantité 
de  peches. 

Rogate.  Cest  done 
tout  ctla  qui  rend  la 
Mort  mauvaise  ? 

Sera  pie.  Oui',  mais  le 
principe  est  íoujours  /' 
al'stnce  de  la  Charité. 

Rogate.  Je  croyois 
que  pour  faire  une  mau- 
vaise Mort  ,  il  falloit 
étre  bien  tnauvais. 

Taiide.  Non  ,  il  suf- 
ft  de  n'' avoir  point  la 
Charité. 

Rogate.  Quelle  preu- 
ve  en  avez  vous  ? 

Serapie.  Nous  en 
avons  plusieurs.La  pre- 
mier e  est  dans  PEvangi- 
le ,  au  nous  voyons  les 
Vierges  folies  rejettées 
de  la  Salle  du  Festin , 
qui  est  la  figure  du  Cid, 
pour  cela  seulement 
qu'^elles  n''avoient  point 
l^huile  de  la  Charité. 

Rogate.  En  effet ,  il 
ne  leurmanquoit  que  ce- 
la'^  car  d'ailleurs  elles 
étoient  irreprochables  , 
¿^  passoient  aux  yeux 
des  kommes  pour  des 
Saintes. 
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consigo  ,  y  introduce  en  el 
alma  otras  muchas  virtu- 
des ;  así  la  falta  de  Cari- 
dad acarrea  muchísimos  pe- 
cados. 

Rogata.  ¿Y  es  esto  todo 
lo  que  hace ,  que  la  Muerte 
sea  mala  ? 

Serápia.  Sí ;  pero  el  ori- 
gen de  esto  es  siempre  la 
falta  de  Caridad. 

Rogata.  Juzgaba  yo, que 
para  morir  desastradamente, 
se  necesitaba  ser  muy  per- 
versos. 

Tálida.  No  por  cierto; 
el  no  tener  Caridad,  es  su- 
ficiente motivo. 

Rogata.  ¿Qué  prueba  te- 
neis  para  asegurar  esto  ? 

Serápia.  Tenemos  mu- 
chas :  la  primera  en  el  Evan- 
gelio ;  en  donde  vemos  que 
las  Vírgenes  imprudentes  y 
nec;as  fueron  arrojadas  de 
la  Sala  del  Banquete  ,  que 
es  figura  del  Cielo ,  no  por 
otro  motivo,  qu-e  por  no  te- 
ner el  olio  de  la  Caridad. 

Rogata.  En  efecto  ,  no 
les  faltaba  mas  que  eso; 
pues  por  otro  lado  eran 
irreprehensibles  ,  y  en  eí 
concepto  de  las  gentes  pa^ 
saban  por  unas  Santas. 
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Tálida.  Mucho  celebra-  Talide.  'Nous  sommes 
mos  ,  que ,  sin  pensarlo  tú,  bien  aises  que  sans  y 
estés  hablando  en  nuestro  penser,vous parli¿%pour 
favor ,  y  contra  tí.  nous  contre  vous. 

Regata.  Consiste  esto  en  Regate.  Cesi  quon 
que  no  puede  una  excusar-  ne  peut  se  refuser  á  la 
se  de  reconocer  la  verdad,  vérité ,  quand  tile  est 
quando  es  tan  palpable.  aussi  palpable. 

Serápia.    Vé    aquí    otra  Serapie.    Vo':ci    une 

prueba:  '>E1  que  no  ama,  autre preuve:  Cilui,  dit 
jj dice  el  Apóstol  S.  Juan  (a), 
jjse  entiende  con  un  amor 
jjde  Caridad,  permanece  en 
»>ia  Muerte;  anda  en  tinie- 
j?blas,  y  no  sabe  á  dónde 
}}  va. « 

Rogata.  Estas  palabras 
confirman  admirablemente 
lo  mismo  que  vosotras  ha- 
béis propuesto. 

Tálida.  Permanecer  en  la 
Muerte ,  caminar  entre  ti- 
nieblas, no  saberse  á  dónde 
se  va;  ¿no  te  parece  que 
es  un  estado  bien  deplora-  ce  pas  un  état  bien  dé- 
ble  ?  Pues  este  es  el  estado  plorable"?  C^est  néan- 
de  todos  los  que  ''mueren  moins  Pétat  de  touíeK 
sin  Caridad.  les  personnes  qui  »'  ont 

point  de  Charité. 

Rogata.  Imposible  es  re-  Rogate.  On  ne  peut 
sistirse  á  la  luz  de  estas  résister  á  la  lumiére  de 
verdades  tan  claras.  ees  vérités. 

Serápia.     Mira    todavía         Serapie.  Voici  encare 
otra  prueba  ,  que  no  es  me-     une  autre  preuve  ,  qui 


P Apotre  S.  Jean  ,  qui 
n''aime  point ,  /'/  enttnd 
ísí'un  amour  de  Charité, 
demeure  dans  la  Mort,il 
marche  dans  les  ténébres 
S  il  ne  sait  oü  il  va. 

Rogate.  Ces  parolen 
confirment  merveiheu- 
sement  ce  que  vousavez 
avancé. 

Talide.  Dcmeurer 
dans  la  Mort ,  triar cher 
dans  les  ténébres  ,  ne 
savoir  oü  Pon  va  ,  n''est- 


(fl)    I.  Joann.  3.  14, 
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n'est  pasmoiní  forte  que     nos  robusta  que  las  prece- 


les  precedentes.  Quand 
je  parierais  ,  dit  l^ Apo- 
tre ,  toutes  les  langues 
des  kommes  S  le  langa- 
ge  méme  des  Anges,  si 
je  ii'ai  point  la  Chanté  ^ 
je  ne  suis  que  comme  un 
airain  sonnant ,  S  une 
cymbale  rétentissante  ^ 
é'  quand  j''aurois  le  don 
de  prophétie ,  S  que  je 
pénétrerois       tous      les 


dentes  :  >jAun   quando  yo 
?>  hablase,  dice  el  Apóstol  (a), 
vtn  todos  los  idiomas  délos 
» hombres,  y  en  el  lengua- 
>?ge  mismo  de  los  Angeles, 
>jsi  no  tengo  Caridad,  no 
?7Soy  mas  que  como  el  so- 
»nído  de  un  metal  ,   ó  el 
jjeco  de  una   campana;  y 
jjaun  quando  yo   poseyera 
>jel  don  de  profecía  ,  y  pe- 
jjnetrára  á  fondo  todos  los 
Mystéres  ,S  que  j''au-     >j Misterios  ,  y   tuviese    una 
Tois  une parfaite  science     imperfecta   ciencia  de  todas 
de  toutes  chases  ;  quand     »las  cosas  :  aun  quando  tu- 
j^aurois  encare  toute  la     >í viese  también  toda  la  Fé 
foi  possible  ,  jusqu^d     j?que  es  posible,hasta  trans- 
transporter  les  montag-     aportar  de  una  parte  á  otra 
nes-^  si  je  n'ai  point  la     jjIos   montes;  si   no   tengo 
Charité ,  je  ne  suis  rien.     >íC?ridad  ,    nada    soy  :   y 
Etquandj''aurois  distri-     >?aunque  yo  hubiese  distri- 
hué  tiout  man  bien  pour     »j buido    todos    mis   bienes, 
nourrir  les  pauvres,  S     »'por  socorrer  y  alimentar  á 
^ue  j"* aurois  livré  mon     »los  pobres;  y  hubiese  en- 
carps  pour  étre   brúlé -^     >nregado  mi  cuerpo   á   las 
» llamas;  si  no  tengo  Ca- 
jjridad  ,  todo  eso  de  nada 
jíme  sirve." 

Rogata.  Comprehendo 
bien,  que  se  pueden  saber 
todas  las  lenguas,  y  hablar 
parler  comme  un  Ange^  como  un  Ángel  ,  sin  tener 
sans  avoir  la  Charité-^  je     Caridad  :  entiendo  asimis- 


si  je  rCai  point  la  Cha- 
rité ^  tout  cela  ne  me 
sert  de  rien. 

Rogate.  J^e  comprends 
hien  qu'on  peut  savoir 
toutes   les    langues    S 


(a)   I.  Cor.  13.  á  v.  i.  seqq. 
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mo  j  que  se  puede  poseer 
todas  las  ciencias  humanas 
y  divinas  ,  y  no  tener  Ca- 
ridad 5  pero  no  comprehen- 
do ,  que  se  pueda  hacer  pa- 
sar los  montes  de  un  sitio 
á  otro  ,  en  fuerza  de  una 
Fé  muy  grande  ^  distribuir 
todos  los  bienes  á  los  po- 
bres ;  y  arrojar  su  cuerpo 
á  las  llamas  por  el  Nombre 
de  Jesu-Christo ,  sin  tener 
Caridad. 

Tálida.  A  la  verdad ,  esto 
es  difícil  de  comprehender; 
mas  no  por  eso  es  menos 
cierto ;  puesto  que  el  Espí- 
ritu-Santo nos  lo  asegura 
así ,  por  boca  de  su  Apóstol. 

Rogata.  Eso  es  bien  dig- 
no de  reflexionarse  madu- 
ramente y  muy  despacio. 

Serápia.  A  eso  mismo  te 
exhortamos  ,  para  que  no 
seas  del  número  de  aquellas 
necias  Vírgenes ,  que  se  ha- 
llaron con  la  puerta  del 
Cielo  cerrada  5  y  que  oye- 
ron de  boca  del  mismo 
Jesu-Christo  aquella  terri- 
ble sentencia  :  »Ido&,  idos; 
vpues  yo  no  os  ctjnozco. " 

Rogata.    Supuesto   este 


comprcnds  encoré  qu*on 
peut  posséder  toutes  les 
Sciences  humaiius  ^di- 
vines, S  n''avoirpoint  la 
Chanté:  mais  je  ne  com- 
pre nds  pas ,  qiJ'on  puis- 
se  transporíer  les  mon- 
tagneSy  par  la  grandeur 
de  safoi,  distribuer  tout 
son  bien  aux  pauvreSy 
&  livrer  son  corps  aux 
fiUmmes  ,  pour  le  Nom 
de  Jesus-Christ  ,  sans 
avoir  la  Charité. 

Talide.  Cela  est  á  la 
vérité  difficile  á  coin— 
prendre  í  mais  cela  n'est 
pus  moins  véritable  , 
puisque  le  Sainí-Esprit 
nous  en  assure  par  la 
bouche  de  P Apotre. 

Regate.  Cela  mérite 
bien  d'étre  réficchi  mu- 
reniení  S  d  loisir. 

Serapie.  C^est  d  qiioi 
nous  vouí  exhortons , 
afin  de  n^ étre  pas  du 
nombre  de  ees  Vierges 
folies  qui  troui'eretit  la 
porte  du  Ciel  fermée^  S 
qui  entendirent  cette 
foudroyante  parole  de  la 
bouche  de  Jesus-Christ 
méme  :  Allez  ,  je  ne 
vous  connois  pas. 

Rogate.  Sur  ce  pied 
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on  ne  peut  done  janiaii 
savair  ,  si  on  á  la  Cha- 
rité  ? 

Talide.  Noji  ,  sans 
une  révélation  particu- 
liére. 

Rogate.  Cest  une 
chose  bientriste^de  pas- 
ser  ainsi  sa  vie  dans 
cette  incertitude. 

Serapie.  Consolez- 
vouf:  il  est  des  mar- 
ques pour  reconnoiire 
si  on  Pa. 

Rogate.  Peiít-il  y  en 
avoir  de  meilleures  que 
de  parler  toutes  les  lan- 
gues  ;  que  d^ avoir  Pélo- 
qucnce  méme  des  Au- 
ges ;  que  de  posséder 
toutes  les  sciences  ;  que 
de  transporter  les  mon- 
tagnes  ^  que  de  donner 
tOLit  son  luen  aux  pau- 
vres ,  S  que  de  livrer 
son  corps  aux  fiammcs 
pour  Jesus-Ckrist  ? 

Talide.  Oui\car  tout 
cela  se  peut  faire  par 
vaniíéf  S  en  conservant 
quelque  haine  secrete 
dans  son  cceur  ,  comme 
il  est  arrivé  á  quelques 
Héretiques. 

Rogate.    Dites-nous 


principio  indubitable  ,  ¿no 
se  podrá  nunca  saber  ,  si 
se  tiene  ,  ó  no  ,  Caridad  ? 
Tálida.  No ;  no  se  puede, 
sin  particular  revelación. 

Rogata.  ¡Cosa  bien  tris- 
te es  j  en  verdad  ,  pagarse 
así  toda  la  vida  en  esta  in- 
certidumbre ! 

Serápia.  Pero  consuélate 
con  que  hay  ciertas  señales, 
por  donde  se  puede  venir 
en  conocimiento  de  si  se 
tiene  Caridad  ,  ó  no. 

Rogata.  z  Acaso  podrá 
haber  otras  mejores ,  que  el 
hablar  en  todas  lenguas;  te- 
ner tanta  eloqüencia  como 
los  Angeles  \  poseer  todas 
las  ciencias  \  transportar  los 
montes  í  distribuir  todos  sus 
bienes  entre  los  pobres  ,  y 
entregar  su  cuerpo  al  fuego 
por  Jesu-Christü  ? 


Tálida.  Sí,  las  hay  ;  por- 
que todo  eso  se  puede  ha- 
cer por  motivo  de  vanaglo- 
ria ,  y  conservando  todavía 
dentro  del  corazón  algún 
odio  secreto;  como  ha  acae- 
cido á  algunos  Hereges. 

Rogata.  Decidme ,  pues, 
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¿qué  señales  son  esas,  que 
vosotras  reputáis  por  me- 
jores ? 

Serápia.  No  he  de  ser 
yo  quien  te  las  diga  ;  sino 
el  propio  Apóstol  {a):  j>La 
^.Caridad  es  paciente  ,  es 
y^ suave  y  bienhechora  ^  la 
jíCaridad  no  es  envidiosa; 
>íno  es  temeraria  ,  ni  preci- 
?>pitada  ;  no  se  hincha  de 
jjorguUo,  ni  es  ambiciosa; 
jyno  es  esquiva  ;  no  busca 
íísus  propios  intereses ;  no 
ves  jactanciosa,  ni  se  irrita 
wpor  cosa  alguna;  no  sos- 
j> pecha  mal  de  nadie  ;  no 
^aplaude  ni  se  alegra  de  la 
» injusticia  ,  pero  se  rego- 
jo cija  de  la  verdad  :  lo  to- 
siera todo;  lo  cree  todo; 
>ílo  espera  todo ;  y  lo  sufre 
>ítodo.« 


Regata.  Conozco  ya,  que 
verdaderamente  estas  seña- 
les son  mejores  y  mas  se- 
guras que  las  otras ;  pero 
no  Las  entiendo  todas  bien. 

Túlída.  Justo  será  expli- 
cártelas de  forma  que  las 
entiendas.  La  Caridad  es 
paciente  ;  quiere  decir ,  que 
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ees  marques   que  vous 
croyez  meilleures% 

Serapie.  Ce  n''cst  pas 
moi  qui  vous  les  dirai  ^ 
c''est  V Ambire,  [a)  La 
Charité  est  patiente^  elle 
est  douce  &  bienfaisan- 
te ;  laCharité n'cstpoint 
envieuse,  elle  n'est  point 
téméraire  &  précipitéc , 
elle  ne  s''enfle  point  d'^or- 
gueil  S  n''est  point  am- 
biíieuse,  elle  n^ est  point 
dé.iaigneuse,elle  necher' 
che  pomt  ses  propres  Ín- 
ter éts ,  elle  ne  s¿  fique 
S  ne  s"*  aigrit  de  ríen, 
elle  n^u  point  de  mauvais 
soiip^ons  ,  elle  ne  se  re- 
jouit  point  de  finjustice; 
mais  elle  se  réjoait  déla 
vérité ,  elle  tolere  toiit , 
elh:  croit  tout,  elle  espere 
tout,  elle  soujfre  tout. 

Rogare.  Je  trouve  á 
la  vérité  ees  marques 
meilleures  que  les  au- 
tres',  mais  je  ne  les  en- 
tenas pas  bien  toutes. 

Tal  id  e.  //  est  juste  de 
vous  les  faire  entenJre. 
La  Charité  est  patientCy 
c'est  d-dire,  qu^lle  sup- 


{a)    Ibid.  á  V.  4.  seqq. 


Solre  la  mala  Muerte. 
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porte  sant  murmure,  S 
saní  soulevement  inte" 
rieur  &  extérieur  ,  tous 
les  manx  qui  lui  vien- 
nent  de  la  parí  de  Dieu 
ou  du  prochain^par  Pa- 
mour  qii'elle  leur  porte. 

Rogare.  Expliquez- 
moi  de  mime  toutes  les 
auires  qualitcs  de  la 
Charité. 

Serapie.  11  faiit  vous 
ohéir.  La  Charité  est 
douce  S  hienf ai  sanie; 
c^est-d-dire,  qu''  elle  est 
grádense  ,  affalde,  com- 
patissante  S  libérale, 
ne  se  contentant  pus  de 
donner  des  paroles,  mais 
jnignant  aux  paroles  les 
effsts. 

Rogate.  y  entends 
bien  cela  :  continuez  , 
j';7  VO//S  platt. 

Talide.  La  Charité 
fí' est  po'mt  envieuse  y 
c'est-d-dire  ,  qu^ elle  se 
réjouit  autant  du  bien 
qui  arrive  aux  autres, 
que  de  celui  qui  lui  ar- 
rive,  ^  qu\^lle  s\ít tris- 
te autant  du  mal  d''  au- 
trui  que  du  sien  propre. 
Rogate.  Je  trouve 
tout  cela  trés-beau, 
Serapie.  La  Charité 


sabe  soportar,  sin  rezongar, 
y  sin  rebelarse  ni  entonarse 
interior  ni  exteriormente , 
todos  los  males  que  la  so- 
brevienen de  parte  de  Dios 
ó  del  próximo  ,  por  el  amor 
con  que  les  mira. 

Rogata.  Explícame  á  ese 
modo  todas  las  demás  qua- 
lidades  de  la  Caridad. 

Serápia.  Fuerza  será  obe- 
decerte. La  Caridad  es  sua- 
ve y  bienhechora  ^  quiere  de- 
cir ,  es  afable  ,  benigna, 
com.pasiva  y  liberal  -^  no  con- 
tentándose" con  palabras  so- 
lamente ,  sino  acompañán- 
dolas con  los  efectos  ó  con 
las  obras. 

Rogata.  Todo  eso  lo  en- 
tiendo bien:  continuad  ,  si 
gustáis 

Tálida.  La  Caridad  no 
es  envidiosa  ;  es  decir ,  que 
se  alegra  tanto  del  bien  que 
sucede  á  otros  ,  como  de  el 
que  la  resulta  á  ella  misma; 
y  se  entristece  igualmente 
del  mal  ageno  ,  como  del 
suyo  propio. 

Rogata.    Bellísimamente 
me  parece  todo  eso. 

Serápia.   La  Caridad  no 
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es  temeraria  ni  precipitada^ 
esto  es ,  no  se  expone  te- 
merariamente á  peligro  de 
ofender  á  Dios  \  y  en  apun- 
tos pertenecientes  á  la  sal- 
vación ,  nada  hace  inconsi- 
deradamente \  sino  que  an- 
tes bien  ,  se  conduce  con  la 
ma^or  madurez. 

Rogata.  No  cabe  expli- 
car mejor  todas  estas  co^as. 

Táíida.  La  Caridad  no 
se  infla  con  orguUosa  pre- 
sunción ,  ni  es  ambiciosa ;  es 
decir ,  que  no  se  gloría  ni 
se  envanece  jamás  en  sí 
misma  del  bien  que  hace, 
ó  de  las  buenas  qaalidades 
que  la  adornan ;  porque  sa- 
be ,  que  toda  la  gloria  es 
debida  á  solo  Dios  ;  esto 
es,  mas  quiere  ella  hu'.ni- 
llarse  ,  que  engreírse  ;  y  an- 
tepone el  servir  á  los  de- 
más, á  lo  que  es  mandarles. 

Rogata.     Mucho    gusto 
tengo  en  oir  eso. 

Serápia.  La  Caridad  no 
es  desdeñara 't  es  decir,  que 
á  nadie  menosprecia  inte- 
rior ni  exreriormente  ;  por- 
que no  se  detiene  de  pro- 
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n^est  point  téméraire  Q 
pre'cipiíée  ^  c^est-á-diref 
qu'elle  ne  s^expose  point 
téniéraireynení  uu  dan~ 
ger  d'offenscr  Di.u  ;  S 
que  dans  les  afluires  du 
salut ,  elle  ne  fait  rien  á 
la  légére ,  &  s''y  conduit 
avec  une  grande  ma- 
tar i  té. 

Rogate.  On  ne  peut 
mieux  expliquer  toutes 
ees  choses. 

Talide.  LaChariténe 
s''enfle  point  ¡¿'  orgueily 
S  n'est  point  anibitieu" 
se\  c''esí-d-dire  ,  qu'elle 
ne  se  glorifie  jamáis  en 
elle-méme  du  bien  qu^elle 
faity  ou  des  bonms  qua- 
lites  qu'elle  a,  sachant 
que  toute  la  ghire  en 
est  dued  Dieu  ;  c""  est-á- 
diré,  qu\lle  ai  me  mieux 
s^  abáis  ser  que  destele- 
ver ,  S  qu\lle  préfére 
de  servir  les  autres  á 
leur  commander. 

Rogate.  y^ai  un 
grand  plaisir  d  enten- 
dre  tout  cela. 

Serapie.  La  Charité 
n'est  point  de'da'gncur- 
se  ^  c''est-d-dire,  qu''elle 
ne  mcprise  personnc  m- 
téneuremení  ni  e>.térieu' 


Sohre  la  mala  Muerte, 


rcmsnt  ,  parce  qu'' elle 
n' arre  te  fixément  ses 
ycux  sur  aucun  défaut, 
S  qu'elle  ne  les  a  ou- 
vcrts  que  sur  les  bonnes 
qualnés  di'un  chacun. 

Rogate.  y  aimire 
tout  cela  &  le  irouve 
niervcilleux. 

Talide.  La  Charité 
fie  cherche  point  ses  pro^ 
pres  intéréts  ;  c^esí-á- 
dire,  qu^lle  sacrifie  tou- 
jours  ses  intéréts  á  ceux 
de  Dieu  &  du  prochain: 
¡oin  de  sacrifier  aux 
siens  ceux  de  Dieu  S 
du  prochain. 

Rogate.  Je  serois 
lien  fáchce  d'ignorer 
toutes  ees  explications. 

Serapie.  La  Charité 
ve  se  pique  Q  ne  s^a'grit 
de  ricn  ,  parce  qu' elle 
est  sans  colere  S  sans 
vengeanccy  &  qu'il  n'y 
a  que  la  colere  &  la  ven- 
geance  qui  soient  ca- 
pahles  de  se  piquer  S 
de  s'^aigrir. 

Rogate.  Plus  vous 
parlez,  plus  vous  en- 
chérissez. 

Talide.    La  Charité 
Tom.  IIL 
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pósito  á  mirar  ningún  de- 
fecto ;  y  solo  abre  los  ojos 
para  ver  y  aplaudir  las  bue- 
nas prendas  que  advierte 
en  cada  uno. 

Ro£ata.  Yo  admiro  todo 
eso ,  y  me  parece  una  ma- 
ravilla. 

Tálida.  La  Caridad  no 
busca  sus  intereses  propios^ 
esto  es  ,  sacrifica  siempre 
sus  intereses  á  los  de  Dios 
y  el  próximo ;  lejos  de  sa- 
crificar á  los  suyos  los  de 
Dios  y  los  del  próximo. 


Regata.  Infinito  sentiría 
yo  haberme  quedado  sin 
saber  toda  esta  explicación, 
tan  útil  como  agradable. 

Serápia.  La  Caridad  no 
se  jacta  con  insolencia  ,  ni  se 
exaspera  por  nada ;  porque 
no  conoce  á  la  ira  ni  á  la 
venganza  ;  y  solo  estas  dos 
pasiones  son  capaces  de  ha- 
cer preciarse  insolentemen- 
te ,  y  de  irritarse  por  no- 
nada. 

Rogafa.  Mientras  mas 
vais  diciendo ,  mas  aumen- 
táis el  precio  grande  de  to- 
das estas  cosas. 

Tálida.    La  Caridad  no 
M 
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sospecha  mal  de  nadie ;  por- 
que es  incapaz  de  atreverse 
á  pensar  de  nadie  mal. 

Rogata.  Al  paso  que  os 
oygo ,  mas  crece  mi  rego- 
cijo. 

Serápia.  La  Caridad  no 
aplaude  ni  se  alegra  de  la 
injusticia  ,  pero  sí  recibe 
gusto  con  la  verdad  ;  por- 
que solamente  puede  agra- 
darla lo  que  honra  á  Dios, 
y  lo  que  se  encamina  á  su 
gloria. 

Rogaia.  No  faltan  ya 
mas  que  quatro  palabras; 
acabad  ,  por  vuestra    vida. 

Tálida.  1.a  Caridad  te- 
lera todo  quanto  se  puede 
tolerar  sin  perjuicio  de  su 
conciencia:;  aguardando  pa- 
cientemente la  ocasión  y  co- 
yuntura favorables  ,  para 
hacer  útilmente  la  correc- 
ción fraternal.  La  Caridad 
cree  todo  lo  que  contribu- 
ye al  honor  de  Dios ,  y  al 
bien  y  provecho  del  próxi- 
mo. La  Caridad  lo  espera 
todo  (lo  que  es  de  parte  de 
Dios ) ,  para  el  qual  nada 
hay  imposible.  La  Caridad 
lo  sufre  todo  ,  quando  el 
asunto  es,  adebntar  por  es- 
te medio  la  gloria  de  Dios, 


«'a  point  de  mauvais 
soupfons,parce  quelle  ne 
peut  se  resondre  d  pen- 
ser  mal  de  personne. 

Rogate.  Mon  contcn- 
tement  ne  fait  cpuaug^ 
menter  en  vous  écoutant. 

Sera  pie.  La  Charité 
ne  se  rcjouit  point  de  /' 
injustice  ;  mais  elle  se 
réjouit  de  la  ver  i  té, par- 
ce qu"*  elle  ne  peut  pren- 
dre  plaisir  qu''  á  ce  qui 
honor e  Dieu,  &  lui pro- 
cure  de  la  gloire. 

Rogate.  11  n^y  a 
plus  que  quatre  mots  ; 
athevez  de  gráce. 

Talide.  La  Charité 
tolere  tout  ce  qu*  elle 
peut  tolérer^  sans  intér— 
csser  sa  conscience  , 
attendant  avec  paticnce 
les  momens  favorables 
pour  faire  utilement  la 
corred  ion.  La  Charité 
croit  tout  ce  qui  contri- 
hue á  Phonneur  de  Dieu 
S  au  hien  du  prochain. 
La  Charité  espere  tout 
du  cota  de  Dieu,  d  qui 
rien  n'est  impossible.  La 
Charité  souffre  tout , 
quand  il  est  question 
¿'  uvancer  par  -  Id  la 
gloire  de  Dieu  S  le  sa~ 


Solre  la 

lut  du  prochain. 

Rogare.  Je  suis  fd- 
chée  de  ce  que  vous 
avcz  toat  dit  sur  ees 
admirables  caracteres  de 
la  Charité. 

Serapie.  Voyez  j'  il 
vous  reste  encoré  quel- 
que  dijficidté. 

Rogare. FoMx  les  avez 
si  bienexj^liquécs,  qu'on 
ne  peut  ctrc  plus  con- 
tente que  je  h  suis. 

Talide.  Kous  som- 
mes  ravies  que  ees  cx- 
plications  vous  fassent 
tlaisir. 

Rogare.  Quiconque 
pralique  touies  ees  cha- 
ses ,  a  done  la  Chari- 
té-^ 

Serapie.  Ouí',  selon 
V  Apotre, 

Rogare.  7/  en  est 
done  asstiró'i 

Talide.  Om' ,  avtant 
qu'on  peut  i'étre  en  ceí- 
te  vie. 

Rogare.  II  prut  done 
demeurer  en  repos  ? 

Serapie.  Non  ;  il 
faut  qu^il  craigne  iou- 
jours  de  ne  Pavoir  pasj 
paree  qu* en  cette  vie, 
an  ne  peut   absolunisní 
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y  la  salvación  del  próximo. 

Regata.  Basranre  sienro 
yo, que  se  haya  concluido  ya 
rodo  lo  que  había  que  decir 
acerca  de  los  admirables 
cara:réres   de  la  Caridad. 

Serápia.  Mira  si  re  que- 
da aún  alguna  dificuhad 
sobre  ellos. 

Rogata.  De  ral  modo  los 
habéis  explicado  todos,  que 
nocabeesrar  mas  satisfecha 
de  lo  que  yo  estoy. 

Tálida.  Nosotras  nos  ale- 
gramos infinito  de  que  nues- 
tra explicación  te  haya  agra- 
dado tanto. 

Rogata.  Con  que  qual- 
quitra  que  practxáre  rodas 
estas  cosas,  ¿tendrá  verda- 
dera Caridad  ? 

Serápia.  Sí  por  cierto, 
según  el  Apóstol. 

Rogata.  ¿Y  podrá  vivir 
con  esta  seguridad  ? 

Tálida.  Si  5  en  quanto 
puede  tenerse  en  esta  vida. 

Rogata.  ¿Luego  no  ha- 
brá ya  que  hacer  mas  que 
echarse  á  dormir  ? 

Serápia.  No ,  eso  no  ;  es 
necesario  que  esté  siempre 
con  algún  género  de  recelo 
de  si  la  tiene ,  ó  no  ;  por- 
que en  esta  vida  no  sepue- 
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en  ctrc  assuré  que  par 

une  révélation. 


de  estar  seguros  ,  ni  tener 
certeza  de  eso  ,  á  no  ser 
por  revelación. 

Rogata.  Yo  por  mí ,  re- 
celo mucho  el  que  no  tengo  je  crains  bien  de  ne  Pa- 
Caridad;  porque  no  soy  pa-  voir  pas  ;  car  je  ne  suis 
cíente  ,  ni  afable  ,  ni  amiga 
de  hacer  bien ;  soy  harto 
envidiosa  ,  y  bastante  teme- 
raria y  precipitada  ;  me  in- 


Rogate.    Four  moi , 


nJ  patiente  ,  ni  doiice  , 
ni  hic7ifarísante  5  je  suis 
assez  cnvicuse  ,  S  as- 
sez  térnéraire  ^  pre'ci- 


flo  soberbiamente  con  faci-    pite'e ;  je  w'  enjic   aise- 


lidad  ,  y  me  alimento  con 
pensamientos  de  ambición: 
soy  sumamente  desdeilosa: 
no  quiero  ceder  ni  un  ápice 
en  punto  de  intereses  ,  aun 
quando  medie  en  ello  la 
gloria  de  Dios  y  la  salva- 
ción del  próximo  :  me  im- 
paciento y  me  irrito  fácil- 
mente :  tengo  una  extrema- 
da ligereza  para  sospechar 
y  juzgar  mal  :  me  alegro 
mucho  mas  del  mal  ,  que 
del  bien :  no  soy  capaz  de 
tolerar   ni  disimular  nada  : 


ment  d^orgueil,  S  we 
nourris  de  pensées  am- 
hitieuses  ^  je  suis  fort 
dédaigneuse  ;  je  ne 
saurois  rien  relacher  de 
mes  iniéréts  ,  lors  nié^ 
me  qiC  i  I  j'  agit  de  la 
gloire  de  D;eu  S  du 
salut  du  procharn  5  je 
me  pique  S  m'' a; gris 
trés-facilement  \  je  suis 
írcs-sujette  aux  mau- 
vais  soLipfons:  je  me  rc^ 
jouis  pUitót  du  mal  que 
du  bien  ^  je  ne  saurois 
rien  tolérer  ;  f  ai  de  la 


me  cuesta  no  poco  trabajo 

creer  ,  que  los  demás  ten-    peine  á  croire   du  bien 
gan  cosa  buena  ;  ni  mucho     des  autres  ,    S  encoré 
menos,  que   se   pueda   es- 
perar   de   ellos  ruda    bue- 
no :  en  fin  ,  yo  no  sé   su- 
frir nada. 

Tálida.  Pues  conoces  el 
grav\í  mal  de 'que  adoleces, 
procura  remediarle  pronta- 


plus  d  en  bien  espérer-, 
enf:n  je  ne  saurois  rien 
soujf'rir. 


Talide.  Vous  con~ 
noisscz  vólre  maladie  y 
remáüéz  -  y    promptc^ 


Sohre  la  mala  Blucrte. 


i8i 


tnent  ^  car  sans  cela 
voüs  avez  tout  d  cra- 
indre, 

Rogate.  Je  le  vois 
(B  je  le  sens  bien. 

Serapie.  N'era  de~ 
meurez-pas  la,  i^  cor- 
rigez-vous  saris  dchii. 

Rogate.  Si  je  n^avois 
pas  toutes  ees  disposi- 
tions  á  r  heure  de  la 
Mort  ,  je  serois  do7ic 
perdue  sans  ressource"? 

Talide.  77  est  indu- 
bitable que  si  vnus  moii- 
rez  sans  la  Charité , 
vous  aurez  le  sort  des 
Vierges  folies. 

Rogate.  Cela  mefait 
feur. 

Serapie.  Vous  faites 
bien  de  craindre  tan- 
di  s  qu'il  y  a  du  reme- 
de ;  car  la  Mort  venuc, 
il  n' y  en  aura  plus. 

Rogate.  y  y  suis 
bien  résolue. 

Talide.  Pourfortifier 
encoré  davantage  votre 
résolution  ,  représentez- 
vous  Pétat  d""  une  ame 
qui  sort  de  son  corps 
sans  la  Charité,  S  con- 
cevez,  si  vous  le  pouvez, 


mente  ;  porque  de  no  ha- 
cerlo asi,  tienes  sobrada  ra- 
zón para  temerlo  todo. 

Rogata.  Ya  lo  veo  y  lo 
experimento  demasiado. 

Serápia.  Es  que  no  te 
has  de  quedar  en  solo  eso; 
es  menester  que  hagas  por 
corregirte  sin  dilación. 

Rogata.  ¿Qué?  Si  yo  no 
me  hallase  con  todas  estas 
disposiciones  á  la  hora  de 
la  Muerte,  ¿me  perdería  sin 
recurso  ? 

Tálida.  Indubitablemente, 
si  llegaras  á  morir  sin  Ca- 
ridad ,  tu  suerte  sería  infe- 
liz ,  lo  mismo  que  la  de  las 
Vírgenes  necias. 

Rogata.  Os  aseguro  que 
esto  me  atemoriza. 

Serápia.  Haces  muy  bien 
de  temer ,  ínterin  esto  tiene 
todavía  remedio  ;  porque 
una  vez  que  la  Muerte  hu- 
biere llegado  ,  no  le  habrá, 
no. 

Rogata.  Ya  estoy  ente- 
ramente resuelta  á  ello. 

Tálida.  Para  fortalecer 
mas  y  mas  esa  tu  resolu- 
ción ,  im.agínate,qué  estado 
será  el  de  un  alma  que  mue- 
re sin  Caridad;  y  concibe, 
si  puedes ,  qué  extraño  so- 
bresalto ,  y  qué  cruel  des- 
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esperacíon  no  será  la  suya. 

Rogata.  Tanto  es  lo  que 
yo  temo  esto ,  que  me  es- 
tremezco y  me  horrorizo. 

Serápia.  Ko  es  posible 
comprthender  bien  la  si- 
tuación que  es  esa  j  ¡tan 
espantosa  es ! 

Rogata.  Pues  ya  que  yo 
no  puedo  comprehenderla 
bien ,  desearía  á  lo  menos, 
saberla  temer  debidamente, 
para  no  caer  en  ella. 

Tal  i  da.  Figúrate  ,  que 
esta  alma ,  al  primer  paso 
que  da  ,  luego  que  se  apar- 
ta del  cuerpo ,  se  vé  repen- 
tinamente cercada  de  la  in- 
mensidad de  Dios  ;  y  que 
al  primer  rayo  de  su  luz 
descubre ,  que  ella  se  halla 
destituida  de  Caridad  ,  y 
por  consiguiente  ,  que  está 
reproba  y  precita  para  siem- 
pre jamás. 

Rogata.  Yo  creía  ,  que 
el  alma  primeramente  sería 
presentada  ante  el  Tribunal 
de  Jesu-Christo ,  que  es  á 
quien  el  Eterno  Padre ,  tie- 
ne dado  todo  el  poder  para 
juzgar  {a). 

Serápia.  Crees  muy  bien 
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son  étrange  surprise  ^ 

son  criítl  désespoir. 

Rogate.  Cest  ce  que 
je  crains  jusqu^d  en 
frétnir  d^horreur. 

Serapie.  On  ne  peut 
bien  comprendre  cetts 
situatinn  ^  tant  elle  est 
ejfroyable. 

Rogate.  Si  je  ne  puis 
la  bien  comprendre  ,  je 
souhaiterois  du  moins 
la  bien  appréhender,pour 
n'y  pas  tomher. 

Taiide.  Imaginez- 
vous  que  cette  ame  ,  au 
premier  pas  qu'elle  jait 
hors  desnncorps,se  trou- 
ve  tout-d-coup  environ- 
née  de  V inmensiié  de 
Dieu,  tí  qu'au  premier 
rayón  de  sa  lumiére,  elle 
découvre  qu""  elle  n^  a 
point  la  Charité,  &  par 
consequent  qu'  elle  est 
réprouvée  pour  jamáis. 
Rogate.  jfe  croyois 
qu '  elle  étoit  d '  abord 
présentce  au  Tribunal 
de  Jesus-Christ ,  d  qui 
le  Pcre  a  donné  tout 
jugement. 


Serapie.  Vous  croyez 


(fl)    loan.  5.  22.  &  27.  ,&  Act,  10.  42. 
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hien :  maií  daní  un  ins- 
tant  elle  est  accuscc , 
jugée  S  conJuwtiée  sur 
ruhsence  de  la  Chariíé, 
£í  sur  un  nombre  inpni 
de  peches  inconnus  jus- 
qu'^ulors  ,  quelle  a  com- 
inis  ,  faute  d'avoir  eu 
la  Cbarité. 

Rogate.  Qui  sont  les 
exécuteurs  de  cette  sen- 
tence  éternelle'? 

Talide.  Les  Démons 
quientratnent  cette  ame 
dans  les  ahymes  éter- 
neis '^  ^  quand  les  Dé- 
mons  ne  P y  entraíne- 
roient  pas  ,  elle  s^y  pré- 
cipiteroit  d"  elle  -  niéme 
comme  dans  son  centre, 
n'y  ayant  que  ce  lieu 
qui  convient  aiix  avies 
qui  rüont  point  la  Cha- 
rite, 

Rogate.  Ce  que  vous 
dites-lá  ,  redouble  man 
frémissement. 

Serapie.  Ne  vous 
contentez-pas  d^n  fré~ 
inir  \  profitez  de  ees  lu- 
miéres pour  prevenir  un 
état  si  formidable. 

Rogate.  Que  fauí-il 
faire pour  celal 

Talide.  Faites  toutes 
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en  eso  ;  pero  en  un  mismo 
instante  es  acusada  ,  juz- 
gada y  condenada  sobre  ia 
falta  de  Caridad  ,  y  sobre 
una  infinidad  de  pecados, 
desconocidos  hasta  enton- 
ces ,  que  ella  ha  c(nnetido 
por  defecto  de  Caridad. 

Rogata.  ¿Quiénes  son  los 
executores  de  esta  senten- 
cia eterna  ? 

Tálida.  Los  demonios; 
los  quales,  arrebatando  vio- 
lentamente á  esta  pobre  al- 
ma ,  la  precipitan  en  los  in^» 
sondables  abismos  i  y  quan- 
do  los  demonios  no  lo  hi- 
ciesen ,  ella  misma  se  des- 
peñaría por  si  sola  en  ellos 
como  en  su  propio  centro; 
pues  solo  aquel  lugar  con- 
viene á  las  almas  que  están 
desnudas  y  faltas  de  Ca- 
ridad. 

Rogata.  Con  esto  que 
acabas  de  decir  ,  se  duplica 
mi  estremecimiento. 

Serápia.  Ko  has  de  con- 
tentarte solo  con  temblar; 
aprovéchate  de  estos  avisos, 
para  precaver  una  situación 
tan  formidable. 

Rogata.  Y  ¿qué  es  lo 
que  se  necesita  para  eso  ? 

Tálida.    Hacer  todas  las 
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cosas  en  Caridad  y  por  Ca- 
ridad. 

Rogata.  ¿Qué  quieres 
dar  á  entender  con  estas 
palabras,  en  Caridad  y  por 
Caridad'?  ¿Son  por  ventura 
dos  cosas  diferentes  ? 

Serápia.  Sí  j  muy  dife- 
rentes son. 

Rogata.  Muéstrame  en 
qué  está  la  diferencia. 

Tálida.  Eso  es  muy  fácil: 
obrar  en  Caridad  ,  es  obrar 
con  amor  de  Dios  dentro 
del  corazón  ;  y  obrar  por 
Caridad  ,  es  obrar  por  mo- 
tivo de  este  amor. 

Rogata.  ¿Se  requiere, que 
este  motivo  sea  actual  ? 

Serápia.  Lo  mejor  sería 
eso  5  pero  no  es  necesario. 

Rogata.  ¿Con  qué,  pues, 
os  contentaréis  ? 

Tátida.  Nos  contentare- 
mos con  que  por  la  maña- 
na cuides  de  hacer  ó  dirigir 
la  intención ;  y  con  que  la 
renueves  al  comenzar  cada 
acción  principal ,  ó  mas  no- 
table. 

Rogata.  ¿Luego  no  pe- 
dís ,  que  se  haga  esto  mis- 
mo al  principio   de   todas 


choses  dans  la  Charité 
zB  par  la  Charité. 

Rogate.  Que  voulez- 
vous  diré  par  ees  mots, 
dans  la  Charité  S  par 
la  Charitél  Sont-cedetíx 
choses  différentes'? 

Serapie.  Ou'i  ,  tres- 
différentes. 

Rogate.  Faites-ní'en 
voir  la  différence. 

Talide.  Celaest  bien 
ai  sé.  Agir  dans  la  Cha- 
rité, c'est  agir  avec  Pa~ 
mour  de  Dieu  dans  le 
coeur  ;  S  agir  par  la 
Charité ,  c^est  agir  par 
le  niotif  de  cet  amour. 

Rogate.  Deniandez- 
vous  que  ce  motif  soit 
actúen 

Serapie.  Ce  seroit  le 
mieux  ;  mais  cela  rCest 
pas  nécessaire, 

Rogate.De  quoivous 
contení ez-vous  done  ? 

Talide.  Nous  seront 
contentes  si  le  tnatin 
vous  dressez  vótre  in- 
teniion  ,  ¿^  si  vous  la 
renouvellez  au  commen- 
cement  de  chaqué  action 
principalc. 

Rogate.  Vous  ne  la 
detnandez  done  pas  au 
commencement  de  toutes 
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les  atíireTactlons  qui  tie 
sont  pan  de  conséquencel 

Sera  pie.  Non  ^  car 
commece  seroit  une  cho~ 
se  tres-incomnwde  dans 
le  commcrce  de  la  vic  ci- 
vile  de  peser  les  snls  S 
les  liards,  ce  seroit  aiissi 
une  chose  pareillement 
incotnmnde  dans  le  coni- 
mercedc  la  vie  spiri fuel- 
le y  Sí  on  étoit  ohligé  de 
peser  chaqué  menue  ac- 
tion  ,  en  la  r:apportant 
aciuellefient  a  D'ieu. 

R.og3.T.e.Pourq{{oi  cela 
n'est-il  pas  nécessaire  ? 
Talide.  Cest  que 
Dieu  ,  qui  voit  notre 
ca-ur  S  qui  lit  dans  nu- 
tre voloníé  ¡  se  contente 
de  cela. 

Regate,  ye  suis  ra~ 
vie  d'' apprendre  cela, 
pour  ohvier  á  toute  ge- 
ne d^  esprit. 

Serapie.  Vous  pouvez 
compter  que  nous  ne 
vous  trompons  pas. 

Rogate.  Je  vous 
sais  trop  éclairées  pour 
cela. 

Talide.  Faites  cela 
exactement ,  S  vous  fe~ 
rez  toutes  choses  dans  la 


las  demás  acciones  ,  que  no 
son  de  conseqüencia  ? 

Ser  api  a.  No  ;  porque  así 
como  en  el  comercio  y  trato 
de  la  vida  civil  seria  una 
cosa  sumamente  incómoda 
el  andar  pesando  los  qiiar- 
tos  y  ochavos  ;  asi  también 
sería  una  cosa  igualmente 
molesta  en  el  comercio  de 
la  vida  espiritual,  el  verse 
obligadas  á  pesar  cada  me- 
nuda acción  ,  refiriéndola 
actualmente  á  Dios. 

Rogata.  Y  ¿por  qué  no  es 
necesaria  tanta  prolixidad  ? 

Tálida.  Porque  Dios,  que 
vé  claramente  nuestro  co- 
razón ,  y  que  lee  nuestra 
voluntad ,  se  contenta  con 
eso. 

Rogata.  Yo  celebro  mu- 
cho el  saberlo  ,  para  obviar 
toda  pena  y  toda  congoja 
de  espíritu. 

Serápia.  Bien  puedes  con- 
tar seguramente  con  que  en 
esto  no  te  engañamos. 

Rogata.  Conozco  y  sé 
ciertamente,  que  sois  dema- 
siado instruidas  ,  para  que 
pudieseis  engañarme. 

Tálida.  Procura  practi- 
car exactamente  esto  mis- 
mo 5  y  de  esa  manera  harás 
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todas  las  cosas  en  Cari- 
dad ,  y  por  Caridad. 

Regata.  ¿Luego  la  Ca- 
ridad nada  tendrá  que  te- 
mer en  aquel  último  mo- 
mento ? 

Serápia.  Nada  j  porque 
la  Caridad  cubre  y  borra  la 
multitud  de  pecados  {a). 

Regata.  Hoy  ,  pues ,  me 
resuelvo  á  ello :  ya  de  hoy 
mas ,  no  quiero  vivir  sino 
entre  los  amorosos  brazos 
de  esta  virtud ,  para  morir 
también  entre  ellos. 

Tálida.  Tu  resolución  no 
puede  ser  mas  prudente. 
Persevera  constante  en  ella 
hasta  la  Muerte ,  y  te  ga- 
narás la  corona  de  la  Glo- 
ria (a). 


LXXVL 

Clarité  c^  par  la  Cha^ 
rite. 

Rogate.  La  Chari- 
té  n*  aura  done  rien  d 
craindre  á  ce  dernier 
moment  ? 

Serapie.  Non',  car  la 
Chanté  couvre  la  trnil- 
titude  des  peches. 

Rogate.  y  en  prends 
aujourd'' hui  la  résolu~ 
tion.  Je  ne  veux  plus 
vivre  que  dans  les  bras 
de  cette  vertu  ,  afin 
d'^avoir  le  honheur  d''y 
mourir. 

Talide.  Vótre  réso~ 
lution  est  tres  -  sage. 
Persévérez  -y  jusqu''d 
la  Mort  ,  ¿^  vous 
remporterez  la  cou- 
ronne. 


(a)   I.  Petr.  4.  8. »  &  Proverb.  10.  12.   ib)   Apoc.  2.  10. 
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CON\>EaSATION    LXXVIl. 

Sur   les    Cieux   ¿^    les 
Astres, 


A: 


-stérie.  Nolis  som- 
mcs  en  peine  de  savoir 
si  vous  ne  dcsapprouve- 
rez  pc'rnt  le  dcsir  que 
nous  azons  d^étre  ins~ 
Imites  de  ce  qtii  regar^ 
de  ce  qui  est  au-dessus 
de  nos  tetes. 

Benigne  Que  voulez- 
vous  dire  par  cette  ex- 
fression  ? 

ElpiJe.  Nous  savons 
bien  que  les  filies  ne  sont 
pas  nées  pour  les  Scien- 
ces^ aussi  ne  cherchons- 
nous pas  á  nous  instrui- 
ré pour  étre  simplenient 
savantes ,  mais  pour  dé- 
la nous  élever  á  Dicu. 

Benigne.  Je  tmuve 
ce  motif  trcs-louabley  S 
je  serois  charmée  de  le 
pouvoir  conteníer  :  mais 


«oí:<5»  -Oilto»  «oíio»  <>oi!io»  eoílio»  -o.'io» 
CONVERSACIÓN  tXXVII. 

Sol: re  los  Cielos  y  los  As- 
tros {a). 

^•tj-  steria.  Inquietas  esta- 
mos por  saber  ,  si  acaso 
desaprobarás  el  deseo  que 
tenemos  de  instruirnos  en 
lo  perteneciente  á  cosas ,  que 
est:;n  encima  de  nuestras 
cabezas. 

Benigna.  ¿  Qué  es  lo  que 
queréis  significar  con  esa 
expresión  ? 

Elpida.  No  ignoramos 
nosotras ,  que  las  mugeres 
no  han  nacido  para  las  cien- 
cias í  por  lo  mism.o  no  pre- 
tendemos instruirnos  sim- 
plemente para  saber  ,  sino 
para  elevarnos  á  Dios  por 
este  medio. 

Benigna.  Yo  tengo  por 
muy  luable  ese  motivo;  y 
celebraría  infinito  poder  sa- 
tisfaceros :  pero  ¿qué  es  lo 


(a)  Aunque  el  systéma  que  el  Autor  se  propone  y  sigue  aquí ,  no 
es  en  todas  sus  partes  el  de  los  Astrónomos  y  Filósoíos  niodernos,  ni 
por  lo  mismo  el  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  llegado  á  adop- 
tarse casi  generalmente  ;  pero  si  el  que  de  muchos  siglos  á  esta 
parte  fue  mas  comunmente  recibido ;  y  quizá  no  es  menos  á  pro- 
pósito para  excitar  á  la  Juventud  á  que  eleve  íi-eqücatemente  su 
consideración  al  Supremo  Hacedor  de  Cielos  y  Tierra  ,  y  le  alabe 
y  bendiga  en  sus  maravillosas  obras :  que  es  el  objeto  principal  de 
la  presente  Conversación ,  prescindiendo  ahora  de  opiniones. 
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que  queréis  dar  á  entender 
en  eso  de  que  está  encima 
de  vuestras  cabezas  ? 

Asteria.  Queremos  decir 
los  Cielos  y  los  Astros  :  y 
deseamos  saber  el  número 
de  ellos  ,  la  diferencia  en- 
tre sí ,  y  su  distancia  de  la 
Tierra. 


Benigna.  Demasiado  pre- 
guntar es  eso  ,  particular- 
mente á  mí ,  que  jamás  he 
estudiado  á  fondo  estas  ma- 
terias :  y  así  ,  os  diré  sola- 
mente lo  que  he  aprendi- 
do de  personas  muy  hábi- 
les y  muy  versadas  en  esta 
ciencia. 

Elpida.  ¿Quántos  Cielos 
se  cuentan?  Di,  si  gustas. 

Benigna.  Hay  algunos 
que  cuentan  tres,  y  otros, 
doce  i  pero  unos  y  otros 
coinciden  en  una  misma 
cosa. 

Asteria.  Dínos  cómo  se 
nombran. 

Benigna.  Aquellos  que 
cuentan  tres,  llaman  al  pri- 
mero de  ellos  el  Cielo  de 
los  Planetas  ',  al  segundo  el 
Cielo  de  las  Estrellas  ;  y 
al  tercero  el  Cielo  Empy- 
reo  ,  que  es  donde  moran 


que  voulez-vous  diré  par 
ce  qui  est  au-dessus  ds 
vos  tetes  ? 

Astérie.  Nous  enten- 
dons  les  Cieux  &  les 
Astres :  nous  soiihaite- 
rions  en  savoir  le  nom- 
bre, leur  différence ,  3 
leur  distance  de  la  Ter- 
re  ? 

Benigne.  Vous  me 
deniandez  beaucoi'p,  sur- 
tout  á  moi  qui  r'' ai  ja- 
máis bien  étudié  ees 
matiéres  :  vous  dirai 
seutement  ce  que  fen  ai 
appris  des  personnes  qui 
sont  hábiles  dans  cette 
science. 

Elpide.  Cambien,  s''il 
vous  plait ,  compte-t-on 
de  Cieux? 

Benigne.  II  y  en  a 
qui  en  comptent  trois, 
&  d^autres  douzc  ;  mais 
les  uns  S  les  autres  re~ 
viennent  au  ménie. 

Astérie.  Dites-nous 
leurs  noms. 

Benigne.  Ceux  qui  en 
comptent  trois  ,  appel- 
lent  le  premier  le  Ciel 
des  Planettes  ,  le  second 
le  Ciel  des  Etoiles ,  S  le 
troisiéme  le  Ciel  Empy- 
rée  ,  qui  est   le  séjour 


Sóbrelos  Cic 

des  Bienheureux. 

Klpide.  N^est  ce  pas- 
Id  totit  ,  y  en  a-t-il  da- 
vantage  ? 

Benigne.  Ceux  qui  en 
comptent  douze,  les  ap" 
pcllent  ainsi :  le  Ciel  de 
la  Lune  qui  est  au-des^ 
sus  de  rair  S  des  núes, 
celui  de  Mercare,  celui 
de  Vénus,celui  du  Soleil, 
celui  de  Mars ,  celui  de 
Júpiter,  celui  de  Satur- 
ne  ,  celui  des  Eíoiles  fi- 
xes  ,  qu"* on  appetle  le 
Firmament ,  le  premier 
crystallin  ,  le  second 
crystallin^celui  qu'^onap- 
pelle  premier  Motile, S 
le  Ciel  Empyrée.  Muis 
voí/s  voyez  que  ees  dou- 
ze Cieux  ne  sont  que  les 
trois  autres, divises  sui- 
vant  les  différens  cer- 
cles  que  parcourent  ees 
d-<jférens  Astres. 

Astérie.  Noas  avions 
pensé  jusqu^ici  ,  qu^il 
■rCy  avoit  qu' un  Ciel, 
qui  est  I"*  Empyrée  ,  oú 
sont  les  Bienheureux. 

Benigne.  II  n^y  a  aus- 
si  que  celui-lá  qui  mé~ 
rite  par  son  excellence 
k  nom  de  Ciel,  d  cause 
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los  Bienaventurados. 

ElpiJa.  Con  eso  ¿no  está 
ya  dicho  todo  ?  ¿Hay  por  ven- 
tura algo  mas  en  el  asunto? 

Benigna.  Los  que  cuen- 
tan düce  ,  los  nombran  así: 
el  Cielo  de  la  Luna  ,  que 
está  sobre  el  ayre  y  las  nu- 
bes ;  el  de  Mercurio ,  el  de 
Venus  ,  el  del  Sol  ,  el  de 
Marte  ,  el  de  Júpiter  ,  el 
de  Saturno  ,  el  de  las  Es- 
trellas fixas  ,  que  se  llama 
Firmamento  ;  el  primer  Cie- 
lo Cristalino  ;  el  segundo 
Cristalino  ^  el  que  nombran 
primer  Móhil  ,  y  el  Cielo 
Empyreo.  Pero  ya  veis  que 
estos  doce  Cielos  no  vienen 
á  ser  otra  cosa  que  aque- 
llos otros  tres  ,  divididos  se- 
gún los  diversos  círculos  ú 
órbitas ,  que  recorrea  estos 
diferentes  Astros. 


Asteria.  Nosotras  ha- 
biamos  creido  hasta  ahora, 
que  no  había  mas  que  un 
Cielo,  que  es  el  Empyreo, 
donde  residen  los  Bienaven- 
turados. 

Benigna.  Solo  éste  es  el 
que  por  su  excelencia  me- 
rece propiamente  el  nom- 
bre de  Cielo  ,  á  causa  de 
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ser  él  en  donde  Dios  hace     que  c^si-laoú  Dieufait 


lesplandecer  su  gloria  y  su 
grandeza  en  presencia  de 
los  Santos :  mas  esto  no  qui- 
ta que  se  cuenten  otros  mu- 
chos ,  antes  que  él. 

Elpida.  Pero  nosotras  no 
corr.prehendemos  lo  que  dig- 
nifican los  nombres  de  estos 
doce  Cielos. 

Benigna.  Yo  no  me  es- 
panto de  eso  ;  pero  muy 
presto  vais  a   entenderlos. 

Asteria.  Eso  mismo  es- 
tamos esperando. 

Benigna.  Para  esto,  con- 
vendrá sepáis ,  que  los  As- 
tros se  dividen  en  Estrellas 
f.xas ,  y  Estrellas  errantes, 
que  se  liaman  Planetas. 

Elpida.  Ya  hemos  oido 
esos  nombres ;  pero  no  en- 
tendemos qué  es  lo  que  sig- 
nifican. 

Benigna.  Con  un  poco 
de  paciencia  que  teníais, 
lo  percibiréis  :  poco  á  poco 
se  vá  lejos. 

Asteria.  Pues  no  desper- 
diciéis ni  un  momento;  por- 
que nuestro  deseo  de  sa- 
berlo es  muy  grande. 

Benigna.  Hay  siete  Pia- 


éclater  sa  gloire  S  sa 
grandeur  aux  ysux  des 
Suints:  mais  ctiU  n^eni' 
peche  pjs  que  ion  n'en 
compte  plus:eurj  autres 
avant  celui-lá. 

Elpíde.  Mais  nous 
ne  comprenons  pas  les 
noms  de  ees  douze 
Cieux. 

Benigne.  ^e  n''en  suis 
pas  surpriss :  mais  bien" 
tot  vous  les  alUz  com- 
prendre. 

Asíérie.  Cest  ce  que 
nous  attendons. 

Benigne.  Poiir  cela 
vous  devez  savair,  que 
les  As  tres  se  divisént 
en  E tulles  fixes  S  en 
Eioiles errantes, .¡ue  Von 
app-:lle  Plunetles. 

Elpide.  Nous  enten^ 
dons  ees  noms  ,  tnais 
nous  ne  les  eomprenons 
pas. 

Benigne./íuec  un  peu 
de paticnce  vous  les com- 
prendrez  :  alíons  pas-d- 
pas,  S  nous  irons  loin. 

Asterie.  Ne  perdez 
aucun  momeni  ;  car  no- 
tre  empressenunt  est 
grand. 

Benigne.  11  y  a  scpt 
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graneles    Planeiics    ou     netas  grandes  ,  ó  Estrellas 


Etoilss  errantes  ,  que 
fon  appelle  Suturne  , 
Júpiter  ,  Mars  ,  le  So- 
leil,  Venus  ,  Mercure  , 
la  Lune ;  c^  neuf  peti- 
tes  ,  dont  quatre  tour- 
nent  autour  de  Júpiter^ 
¿^  cinq  autres  autour  de 
S  afume. 

Elpide.  Nous  enten- 
dons  cela  d  présent. 
Bíuis  pourquoi  leur  a-t- 
on  donné  ees  noms  ? 

Benigne.IVe  cherchei 
point  de  mystéres  dans 
ees  noms  ,  car  il  riy  en 
a  point:  on  les  a  ainsi 
appellées  pour  les  dis- 
tinguer  les  unes  des 
mitres. 

Astérie.  Mais  pour- 
quoi les  appelle  -  t  -  on 
Etoiles  errantes  ? 

Benigne,  Ccst  parce 
qu'elles  sont  toujours  en 
ntouvement ,  ^  qu''elles 
ne  conservcnt  pas  entre 
elles  une  inéme  distance, 
comnie  les  Etoiles  qu'^on 
appelle  fixes. 

Elpide.  Toutes  ees 
Etoiles  errantes  ou  Pla- 
nettes  sont-elles  lumi~ 
neuses  ? 

Benigne.  II  n''y  a  que 


errantes  ,  que  se  llaman  : 
Saturno  ,  Júpiter  ,  Marte^ 
el  Sol,  Venus,  Mercurio,  y  la 
Luna ;  y  nueve  pequeños,  que 
llaman  Satélites  5  quatro  de 
los  quales  giran  ó  dan  su 
vuelta  al  rededor  de  Júpi- 
ter ,  y  los  otros  cinco  al  re- 
dedor de  Saturno. 

Elpida.  Ahora  ya  lo  en- 
tendemos ;  pero  ¿por  qué 
les  han  dado  esos  nombres  ? 

Benigna.  No  os  canséis 
en  buscar  misterio  en  estos 
nombres  ,  pues  no  le  tienen; 
y  solamente  los  han  nom- 
brado asi ,  para  distinguir 
unos  de  otros. 

Asteria.  Pero  ¿por  qué 
los  llaman  Estrellas  erran- 
tes ? 

Benigna.  Es  porque  es- 
tán siempre  en  movimiento; 
y  porque  no  conservan  entre 
si  una  misma  distancia  ,  co- 
mo las  Estrellas  que  se  lla- 
man fixas. 

Elpida.  ¿Son  luminosas 
todas  esas  Estrellas  erran- 
tes,  ó  Planetas. 

Benigna,    No  hay  entre 
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todas  ésas  Estrellas  erran- 
tes ó  Planetas  ,  otro  que  sea 
luminoso  y  brillante  ,  mas 
que  el  Sol  ;  ó  ( si  queréis 
que  me  explique  de  otro 
modo),  que  de  suyo  tenga 
luz  y  claridad  ^  todos  los 
demás  son  por  sí  unos  cuer- 
pos opacos  ó  no  transpa- 
rentes ,  sobre  poco  mas  ó 
menos ,  como  la  Tierra ;  y 
todos  ,  igualmente  que  ella, 
reciben  su  luz  del  Sol ,  que 
los  ilumina  ,  y  después  la 
reverberan,  esto  es  ,  la  es- 
parcen hacia  nosotros. 

Asteria.  Todo  eso  nos 
parece  hermoso  á  todas  lu- 
ces ;  y  tanto  mas  hermoso, 
por  quanto  para  nosotras 
es  cosa  nueva:  dínos  qué 
son  Estrellas  fixas. 

Benigna.  Son  unos  cuer- 
pos luminosos  ó  transparen- 
tes ,  como  el  Sol ,  y  que 
brillan  por  sí  mismos  ,  sin 
necesidad  de  mendigar  la 
luz  del  Sol ,  como  los  que 
se  llaman  Planetas  ó  Estre- 
llas errantes. 

Elpida.  ¿Dónde  están  co- 
locadas las  Estrellas  fxus  ? 

Benigna.  Ya  os  dixe,  que 
en  el  octavo  Cielo,  llama- 
do por  otro  nombre  el  lur- 
mamenio. 


LXXVIL 

le  Soleil  entre  ees  Eloi^ 
les  errantes  ou  Flanet- 
tes  qui  soit  lumineux , 
ou  (  si  vous  voulez)  qui 
ait  de  la  lurmére  de 
lui-méme.  Toutes  les 
auires  sont  des  corps 
opaques  ,  á  peu-prés  , 
comme  la  Terre  ,  qui 
refoivent  comme  elle  la 
lumiére  du  Soleil  qui 
les  éclaire  ,  S  ensui- 
te  la  réfiéchissent  , 
c'est-á-dire  ,  nous  la 
renvoient. 

Astérie.  Nous  irou- 
vons  tout  cela  parfaite- 
ment  beau  ,  S  d^autant 
plus  beau  que  cela  nous 
est  nouveau.  Dites-nous 
ce  que  c^est  que  les  Etoi' 
les  fixes. 

Benigne.  Ce  sont  des 
corps  lumineux  comme 
le  Soleily  S  qui  brillent 
par  elles-mémes  ,  sans 
emprunter  leur  lumiére 
du  Soleil,  comme  celles 
qu^on  appelle  Planettes 
ou  Eíoiles  errantes. 

Elpide.  Oü  sont-elles 
placees  ? 

Benigne.  j^e  vous  Pai 
dit,  au  huitieme  Ciel,  qu* 
■  on  appelle  Firmamevt' 
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Astérie.  Sont-elles  en         Asteria.  ¿Son  muchas  en 
numero  ? 


grand  nombre  ? 

Benigne.  Leur  nom- 
bre est  si  grand,  qull 
ti' y  a  que  Dieu  qui  le 
sache  :  aussi  est-il  dit 
dans  P Ecriture  f  qu' il 
les  appelle  par  leurs 
noms, 

Elpide.  Les  hommes 
ne  savcnt  done  point 
leur  nombre  ? 

Benigae.  lis  en  con- 
noissent  un  grand  nom- 
bre, ils prétendent  méme 
pouvoir  le  dcterminer ; 
mais  il  n''y  a  pas  d'appa- 
rence ,  puisque  de  temps 
en  temps  ils  en  décou- 
vrent  de  nouvclles  qu^ils 
riavoient  jamáis  vues. 

Astérie.  Pourquoi  les 
appelle-t-on  fixes  ? 

Benigne.  Cest  parce 
qii^eiles  ne  changent 
point  de  place  dans  le 
Firmament,  S  qu'elles 
sont  íoujours  d  une  mé- 
me distance  les  unes 
des  antres. 

Elpide.  Nous  enten- 
dons  maintenant  touíes 
ees  choses ,  S  nous  les 
admirons  au-delá  de  ce 

Tom.  ni. 
(rf)    Psalm.  145.  4, 


Benigna.  Tanto  es  el  nu- 
mero de  ellas,  que  solo  Dios 
lo  sabe  :  y  así ,  se  dice  en 
la  Escritura, que  él  es  quien 
las  llama  por  sus  nom- 
bres {a). 

Elpida.  ¿Con  que  los 
hombres  no  saben  el  nume- 
ro de  estas  Estrellas  ? 

Benigna.  Aunque  tienen, 
noticia  de  muchas  de  ellas 
y  aun  pretenden  determinar 
á  punto  fixo  su  numero,  no 
tiene  esto  visos  de  ser  muy 
cierto^  puesto  que  de  tiempo 
en  tiempo  descubren  otras 
nuevas ,  que  jamás  se  ha- 
bían visto  antes. 

Asteria.  ¿Y  por  qué  se 
llaman  fixas  ? 

Benigna.  Porque  no  mu- 
dan de  sitio  en  el  Firma- 
mento ;  y  también  ,  porque 
están  á  igual  distancia  unas 
de  otras. 


Elpida.  Ahora  es  quando 

ya  entendemos  todas  estas 

cosas ,  y  las  admiramos  aun 

mas   de    lo  que    se  puede 

N 
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ponderar.  Pero  ¿por  qué 
colocas  á  la  Luna  en  el 
primer  Cielo  ? 

Benigna.  Porque  es  el 
Astro  mas  cercano  á  la  Tier- 
ra ,  y  al  propio  tiempo  el 
mas  pequeño. 

Asteria.  No  obstante, 
parece  mayor  que  todas  las 
demás  Estrellas,  y  casi  tan 
grande  como  el  Sol. 

Benigna.  ¡Qué  !  Aun  la 
Tierra  es  mayor  que  la 
Luna  :  y  así  ,  la  Luna  es 
todavía  mucho  mas  peque- 
ña ,  que  todas  las  demás 
Estrellas. 

Elpida.  ¿Gustarás  de 
decirnos  el  grandor  de  la 
Tierra  y  de  la  Luna  ? 

Benigna.  Con  muchísimo 
gusto  :  la  Tierra  tiene  tres 
mil  leguas  de  latitud  ó  de 
anchura  ,  según  la  común 
opinión  ;  y  la  Luna  sola- 
mente tiene  la  quaita  parte, 
ó  poco  mas ;  es  decir  ,  se- 
tecientas y  cinqüenta  leguas. 

Asteria.  Has  dicho  que 
la  Luna  es  el  Astro  mas  m- 
mediato  á  la  Tierra  :  ¿po- 
drás con  facilidad  decirnos 
quánto  dista  de  ella  ? 


qui  se  peut  diré.  Maií 

pOLírquoi  mettez  -  vous 
la  Lurte  dans  le  pre— 
mier  Ciel  ? 

Benigne.  Parce  que 
c'^est  PAstre  le  plus  pro- 
che  de  la  Terre,  S  en  mé- 
mc  tenips  le  plus  pctit, 

Astérie.  Elle  paroit 
néanmoins  plus  grande 
que  toutes  les  autreí 
étoiles ,  6?  presque  aussi 
grande  que  le  Soleil. 

Benigne.  11  n^y  a 
que  la  Terre  qui  soit 
plus  grande  que  la  Lu- 
ne  ,  &  la  Lune  est  plus 
petite  que  toutes  les  au~ 
tres  étoiles. 

Elpide.  Nous  direz~ 
vous  bien  la  grandeur 
de  la  Terre  &  de  la 
Lune^ 

Benigne.  Tres  -  vo- 
lontiers.  La  Terre  a 
trois  tr.ille  lieiies  de 
largeur  en  tous  sens,  ¿5 
la  Lune  n''en  a  que  le 
quart  ,  c'est  -  á-dire  , 
sept  -  cents  cinquante 
lieucs, 

Astérie.  Vous  dites 
qii'elle  est  PAstre  le 
plus  pr oche  de  la  Terre -y 
pourriez-vous  bien  nous 
en  diré  la  distance  2 
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"Beni gne. E//e  nVn  c Jí  Benigna.  No  dista  mas 
que  cien  mil  leguas^  y  esta 
C(írta  distancia ,  en  compa- 
ración de  la  del  Sol  y  de- 
más PJstrellas ,  la  hace  pa- 
recer tan  grande. 


éloignce  que  de  cent  uiií- 
le  licúes ;  S  c^est  ce  peii 
de  distance  par  rapport 
á  Péloigncment  du  So~ 
leil  ^  des  autrcs  étoi- 
leSy  qui  lui  donne  une  si 
grande  apparence. 

Eipide.  Fait-clle  bien 
du  chemin  par  jour,en 
parconrant  son  cercle% 

Benigne.  Elle  n^ a 
presquc  point  de  chemin 
á  /aire  en  coinparaison 
du  vaste  tour  que  le  So- 
leil  fait  dans  les  espaces 
du  Cieljcar  i  I  est  certain 
que  la  Lune  n'  acheve 
par  jour  que  cinq  cents 
qiiarante  mille  lieues : 
ce  n''  est  par  beure  que 
vingt-deux  mille  cinq 
cents  lieues  ,  S  trois 
cents  soixante-  quinze 
lieues  dans  une  minute. 

Astérie.  Cela  nous 
pareit  incroyahle. 

Benigne.  Vous  dites 
bien  ,  cela  nous  paroit: 
car  les  Suvans  le  don- 
nent  pour  certain. 

Eipide.  Si  cela  est 
ainsi,  cela  est  bien  ad- 
mirable. 

Benigne.  Vous  serez 


Elpida.  ¿Tiene  que  an- 
dar mucho  cada  dia ,  para 
recorrer  su  círculo? 

Benigna.  El  camino  que 
tiene  que  andar  la  Luna, 
es  casi  nada  ,  en  compara- 
ción de  la  gran  vuelta  que 
da  el  Sol  por  los  vastos  es- 
pacios del  Cielo:  siendo  co- 
sa cierta ,  que  la  Luna  no 
anda  cada  dia  ,  mas  que 
quinientas  y  quarenta  mil 
leguas  ,  que  viene  á  salir 
por  hora  á  veinte  y  dos  mil 
y  quinientas  leguas ;  y  por 
cada  minuto  á  trescientas  y 
setenta  y  cinco  leguas. 

Asteria.     Increíble    nos 
parece  eso. 

Benigna.  Vosotras  decís 
bien ,  que  os  parece  ;  pero 
no  es  así ;  porque  los  In- 
teligentes lo  dan  por  muy 
cierto. 

Elpida.  Siendo  ello  así, 
es  cosa  muy  admirable. 

Benigna.   Más  os  mara- 

N2 
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villaréis  todavía,  quando  os     lien     plus     surprisest 
hable  del  Sol.  quand  je  vous  parlcrai 

du  Solcil. 
Asteria,  Pues  date  prie-         AsiéÚQ.  Háte%-vous\ 
sa  j  que  para  luego  es  tarde,     vous  ne  sauriez  le  faire 

asscz  promptement. 


Benigna.  Comenzaré  por 
su  enorme  magnitud  :  el 
Sol  ,  pues  ,  es  cien  veces 
mayor  que  la  Tierra  :  así- 
que  j  si  la  Tierra  tiene  tres 
mil  leguas  de  latitud  ,  en 
el  común  sentir  ,  como  os 
he  dicho ,  el  Sol  tiene  tres- 
cientas mil.   Por  ahí  podéis 


Benigne-J"^  commen- 
cerai  par  sa  grandeur. 
11  est  cent  fois  plus 
grand  que  la  Terre ;  ain- 
si ,  si  la  Terre  a  trois 
mi  lie  lieues  de  largcuren 
íoussens,  comme  je  vous 
Vai  dit ,  le  Soleil  en  a 
trois  cents  mi  lie.  Jugez 


hacer  juicio  de  quánta  será    par-Id  de  sa  superJJcie 


S  de  sa  solidité. 

Elpide.  Nous  cessons 
d^ctre  surprises  de  ce 
que  vous  nous  avez  dit 
de  la  Lune :  ceci  est  bien 
plus  vierveilleux. 

Benigne.  Comprenez 
bien  cette   étendue  ,  S 


su  superficie  y  solidez. 

Elpida.  Ya  no  nos  causa 
admiración  lo  que  nos  di- 
xiste  de  la  Luna  ;  porque 
esto  es  mucho  mas  mara- 
villoso aún. 

Benigna.  Haceos  bien 
cargo  de  tan  vasta  exten- 
sión 5  y  así  comprehende-  vous  comprendrez  qu''un 
réis,  que  juntos  en  uno  cien  cent  de  Terres  comme 
globos  terráqueos  ,  como  el  la  notre,  ne  seroient  pas 
nuestro,  no  serían  de  mas  toutes  ensemhle  plus 
grueso  que  el  Sol. 

Asteria.  Pues  ¿por  qué 
éste  no  parece  casi  mayor 
que  la  Luna  ,  no  siendo 
ésta  en  su  grueso  mas  que 
una  quarta  parte  de  la 
Tierra  ? 

Benigna.  Eso  consiste  en 


grosses  que  le  Soleil. 

Astcrie.  Pourquoi 
done  ne  paroít-il  guéres 
plus  grand  que  la  Lu- 
ne ,  qui  n"* est  qu^un 
quart  de  notre  Terre 
pour  la  grosseur  ? 
Benigne.   Cela  vient 
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ele  son  élojgnement:  car     su    mucha    distancia;  pues 


il  esí  demontre  y  qii'' il 
ne  peut  pas  y  avoir 
mo'ins  de  trente  millfons 
de  lieues  de  la  Terre  au 
Soleil. 

Elpide.  //  faudroit 
done  bien  du  temps  pour 
descendre  du  Soleil  en 
Terre. 

Benigne.  Potir  aidcr 
vótre  itnagination ,  sup~ 
posez  une  nieule  de  mou- 
lin  qui  tomberoit  du  So- 
leil en  Terre  ;  donnez- 
lui  la  plus  grande  vi- 
tesse  qu'' elle  soit  capa- 
hle  d"*  avoir  ,  ^  qu\n 
deux  minutes  elle  fas  se 
une  lieue  ,  en  une  heu- 
re  trente  ,  en  un  jour 
sept-cents  vingt :  or  elle 
a  trente  niillionsde  lien- 
es  á  traverser  avant 
que  d"* arriver  á  terre  ; 
il  luí  faudra  done 
p>our  faire  ce  voyage 
quatre  mille  cent  soi- 
xante  ^  six  jcurs , 
qui  font  plus  d'' onze 
annees. 

Astérie.  Je  me  sou- 
viens  que  vous  n^ avez 
mis  le  Soleil  que  dans  le 
quatriéme  Cid  :  si  cela 
est ,  les  étoiles  que  vous 


está  ya  averiguado  por  de- 
m(ínstracion  ,  que  no  puede 
haber  menos  de  treinta  mi- 
llones de  leguas  desde  la 
Tierra  al  Sol. 

Elpida.  Mucho  tiempo  se 
necesitaría  para  baxar  desde 
el  Sol  á  la  Tierra. 

Benigna.  Para  que  os  lo 
podáis  imaginar  en  alguna 
manera  perceptible  ,  supo- 
ned ,  que  una  piedra  de 
molino  fuese  arrojada  y  ca- 
yese del  Sol  á  la  Tierra : 
dadla  toda  quanta  mas  ve- 
locidad sea  ella  capaz  de 
recibir ;  de  forma  ,  que  en 
cada  dos  minutos  ande  una 
legua;  en  cada  hora,  trein- 
ta ;  y  cada  un  dia  ,  setecien- 
tas y  veinte  :  pues  teniendo 
que  atravesar  treinta  millo- 
nes de  leguas ,  antes  de  lle- 
gar á  la  Tierra  ;  necesitaba 
forzosamente  ,  para  hacer 
este  largo  viage,  quatro  mil, 
ciento  y  sesenta  y  seis  dias, 
que  componen  algo  mas  de 
once  años. 

Asteria.  Yo  me  acuerdo 
ahora  ,  que  al  Sol  no  le  co- 
locaste sino  en  el  quarto 
Cielo  :  siendo  esto  así ,  las 
Estrellas  que  situaste  en  el 


octavo ,  estarán  mucho  mas 
remotas  de  nosotros. 


Benigna.  Tú  lo  has  di- 
cho ya  :  Saturno  ,  que  es 
uno  de  los  siete  Planetas 
grandes  ,  ó  Estrellas  erran- 
tes ,  y  que  está  en  el  sépti- 
mo Cielo,  dista  de  la  tierra, 
por  lo  menos  ,  diez  veces 
mas  que  el  Sol :  que  es  de- 
ciros, que  su  distancia  puede 
ser  poco  menor  de  trescien- 
tos millones  de  leguas. 

Elpida.  Según  eso ,  si  la 
tal  piedra  de  molino  hubie- 
se de  baxar  desde  Saturno 
á  la  Tierra, tardaría  mucho 
mas  tiempo  en  llegar. 

Benigna.  Gastaría  mas 
de  mil  años  en  su  descen- 
so, ó  viage. 

Asteria.  ¿Esa  Estrella, 
nombrada  Saturno,  que  es- 
tá  en  el  séptimo  Cielo,  da 
todos  los  dias  vuelta  entera? 

Benigna.  La  da  indefec- 
tiblemente :  concebid  ahora, 
si  podéis  ,  qué  inmensidad 
de  camino  es  el  que  tiene 
que  andar  cada  dia.  El  cír- 
culo ú  órbita  ,  que  ella  des- 
cribe ó  traza ,  tiene  mas  de 
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avez  placees  dans  le 
huitiéme  Ciel,  sont  done 
bien  plus  éloignées  de 
nous. 

Benigne.  Vous  Vavez 
dit.  Saíurne  qui  est  une 
des  sept  grandes  planet- 
tes  ou  étoiles  errantes^ 
^  qui  est  au  septié— 
me  del,  est  au  mo¡ns  dix 
fots  plus  éloigné  de  la 
Terre  que  le  Soleih  vous 
diré  cela ,  c^est  vous  diré 
que  sa  distance  peut 
étre  moindre  de  írois 
cents  millions  de  lieues. 

Elpide.  Sur  ce  pied, 
cette  nieule  de  nwulin  , 
iomhant  de  Saíurne  en 
Terre ,  seroit  bien  plus 
long-temps  á  y  arriver, 
Benigne.  Elle  em~ 
ploieroit  dans  ce  chemin 
plus  de  cent  dix  ans. 

Astérie.  Cette  étoile 
que  Pon  appelle  Saturne, 
S  qui  est  dans  le  sep- 
ticnie  Citl,  enfait-elle  le 
tour  chaqué  jour  ? 

Benigne.  Elle  n'*y 
manque  pas.  Concevez, 
si  vous  pouvez  ,  quelle 
est  /'  iimnensité  du  che- 
min qu''  elle  fait  chaqué 
jour.  Le  cercle  qu^ elle 
décrit  ,  a  plus  de  six 
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cents  millions  de  lieues 
de  largcur  ;  par  consé- 
quent  plus  de  dix-huit 
cents  millions  de  circon- 
férence.  Un  ckcval  an- 
glois  qui  feroit  dix  lieu- 
es par  heure  ,  n''  auroit 
á  courir  que  vingt  mil- 
le  cinq  cents  quaranie- 
huit  ans  pour  faire  ce 
toiir. 

Elpide.  Le  Soleil  qui 
est  une  des  sept  grandes 
planettes.fait-il  chaqué 
jour  autant  de  chemin  ? 

Benigiie.  II  ti'en  fait 
pas  tant  que  Saturne  , 
puisqu''  étant  dans  le 
quatriéme  Ciel,son  cer- 
cle  ii'est  pas  si  grandj 
víais  aussi  il  en  fait 
beaucoup  plus  que  la 
Lune ,  quoiqu^á  peine  on 
a  voie  marcher  ;  son 
cjurs  est  beaucoup  vioins 
rapide  que  celui  de  la 
Lune ,  quoiqu''il  soit  nio- 
indre  que  celui  de  Satur~ 
ne,ayant  beaucoup  moins 
de  chemin  á  faire. 

Astérie.  Cela  est  in- 
comprehensible. 

Benigne.  Je  n^ai 
pas  tout  dit  sur  le  mi- 
racle  de  ce  monde.  Lais- 
sez-vous  instruiré  de  la 
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seiscientos  millones  de  le- 
guas de  latitud  ;  y  por  con- 
siguiente ,  mas  de  mil  y 
ochocientos  millones  de  cir- 
cunferencia. Un  caballo  In- 
glés ,  aunque  caminase  á 
diez  leguas  por  hora  ,  nece- 
sitaría estar  corriendo  vein- 
te mil,  quinientos,  quaren- 
ta  y  ocho  años,  para  dar 
esta  vuelta. 

Elpida.  ¿Y  el  Sol  ,  que 
es  uno  de  los  siete  Planetas 
grandes  ,  anda  otro  tanto 
cada  dia  ? 

Benigna.  No  tiene  que 
andar  tanto  como  Saturno; 
pues  por  estar  situado  en 
el  quarto  Cielo  ,  su  órbita 
no  es  tan  grande ;  pero  sí 
anda  mucho  mas  ,  que  la 
Luna  ,  aunque  apenas  se 
echa  de  ver  :  su  curso  es 
mucho  menos  rápido  y  ve- 
loz que  el  de  la  Luna ,  no 
obstante  que  es  menor  que 
el  de  Saturno  ;  porque  tiene 
mucho  menos  que  andar. 


Asteria.  Eso  es  una  cosa 
incomprehensible. 

Benigna.  Pues  aún  no  he 
dicho  todo  lo  que  hay  so- 
bre el  milagro  y  obra  grande 
de  este  Mundo  ^  dejaos  ins- 
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truir  de  lo  que  es  la  Omni- 
potencia de  vuestro  Dios. 

Elpida.  ¿Qué  mas  pue- 
des ya  decir  ,  que  lo  que 
nos  has  dicho  ? 

Benigna.  Habéis  de  sa- 
ber que  esta  gran  distancia 
de  treinta  millones  de  le- 
guas ,  que  hay  desde  la 
Tierra  al  Sol ,  y  la  de  tres- 
cientos millones  desde  la 
Tierra  hasta  Saturno  ;  son 
una  cosa  tan  corta,  en  com- 
paración de  la  distancia  que 
hay  desde  la  Tierra  á  las 
Estrellas  ,  que  se  puede  afir- 
mar que  es  casi  nada. 

Asteria.  ¿Y  no  se  puede 
decir  á  punto  fixo,  quánta 
es  la  distancia  que  hay 
desde  la  Tierra  á  las  Es- 
trellas fixas  ? 

Benigna.  No ;  porque  es 
(si  así  se  puede  explicar) 
inmensurable  ,  no  admite 
medidas  ;  de  forma  ,  que  si 
alguno  pudiera  subirse  ó 
ponerse  en  qualquiera  de 
las  Estrellas  ,  este  Sol  que 
vemos  ,  esta  Tierra  ,  y  los 
treinta  millones  de  leguas 
que  les  separan ,  le  parece- 
rían nada  mas  que  un  pun- 
to. Es  cosa  que  está  de- 
monstrada. 

Elpida.  Siendo  así ,  que 
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toute-puis sanee  de  votre 
I)ieu. 

Eipide.  Que  pouvez" 
vous  diré  de  plus  ? 

Eeni'gne.  Savez-vout 
que  cette  distance  de 
trente  millions  de  licúes 
quil  y  a  de  la  Terre  au 
Soleil y  ^  celle  de  trois 
cents  millions  qu'il  ya 
de  la  Terre  á  Saturne, 
sont  si  peu  de  chose  , 
campar  ees  á  Péloigne- 
ment  qu''il  y  a  de  la  Ter- 
re aux  étoiles  ,  que  ce 
n'est  presque  rien  ? 

Astérie.  On  ne  peut 
done  pas  diré  quelle  est 
cette  distance  de  la 
Terre  aux  étoiles  ? 

Benigne.  Non  :  elle 
est ,  si  l'cn  ose  parler 
ainsi  ,  immeíisurable  j 
de  sorte  que  si  quel- 
qu'un  étoit  situé  dans 
une  ctoile  ,  nótre  Scleiíy 
notre  Terre  S  les  tren- 
te millions  de  licúes 
qui  les  séparent  ,  lui 
paroitroient  un  méme 
point.  Cela  est  demon- 
tre. 

Eipide  Si  on  ne  peut 
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absolument  diré  au  juste 
quelle  est  la  dhtance  de 
la  Terre  aux  e'toiles, 
pourroit-on  diré  quelle 
est  la  distance  d'' une 
étoile  d\ivec  une  autre 
étoile  ? 

Benigne.  Non,  car  on 
ne  le  sait  pas ;  S  quoi- 
qu'eíles  paroissent  trcs- 
proches  les  unes  des  au- 
tres,  néanmoins  leur  dis~ 
tance  est  inmcnse. 

Astérie.  Comment 
croire  cette  distance 
S  leur  grandeur,  puis- 
qu^elles  ne  notis  parois- 
sent que  comme  des 
étincelle^s  ?■ 


Benigne.  Admirons 
plutot  comment  d'' une 
hauteur  si  prodigieuse 
elles  peuvent  conserver 
une  certaine  apparence, 
éí'  comment  nous  ne  les 
perdons  pas  toutes  de 
vue. 

EJpide.  En  vous 
écoutant ,  la  Terre  qui 
nous  paroissoit  si  vaste 
í^  si  prodigieusement 
e'tendue  ,  ne  nous  paroit 
plus  qu' un  atóme  üu- 
prés     de    ees    grands 


eJos  y  los  Astros.  201 

absolutamente  no  se  puede 
asegurar  de  fixo ,  qué  dis- 
tancia hay  desde  la  Tierra 
á  las  Estrellas  ;  ¿se  podrá 
decir ,  quánta  es  la  distan- 
cia de  una  Estrella  á  otra  ? 

Benigna.  Tampoco ,  por- 
que no  se  sabe  ;  y  aunque ' 
parece  que  están  muy  cerca 
unas  de  otras  ,  sin  embar- 
go, su  distancia  es  inmen- 
sa. 

Asteria.  ¿Cómo  es  creí- 
ble ,  que  tengan  entre  sí 
una  distancia  tan  enorme, 
y  un  tamaño  tan  desmedi- 
do ,  quando  á  nuestra  vista 
parecen  no  mas  que  á  ma- 
nera de  unas  chispas  ó  cen- 
tellitas? 

Benigna.  Admiremos  mas 
bien ,  cómo  desde  una  al- 
tura tan  prodigiosa  pueden 
conservar  siempre  una  mis- 
ma apariencia  ^  y  cómo  es, 
que  no  las  perdemos  todas 
de  vista. 

Elpida.  Al  oir  lo  que 
dices  ,  la  Tierra  ,  que  antes 
nos  parecía  tan  vasta  y  de 
tan  extraordinaria  exten- 
sión, ahora  ya  no  nos  pare- 
ce mas  que  como  un  átomo, 
cotejada  con  esos  grandes 
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cuerpos  que  están  colocados 
en  los  Cielos. 

Benigna.  Tenéis  razón ; 
y  así  ,  no  debemos  consi- 
derar la  Tierra ,  comparada 
con  los  Astros  ,  mas  que 
como  un  granito  de  arena, 
que  de  nada  está  asido,  si- 
no como  colgado  y  suspen- 
so en  el  ayre :  y  no  obstan- 
te eso ,  hay  casi  una  infi- 
nidad de  globos  de  fuego, 
de  una  magnitud  inexpli- 
cable ,  y  de  una  altura  que 
sobrepuja  nuestros  pensa- 
mientos ,  que  giran  en  re- 
dondo ,  y  ruedan  sin  cesar 
al  rededor  de  este  mismo 
granito  de  arena ;  y  atra- 
viesan todos  los  dias  sin 
interrupción,  de  mas  de  seis 
mil  años  á  esta  parte ,  esos 
dilatados  é  inmensos  espa- 
cios de  los  Cielos. 

Asteria.  Cosas  muy  gran- 
des y  muy  maravillosas  cier- 
tamente ,  son  las  que  nos 
has  referido. 

Benigna.  Pues  pasad  mas 
adelante  ;  y  representaos 
todavía ,  que  si  de  esos  glo- 
bos ,  de  esos  cuerpos  in- 
mensos, que  están  en  con- 
tinuo movimiento  después 
de  tantos  siglos  ;  que  no  se 
embarazan  ni  estorban  unos 


corps  qui  sont  places 
dans  les  Cieux. 

Benigne.  Vos  avez 
raison'^  S  nous  ne  de— 
vons  regar der  la  Terre, 
comparée  aux  Astres  , 
que  comme  un  grain  de 
sable  quine  tient  á  rien, 
S  qui  est  suspenda  au 
milieu  des  airs  ^  néan^ 
moins  un  nombre  pres— 
que  infini  de  glnhes  de 
fea  ,  S  d'une  grandeur 
inexprimable  ,  d '  une 
hauteur  qui  surpasse  nos 
conceptions^  lournent  (3 
roulent  sans  cesse  au- 
toiir  de  ce  grain  de  sa- 
ble, S  traversent  cha- 
qué joiir  sans  inter- 
ruption  ,  depuis  prés  de 
six  mille  ans ,  ees  vas- 
tes S  immenses  espaces 
des  Cieux. 

Astérie.  Voild  bien 
du  grand  S  du  mer- 
veilleux  dans  ce  ré- 
cit. 

Benigne.  Allez  plus 
loin  ,  &  représentez- 
vous  encoré  tous  ees  glo- 
bes  ,  ees  corps  immen- 
ses qui  sont  en  marche 
depuis  tant  de  siécles: 
lis  ne  s^  embarras  se  nt 
point  ,  lis   ne  se  cha- 
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quent    point   ,    ils    ne     á  otros  ;  que  no  se  tropie- 


se  dérangent  point.  Si 
le  plus  peíit  (V  £ux  tous 
venoit  á  se  déravger 
^  á  renconirer  la  Ter~ 
re  ,  que  deviendroit  la 
Terre  ? 

Elpide.Plusvous  par- 
lez  j  plus  vous  augmen- 
tet  notre  aimiration. 

Benigne.  Allons jus~ 
qu'' au  bout.  Tous  ees 
grands  corps ,  loin  de  se 
déranger  ,  sont  au  con- 
traire  toujours  en  leur 
place  ,  demeurant  dans 
Vordre  qui  leur  estpres- 
crit ,  suivant  la  route 
qui  leur  est  warquée  , 
íB  si  paisiblement  á 
nótre  égard  ,  que  per~ 
sonjie  n^ a  Voreille  as- 
sez  fine  pour  les  en- 
tendre  marcher  ,  ¿5 
que  le  vulgaire  r.e pen- 
se pas  méme  y  s^ils  sont 
au  monde. 


Astérie.  P^'ous  ne  di- 
les  rien  que  nous  n'é- 
coutions  avec  une  extre- 
me satisfaction, 

Benigne.    Voici    une 


autre    merveille 
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zan  ,  ni  se  descomponen 
nunca ;  llegase  alguno ,  aun- 
que fuese  el  mas  pequeño, 
a  desgajarse  ,  y  se  encon- 
trara con  la  Tierra  ,  ¿qué 
sería  de  ella  ? 

Elpida.  Mientras  mas 
cosas  nos  dices ,  mas  aumen- 
tas nuestra  admiración. 

Benigna.  Sigamos  ,  pues, 
hasta  el  cabo  :  esos  gran- 
des cuerpos ,  lejos  de  des- 
ordenarse, antes  por  el  con- 
trario ,  están  siempre  en  su 
lugar  ,  manteniéndose  fir- 
mes en  el  orden  que  les  es- 
tá prescrito ,  y  siguiendo  el 
camino  que  les  está  seña- 
lado ;  pero  tan  pacífica  y 
silenciosamente  para  con 
nosotros,  que  no  hay  quien 
tenga  el  oido  bastante  fino 
y  perspicaz  para  poder  per- 
cibir que  andan  \  y  de  tal 
modo ,  que  la  gente  vulgar 
ó  menos  instruida  ,  ni  aun 
piensa  siquiera,  que  tal  ma- 
ravilla suceda ,  ni  haya  en 
el  Mundo. 

Asteria.  No  dices  cosa 
que  no  escuchemos  con  la 
mayor  satisfacción. 

Benigna.  Ved  aún  otra 
maravilla ,  que  á  mí  me  en- 
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canta;  y  es,  que  esos  gran- 
des cuerpos  son  tan  exactos 
y  tan  constantes  en  su  ca- 
mino ,  en  sus  revoluciones 
ó  movimientos ,  y  en  todas 
sus  correspondencias  ,  que 
un  hombre  qualquiera,  pues- 
to, aunque  sea  desde  el  mas 
remoto  rincón  del  Mundo, 
después  de  hacer  cuidado- 
samente sus  observaciones 
acerca  de  esto ;  puede  muy 
bien  formarse  un  método 
infalible  de  predecir  ó  pro- 
nosticar, á  qué  punto  de  su 
curso  se  hallarían  todos  es- 
tos Astros ,  de  hoy  en  dos, 
ó  en  quatro  ,  ó  en  veinte 
mil  años. 

Elpida.  No  estamos  nos- 
otras menos  encantadas  que 
tú  ,  ai  oir  una  cosa  como 
esa;  ¿qué  será,  pues  ,  un 
hombre  ,  comparado  con  to- 
do eso  ? 

Benigna.  Si  la  Tierra  to- 
da entera  ,  no  es  mas  que 
un  átomo  y  un  grano  de 
arena  ,  puesta  en  cotejo  con 
todos  esos  grandes  cuerpos; 
es  preciso ,  que  el  hombre 
sea  una  cosa  muy  pequeña 
y  muy  limitada ;  porque  no 
es  muy  grande  el  lugar  que 
él  ocupa  en  el  Mundo  :  y 
de  ahí  yo  concluyo ,  quán 


qui  m''  ene h ante  :  c^  est 
que  ees  granas  corps 
sont  si  précis  S  si 
constans  dans  leur  mar- 
che ,  dans  Icurs  révo- 
lutions  S  dans  leurs 
rapports  ,  qii' un  petit 
homme  relegué  dans  un 
coin  de  la  Terre,  aprcs 
les  avoir  observes ,  s''est 
fait  une  méthode  in~ 
faillihle  de  predi  re  á 
quel  point  de  leur  cour- 
se  tous  ees  Astres  se 
trouveront  d'' aujourd"* 
hui  en  deux  ,  e«  qua- 
tre  ,  en  vingt  mille 
ans. 

Elpide.  Nous  ti' en 
sommes  pas  moins  en- 
chantées  que  vous, 
Qu^est-ce  done  qu' un 
homme  auprés  de  tout 
cela  ? 

Benigne.  Si  la  Ter- 
re  enticre  n'' est  qu"*  un 
atóme  ,  qiC  un  grain  de 
sable  auprés  de  tous 
ees  grands  corps  .  il 
faut  qu*  un  homme  soit 
bien  petit  S  bien  peu 
de  chose  :  car  il  ti^y 
occvpe  pas  une  grande 
place ;  S  dc-lá  fen  con- 
clus  qu''  il  doií  bien  peu 
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s'estimer  ,    lui  S  tout 
ce  qui  est  d  lui. 

Atérie.  Néanmoins  , 
tout  pitit  qu^ il  est  & 
tout  mcpri sable  qu''il 
se  doive  regar  de  r  , 
tout  cela  a  été  fait 
pour  lui. 

Benigne.  //  est  gr and 
de  ce  cote-  Id  :  mais 
c^est  une  grandeur  qu''il 
ne  peut  conserver  qu''en 
s''estimant  bien  peu  de 
chose  ,  ou  plutot  en  ne 
se  regardant  que  com~ 
tne  rien ,  suivant  ce  que 
dit  P Apotre. 

Elpide.  Je  ne  me 
soiíviens  point,  que  VA^ 
pótre  di  se  cela. 

Ben¡gne.Fo7c/  sespa- 
roles  :  (a)  Si  quelqu'un 
s'estime  étre  quelque 
chose,  il  se  trompe  lui- 
méme,  parce  qu"il  n'est 
rifen. 

Atérie.  Voild  des 
paroles  trop  positives 
pour  les  contester. 
Mais  si  tous  les  au- 
tres  Cieiix  sont  si  vas^ 
tes  ,  le  dernier  qui  est 
P  Empyree  P  est  done 
bien  davaníage  ? 
U)   Ad  Galat.  6.  3. 
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poco  debe  estimarse  á  sí 
mismo ,  y  á  todo  lo  que  le 
pertenece. 

Asteria.  Sin  embargo, 
aunque  el  hombre  sea  tan 
pequeño ,  y  por  mas  des- 
preciable que  deba  consi- 
derarse ^  todo  eso  ha  sido 
hecho  para  él. 

Benigna.  Mirado  el  hom- 
bre por  esta  parte  ,  sí  es 
grande ;  pero  esa  grandeza 
es  tal ,  que  no  puede  con- 
servarla ,  sino  estimándose 
en  muy  poco ,  ó  mas  bien, 
no  contemplándose  mas  que 
como  nada  ,  según  lo  que 
dice  el  Apóstol. 

Elpida.  Yo  no  hago  me- 
moria de  que  el  Apóstol 
diga  tal  cosa. 

Benigna.  Oid  sus  pala- 
bras :  »Si  alguno  juzgare 
jjque  es  algo  ,  se  engaña 
>já  sí  mismo  ,  porque  es 
«nada  («)•" 

Asteria.  Esas  son  unas 
palabras  demasiado  positi- 
vas y  terminantes,  para  osar 
contradecirlas.  Pero  siendo 
de  tanta  extensión  todos  los 
demás  Cielos,  el  último,  que 
es  el  EmpyreOjjquántü  ma- 
yor será  ? 


2o6 
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Benigna.  Sin  duda  :  no 
se  necesita  mas  que  un  po- 
co de  reflexión  para  cono- 
cerlo. 

Elpida.  Eso  mismo  nos 
hace  creer,  que  el  numero 
de  los  Santos  que  le  ocu- 
pan ,  será  muy  grande. 

Benigna.  Verdad  es  :  no 
obstante  ,  en  comparación 
de  los  llamados  ,  nos  ase- 
gura el  Evangelio ,  que  el 
numero  de  los  Escogidos  es 
muy  corto  {a). 

Asteria.  Ya  veo  clara- 
mente ,  por  lo  que  dices, 
que  es  necesario  trabajar 
con  la  mayor  seriedad  para 
llegar  al  Cielo. 

Benigna.  No  sé  yo  que 
haya  cosa  ,  que  mas  anime 
á  esto  ,  que  el  considerar 
la  grandeza  de  las  obras 
de  Dios  ;  grandeza  que  nos 
hace  comprehender  ,  que 
Dios  es  todavía  mucho  ma- 
yor incomparablemente. 

Elpida.  Nos  retiramos 
ya  ,  para  ir  á  meditar  todas 
estas  grandezas  5  y  te  da- 
mos mil  gracias  por  las  lu- 
ces que  nos  has  comunica- 
do ,  y  que  en  toda  nuestra 
vida  olvidaremos. 

{a)   Matth.  30. 1 6. ,  &  22.  14. 


Benigne.  Sans  doute: 
il  ne  faut  qu' un  peu  de 
reflexión  pour  le  com- 
prendre. 

Klpide.Cela  nous  fait 
croire ,  que  le  nombre 
des  Saints  qui  le  rempli- 
ront  sera  bien  grand, 

Benigne.  11  est  vrai: 
néannioins ,  en  conipa- 
raison  de  ceux  qui  sont 
appellés,  rEvangilenous 
dit  que  le  nrnni  re  des 
Elus  est  trés-petit. 

Astérie.  Je  vois  bien, 
á  vous  entendre  ,  qu"*  il 
faut  travailler  trcs- 
sérieusement  pour  y  ar- 
river. 

Benigne.  Je  ne  vois 
rien  qui  yencourage  da^ 
vantage,que  de  considé- 
rer  la  grandeur  des  ou- 
vrages  de  Dieu  :  gran- 
deur qui  nous  fait  com- 
prendre  que  Dieu  est 
encoré  plus  grand. 

Elpide.  Nous  nous 
retirons  pour  aller  mé~ 
diter  toutes  ees  gran- 
deurs-^  (Sí'  nous  zous  re- 
inercions  des  lamieres 
dont  vous  nous  aven,  fait 
part  \  de  nótre  vie  nous 
ne  les  oublierons. 
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CONVERSAT.    LXXVIII. 

Sur  le  Ciel  ^  Vétat  des 
Bienheureux. 


Ai 


jt3\.stér¡e.  Vouf  nouí 
avez  fait  voir  dans  la 
derniére  ConversatJon 
touíes  les  merveilles  des 
Cieiix  S  des  Así  res  : 
nous  souhaiterions  que 
vous  nous  fissiez  voir 
de  méme  toutes  les  mer- 
veilles du  Ciel  qii'on  ap' 
pelle  Ewpyrée. 

Benigne.  Vous  me 
demandez  beaucoup  ,  S 
bien  au-deld  de  ce  queje 
puis  vous  donner. 

Elpide.  Pourquol  , 
s^il  vous  plait  ? 

Benigne,  Cest  que 
nul  ceil  n'a  vu ,  nulle 
oreille  n'  a  entendti ,  S 
nul  esprit  n'' a  compris 
les  merveilles  de  ce  sé- 
jour  bienheureux. 

AstéÚQ.Nous  nevotts 
demandons  pas  non  plus 
ce  que  personne  ne  suit, 
¿í  méme  m  peut  savo'rj 
mais  seulemen.t  ce  q_ue 
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Sohre  el  Cielo  ,  y  sohre  el  es- 
tado de  los  Santos  en  él. 

-histeria.  En  la  última 
conversación  nos  has  expli- 
cado y  hecho  ver  todas  las 
maravillas  de  los  Cielos  y 
los  Astros  :  ahora  quisiéra- 
mos que  nos  manifestases 
también  todas  las  de  ese 
Cielo  ,  que  se  llama  £/«- 
pyreo. 

Benigna.  Es  demasiado 
lo  que  me  pedís  ,  y  muy 
superior  á  lo  que  yo  puedo 
daros. 

Elpida.  Y  ¿por  qué  di- 
ces eso  ? 

Benigna.  Porque  no  hay 
hombre  alguno  ,  cuyos  ojos 
hayan  visto  ,  ni  cuyos  oídos 
hayan  escuchado  ,  ni  cuyo 
entendimiento  haya  com- 
prehendido  las  maravillas 
de  aquella  feliz  morada  (a). 

Asteria.  No  pedimos  nos- 
otras que  nos  digas  lo  que 
nadie  sabe ,  y  ni  aun  es  ca- 
paz de  saber  ;  sino  sola- 
mente lo  que  Dios  haya  re- 


ía)   I.  Cor.  2,  9. 
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velado  en  este  punto ,  y  lo 
que  se  pueda  decir. 

Benigna.  Justo  es  ,  que 
os  contentéis  con  eso  ^  pues 
el  mismo  San  Pablo  ^  que 
habia  sido  arrebatado  hasta 
el  tercer  Cielo  ,  no  podía 
decir  lo  que  allí  habia  visto 
y  oido  {a). 


Conversación  LXXVIII, 

Dieu  en  a  révélc ,  ^  ce 
qui  ce  peut  diré. 

Benigne.  11  est  juste 
que  vous  vous  couíentiez 
de  cela  ;  puisque  Saint 
Paul  lui-méme^qiii  avoit 
été  ravi  jusqu"*  au  troi- 
siéme  Ciel ,  ne  pouvoit 
pas  diré  ce  qu'il  y  avoit 
vu  S  entendu. 

Elpide.  Nous  ne  vous 
demandons  pas  i'  avan- 
íage  5  ¿^  nous  compre— 
no  as  qu"  il  ne  seroit  pas 


Elpida.  Tampoco  nos- 
otras te  pedimos  mas  ;  y  no 
dejamos  de  conocer  ,  que 
sería  imprudencia  pedir  al- 
guna cosa  fuera  de  esto. 


Benigna.  Siendo  eso  así, 
voy  á  ver ,  si  puedo  satis- 
faceros y  agradaros. 

Asteria.  Comienza  ya, si 
gustas. 

Benigna.  Detengámonos 
primeramente  á  reflexionar 
lo  que  fue  revelado  al  Dis- 
cípulo amado  de  Jesús , 
según  él  mismo  lo  refiere 
en  su  Libro  del  Apoca- 
lypsis  (/;). 

Elpida.  ¿  Qué  fué  ,  pues, 
lo  que  este  Apóstol  vio  en 
el  Cielo  ? 

Benigna.  Vio  allí  colo- 
cada una  silla  ó  Trono  ,  en 
el  qual  estaba  uno  sentado, 


sage  de  voüs  deynander 
qutlque  chose  au-deld. 

Benigne.  Si  cela  est^ 
je  ni'essayerai  de  vous 
contenter. 

Astérie.  Commencez, 
s''il  vous  plait. 

Benigne.  Arrétons- 
nous  d\ibord  á  ce  qui 
en  a  été  découvert  au 
Disciple  bien-aimé ,  & 
qu'' il  rapporte  dans 
son  Livre  de  r Apoca- 
lypse. 

Elpide.  Que  vit  cet 
Apotre  dans  le  Ciel  ? 

Benigne.  11  y  vit  un 
Troné  drcssé  ,  oü  quel— 
qu^un  étoit  as  sis  ,   qui 


(a)  2.  Cor.  12.4. 


(¿>)    Apocal.  4.  il  V.  2.  seqq. 


Sohre 

paráis soit  de  la  couleur 
d^une  pierre  de  jaspe  S 
de  sardoine. 

Astéúe.Peut-on  vouí 
demander ,  qui  étoit  ce- 
lui  qui  ctott  assis  sur 
le  Troné  ? 

Benigiie.CV7o/V  Dieu^ 
qui  avoit  pris  ceite 
forme  sensible  avec  le 
brillant  de  ees  pierres 
prccieuses,  pour  se  f ai- 
re voir  avec  cet  éclat 
aux  yeux  de  cet  Apo- 
tre. 

Elpide.  De  qtioi  étoit 
reievée  la  majesté  de 
ce  Troné  ? 

Benigne.E//^  étoit  re- 
ievée par  unArc-en-Ciel 
qui  paroissoit  de  cou- 
leur d''émeraudequi  Ven- 
vironnoit  ,  &  part  sept 
lampes  allumces  qui 
étoient  devant  ce  Troné. 

.Astérie.  iV'j'  avoit- i  I 
que  ce  seul  Troné  ? 

Benigne.  II  y  en  avoit 
encoré  vingt-quatre  au- 
tres  au  tour  de  ce  pre- 
mier ,  sur  les  quels  éto- 
ient assis  ving-  quatre 
Vieillards  vetus  de  ro- 
bes Manches ,  S  por- 
tant  sur  leurs  tetes  des 
couronms  d''or» 

Tom,  IIL 
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cuyo  color  era  semejante 
al  jaspe  y  á  la  piedra  sar- 
dónyca. 

Asteria.  ¿Y  podrás  de- 
cirnos ,  quién  era  el  que 
estaba  sentado  en  aquel 
Trono  ? 

Benigna.  Era  Dios  ,  que 
había  tomado  esta  figura 
corporal  y  visible,  matizada 
con  los  colores  de  aquellas 
dos  piedras  preciosas  ,  para 
dejarse  ver  así  con  todo 
este  brillo  á  los  ojos  del 
Apóstol. 

Elpida.  ¿Sobre  qué  se 
apoyaba  ó  se  levantaba  la 
magestad  de  este  Trono  ? 

Benigna.  La  levantaba, 
y  le  servía  de  realce  un 
hermoso  Arco  Iris  ,  seme- 
jante al  color  de  esmeral- 
da ,  que  rodeaba  el  Trono; 
y  siete  lámparas  ardiendo 
delante   del  Trono  mismo. 

Asteria.  ¿Y  no  habia 
mas  Trono  que  éste  ? 

Benigna.  Había  además 
otras  veinte  y  quatro  sillas 
al  rededor  de  este  primer 
Trono ;  sobre  las  quales  es- 
taban sentados  otros  tantos 
veinte  y  quatro  Ancianos , 
vestidos  en  trages  blancos, 
y  con  coronas  de  oro  en  la 
«abeza. 
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Elpida.  ¿Qué  es  lo  que         Elpide.    Que    repré- 


representan    estos  veinte  y 
quatro  Ancianos  ? 

Benigna.  Representan  á 
los  doce  Patriarcas ,  y  a  los 
doce  Apóstoles. 

Asteria.  ¿Y  qué  hacían 
estos  veinte  y  quatro  An- 
cianos ,  ó  en  qué  se  em- 
pleaban ? 

Benigna.  Se  postraban 
delante  de  Aquel ,  que  es- 
taba sentado  sobre  el  prin- 
cipal Trono  ,  y  arrojaban 
sus  coronas  á  sus   pies, 

Elpida.  ¿Qué  es  lo  que 
en  eso  querían  dar  á  en- 
tender ? 

Benigna.  Manifestaban, 
que  de  Dios  habian  recibi- 
do la  grandeza  que  tenían^ 
y  que  solamente  Dios  es 
grande  por  sí  mismo. 

Asteria.  Ese  hecho  en- 
cierra una  instrucción  muy 
grande. 

Benigna.  Sí ,  por  cierto^ 
y  esto  nos  enseña  á  reco- 
nocer en  todas  las  cosas  la 
grandeza  de  Dios  ,  á  cuya 
liberalidad  debemos  t<,ido  lo 
que  somos  y  todo  quanto 
poseemos. 

Elpida.  ¿No  vio  San 
Juan  mas  que  esto  que  nos 
has  dicho  ? 


sentent  ees  vingt-qua^ 
tre  Vieillards  ? 

Benigne.  Les  douze 
PaíriarcheSy  ^  les  dou~ 
%e  Apotres. 

Astérie.  Quifaisoient 
ees  vingt-quatre  P'ieil- 
lards  ? 

Benigne.  lis  se  pros- 
ternoient  devant  celui 
qui  e'íoit  as  sis  sur  le 
Troné ,  ¿^  jettoient  leurs 
couronms  á  ses  pieds. 

Elpide.  Que  vou- 
loient-ils  marquer  par 
/«? 

Eenigne.  Qu' ils  /c- 
noicní  de  Dieu  touteleur 
grandeur,  S  qu''il  n''y  a 
que  Dieu  qui  soit  grand 
par  lui-niéme. 

Astérie.  Cela  ren- 
ferme  une  grande  ins- 
tructio7i. 

Benigne.  Oui':  Seela 
nous  apprend  d  recon- 
noitre  en  tuoies  chosesla 
grandeur  de  Dieu,de  qui 
nous  tenons  tout  ce  que 
nrius  sommes y  &  tout  ce 
que  nous  possédons, 

Elpide.  Saint  Jean 
ne  vit-il  que  cela  ? 


Solre 

Benígne.  II  vit  enco- 
ré au  mili  cu  du  Troné  un 
yjgneauy  comme  égorgéj 
qui  étoit  debout. 

Astérie.  Que  repré- 
sente cet  Agneaii,  com- 
me égorgé  ,  qui  étoit 
debout  ? 

Beaigne.7/  représente 
Jesus-Christ  qui  est 
viort  pour  nous.  La  dou- 
ceur  de  cet  Agneau  mar- 
que la  douceur  dejesus- 
Chnst,qui  dans  saPas- 
sion  li'a  poussé  aucune 
pLiinte  :,  la  blancheur  de 
cet  Agneau  marque  Pin- 
nocence  S  la  pureté  de 
Jesus-Ckrist ,  dans  le- 
quel  il  tie  j'  est  jamáis 
trouvé  aucune  souillu- 
re  :  i  I  est  dit  comme 
égorgé  S  debout ,  pour 
inarquer  qu"* aprés  étre 
mort,  ilest  ressuscité,S 
qu''il  jouit  d'^une  vie  glo- 
rieuse  S  immortelle. 

Elpide.  Les  vingt- 
quatre  Vieillurds  ren- 
doient-ils  quelques  hon- 
netirs  d  I  Agneau  ? 

Benigne.  Ilssepros- 
ternoient  aussi    devant 
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Benigna.  Vio  también  en 
medio  del  Trono  un  Cor- 
dero ,  como  degollado  y 
puesto  en  pie. 

Asteria.  ¿Qué  representa 
este  Cordero  en  esa  dispo- 
sición ? 

Benigna.  Representa  á 
Jesu-Christo  ,  que  murió 
por  nosotros.  La  manse- 
dumbre de  aquel  Cordero 
significa  la  de  Jesu-Christo, 
que  en  toda  su  Pasión  no 
manitestó  la  menor  quexa 
{a) ;  la  blancura  de  aquel 
Cordero  indica  la  inocen- 
cia y  la  pureza  de  Jesu- 
Christo  ,  en  quien  no  se 
halló  jamás  ni  aun  la  mas 
leve  mancilla  {b).  Se  dice 
como  degollado  y  puesto  en 
pie ,  para  denotar,  que  des- 
pués de  haber  muerto  ,  re- 
sucitó ;  y  que  goza  de  una 
vida  gloriosa  é  inmortal. 

Elpida.  ¿Los  veinte  y 
quatro  Ancianos  hacían  al- 
gunos honores  al  Cordero  ? 

Benigna.      Postrábanse 
también  delante  de  él ,  con 


3.  5 


(a)    Isaí.  53   7.  ;  Sí  Act.  8.  32. :  7,latth.  26.  63. ,  &  Marc.  14.  61. 
(¿)    Isaí.  ubi  paúl,  super.  v.  9.  i    i.  Petr.   2.  22.  ;   &  i.    Joann, 
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harpas  en  las  manos,  y  ccm 
pomos  de  oro  llenos  de  per- 
fumes ,  que  son  las  oracio- 
nes de  los  Santos. 

Asteria.  ¿Qué  significa 
eso  de  harpas ,  y  de  pomos 
de  oro  con  perfumes  ,  que 
son  las  oraciones  de  los 
Santos  ? 

Benigna.  Significa  las 
alabanzas  y  la^  acciones  de 
gracias  que  estos  dan  á  Je- 
su-Christo  por  tcdos  los  be- 
neficios y  mercedes  ,  que  re- 
cibieron ,  en  virtud  de  los 
méritos  de  este  Señor. 

Elpida.  ¿De  qué  estaba 
cercado  este  Trono  ? 

Benigna.  De  gran  mul- 
titud de  Angeles,  cuyo  nu- 
mero era  millares  de  mi- 
llares. 

Asteria.  ¿Qué  ocupacio- 
nes son  las  de  estos  An- 
geles ? 

Benigna.  Alabar  á  Dios 
continuamente  ,  y  executar 
sus  órdenes. 

Elpida.  ¿Son  iguales  en 
dig  lidad  todos  los  Ange- 
les ? 

Benigna.  Hay  tres  dis- 
tintas Gerarquías;  cada  una 
de  l'is  quales  se  compone 
de  tres  Coros. 

Asteria.  Con  que  ¿quán- 
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lui ,  ayant  des  Herpes 
S  de  Vases  d''or  pleins 
de  parfums,  qui  sont  les 
pricres  des  Saint s. 

Astérie.  (¿ue  signi- 
fient  ees  Harpes  S  ees 
Vases  d'' or  pleins  de 
parfums  qui  sont  les 
prieres  des  Saint s% 

Benigne.  Les  louan- 
ges  S  les  actions  de 
graces  qu '  ils  rendent 
á  Jesus-Christ  ,  pour 
tous  les  hiens  qu'' ils 
on  refus  par  ses  rné- 
rites. 

Elpide.Z)^  qui  le  Tró~ 
ne  eíoií-il  environné'i 

Benigne.  De  plusie- 
tirs  Anges,  dont  le  nom- 
bre ctoit  des  niilliers 
de  niilliers. 

Astérie.  Ouclles  sont 
les  occupaíions  de  ees 
Anges  ? 

Benigne.  De  louer 
Dieu  continuellement ,S 
d^xécuter  ses  ordres. 

Elpide.  Tous  ees  An" 
ges  sont-ils  égaux  en 
diírnité  ? 

o 

Benigne.  Us  sont  dis- 
tingues en  trois  hierar~ 
ehies,  eompose'es  chacu- 
ne  de  trois  Chccurs. 

Astérie.    Combien  y 


Solre 
a-t-il  de  Chxurs  d\4n- 

Benigne.  II  y  en  a 
neuf,  qui  sont  les  Angcs, 
les  Archanges^lesfrin- 
cipautcsjes  Puissances, 
les  Verías,  les  Domina- 
tions,  les  Troné s  ,  Les 
Chéruhins  qui  excellcnt 
en  Science  ,  S  l¿í  Sc- 
raphins  qui  excellent  en 
anwur. 

Elpide.  Que  veut  diré 
le  mot  d''hiérarchie  ? 

Benigne.  II  veut  diré 
un  certain  nombre  d^An- 
ges  ,  qui  sont  soumis  á 
un  Ange  supérieur  com- 
me  d  leur  Chef  S  á  Icur 
Prince. 

Astéñe. Que  veui  diré 
le  mot  de  Chocurl 

Benigne.  //  veut  diré 
un  nombre  d*  Anges,  qui 
sont  de  mime  ordre  ^ 
de  méme  classe. 

Elpide.  Nous  pen- 
sions  que  tout  étoit  ¿gal 
dans  le  Ciel,  &  exempt 
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tos  Coros  de  Angeles  hay  ? 

Benigna.  Nueve  ;  qne 
son  :  Angeles  ,  Arcánge- 
les ,  Principados  ,  Potesta- 
des ,  Virtudes  ,  Dominacio- 
nes ,  Tronos  ,  Querubines , 
que  son  Jos  que  sobresalen 
en  la  ciencia ;  y  Seraf.ms , 
que  se  señalan  por  su  abra- 
sado amor  {a). 

Elpida.  ¿Qué  quiere  decir 
la  palabra  Gerarquía  ? 

Ben'gna.  Un  cierto  nu- 
mero de  Angeles,  que  es- 
tán subordinados  á  algún 
otro  Ángel  superior ,  como 
á  Xefe  y  Príncipe  suyo. 

Asteria.  Y  la  palabra 
Coro  ¿qué  significa  ? 

Benigna.  Quiere  decir 
un  numero  de  Angeles,  que 
son  de  un  mismo  orden  y 
clase. 

Elpida.  Nosotras  pensá- 
bamos ,  que  en  el  Cielo  to- 
do era  igual ,  y  estaba  exén- 


(fl'í  Véase  á  Santo  Tomd:-. .  Primera  Parte  que;t.  loS.  :  bien  en- 
tendido, que  el  Angélico  Maestro  ,  siguiendo  a  San  Diouysio  ,  hace 
la  asignación  ó  graduación  de  los  Coros  y  Gerarquias  Angélicas  en 
un  orden  inverso,  respecto  del  que  aquí  se  expresa;  colocando  en 
la  primera  ó  suprema  Gerarquía  á  los  Serafines- ,  como  primeros  o 
mas  principales;  después  á  los  Querub'-ncs  -^  y  últimamente  a  los 
Tronos.  Segunda  Gerarquía  ó  de  enmedio  :  las  Dominacwnes ,  Vir- 
tudes y  Potestades.  La  tercera  e  íntima:  \oi  Princifados ,  Arcan- 
geks  y  Angeles.  (Léase  el  Artic.  6.) 
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to  de  todas  estas  subordi- 
naciones que  se  observan 
acá  en  la  Tierra. 

Benigna.  No,  por  cierto; 
no  todo  es  igual  ;  antes 
bien ,  reyna  allí  una  per- 
fecta subordinación  ,  pero 
exenta  de  las  imperfeccio- 
nes y  defectos  de  las  que  se 
ven  en  el  Mundo. 

Asteria.  Este  modo  con 
que  explicas  las  cosas ,  al 
propio  tiempo  que  nos  ins- 
truye ,  nos  deleyta. 

Benigna.  Vio  asimismo 
San  Juan ,  además  de  aque- 
lla prodigiosa  multitud  de 
Angeles  ,  una  muchedum- 
bre innumerable  de  Santos, 
de  todas  las  Naciones  ,  de 
todos  los  Pueblos  ,  y  de 
todas  Lenguas,  que  estaban 
en  pie  delante  del  Trono  y 
en  presencia  del  Cordero; 
los  quales  iban  vestidos  de 
blanco  y  con  palmas  en 
las  manos, 

Elpida.  Y  ¿qué  significa 
esta  multitud  innumerable 
de  Santos  de  toda  Nación, 
de  todo  Pueblo,  y  de  toda 
Lengua  ? 

Benigna.  Que  no  hay 
persona  de  qualquiera  Na- 
ción, Pueblo,  ó  Idioma,  que 
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des  suhordinations  qui 
se  trouvent  sur  la  ier- 
re. 

Benigne.  Non  :  tout 
n'y  est  pas  égaly  ^  il  y 
rcgne  une  parfaite  súb- 
er dinat  ion  ;  mais  exenip- 
te  des  iniperfections  ^ 
des  défauts  de  celles  que 
Pon  vot  sur  la  ierre. 

Astérie.  Ces  expli- 
cations  ,  en  nous  ins- 
truisant  ,  nous  font 
plaisir. 

Benigne.  Saint  Jean 
vit  encoré  ,  outre  cetie 
prodigiíuse  n.ulntude 
d'^AníTcs  ,  une  vmhitude 
innombrable  deSaint s  de 
íoute  Naiion  ,  de  tout 
Peupte  ^  de  ioute  Lan- 
gue,  qui  étoit  debout  de" 
vara  le  Troné  S  en  la 
présence  de  l''Agneau, 
íB  qui  étoient  vétus  de 
robes  blanckes  ,  ^  por- 
tant  des  palmes  en  leurs 
mains. 

Eipide.  Que  marque 
cetíe  niult ilude  innom- 
brable de  Saint s  de  toute 
Na f  ion  y  de  tout  Peuple 
S  de  toute  Langue  ? 

Benigne.  Qu''il  n''y  a 
personne  de  quelque  Na- 
tion  ,  de  quelque  Peuple 
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^  de  quelquc  Langue 
qu'íl  soit ,  qii'il  ne  puis- 
se  parvcnir  au  salut. 

Astérie.  Que  mar- 
queíitces  roles  /'lanches'? 

Benigne.  La  ptircie 
i3  lu  sainteté  qii'il  faut 
avoir  pour  entrer  dans 
le  Ciel. 

Elpide.  Oü  ees  Saint s 
ont-ils  puisé  cette  pá- 
rete S  cette  sainteté'? 

Benigne.  Dans  le 
sang  de  VAgmau  :  c' 
est-ld  oü  ils  ont  lavé  S 
blanchi  leurs  roles. 

Astérie.  Mais  le 
Sang  n'  est  guére  pro- 
pre  á  lavcr  ,  S  encoré 
moins  á  bianchir. 

Benigne.  Ne  preñez 
pas  ees  paroles  á  la 
lettre:  cela  ne  veuí  di- 
re  autre  chose  ,  sinon 
que  c^est  par  les  nicri- 
tes  du  Sang  de  jesus~ 
Christ  ,  PAgneau  sans 
tache  ,  que  les  Saints 
ont  conservé ,  ou  reparé 
la  pureté  S  la  sainteté 
de  leur  Baptéme. 

"EA^'xáe.Pourquoi  ont- 
ils  des  palmes  en  leurs 
niains  ? 
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sea  excluida   de  la   salva- 
ción eterna. 

Asteria.    El  estar  vesti- 
dos de  blanco  ¿qué  denota? 
Benigna.    La    pureza  y 
santidad  que  se  requiere  pa- 
ra entrar  en  el  Cielo. 

Elpida.  ¿De  dónde  han 
sacado,  ó  de  dónde  les  vie- 
ne á  los  Santos  esta  pureza 
y  santidad  ? 

Benigna.  De  la  Sangre 
del  Cordero  ,  en  que  se  la- 
varon ,  y  con  que  blanquea- 
ron sus  vestiduras. 

Asteria.  Pero  ¿quién  ha 
visto  ni  oido  jamás  ,  que  la 
sangre  sea  á  propósito  para 
lavar  ,  y  mucho  menos  para 
poner  blanca  la   ropa  ? 

Benigna.  Es  que  no  ha- 
béis de  tomar  aquellas  pa- 
labras á  la  letra  y  como 
suenan  ;  pues  esto  no  quie- 
re decir  otra  cosa  ,  sino  que 
por  los  méritos  de  la  San- 
gre de  Jesu-Christo  ,  que 
es  el  Cordero  inmaculado, 
los  Santos  conservaron,  ó 
recobraron  la  pureza  y  san- 
tidad que  recibieron  en  el 
Santo  Bautismo. 

Elpida.  Y  ¿por  qué  tie- 
nen palmas  en  las  manos  ? 
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Benigne.    En   signe 


Benigna.  En  señal  de  la 
victoria  que  aquí  en  la  tier- 
ra alcanzaron  del  demonio, 
mundo  y  carne. 

Asteria.  ¿De  qué  se  ven 
libres  los  Santos  en  este  di- 
choso estado  ? 

Benigna.  De  todas  quan- 
tas  tribulaciones  tuvieron 
que  padecer  en  esta  vida. 

Elpida.  ¿  Luego  todo  gé- 
nero de  males  estará  des- 
terrado para  siempre  de 
aquella  morada  feliz? 

Benigna.  Si ;  pues  ni  allí 
tendrán  nunca  hambre ,  ni 
sed  i  y  ni  el  calor  del  Sol, 
ni  ninguno  otro  les  inco- 
modará ;  porque  el  Cordero 
de  Dios  ,  que  está  en  medio 
del  Trono ,  será  su  Pastor, 
y  los  conducirá  á  las  fuen- 
tes de  aguas  vivas  ,  y  Dios 
mismo  enxugará  las  lágri- 
mas de  sus  ojos. 

Asteria.  ¿Cómo  deben 
entenderse  estas  últimas  pa- 
labras ? 

Benigna.  Loque  quieren 
decir,  es,  que  los  Santos, 
en  medio  de  la  plenitud  de 
gozos  de  que  allí  gustarán, 


de  vi cí oiré  qu^ils  ont 
reniportées  ici-has  sur 
h  Démon ,  le  monde  S 
la  chair. 

Asiérie.  T>e  quoi  les 
Saints  sont-ils  ajfrun- 
ckis  dans  cet  état  bien-- 
heureux  ? 

Benigne.  De  toutes 
les  tribulations  qu'' ils 
ont  eues  á  souffrir  en 
cet te  vie. 

Elp'ide.Tous  les  rnaux 
sont  done  hannis  pour 
jamáis  de  ce  séjour 
bienheureiix  ? 

Eenigne.  Om:  car  ils 
riauront  plus  defaim  ni 
de  soif ,  &  le  Soleil  ni 
aucune  autre  cbaleur,  ne 
les  incowmodera  plus  j 
parce  que  PAgneau  qui 
est  au  milieu  dii  Trone^ 
sera  leur  Pastear,  S  H 
les  conduira  aux  f ont  ai- 
nes  des  eaux  vivantes  , 
S  Dieu  essuyera  les  lar- 
mes  de  leurs  yeux. 

Astérie.  Comment 
fauí-il  entendre  ees  der- 
nieres  paroles  ? 

Benigne.  Cela  veut 
diré  que  les  Saints,  dans 
la  plénitude  des  joies 
qu^ils  goüteront  ,  ne  se 


Solre  el  Cielo  ^c. 


soui>íenclront  plus  des 
tnaux  p^sscs  ,  &  qu'ils 
rCen  craindront  point 
de  nouveaux. 

Elpide.  Tous  les 
Saints  sont-ils  e'gaux 
dans  la  gloire  ? 

Benigne.  Souvenez- 
vous  de  ce  que  jevous  ai 
dit  des  Angcs  ^  c''est  la 
mime  chose  des  Saints. 
Astérie.  'Nous  pen- 
sions  qu'ils  éioient  tous 
égaux. 

Benigne.  Ne  le  pcn- 
sczplus :  car  comme  u7ie 
étoile  ,  dit  S.  Paul , 
drjfére  d''une  autre  étoi- 
le en  ciarte  ,  aussi  les 
Saints  seront  dijférens 
dans  la  gloire  ;  S  c''est 
te  que  Jesus-Christ  nous 
fait  entendre  ,  quand  il 
dit  dans  PEvangile,  qu* 
il  y  a  plusieurs  demeu- 
res  dans  la  Maison  de 
son  Pe're.  Néanwoins , 
quelques  d' jfér en s .¡qu'ils 
soient  en  gloire ,  ils  sont 
tous  contens  ,  ^  aucun 
d^eux  n'envie  la  gloire 
des  autres. 

Elpide.  Et  d''ou  vient 
cette  différence  de  gloi- 
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no  se  acordarán  ya  de  Jos 
pasados  males,  ni  temerán 
les  Vengan  otros  nuevos. 

Elpida.  ¿Son  iguales  en 
gloria  todos  los  Santos  ? 

Benigna.  Acordaos  de  lo 
que  os  dixe  ,  hablando  de 
los  Angeles ;  pues  lo  propio 
sucede  en  los  Santos. 

Asteria.  Juzgábamos 
nosotras  ,  que  todos  eran 
iguales. 

Benigna.  No  estéis  en 
eso  ,  no  ;  pues  asícomo  una 
Estrella ,  dice  San  Pablo  (a), 
se  diferencia  de  otra  Estre- 
lla en  claridad  ;  así  los  San- 
tos se  diferencian  en  gloria. 
Esto  mismo  nos  dio  á  en- 
tender Jesu-Christo  quando 
dixo  ,  según  nos  refiere  el 
Evangelio  (/O ,  que  j?en  la 
Casa  de  su  Padre  hay  mu- 
chas viviendas  ó  moradas." 
Y  no  obstante  esta  varie- 
dad y  diferencia  de  gloria 
que  hay  entre  ellos ,  todos 
están  contentos ,  y  ninguno 
tiene  envidia  de  la  gloria 
de  los  demás. 

Elpida.     Y    ¿de    dónde 
proviene  esta  diferencia  de 


{a)    I.  Cor.  15.  41.       (i)    joann.  14.  3. 
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gloria  en  los  Santos  ? 

Bsnigiia.  De  la  diversi- 
dad de  sus  méritos ;  porque 
el  que  hubiese  amado  mas, 
será  mas  recompensado. 

Asteria.  ¿No  hay  tam- 
bién algunos  Santos,  que, 
además  de  la  gloria  que  es 
común  á  todos  ,  tengan  sus 
diademas  ó  coronas  pecu- 
liares ? 

Benigna.  Sí ;  los  Márty- 
res  ,  los  Doctores  ,  y  las 
Vírgenes. 

Elpida.  Y  ¿por  qué  es 
eso  ?  Di ,  si  gustas. 

Benigna.  Por  haber  obte- 
nido en  el  mundo  particu- 
lares victorias  :  los  ÍVlárty- 
res ,  superando  los  tormen- 
tos que  les  hicieron  padecer; 
los  Doctores  ,  conservando 
con  su  doctrina  la  ciencia 
de  la  salvación ,  en  sí  y  en 
los  demás  :,  y  las  Vírge- 
nes ,  venciendo  generosa- 
mente todos  los  asaltos  de 
ia  carne  y  la  sangre. 


Asteria.  Esto, es  cierta- 
mente muy  capaz  de  ani- 
mar ,  aun  á  los  corazones 
mas  cobardes,  á  la  conquis- 
ta del  Cielo. 


re  dans  les  Saints  ? 

Benigne.  De  la  di- 
ver  sité  de  leurs  mérites'. 
car  celui  qui  aura  plus 
ainié  ^  sera  plus  recom- 
pensé. 

Astérie.  N^y  a-t-il 
pas  des  Saints  qui ,  ou- 
tre  la  gloire  qui  leur 
est  comnmne  ,  cnt  des 
couronnes  pariiculié^ 
res  ? 

Benigne.  II  y  a  -^  les 
Martyrs  ,  les  Docteurs 
¿^  les  Vierges. 

Elpide.     Pourquoi , 
j'/7  zwus  plait  ? 

Benigne.  Parce  qu^ils 
ont  remporté  des  vict ai- 
res particuliéres  :  les 
Martyrs,  en  surmoriant 
les  tourmens  quon  leur 
afaitendurer\  les  Doc- 
teurs, en  conservo.nt par 
leur  doctrine  la  science 
du  salut  en  eux  S  dans 
les  autrcs  ;  S  les  Vier- 
ges ,  en  surmontant  gé- 
néreusement  tous  les 
assauts  de  la  chairS  du 
sang. 

Astérie.  Cela  est  bien 
capahle  d'encourager  les 
cocurs  Idckes  d  la  con- 
quite  du  Ciel. 
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Sobre 

Benigne.  Laisscz- 
vous  íGucher  de  ees  vc- 
ritcs ,  afin  de  rcwporter, 
non  seidement  la  couron- 
ne  genérale  des  Saints, 
triáis  encoré  quelqu'  une 
de  ees  eouronnes  parti- 
culicres. 

Elpide.  Nous  le  dési- 
rons  de  tout  nótre  earur: 
wais  continuez  ;  nous 
prcrt^ns  un  grand  plai- 
sir  d  vous  eniendre. 

Benigne.  S.Jean  vit 
encoré  la  Ville  sainíeja 
Jérusalem  celeste  ,  en- 
vironnce  d'' une  grande 
¿?  haute  muraille  ,  dont 
les  fondemens  étoicnt 
emhellisde  íoutes  sones 
de  pierres  précieuses. 

Astérie.Dc  quoi  cette 
muraille  est-elle  bátie  ? 

Benigne.  Elle  est  bá~ 
tie  de  pierres  de  jaspe. 

Elpide.  Cambien  a-t- 
elle  de  portes  ? 

Benigne.  Elle  en  a 
doiize,  garde'cs  par  dou- 
•ze  Anges:  S  ees  douze 
portes  sont  douze  per- 
les ,  Q  chaqué  porte  est 
une  perle. 

Astérie.  De  quoi 
est  la  Place  de  cette 
Ville  ? 
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Benigna.  Dejaos  imbuir 
y  apoLlerar  bien  de  estas 
grandes  verdades,  para  que 
asi  podáis  alcanzar  no  so- 
lamente la  común  corona  de 
los  Santos  ,  si  también  al- 
guna de  las  otras  auréolas 
ó  coronas  particulares. 

Elpida.  Con  todo  nues- 
tro corazón  lo  deseamos: 
mas  continúa  ;  porque  es 
mucho  lo  que  nos  agrada 
oirte. 

Benigna.  Además  de  to- 
do lo  dicho,  vio  San  Juan 
la  Ciudad  Santa  ,  la  Jeru- 
salén  Celestial,  circundada 
de  un  espacioso  y  elevado 
muro,  cuyos  cimientos  es- 
taban decorados  con  todo 
género  de  piedras  preciosas. 

Asteria.  ¿De  qué  era  el 
edificio  de  este  muro  ? 

Benigna.  Era  de  piedra 
jaspe. 

Elpida.  ¿Quántas  puer- 
tas ó  entradas  tenia  ? 

Benigna.  Tenia  doce 
puertas  ,  custodiadas  por 
otros  tantos  Angeles  ^  y  es- 
tas doce  puertas  eran  doce 
perlas  ,  de  suerte,  que  cada 
puerta  era  una  perla. 

Asteria.  ¿De  qué  era  la 
Platea  ó  Plaza  de  esta  Ciu- 
dad ? 
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Benigna.  Era  de  oro  pu- 
ro .  y  transparente  como  si 
fuese  de  cristal. 

FJpida.  ¿Se  cierran  to- 
dos los  dias  las  puertas  de 
esta  Ciudad  ? 

Benigna.  No  hay  necesi- 
dad de  cerrarlas,  por  quan- 
to  allí  nunca  es  de  noche. 

Asteria.  Pues  ¿qué  es  lo 
que  alumbra  á  esta  Ciudad? 

Benigna.  No  es  ni  el 
Sol  ,  ni  la  Luna  ;  sino  la 
gloria  de  Dios. 
•  Elpida.  Según  eso  ,  muy 
amable  y  muy  apetecible  es 
preciso  que  sea  esta  mo- 
rada. 

Benigna.  Lo  es  en  efecto, 
y  muchísimo  ;  pero  nada 
impuro  y  mancillado  entra- 
rá en  ella  ;  ni  ninguno  de 
los  que  hicieren  cosas  exe- 
crables ,  y  gustaren  de  la 
mentira. 

Asteria.  ¿Con  que  es 
necesario  ser  muy  puro's, 
para  tener  allí  entrada  ? 

Benigna.  Quando  se  os 
dice  ,  que  nada  que  esté 
mancillado  entrará  en  aque- 
lla Ciudad  ,  bastante  se  os 
da  á  entender ,  que  la  me- 
nor y  mas  ligera  mancha 
cierra  la  puerta ,  ó  por  lo 
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Eenigne.  EUe  est 
¿fun  or  pur,iransparent 
coninie  du  crystal. 

ÍLlpide.  Fernie-í-on 
chaqué  jour  les  portes 
de  cette  Vi  lie  ? 

Eenigne.  On  ve  les 
ferme point  ,  parce  qu'il 
ny  a  point  la  de  nuit. 

Astérie.  Qu^est-ce 
done  qui  éclaire  cette 
Ville  ? 

Benigne.  Ce  n' est  ni 
le  Soleil  ,  ni  la  Lune  ; 
wais  la  gloire  de  Dieu. 

Elpide.  Ce  séjour  est 
lien  aimable. 


Eenigne.  Oin  ,  tres- 
aimahle  ;  77iais  rien  de 
souillé  ny  entrera  ,  ni 
aucun  de  ceux  qui  font 
des  choses  execrables  , 
S  qui  disent  des  men-r 
songes. 

Astérie.  //  faiit  done 
éíre  pur  ,  pour  y  en- 
trer  ? 

Eenigne.  Quand  on 
voiif  dit  que  rien  de 
souillé  n' y  entrera  , 
cVjí  zwus  diré  ,  que  la 
mnindre  &  la  plus  lc~ 
gére  souillure  en  fer- 
me ,  ou  du    moins    en 


Solre  el  Cielo  Se. 
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retarde  l^entrée. 

Elpide.  Ces  paroles 
víéritent  d^círe  pesces  : 
niais  coníinueZf  S  di- 
tes-nous  quelle  est  Poc- 
cupaíion  de  tous  ces 
Saints  dans  le  Ciel  ? 

Benigne.  Cest  de  voir 
Dicu  ,  <B  de  contempler 
ses  perjcctions. 

Astcrie.  Comment  le 
voient-jls  ? 

Benigne.  A  décou- 
vert  ,  f].ice  á  face  ,  S 
tel  qú'il  est ,  sans  voile 
^  sans  tniagc. 

E\p\ds.Ne  se  lassñit- 
ils  point  de  voir  &  de 
contempkr  toujours  le 
ni  eme  objet"^ 

Benigne.  Non  :  car 
plus  ils  l¿  voient  S  le 
conteniplent  ,  plus  ils 
désirent  de  le  voir  S  de 
le  contempler, 

Astéiie.Comment  cela 
se  peut-il  faire"?  Car 
ici-has  on  se  las  se  de  ce 
qii'il  y  a  de  meilleur  S 
de  plus  beau. 

Benigne.  C  est  que 
dans  un  objet  i?ifini,cGm- 
tne  est  Dieu  ,  il  y  a  de 
quoi    voir    S     de    quoi 


menos  ,    retarda   el    entrar 
en  ella. 

Elpida.  Palabras  son 
esas,  que  merecen  meditar- 
se bien  :  pero  sigue  ade- 
lante ^  y  dínos  ,  ¿qué  ocu- 
pación es  la  de  todos  los 
Santos  en  el  Cielo? 

Benigna,  Ver  á  Dios, 
y  contemplar  sus  Perfec- 
ciones. 

Asteria,  ¿Cómo  le  ven  ? 

Benigna.  Manifiestamen- 
te ,  cara  á  cara  ,  y  tal  co- 
mo él  es  ,  sin  velos  y  sin 
enigmas  (a). 

Elpida.  Y  ¿no  se  can- 
san de  ver  ,  y  de  estar  con- 
templando siempre  un  mis- 
mo objeto  ? 

Benigna.  No,  por  cierto; 
antes,  mientras  mas  le  ven 
y  le  contemplan  ,  mas  de- 
sean verle  y  contemplar  en 
él. 

Asteria.  ¿Cómo  puede 
ser  eso  ?  Pues  acá  en  la 
tierra  presto  cansa  ,  aun 
aquello  que  es  mejor  y  mas 
hermoso. 

Benigna.  Es  porque  en 
un  objeto  infinito ,  qual  es 
Dios  ,  siempre  hay  que  ver 
y  que  contemplar  sin  fin  ;  y 


{a)    I.  Cor.  13.  12.  ,  8c  I.  Joina,  3.  3. 
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en  esta  vista  y  contempla- 
ción se  encuentran  unas  be- 
llezas ,  de  que  jamás  llegan 
á  verse  saciados  ,  aunque 
las  están  gustando  siempre. 
Eso  de  fastidiarse  tan  pron- 
to en  la  tierra  ,  aun  de  lo 
que  es  mejor  y  mas  hermo- 
so ,  consiste  en  que  nada 
de  ello  es  un  bien  infinito, 
sino  limitado. 

Elpida.  ¿Hay  alguna  co- 
sa en  la  tierra  que  se  acer- 
que ,  ó  que  se  parezca  á 
esta  vista  y  contemplación  ? 

Benigna.  No;  puesto  que 
aquí  no  vemos  á  Dios  sino 
por  entre  la  obscuridad  y 
velos  de  la  Fé ,  y  por  las 
obras  maravillosas  de  este 
Señor ,  las  quales  son  como 
otros  tantos  espejos  que  nos 
representan  solamente  al- 
gunos rayos  ó  vislumbres 
de  sus  Perfecciones  infinitas. 

Asteria.  ¿Qué  eftcto  pro- 
duce en  los  Santos  esta 
vista  y  esta  contemplación 
de  Dios  y  de  sus  Perfec- 
ciones ? 

Benigna.  Produce  en 
ellos  amor  ;  pero  un  amor, 
que  ,  excluyendo  toda  di- 
visión y  toda  tibieza  ,  los 
pone  en  un  santo  enagena- 
miento. 


contempler  sans  fín  ;  ^ 
dans  ceíte  vue  S  cetts 
contemplation,des  béau- 
tés  dont  on  ne  psut  ja- 
máis se  rassasier ,  quoi- 
quc  Pon  le  soit  toujours. 
Si  on  se  lasse  sur  la 
terre  de  ce  qú' il  y  a 
de  meilleur  S  de  plus 
heau,  c''est  que  tout  ri' y 
est  pas  ififini. 

Elpide.T  a-i-il  sur  la 
terre  quelque  clase  qui 
approche  de  ceíie  vue  S 
de  cette  contemplation  ? 

Elpide.  I^on  ;  puis- 
que  nous  n'' y  voyons 
Dieu  qu^d  travers  des 
ohscurités  de  la  foi ,  S 
dans  ses  ouvrages  ,  qui 
sont  aiitant  de  mirotrs 
qui  nous  représentent 
seulement  quelques  ra- 
yons  de  ses  perfec- 
tions. 

Astérie.  Que  produit 
dans  les  Saint s  cette 
vue  S  cette  contempla- 
tion  de  Dieu  S  de  ses 
perfections  ? 

Benigne.  Elle  y  pro- 
duit Patnour  ,  tnais  un 
atnour  qui  ,  en  excluant 
tout  partage  ^  tóate 
tiédcur,  les  met  dans  un 
Saint  iransport. 


Sobre  el  Cielo  Se. 

Elpide.Ma/V  ce  trans- 
porta que  nous  nous  ima- 
gtnons  étre  des  plus 
forts  ,  ne  trouble-t-il 
point  Iciir  raison'? 

Benigne.  Non  ^  leur 
raison  est  encoré  plus 
sereine  &  plus  épürée  ; 
parce  que  ce  transport 
71  a  rien  qui  tiev.ne  de 
la  foillesse  de  cette 
vie  :  car  ,  en  méme- 
temps  qu^  il  est  des 
plus  forts  ,  il  est  des 
plus  doux. 


Astérie.  Que  produit 
■un  aniour  de  cetle  na- 
ture  ? 

Benigne.  Des  louan- 
ges  sans  interruption  S 
sans  distractions  ;  bien 
dijfér entes  de  celles  de 
cette  vie ,  qui  ne  peuvent 
étre  ni  continuelles  ,  ni 
sans  quelques  distrac- 
tions. 

Elpide.  Que  disent- 
ils  dans  leur  saint 
transport  ? 

'&Qm¿nQ.S  aint  ,S  aint, 
Saint  est  le  Seigneur 
Dieu  tout-puissant,  qui 
étoit  S  qui  est ,  S  qui 
sera  íoujours.  Vous  étes 
digne  ,  ó  Seigneur  !    de 
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Elpida.  Y  esta  tal  ena- 
genacion  ,  que  se  nos  fi- 
gura será  de  las  mas  vehe- 
mentes ,  ¿no  les  perturba 
la  razón  ? 

Benigna.  No ;  antes  con 
eso  está  su  razón  mas  des- 
pejada ,  y  mas  limpia  y  ex- 
pedita 5  porque  este  enage- 
namiento  nada  tiene  que 
huela  á  la  debilidad  y  fla- 
queza de  los  que  acontecen 
en  esta  vida  ;  pues  al  pro- 
pio tiempo  que  es  de  los 
mas  fuertes ,  es  también  de 
los  mas  suaves  y  apacibles. 
Asteria.  ¿Qué  efectos 
son  los  de  un  amor  de  esta 
naturaleza  ? 

Ben'gna.  Alabanzas  sin 
interrupción,  ni  distraccio- 
nes ;  muy  diferentes  de  las 
de  esta  vida  ,  que  ni  pue- 
den ser  continuas  ,  ni  dejar 
de  padecer  sus  distraccio- 
nes. 

Elpida,  En  medio  de  es- 
ta santa  enagenacion  ¿qué 
es  lo  que  los  Santos  dicen  ? 

Benigna.  ?>Santo ,  Santo, 
yj  Santo  es  el  Señor  ,  Dios 
» Omnipotente  ,  que  era  ,  y 
jjque  es,  y  que  será  siem- 
?>pre.  Vos  sois  digno  ,  ó 
jíSeñor  ,  de  recibir  gloria, 
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j>  honor  ,  y  poder  ^  porque 
wvos  criasteis  todas  las  co- 
>jsas,  y  por  vuestra  volun- 
j?tad  subsisten,  asícomo  por 
j^ella  fueron  criadas  (a).« 


Asteria.  ¿Y  se  ciñen  á 
alabar  solamente  al  Cria- 
dor ? 

Benigna.  También  se  ex- 
tienden á  alabar  al  Salva- 
dor ,  diciendo  en  alta  voz : 
?>E1  Cordero  que  ha  sido 
jj  degollado  ,  es  digno  de 
??recibir  el  poder,  la  divi- 
;;nidad,  la  sabiduría,  la  for- 
??  taleza  ,  el  honor ,  la  gloria, 
lyy  la  bendición." 

Elpida.  Para  concluir, 
dínos  ¿cómo  poseen  los  San- 
tos á  Dios  en  el  Cielo  ? 

Benigna.  No  le  poseen 
como  ahora  ,  solamente  por 
la  gracia ,  que  aunque  in- 
troduce á  Dios  en  el  cora- 
zón de  los  Justos  ,  no  se 
les  muestra  claramente  ;  pe- 
ro en  el  Cielo  le  poseen  cer- 
cado todo  de  la  claridad  y 
resplandor  de  su  gloria. 

Asteria.   Y  ¿por  quánto 


recevoir  gloire,  honneur 
S  puissance  5  parce  que 
vous  avez  cree  toutes 
choses ,  ó¿  que  c  est  par 
votre  volante  qu^  elles 
subsistent  S  qu^  elles 
ont  été  créées. 

Astérie.  Se  lornent- 
ils  aux  louanges  du 
Créateurl 

Benigne.  lis  s^  e'ten- 
dent  jusqu'aux  louanges 
du  Sauveur  ,  S  disent 
á  haute  voix :  VAgneau 
qui  a  éte  égorgé ,  est 
digne  de  recevoir  puis- 
sance  ,  divinité  ,  sages- 
se,  forcé  ,  honneur,  gloi~- 
re  S  hénédiction. 

Eipide.  Pour  ache- 
ver,  dites-nous  comment 
les  Saints  possédent 
Dieu  dans  le  Ciel  ? 

Benigne. i/j-  ne  le  pos~ 
sédent  point  comme  d 
présent,par  la  grace  seu' 
l£ment,qui  met  hienDiea 
dans  le  cccur  des  Justes, 
mais  qui  ne  le  kur  ynon- 
tre  point  á  découvert  : 
mais  ils  le  possédent 
dans  tout  V  éclat  S  la 
splendeur  de  sa  gloire. 

Astéiic.   Combien  de 


(0)   Apocal.  4.  8.  II. 


temps  le  posféderont- 
ils  de  cctte  sorte  ? 

Benigne.  Toujours  , 
á  jamáis,  cternellement. 
Ce  nc  sera  plus  connne 
ici-hds  ,  avec  la  triste 
apprchension  de  le  per- 
dre  d  chaqué  inomtnt ; 
Tnais  dans  une  pleirte  ^ 
eníiére  as  sur  anee  de  le 
posséder  sans  fin. 

E\p\de.Voild  de  gran- 
des heautés  que  vous 
exposez  aujourd^ hui  d 
nos  ysux. 

Benigne.  Je  souhaite 
que  CCS  tnémes  yeux 
les  conternplent  un  jour 
dans  Icur  source. 

Asteria.  Nous  avons 
encoré  plusieurs  choseí 
á  vous  demander  sur  Pé- 
tat  des  corps  des  Saints 
dans  le  Ciel  ,  S  sur  la 
maniere  dont  les  Saints 
s*y  compon  ent  entre  eux'^ 
mais  nous  crargnoíis  de 
vous  fatiguer. 

Benigne.  Vous  ne 
sauriez  me  fatiguer  ; 
tnais  comme  je  pense 
que  c''en  est  assez  pour 
le  présenty  si  vous  sou- 
haitez ,  ce  sera  pour  une 
autre  fois, 

Elpide.  Demain ,  x'/V 

Tom.  IIL 
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tiempo  le  poseerán  de  esta 
suerte  ? 

Benigna.  Para  siempre 
jamás  y  eternamente  :  y  no 
como  aquí  en  la  tierra  ,  con 
el  triste  recelo  de  perderle 
á  cada  paso ;  sino  con  una 
plena  y  entera  confianza  de 
poseerle  sin  fin. 


Elpida.  i  Qué  cosas  tan 
buenas  y  tan  agradables  nos 
pones  hoy  delante  de  los 
ojos! 

Benigna.  Lo  que  yo  de- 
seo es  ,  que  esos  propios  ojos 
las  contemplen  algún  dia 
en  su  misma  fuente. 

Asteria.  Muchas  cosas 
nos  quedan  aún ,  que  pre- 
guntarte sobre  el  estado  de 
los  cuerpos  de  los  Santos 
en  el  Cielo  ;  y  sobre  el  mo- 
do con  que  los  Santos  se 
conducen  y  manejan  entre 
sí :  pero  tememos  fatigarte 
demasiado. 

Benigna  Nunca  podréis 
vosotras  llegar  á  fatigarme; 
mas  como  hago  juicio  de 
que  por  la  presente ,  basta 
ya  lo  que  hemos  dicho ;  s¡ 
deseáis  que  prosiga  ,  lo  de- 
jaremos para  otra  ocasión. 

Elpida,    Mañana  ,  si   te 
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parece ,  y  á  la  misma  hora. 


S  a  la  wé- 


Beriigna.  Yo  ,  por  mí , 
con  todo  gusto  j  y  quede- 
mos en  eso. 


vouí  plait . 
me  hsure. 

Benigne.  Volontiers^ 
f  y  consens. 
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Continúa  la  Conversación  so- 
he  el  Cielo ,  y  el  estado  de 
los  Bienaventurados. 

^Lsteria.  Con  todo  apre- 
suramiento venimos  á  la  ho- 
ra señalada. 

Benigna.  Yo  me  regocijo 
de  ver  ,  quánto  es  vuestro 
2eIo  :  por  mi  parte  ,  nunca 
he  temido  faltar  á  una  pa- 
labra que   haya  dado. 

Elpida.  Mucho  gusto  es 
el  haber  de  tratar  con  per- 
sonas ,  cuya  palabra  y  exe- 
cucion  son  una  misma  cosa. 

Ben'gna.  Aún  no  se  me 
ha  olvidado  ,  que  sobre  lo 
que  deseabais  hablásemos 
hoy,  era  acerca  del  estado 
de  los  cuerpos  de  los  San- 
tos después  de  la  Resur- 
rección. 

Asteria.  Tíjdavía  nos 
falta  eso  ,  para  quedar  en- 
teramente instruidas  por  lo 
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Suiíede  la  Conversatio^ 

sur  le  CielS  Peí  al  des 

Bienheureux. 


XA.Í 


jtJVstérie,  Nousvenons 
avec  ttnpressement  d 
I''  heure  warquée. 

Benigne.  Je  suis  re- 
jouic  de  voir  vótre  zé- 
le.  Je  n''uvois  garde  de 
maitqucr  á  la  parole 
dounée. 

El  pide.  11  y  a  bien 
du  plaisir  d'avoir  ajf'ai- 
re  á  des  per  sajines,  dont 
la  parole  &  rexéíution 
s07it  la  niéme  chose. 

Benigne.  Je  n^ai pas 
cubilé  y  que  c^esí  sur 
Ve'tat  des  corps  des 
Saifits  apres  la  Résur- 
rection  ,  que  vous  sou- 
haiiez  que  nous  parlions 
aujoar^hui. 

Asiérie.  11  nous  faut 
encoré  cela  pour  étre  en- 
tiérement  i ns traites  de 


Sobre 

ce  qtii  regar  de  le  Ciel  S 
Vétat  des  Bicnheureux. 

Benigne.  jfe  com- 
mencerai  par  vous  diré, 
que  les  Saints  auront 
dans  le  Ciel  les  mimes 
corps  qii'ils  auront  eu 
en  cette  vie. 

Elpide.  Mais  tous 
ees  corps  sont  en  pous- 
siére  :  coniment  done 
depuis  le  cormnence- 
ment  du  monde  recon- 
noitre  la  poussiére  de 
chjcun  de  ees  corps , 
sur-tout  de  eeux  qui  ont 
été  exposés  auxflammes, 
jet  íes  au  vent  ou  dans 
la  mer  ,  ou  mime  de- 
vores par  les  bétes  ? 

Benigne.  Ne  soyez 
pas  en  peine  de  cela  ^ 
ce  sont  les  ajfaires  du 
Toiít  -  puissant  :  il  a 
dans  les  trésors  de  sa 
seience  des  marques  cer- 
taines  pour  ne  s'y  mé- 
^rende  pas. 

Astérie.    En  portant 
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tocante  al  Cielo  ,  y  al  esta- 
do de  los  Bienaventurados. 
Benigna.  Comenzaré  di- 
ciendoos  ,  que  los  Santos 
tendrán  en  el  Cielo  los  mis- 
mos cuerpos  que  tuvieron 
en  esta  vida. 

Elpida.  Pero  siendo  de 
Fé  ,  que  estos  cuerpos  se 
convierten  en  polvo  {a)-,  ¿có- 
mo podrá  ser ,  que  se  co- 
nozca distintamente  el  pol- 
vo de  cada  uno  de  los  cuer- 
pos que  ha  habido  desde  el 
principio  del  Mundo  ,  seña- 
ladamente de  los  que  hubie- 
ren sido  quemados  y  echados 
al  ayre  ,  ó  arrojados  en  el 
mar, ó  comidos  de  las  fieras? 

Benigna.  Sobre  esto  no 
tenéis  que  fatigaros  :  esos 
son  asuntos  del  Todopode- 
roso ;  el  qual  en  los  tesoros 
de  su  infinita  sabiduría  tie- 
ne señales  ciertas  para  no 
equivocarse  en  aquella  gran- 
de operación  (I?). 

Asteria.    En  llegando  á 


(tí)    Genes.  3.  19. 

(b)  Sobre  este  delicado  punto  es  muy  digno  de  leerse  el  Padre 
S.  Chr-ysostomo  homil.  65.  sobre  los  Evang. ;  S.  Agust.  Lib.  De  Ca- 
techiz.  rud.  cap.  25.  y  27;  V  el  Angélico  Doctor  Sto.  Tomás  ,  es- 
pecialmente en  el  Suplem.  de  la  Tercera  parte  desde  la  quest.  75.7 
siguientes;  donde  trata  con  su  acostumbrada  solidez  y  cliridad,  de 
todo  el  Dogma  de  la  Resurrección  Universal  :  pero  ,  por  lo  tocante 
al  insinuado  punto  ,  véanse  los  3.  Articul.  de  la  quest.  78.  ^  los  3.  de 
la  79.  i  y  el  4.  y  s-  de  la  80. 

Pa 
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fixar  la  vista  sobre  la  Omni- 
potencia de  Dios  ,  es  claro, 
y  ya  sabemos  que  no  sola- 
mente no  hay  cosa  alguna 
imposible ,  sino  que  todo 
es  fácil. 


Benigna.  Verdad  es,  que 
nuestro  débil  entendimiento 
no  puede  imaginar  bien, 
cómo  pueda  ser  eso  ^  mas, 
nos  basta  saber  ,  que  así 
es  ,  porque  el  Espíritu-Santo 
lo  ha  dicho  {a).  Fuera  de 
que  habría  el  inconveniente 
grande  de  que  ya  no  serían 
los  mismos  cuerpos  de  los 
Santos  los  que  resucitarían 
y  serían  recompensados  ,  si 
hubiesen  entonces  de  tomar 
unos  cuerpos  formados  del 
polvo  ó  cenizas  de  otros 
cuerpos  distintos  :  lo  que  ni 
se  puede  decir,  ni  aun  pen- 
sarse; puesto  que  han  de 
ser  ciertamente  los  mismos 
cuerpos  los  que  han  de  re- 
sucitar ,  y  los  que  han  de 
ser  remunerados. 

Elpida.  A  una  autoridad 
de  tanto  peso,  nos  sujeta- 
mos gustosas:  mas  ¿en  qué 
estado  resucitarán  los  cuer- 
pos de  los  Santos  ? 


nos  vues  jusques  sur  la 
Toute-jjuissance  ,  nous 
voyons  S  nous  sentcns 
bienj  que  non-seuUment 
rien  r/  est  impossible  , 
mais  mérne  que  íout  est 
fucile. 

Benigne.  11  est  vrai 
que  nos  Joihles  esprits 
m  peuvent  bien  iwa- 
giner  cela  :  mais  il  nous 
suffit  de  savoir  que  ce- 
la est  ,  parce  que  le 
Saiut-Esprit  /'a  dit  : 
d^aiileurs  ce  ne  seroit 
plus  les  corps  des  Saint s 
qui  ressusciteroient ,  ¿^ 
qui  seroient  recompen- 
ses ,  si  c''étoit  des  corps 
compases  d'' une  autre 
poussiére  ;  ce  qui  ne 
peut  ni  se  diré  ,  ni  se 
penser  ,  puisque  ce 
seront  leurs  corps  we- 
me  qui  ressusciteront  , 
S  qui  seront  recom- 
penses. 


Eip¡de.]Víi«x  nous  sou" 
metíons  sans  peine  d  une 
telle  auiorité  :  mais  en 
quel  etut  ressusciteront 
les  corps  des  Suinis  ? 


(tí)   Job.  cap.  19.  V.  35.  26.  27. 
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Benigne.  Aiitant  que 
les  corps  des  réprou- 
vés  seront  hideux  S 
horribles  dvoir,  autant 
les  corps  des  Saints 
seront  beaux  ,  écLitans 
i3  parfaits. 

Astérie.  Nous  ne 
doutons  ni  de  leur  heau- 
té ,  ni  de  leur  éclat  ; 
mais  que  voulez-vous 
di  re  par  ce  mot  de  par- 
faits ? 

Benigne.  C  est  que 
tous  les  Saints  ressus- 
citeront  dans  un  état  de 
perfection  ,  ayant  tous 
leurs  menihres ,  n''ayant 
aucune  dijformité  ;  ^ 
tous  de  la  grandeur  d\in 
homme  parfait,  S  d^une 
jeunesse  florissante. 

Elpide.  Quoi  !  les 
enfans  seront  dans  cet 
état  ,  S  tous  ceux  qui 
avoient  quelque  dif~ 
forniité ,  ou  qui  man- 
quoient  de  quelque  mem- 
hre  ? 

Benigne.  Out  :  car 
Dieu  donnera  aux  corps 
des  Saints  tout  ce  qui 
peut  faire  un  corps  ac- 
compli. 
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Benigna.  A  proporción 
de  lo  espantosos  y  horribles 
que  serán  á  la  vista  los  cuer- 
pos de  los  condenados  ;  se- 
rán al  contrario,  los  de  los 
Santos,  muy  hermosos,  res- 
plandecientes y  perfectos. 

Asteria.  No  dudamos 
que  será  así ,  en  quanto  á 
su  hermosura  y  resplandor; 
pero  ¿qué  es  lo  que  preten- 
des dar  á  entender  con  la 
palabra  perfectos'? 

Benigíia.  Que  los  Santos 
todos  resucitarán  en  un  es- 
tado de  perfección  y  ente- 
reza ,  con  todos  sus  miem- 
bros cabales  ,  sin  tener  nin- 
guna deformidad  ;  y  todos 
en  la  estatura  de  hombres 
perfectos  ,  y  en  una  juven- 
tud floreciente  {a). 

Elpida.  Pues  ¡qué  !  ¿Has- 
ta los  niños  se  verán  enton- 
ces en  esa  edad  ;  y  tam- 
bién todos  los  que  pade- 
cían alguna  deformidad  en 
su  cuerpo  ,  ó  que  tenían  al- 
gún miembro  menos  ? 

Benigna.  Sí ;  porque  Dios 
dará  á  los  cuerpos  de  los 
Santos  todo  quanto  puede 
formar  un  cuerpo  perfecto 
y  cabal. 


(a)    Epist.  ad  EpheS.  IV.  13. 
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Asteria.  No  sabíamos 
esta  primera  maravilla  ;  y 
por  cierto ,  nos  admira  y 
encanta. 

Benigna.  Pues  esto  es 
todavía  nada  ,  en  compa- 
ración de  las  que  vais  á  oir. 

Elpida.  Dínoslas  ,  en 
amistad. 

Bcnigna.Lo  primero;  todos 
estos  cuerpos,  ya  resucitados 
así ,  se  encaminarán  con  la 
mayor  velocidad  y  preste- 
za {a)  hacia  Jesu-Christo  por 
los  ayres  ,  inmediatamente 
que  se  deje  ver  ó  se  mani- 
fieste en  el  dia  del  Juicio. 
Asteria.  ¿Qué  será  de 
ellos ,  después  que  la  últi- 
ma sentencia  fuere  pronun- 
ciada ? 

Benigna.  Se  elevarán  al 
Cielo  ,  por  la  virtud  que 
Dios  habrá  comunicado  á 
sus  cuerpos  ,  para  rey na r 
alH  eternamente  con  Jesu- 
Christo. 

Elpida.  Haznos  ver  aho- 
ra las  qualidades  que  ador- 
narán á  sus  cuerpos  en 
aquel  Reyno  admirable. 

Benigna.  Una  vez  en- 
trados allí,  no  estarán  ya 


LXXIX. 

Astérie.  Nous  igno- 
rions  cette premiére  mer- 
veille  ,  qui  nous  charme 
&  qui  nous  enchante. 

Benigne,  Ce  n'est  en- 
coré rien ,  en  comparáis 
son  des  merveilles  que 
vous  allez  entendre. 

Elpide.  Diíes-nous- 
les ,  de  gráce. 

Benigne.  Premiére- 
fnent  ,  tous  ees  corps 
ainsi  ressuscités  ,  se 
porteront  avec  facilité 
vers  Jesus-Christ  dans 
les  airs  ,  aussi-íót 
qu'^il  paroitra  au  der- 
nier  jour. 

Astérie.  Que  devien- 
dront-ils  aprcs  que  la 
derniére  sentence  sera 
prononcée  ? 

Benigne.  lis  j'eYe- 
vero}jt,par  la  vertu  que 
Dieu  aura  attachée  á 
leurs  corps,  dans  le  Ciel, 
pour  y  régner  éternelle- 
ment  avec  Jesus-Christ. 

Elpide.  Fuites-nous 
voir  les  qualítés  de  leurs 
corps  dans  ce  Régne  ad- 
mirable. 

Benigne.  lis  ne  seront 
plus  sujeís  d  la  mort  ni 


(a)    I.  Thessalonic.  4.  16. 


Sohre 

(I  aucune  auire  infírmité 
ijui  puisse  les  y  condui- 
rc  ;  &  ilí  conserveront 
cettevie  immorulle  éter- 
nellcment  ,  sans  avoir 
hesoin  iVuUmens^ 

Astcrie.  11  cst  pour- 
tant  dit  dais  PEvangi- 
le,  que  les  Saint s  scront 
assis  á  tahle  dans  le 
Cié  I  avec  Ahraham  , 
Isaac  S  Jacob. 

Benigne.  //  est  vrai: 
tnais  sur  cette  rabie  ne 
seront  pas  servis  des 
viandes  corruptibles  , 
comme  ict-bas  ,mais  des 
viandes  incorruptibles  y 
qui  ne  seront  autre  chose 
que  la  veri  té  &  la  jus- 
tice  ,  ou  si  vous  voulez, 
Dieu  méme, 

Elpide.  Voilá  des 
tnets  bien  exquis  S  bien 
excellens. 

Benigne.  Ce  sont  des 
•mets  proportionnés^  á 
Vétat  tout  celeste  des 
Saint s  dans  la  gloire. 

Astérie.  Nous  ne  pou- 
vons  vous  etttendre,sans 
désirer  de  partid  per  á 
cet  état. 

Benigne.  Vous  y  étes 
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sujetos  á  la  muerte  ,  ni  á 
ninguna  enfermedad  {a)  que 
pudiera  ocasionársela  5  y 
conservarán  esta  vida  in- 
mortal eternamente  ,  sin  ne- 
cesidad de  alimentos. 

Asteria.  Sin  embargo  de 
eso ,  se  dice  en  el  Evange- 
lio ,  que  los  Santos  estarán 
sentados  á  la  mesa  en  el 
Cielo  con  Abrahán ,  Isaac, 
y  Jacob  {b). 

Benigna.  Eso  es  verdad; 
pero  en  esta  mesa  no  se 
servirán  viandas  corrupti- 
bles ,  como  en  la  tierra  ;  si- 
no manjares  incorruptibles, 
que  no  serán  otra  cosa ,  que 
la  Verdad  y  la  Justicia  ;  ó 
( si  queréis  que  así  os  lo  di- 
ga )  el  mismo  Dios. 

Elpida.  ¡Qué  manjares 
esos  ,  tan  exquisitos  y  tan 
excelentes ! 

Benigna.  Son  unos  man- 
jares proporcionados  al  es- 
tado enteramente  celestial 
de  los  Santos  en  la  gloria. 

Asteria.  No  es  posible 
oir  lo  que  es  esto ,  sin  de- 
sear participar  de  aquel  di- 
choso estado.  ^ 

Benigna.    A  él  sois  11a- 


(o)    Apoc.  21.  V.  4.    (6)  Matth.  8.  ii. 
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madas  ,  y  para  él  estáis  des- 
tinadas :  no  nos  ha  criado 
Dios  para  otra  cosa  5  pero 
este  mismo  Dios  ,  que  os 
ha  criado  sin  vosotras  ,  no 
os  salvará  sin  vosotras  («); 
es  decir  j  sin  que  vosotras 
cooperéis  á  ello  por  vues- 
tra parte ,  y  seáis  muy  fie- 
les en  corresponder  á  su  di- 
vina gracia. 

Elpida.  Continúa ,  si  gus- 
tas ;  pues  todas  estas  cosas 
son  muy  dignas  de  oirse. 

Benigna.  No  solamente 
serán  imnortales  los  cuerpos 
de  los  Santos  ;  sino  también 
impasibles. 

Asteria.  Explícanos  esa 
palabra ,  si  quieres. 

Benigna.  Lo  que  quiere 
decir  es ,  que  tampoco  es- 
tarán sujetos  á  ningún  do- 
lor ni  molestia  ;  sino  que 
disfrutarán  una  salud  ro- 
busta y  vigorosa  ^  una  sa- 
lud cabal  y  perfecta  ,  inca- 
paz de  ninguna  alteración 
ni  quebranto. 

Elpida.  Y  ¿de  dónde  les 
sobrevendrá  tan  feliz  dis- 
posición ? 


LXXIX. 

appellees  ^  destinées : 
Dieu  ne  nous  a  créées 
que  pour  cela  ;  mais 
Dieu  qui  vous  á  créées 
sans  vous  ^  ne  vous  son- 
vera  pas  sans  vous  ; 
c^est-á-dire ,  sans  vótre 
travail  ,  S  une  fidelle 
correspondance  á  toutes 
ses  graces. 

'Elp\de.Continuez ,  s^il 
vous  plait:,  car  tout  ceci 
mérite  bien  d^ éire  en- 
tendu. 

Benigne.  Non-seuk- 
ment  les  corps  des  Saint s 
seront  immortels,  ils  se- 
ront  encoré  impassibles. 

Astérie.  Expliquez- 
nous  ce  mot  ,  s^il  vous 
plait. 

Ben\gne.C^est-á-dire, 
qu'ils  ne  seront  plus 
sujets  á  aucune  souf- 
f ranee  ,  &  qu'ils  joui- 
ront  d^une  santé  forte 
¿^  vigoureuse  ,  d^  une 
santé  entiére  &  par- 
faite  ,  incapable  d^aucu- 
ne  altération. 

Elpide.  D'oü  leur 
viendra  cette  heureuse 
dispositíon'i 


ifi)   Es  una  sentencia  bien  sabida  de  S.  Agustin. 
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Benigne.  T>e  Vincor- 
ruptibilité  des  humeurs 
qui  composcront  letirs 
corps :  ce  seront  des  hu- 
meurs toutes  celestes , 
í^  incapahlcs  de  se  cor- 
rompre  jamáis.  Ajoutez 
á  cela^qu'il  rí'y  aura  rien 
au-debors  dans  ce  sé~ 
jour  de  la  gloire  ,  qui 
puísse  diminuer  la  paix 
de  Icur  cccur  ,  la  seré- 
ni  té  de  leur  vis  age  ,  ^ 
la  santé  de  leurs  corps. 
Astérie.  Voilá  un 
état  bien  désirable  ,  S 
qui  mcrite  bien  qii^  on 
ri'épargne  rien  pour  y 
arriver, 

Benigne.  Cest  á  quoi 
je  vous  exhorte  de  tou- 
tes mes  f orces  :  mais  je 
ne  veux  pas  oublier  de 
vous  diré,  que  de  /'  incor- 
ruptibiliié  de  ees  hu- 
meurs celestes,  sortira 
continuellement  une  o- 
deur  si  agréable  ,  que 
P  odeur  de  toutes  les 
fieurs  de  ce  monde  S  de 
tous  les  parfums  réunis 
ensemble  ,  n' en  sauroit 
approcher. 

EJpide.  Nous  n' a^ 
vons  jumáis  oui  diré 
cela. 
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Benigna.  De  la  incorrup- 
tibilidad  de  los  humores, 
de  que  se  compondrán  sus 
cuerpos  ^  porque  serán  unos 
humores  del  todo  celestia- 
les ,  é  incapaces  de  corrom- 
perse nunca  :  juntad  a  esto, 
que  en  aquella  dichosa  mo- 
rr.da  de  la  gloria  no  habrá 
exteriormente  cosa  que  pue- 
da disminuir  la  paz  de  su 
corazón  ,  la  serenidad  de  su 
semblante  ,  ni  la  salud  de 
su  cuerpo. 

Asteria.  Ese  es  un  es- 
tado bien  apetecible  ,  y  bien 
acreedor  á  que  no  se  per- 
done diligencia  alguna  por 
llegar  á  él. 

Benigna.  A  eso  mismo 
os  exhorto  yo  con  todas  mis 
fuerzas ;  mas  no  quiero  echar 
en  olvido  el  deciros ,  que  la 
incorruptibilidad  misma  de 
estos  humores  celestiales  ex- 
halará una  fragrancia  tan 
agradable ,  que  el  olor  de 
todas  quantas  flores  y  per- 
fumes hay  en  este  mun- 
do ,  juntos  todos  ,  aun  no 
llegarán  á  aquel  ,  ni  con 
mucho. 

Elpida.  Jamás  habíamos 
oido  nosotras  decir  seme- 
jante cosa. 
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Benigna.     Pues   eso    es  Benigne.    Cda    esf 

muy  fácil  de  concebir ;  por-  hicn  aisé  á  concevoir  : 
que  asícomo  la  corrupción  car  de  méme  que  de  la 
de  los  humores  ,  que  com-  corruption  des  humeurs 
ponen  nuestros  cuerpos  hoy,  qui  composent  nos  corps 
despide  un  olor  ingrato;  así  aujourd'' kui  ,  sort  une 
de  la  incorrupción  de  aque-  odeur  désagréable,  aus- 
líos  otros  humores  celestia-  si  de  fincorruption  de 
les  saldrá  un  olor  suma-  ees  humeurs  ioutes  ce- 
mente agradable.  lestes  soriira  une  odeur 

des  plus  agréahlcs. 
Asteria.  Ahora  ya  com-         Astérie.    Nous  com- 
prehendemos    eso ,  sin   que    prenons  cela ,   S  nous 
pueda  menos  de  causarnos     Padmirons, 
admiración. 

BsiíJgna.  Oíd  otra  cosa,  Benigne.  Voici  quel- 
que  aun  os  admirará  mas  5  que  chose  qui  vous  sur- 
yes ,  la  claridad  y  resplan-  prendra  davantage  ;  c* 
dor  de  estos  cuerpos  ;  pues  est  Pe'clat  S  la  splen- 
serán  brillantes  y  resplan-  deur  de  ees- corps,  puis- 
decerán  como  el  Sol ,  se-  qu'^ils  seront  hrillans  S 
gun  lo  aseguró  el  mismo  éclatans  comme  leSoleil^ 
Jesu-Christo  {a).  suivant    la    parole    de 

Jesus-Christ  niéme. 
Elpida.  Siendo  eso  así,  Elpide.  Si  cela  est, 
como  desde  luego  no  du-  comme  nous  n'en  doutons 
damos ,  no  se  les  podrá  mi-  pas  ,  on  ne pourra  done 
rar  de  hito  en  hito ;  así-  les  regarder  fixement , 
como  no  se  puede  mirar  de  comme  on  ne  peut  regar- 
fixo  al  Sol.  der  fixement  le  Soleil  ? 

Benigna.    Eso  lo  diréis        'ñctúgnQ.Vousne  dites 
vosotras  en  chanza.  pas  cela  sérieusernent. 

Asteria.  Wos  perdonarás  Astérie.     Vous    me 

en  eso  ;  que  no  es  chanza,    pardonnerez  j  S  la  rai- 

(a)    Míitth.  14.  33- 
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son  que  nous  en  ap- 
portons  ,  nous  paroit 
Juste. 

Benigne.  Elle  seroit 
juste  ,  si  les  yeux  des 
Saints  restoient  dans 
rétat  d''inf¡rtniíé  ou  ils 
sont  sur  la  terre ;  mais 
leurs  yeux  étaní  forti- 
fiés  ,  ils  verront  ,  sa7is 
éíre  éblouis  ,  ce  grand 
éclat  S  cette  grande 
splendeur. 

Elpide.  Dieu  nous 
fas  se  la  grace  de  le 
voir. 

Benigne.  //  ne  faut 
pour  cela  ,  que  profiter 
d¿s  graces  continuelles 
que  le  Seigneur  vous 
fait  ,  S  y  repondré  fi- 
délement. 

Atérie.  Cest  á  quoi 
en  vous  entendant^  nous 
sommes  bien  détermi- 
nées  j  (3  ce  que  vous 
nous  dites,  nous  y  encou- 
tage  merveilleusement . 
Benigne.  Ajoutez  á 
tout  cela  y  que  les  corps 
des  Saints  pourront  en 
un  insiant  se  transpor- 
ter  d^un  lieu  d  un  au- 
ire  ,  avec  plus  de  faci- 
lité í3  de  promptitude 
que  Paigle ,  dont  le  vol 
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no;  y  la  razón  que  para 
ello  nos  asiste ,  nos  parece 
muy  fundada. 

Benigna.  Lo  sería ,  quan- 
do  los  ojos  de  los  Santos 
quedasen  con  la  debilidad 
que  tenían  quando  estaban 
acá  en  la  tierra  ;  pero  en 
el  Cielo ,  fortificados  vigo- 
rosamente sus  ojos  ,  verán 
sin  deslumbrarse  ,  aquella 
gran  claridad  y  resplandor. 

Elpida.  Dios  nos  con- 
ceda la  gracia  de  que  lo 
veamos. 

Benigna.  No  se  necesita 
para  eso  ,  mas  que  aprove- 
charse de  las  gracias  que 
continuamente  os  hace  el 
Señor ,  y  corresponder  fiel- 
mente á  ellas. 

Asteria.  A  eso  estamos 
ya  determinadas  ,  en  virtud 
de  lo  que  te  oimos  ahora 
decir  ;  y  esto  mismo  nos 
anima  extraordinariamente 
á  executarlo. 

Benigna.  Añadid  á  todo 
lo  dicho  ,  que  los  cuerpos 
de  los  Santos  podrán  en  un 
instante  pasarse  de  un  lu- 
gar á  otro  ,  con  mayor  agi- 
lidad y  prontitud  que  el 
Águila ,  cuyo  vuelo  es  tan 
rápido  j  y  que   además  de 


Conversación  LXXIX. 


236 

eso,  podrán  penetrar  y  atra- 
vesar los  cuerpos  mas  du- 
ros y  mas  sólidos ,  sin  ha- 
cerse daño  á  sí  mismos,  ni 
hacérsele  tampoco  á  ellos. 

Elpida.  Lo  primero  fá- 
cilmente comprehendemos, 
que  pueda  ser  j  mas  no  así 
lo  segundo. 

Benigna.  Ved  lo  ,  sino, 
verificado  en  Jesu-Christo 
al  salir  del  Sepulcro,  y  tras- 
pasando la  gran  losa  que 
le  cubría  :  ni  el  Señor  se 
hizo  mal  á  sí  mismo  ,  ni 
tampoco  se  le  hizo  á  la  pie- 
dra :  lo  propio  sucedió  en 
aquella  aparición  en  que  se 
manifestó  á  sus  Apostóles  el 
dia  mismo  de  su  Resurrec- 
ción :  ni  se  hizo  daño  á  sí 
propio  ,  entrando  en  aquel 
lugar  donde  ellos  estaban 
juntos  ;  ni  tampoco  se  le 
hizo  á  las  puertas  por  don- 
de entró  ,  aunque  estaban 
á  la  sazón  y  se  mantuvie- 
ron cerradas  (a). 

Asteria.  No  cesamos  de 
admirar  todas  esas  mara- 
villas ,  incomprehensibles  á 
nuestro  espíritu. 

Benigna.  Bien  me  parece 

(a)    Joan.  20  i9.;&  alib.  saepé  in  Evang. ,  &  i.Cor.  15.  5.  Vé;\se 
el  Pacfre  S.  Gregorio  Maguo  en  la  homilía  26.  sobre  los  Evangelios. 


est  si  rapide'^S  qu'ih 
pourront  pénétrer  les 
corps  les  plus  durs , 
sans  se  blesser  ni  of~ 
fenser  ees  corps. 

Elpide.  Ñous  com~ 
prenons  aisément  le  pre- 
mier ;  pour  le  second 
noLis  ne  pouvons  le  com- 
pre ndre. 

Benigne.  Voyez-le 
dans  Jesus-Christ  sor- 
tant  du  tomheau  ,  <^ 
passant  au  travers  de 
la  pierre  qui  le  ferinoiti 
ni  il  se  hlessa  ,  ni 
il  n'ojfensa  ceite  pierre. 
Voyez-le  encoré  dans 
P  appariíion  qu^  il  fit 
á  ses  Apotres  le  jour 
méme  de  sa  Résurrec- 
tion  5  ni  il  ne  se  hles- 
sa en  entrant  dans  le 
lieu  oü  ils  étoient,  quoi- 
que  tout  ftit  bien  fer- 
mé  ,  ni  il  n"* ojfensa 
P  endroit  par  oú  il 
passa. 

Astérie.  Noíís  ne  ces- 
sons  d'' admirer  tout  es 
ees  merveilles  incompre- 
hensibles á  nos  esprits. 

Benigne.    N^en  de- 
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tncurez  pas  á  radmi- 
ration  ,  allez  plus  loitr, 
nieitez  la  main  d  l^  ccu~ 
vre  ,  poiír  mér'iter  de 
voir  S  d''  avoir  part 
á  toutes  ees  mcrvei- 
lUs. 

Elpide.  C  est  d  quoi 
nous  sommes  bien  dé- 
terminCiS. 

Benigne.  Je  vous  ai 
dii  tout  ce  que  vous  dc- 
sirez  savoir  sur  Petat 
des  corps  des  Saints 
dans  la  gloire ;  que  dc- 
sirez-vous  de  savoir  da- 
vantage  ? 

Astérie.  Nous  dési- 
r-erions  encoré  de  savoir, 
comment  les  Saiiits  se 
comportent  les  iins  avec 
les  autres  dans  le  CicR 

Benigne.  Ceci  »'  est 
pas  diffu'ile ,  &  vous  le 
cotT'prenirez  aisément. 

Elpide.  Dites-  nous 
d''abord ,  si  les  Saints 
se  connoissent  dans  le 
Cien 

Benigne. Cec;  ?/Vj"í  pas 
la  une  difficulté  seríen- 
se -^  S  je  ne  sais  ,  com- 
vient  elle  peut  vous  ve- 
nir dans  Vesprit. 

Astérie.     Nous    sa~ 
vons   néanmoins  ,    hien 
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eso ;  pero  no  os  habéis  de 
quedar  en  solo  admirarlas; 
pasad  mas  allá  ;  manos  á 
la  obra  ;  para  que  así  me- 
rezcáis algún  dia  ver  ,  y 
tener  parte  en  todas  estas 
maravillas. 

Elpida.  A  hacerlo  así, 
estamos  muy  determinadas. 

Benigna.  Os  he  dicho  ya 
todo  quanto  deseabais  saber 
acerca  del  estado  de  los 
cuerpos  de  los  Santos  en 
la  gloria ;  ¿qué  mas  deseáis 
saber  ? 

Asteria.  Quisiéramos  to- 
davía saber ,  ¿cómo  se  por- 
tan y  cómo  se  gobiernan 
los  Santos  ,  unos  con  otros, 
en  el  Cielo  ? 

Benigna.  Eso  no  es  di- 
fícil de  entender ;  y  lo  sa- 
bréis á  poca  costa. 

Elpida.  Dínos  primera- 
mente ,  ¿si  los  Santos  se 
conocen  unos  á  otros  ? 

Benigna.  Esa  no  es  una 
dificultad  seria;  ni  sé  yo, 
cómo  ha  podido  ocurriros 
cosa  semejante. 

Asteria.  Con   todo    eso, 

nos  consta  ,  que  hay  mu- 
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chísimas  personas  que  lo 
dudan. 

Benigna,  Yo  me  admiro 
de  una  duda  de  es! a  na- 
turaleza :  digo  ,  que  sí  ^  que 
ios  Santos  se  conocen  mu- 
tuamente en  el  Cielo  ,  y 
mucho  mejor  todavía  ,  que 
nos  conocemos  nosotras  acá 
en  la  tierra. 

Elpida.  ¡Qué  !  ¿El  padre 
conoce  á  sus  hijos  ^  el  ma- 
rido á  su  muger ;  el  herma- 
no á  su  hermano ;  el  ami- 
go á  su  amigo  ^  y  así  de 
ios  demás  ? 

Benigna.  No  solamente 
se  conocen  todos  estos  en- 
tre sí  ^  sino  que  también 
conocen  á  todos  los  demás 
Santos  que  hay  en  el  Cielo; 
y  saben  de  qué  Nación  ,  de 
qué  Lugar  ,  de  qué  profe- 
sión ó  estado  ha  sido  cada 
uno;  y  por  qué  camino  ha 
sido  llevado  al  Cielo. 

Asteria.  Es  cosa  muy 
maravillosa ,  ciertamente. 

Benigna.  Añadid;  3»  ?«m^ 
cierta  :  y  con  eso  habréis 
dicho  quanto  hay  que  decir 
sobre  esto. 

Elpida.  Y  ahora ,  los  San- 
tos que  están  en  el  Cielo 
¿ven  y  saben  lo  que  pasa 


des  personnes    qui    en 
doutent. 

Benigne.  Je  suis 
sur pr  i  se  d'un  til  doute, 
Oui',  les  Saints  se  con- 
noissent  dans  le  Ciel , 
¿í  bien  mieux  que  nous 
ne  nous  connoissons  ici- 
bas  sur  la  terre. 

Elpide.  Quoi  !  Is 
pére  connoit  ses  enfans^ 
/'  e'poux  son  épouse  ,  le 
frére  son  frére  ,  /'  anii 
son  anii  ,  S  ainsi  des 
autres  ? 

Benigne.  Non-seule- 
ment  ees  personnes  se 
connoissent ,  mais  enco- 
ré ils  connoissent  tous 
les  Saint s  qui  sont  dans 
le  CieJ  ,  3  savent  de 
que  lie  Nation  ,  de  quel 
Lieu  ,  de  quelle  profeS" 
sion  chacun  a  éte',S  par 
quelle  voie  il  s^est  ele- 
ve dans  le  Ciel. 

A¿térie.  Cela  est  bien 
merveilleux. 

Benigne.  Aioutez , 
^  bien  certain%  S  vous 
aurez  dit  ce  quil  faut 
diré  sur  cela. 

Elpide.  Md/j"  actuelle- 
ment  les  Saint s  qui  sont 
dans  le  Ciel,voieni-ils  ce 
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qtír  se  passe  sur  la  ierre"? 

Benigne.  lis  y  voient 
tout  ce  qui  peut  contri- 
huera  leur felicité.  Un 
Roí  voit  ce  qui  se  passe 
(ians  son  Royaume  ,  un 
Evéque  dans  son  Diocé- 
se  ,  un  pére  dans  sa  fa- 
mille  ,  S  ainsi  á  pro- 
portion  toas  les  autres 
Suints. 

Astérie.  Sur  ce  que 
vous  venez  de  nous  di- 
ré^ nous  croyons  que  les 
Saints  se  connoissent: 
mjis  se  parlent-ils  ? 

Benigne.  N^en  dou- 
t-ez  pas\  lis  se  connnuni- 
quent  uvec  délices  tout 
ce  qui  peut  leur  faire 
pía' X  ir. 

Elpide.  Nous  pen- 
sions ,  que  les  Saints 
n'étoient  occupés  que 
á'' une  seule  ckose  ,  qui 
€St  de  voir  Dieu. 

Benigne.  Ce tte  gran- 
de occupation  ne  les  em- 
piche pas  de  j"'  épancher  , 
les  uns  dans  les  autres:, 
tnais  d'une  maniere  qui 
tourne  toute  á  la  louan- 
ge  de  Dieu  ,  en  se  pro- 
eurant  des  consolations 
hujfalíes. 

Astérie.    Vaild  hien 
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aquí  en  la  Tierra  ? 

Benigna.  Ven  todo  aque- 
llo que  puede  contribuir  á 
su  feJicidad  :  un  Rey  vé  to- 
do lo  que  pasa  en  su  Rey- 
no  ^  un  Obispo ,  lo  que  pa- 
sa en  su  Diócesis ;  un  pa- 
dre ,  en  su  familia  ;  y  así 
á  proporción  todos  los  de- 
más Santos. 

Asteria.  Supuesto  lo  que 
acabas  de  decirnos ,  ya  cree- 
mcjs  que  los  Santos  se  co- 
nocen recíprocamente ;  pero 
¿se  hablan  también  ? 

Benigna.  No  tenéis  que 
dudarlo  ;  se  comunican  con 
indecible  gozo,  todo  aque- 
llo que  les  puede  complacer. 

Elpida.  Pensábam*»s  nos- 
otras ,  que  no  se  empleaban 
mas  que  en  una  sola  cosa; 
que  era,  en  ver  á  Dios. 

Benigna.  Esa  grande  y 
principal  ocupación  no  les 
impide  la  mutua  comuni- 
cación de  unos  con  otros; 
pero  es  de  una  manera, 
que  todo  cede  en  loor  de 
Dios;  proporcionándose  mu- 
tuamente uiefables  consue- 
los. 

Asteria.  jQué  cosas ,  to- 
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das  ,  tan  hermosas  y  tan 
nuevas  para  nosotras ! 

Benigna.  Yo  celebro  in- 
finito poder  contribuir  á 
descubriroslas  5  mas  espero 
que  la  meditación  de  ellas, 
os  las  hará  todavía  mas 
hermosas  y  de  mayor  con^ 
suelo. 

Elpida.  Antes  de  dar  fin 
( y  cierto  ,  desearíamos  no 
darle  nunca),  dínos,  si  gus- 
tas, ¿si  los  Santos  se  dan 
también  recíprocos  testi- 
monios ó  muestras  de  amis- 
tad ? 

Benigna.  Si  la  Caridad, 
con  ser  tan  débil  en  esta 
vida  ,  nos  obliga  á  dar  se- 
ñales de  amistad  al  próxi- 
mo, aunque  diversamente, 
según  la  diversidad  de  per- 
sonas; ¿quánto  mas  les  mo- 
verá á  esto  mismo  á  los 
Santos  la  Caridad  ,  que  se- 
rá consumada  y  perfectísi- 
ma  en  ellos? 

Asteria.  Pero  las  demons- 
traciones  de  amistad  deno- 
tan familiaridad  y  llaneza; 
y  esto  no  parece  que  con- 
viene al  estado  de  los  San- 
tos en  la  gloria. 

Benigna.  Ya  veo  yo  que 
vosotras  medís  lo  que  pasa 
en  el  Cielo  ,  según  las  ideas 
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des   heautés     nouvelles 
pour  nous. 

'ñQiúgnQ.Jesuis  char- 
mée  de  pouvoir  contri^ 
huer  á  vous  les  dévelop^ 
per  ;  mais  f  espere  que 
la  tnéditaíion  vous  íes 
rendra  encoré  plus  hel- 
Ics  &  plus  consolantes. 

Elpide.  Avant  que  de 
finir  ,  S  nous  souhaite- 
rions  ne  point  finir,  di- 
tes-twus,  x'  //  vous plattf 
si  les  Saints  se  donnent 
des  íémoignages  reci- 
proques d'amiiié% 

Benigne.  Si  la  cha- 
rite ,  quoique  faible  en 
cette  vie,  iious  oblige  de 
témoigner  de  ramiiié  au 
prochain  ,  quoique  di- 
versement  ,  selon  la  di- 
vcrsité  des  personnesj 
la  charité  qui  sera  con- 
somméc  dans  les  Saints, 
les  y  portera  bien  da- 
vantage. 

Astérie.  Mais  les  té~ 
moignages  d^amii  i é mar- 
queta de  la  familiar iic': 
ce  qui  ne  paroit  pas  con- 
venir d  r  état  des 
Saints  dans  la  gloire. 

Benigne.  Je  vois  bien 
que  vous  niesurcz  ce  qui 
se  passe  dans  le   Cicl, 
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Selon  les  idéeí  que  vous 
avez  de  ce  qui  se  passe 
sur  la  terre  :  mais  cor- 
rigez  ees  idees ;  car  elles 
ne  peuvetit  servir  de  re- 
gles pour  le  Ciel. 

Elpide.  Que  voulez- 
vous  diré  par-Id  ? 

Benigne.  jfe  veux  di- 
re  qu'en  ce  monde  totit 
ce  qu'il  y  a  de  meilleur, 
est  environné  de  défauts 
&  d""  imperfections  ,  S 
que  dans  le  Ciel  tout  ce 
qui  se  trouve  de  hon  sur 
la  terre  ,  j-'jy  trouvera  , 
mais  sans  défauts  S 
sans  imperfections. 

Astérie.  Espliquez- 
vous  davantage  ,  j'/V 
vous  plait. 

Benigne.  Je  veux  di- 
re  que  Paniitié  que  les 
Saints  auront  dans  le 
Ciel  les  uns  pour  les  au- 
tres  ,  sera  toute  noble, 
toute  celeste  ,  toute  divi- 
ne \  S  que  les  témoig- 
nages  qu'ils  s^en  donne" 
ront,  seront  de  méme  es- 
jpéce  S  de  méme  nature. 

Elpide.Touíes  ees  ve- 
rités  ne  sort  i  ront  jamáis 
de  nos  esprits  ,  S  avec 
leur  secGurs  nous  ne 
trouverons  plus  rien  de 
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que  tenéis  de  lo  que  acon- 
tece acá  en  la  Tierra  ;  pero 
corregid  esas  ideas  groseras, 
que  no  pueden  servir  de  re- 
gla para  el  Cielo. 

Elpida.  ¿Qué  es  lo  que 
quieres  decir  con  eso  ? 

Benigna.  Lo  que  quiero 
decir  es ,  que  en  este  mun- 
do ,  aun  lo  que  hay  mejor, 
está  lodo  cercado  de  defec- 
tos y  de  imperfecciones  ;  y 
que  lo  que  se  encuentra  de 
bueno  en  la  Tierra, se  halla- 
rá también  en  el  Cielo  ^  pero 
sin  defectos  ni  imperfec- 
ciones. 

Asteria.  Explícate  un 
poco  mas ,  si  gustas. 

Benigna.  Quiero  decir, 
que  la  amistad  que  los  San- 
tos tendrán  recíprocamente 
en  el  Cielo ,  será  del  todo 
noble  ,  celestial  y  divina  ;  y 
que  las  demonstraciones  que 
de  ella  harán ,  serán  de  la 
misma  especie  y  de  igual 
naturaleza. 

Elpida.  Jamás  dejaremos 
olvidar  ninguna  de  estas 
verdades  ;  con  cuyo  socor- 
ro ,  nada  nos  parecerá  pe- 
noso en  esta  vida ,  por  lie- 
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gar  á  tan  sublimes  recom- 
pensas. 


Benigna.  Qualquiera  que 
tuviese  siempre  en  la  me- 
moria estas  verdades ,  mi- 
raría como  cosa  muy  leve 
todo  quanto  hay  que  hacer 
y  que  sufrir  ,  para  alcanzar 
aquella  ventajosa  remune- 
ración. 

Asteria.  Ciertamente, que 
es  tener  muy  poco  ánimo, 
el  acobardarse  á  la  menor 
dificultad  que  se  encuentre 
en  el  camino  que  guia  á  la 
posesión  de  unos  bienes  tan 
inmensos. 

Benigna.  Yo  ,  por  mí, 
me  avergüenzo  cada  ins- 
tante, y  no  ceso  de  admi- 
rar ,  que  sea  tanta  la  flo- 
xedad  que  se  vé  en  perso- 
nas ,  que  hacen  profesión 
de  creer  y  esperar  todas 
estas  cosas. 

Elpida.  Renunciemos  pa- 
tA  siempre  nuestra  desidia; 
y  si  por  ventura  tuviéremos 
que  hacer  ó  que  sufrir  al- 
guna cosa  difícil ,  acordémo- 
nos ,  para  alentarnos  y  mo- 
vernos ,  que  todos  nuestros 
trabajos  y  penas  no  han  de 


pénihle  en  cette  vie,pour 
atteindre  á  ees  subli- 
mes recompenses, 

Eenigne.  Qui  auroit 
íoujours  ees  veriles 
dans  P  esprit  ,  regar- 
deroit  comme  peu  de 
chose  •)  iout  ce  qu' il  y  a 
d  faire  &  á  soujf'rir 
pour  y  arriver. 

Astérie.  11  est  vrai 
que  c'  est  bien  manquer 
de  courage  ,  que  de  se 
rel'uter  á  la  moindre  dif- 
ficul/é  qui  se  r encontré 
dans  le  cheinin  qui  con~ 
duit  á  la  possession  des 
biens  si  immenses. 

Benigne.  Pour  moi 
fen  rovgis  á  tous  mo- 
mens  ,  ^  je  ne  ees  se  d* 
étre  sur pr  i  se  de  tant  de 
lácheíé  qui  se  voit  dans 
les  personnes  qui  font 
profession  de  croire  ^ 
d'' espérer  toutes  ees 
choses. 

Elpide.  Renonfons 
pour  jumáis  á  nótre  Id- 
chetéy  S  si  nous  avons  á 
faire  ou  d  souffrir  quel- 
que  chose  de  difficile  , 
songeons  pour  nous  ani- 
mer  S  cncourager ,  que 
toutes  nos  piines  ne  du^ 
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reront  que  quaire  ins- 
tjiJí,  S  qu''  un  bonhcur 
inexprimable  ^  sans 
fin,  en  sera  la  couronne 
S  /j  recompense. 

Benigne.  Ces  senii- 
mens  sont  aussi  sages 
que  justes ;  faites  ce  que 
vous  diíss  i  &  dans 
quatre  moniens  i^éterni- 
té  sera  á  vous. 


durar  mas  que  quatro  ins- 
tantes ;  en  lugar  que  una 
bienaventuranza  inexplica- 
ble y  sin  fin,  será  la  recom- 
pensa y  corona  {a). 

Btnigna.  Son  unos  sen- 
timientos esos  tan  pruden- 
tes ,  como  justos  :  haced  lo 
que  decís,  y  dentro  de  muy 
poco  será  vuestra  la  Eter- 
nidad. 
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Sur  le  désir  du  Ciel. 

A^ertile.  Je  voudrois 
savoir  pourquoi  nous 
soynmes  si  attachées  á 
la  terre  ,  S  pourquoi 
nous  avons  tant  de  pei- 
ne d  la  quitter. 

Celigne.  Vótre  cu- 
riosité  me  paroit  bien 
jilacce  ,  S  c^ est  une 
ckose  louable  de  recher- 
cher  la  cause  de  cette 
attache. 

Valentina.  Je  serois 
bien  aise  aussi  d''en  sa- 
voir la  tai  son  :  car  on 
trouve  bien  peu  de  per- 
sonnes  qui  en  soient  véri- 

(fl)    Rom.  8.  18. 5  &  2.  Cor.  4, 
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CONVERSACIÓN  XXXX. 

Sobre  el  deseo  del  Cielo, 

USertíla.  Quisiera  yo  sa- 
ber en  qué  consiste  ,  que 
tengamos  tanto  apego  á  la 
Tjerra  ,  y  que  nos  cueste 
tanto  trabajo  y  repugnancia 
el  dejarla. 

Celina.  Esa  curiosidad 
tuya  me  parece  que  está 
muy  en  su  lugar ;  y  no  es 
menos  loable  el  deseo  de 
inquirir  la  causa  de  ese  ape- 
go ,  que  has  insinuado. 

Valentina.  También  yo 
gustaría  de  saber  la  razón 
de  esto ;  porque  se  encuen- 
tran muy  pocas  personas 
que    sean    verdaderamente 

17. 
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desprendidas. 

Celina.  Esta  es  una  de 
las  conseqüencias  de  nues- 
tra ceguedad  ,  y  de  las  ti- 
nieblas que  nos  rodean. 

Bertíla.  Yo  creí  que  ibas 
á  decir ,  que  era  esto ,  por- 
que la  vida  es  amable  ,  y 
porque  en  ella  se  encuen- 
tran muchos  atractivos ,  y 
se  goza  de  mil  suaves  de- 
licias. 

Celina.  No  ;  yo  estoy 
muy  lejos  de  alegar  esa  ra- 
zón ;  porque  no  puedo  per- 
suadirme á  que  sea  amable 
una  vida ,  que  solo  está  lle- 
na de  pesar  y  de  amargura; 
una  vida ,  que  es  un  con- 
junto de  todo  género  de 
males  y  de  miserias  ;  una 
vida  ,  sobre  la  qual  no  pue- 
de una  contar  con  que  la 
ha  de  poseer  un  momento 
después ;  una  vida  ,  en  fin, 
que  forzosamente  ha  de  aca- 
barse ,  tarde  ó  temprano, 
por  el  suplicio  de  la  muerte. 
Valentina.  Convenimos 
desde  luego  en  que  mirada 
por  este  lado  ,  nada  tiene 
de  amable. 

Celina.    Decidme,  pues, 
¿por  qual  lado  halláis  que 
lo  sea  ? 
.   Bertíla.  Pero  ukimamen- 
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tahlemcnt  détachéeí,  m 

Celigne.    Cest   une    f 
suite    de    nótre    aveu- 
glenient  S  de  nos  té- 
nébres. 

Eertiie.  Je  pensáis 
que  vous  ttlliez  dire^ 
que  c'est  parce  que  la 
vie  est  aimahle  ,  ^ 
parce  que  Pon  y  goüíe 
bien  des  douceurs. 

Celigne.  Non  :  je 
n'' ai  garde  d^apporter 
cette  raison  :  car  je  ne 
puis  trouver  aimahle 
um  vie  qui  n'  est  revi- 
plie  que  de  chagrín  S 
d^  atneriutne  :  une  vie 
qui  est  l^assenihlage  de 
tous  les  maux  ,  S  de 
toutes  les  misares  :  une 
vie  que  Poíin'^est  pas  sur 
de  posséder  un  níov:ent 
d'aprés :  U7ie  vie  enfin 
qu^ilfaudra  finir  y  lót  ou 
tard,par  le  supplice  de 
la  mort. 

Valentine.  Nous  con- 
vcnons  qu''en  la  regar- 
dant  de  ce  coló  la ,  elle 
nest  point  aimahle. 

Celigne.  Dites-moi 
done  de  quel  cote  vouí 
la  trouvcT.  aimahle  ? 

Bertile.  Mais  enfin  il 
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^n  hien  des  pcrsonnes     te    hay    infinitas    personas 


qui  passent  Icur  vie 
satis  chagrín  S  sans 
,  amertume ,  &  qui  pa- 
ráis sent  exempíes  des 
maux  S  des  miséres  qui 
accahlent  les  aiiires. 

Celigne.  Ce  porírait, 
permettez-moi  de  vous 
le  diré  ,  ne  se  troiive 
quedans  vótre  iniagiva- 
tion ;  car  il  rCest  per  son- 
ríe comme  cela  ,  sans  en 
excepter  les  ric'.es S  les 
fui  s  sans  du  si  ¿ele. 

Valentine.  Je  we  fi- 
guráis ees  hounnes  au~ 
dessus  de  íoutes  les  in- 
fortunes  de  la  vie. 

Celigne.  E?  moi  je 
vous  dis  qu'un  Paysan 
qui  est  homme  de  bien, 
qui  a  la  santé  ,  S  qui 
gagne  sa  vie  d  la  sueur 
de  son  visage ,  vit  plus 
contení. 

Bertile.  Voilá  done 
du  moins  ,  selon  vous , 
des  hommes  qui  vivent 
contens. 

Celigne.IVe  we faites 
point  diré  ce  que  je  n''ai 
point  dit :  fai  dit  qu''ils 
vivent  plus  contens  ,  S 
non  pas  qu'ils  vivent 
contens  ,    car    peut-'on 


que  pasan  una  vida  sin  pe- 
sar ni  amargura;  y  que  pa- 
rece están  exentas  de  los 
males  y  miserias  que  opri- 
men á  los  demás. 

Celina.  Ese  retrato  (per- 
mitidme que  os  lo  diga  asi) 
no  se  halla  mas  que  en  vues- 
tra imaginación  \  porque  na- 
die hay  que  sea  como  vos- 
otras decís  ,  aun  sin  excep- 
tuar los  ricos  y  los  pode- 
rosos del  siglo. 

Valentina.  Yo  me  figu- 
raba á  esos  hombres  ,  como 
superiores  á  todos  los  in- 
fortunios de  la  vida. 

Celina.  Pues  yo  te  digo, 
que  un  pobre  artesano  ,  que 
sea  hombre  de  bien  ;  que 
gaste  buena  salud  ;  y  que 
gane  la  vida  con  el  sudor 
de  su  rostro ,  vive  aún  mas 
contento  que  aquellos. 

Bertíla.  Hé  aquí,  pues, 
á  lo  menos  ,  seguir  tu  modo 
de  pensar  ,  unos  hombres 
que  viven  contentos. 

Celina.  No  me  hagáis  de- 
cir lo  que  yo  no  he  dicho: 
lo  que  sí  digo  es  ,  que  viven 
mas  contentos ;  no  que  abso- 
lutamente lo  vivan :  porque 
á  la  verdad  ,  ¿cómo  se  ha 
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de  reputar  por  feliz  una  vi- 
da ,  en  la  qual  no  se  puede 
adquirir  lo  necesario  ,  sino 
padeciendo  todo  el  rigor  de 
las  estaciones  ? 

Valentina.  ¿Según  eso, 
todos  los  hombres  son  in- 
felices ? 

Celina.  Creed  me  ,  que  es 
asi  ^  unos  mas  ,  otros  me- 
nos :  porque  ninguno  hay, 
que  no  tenga  mucho  que 
sufrir ;  y  si  el  sufrir  es  ser 
desgraciados ,  en  este  sen- 
tido digo  ,  que  todos  los 
hombres  lo  son. 

Bertíla.  Y  ¿quál  es  la 
causa  de  todo  eso  ? 

Celina.  IMo  busquéis  otra 
que  el  pecado.  Todos  los 
hombres ,  antes  del  pecado, 
estaban  destinados  á  vivir 
felices  en  este  mundo  ;  y 
un  solo  pecado  les  hizo  in- 
felices á  todos ,  en  el  sen- 
tido que  ya  hemos  dicho ,  y 
aun  en  todo  sentido. 


Valentina.  ¿Luego,  en 
tu  juicio  ,  no  hay  hombre 
alguno  sobre  la  tierra,  que 
sea  dichoso? 

Celina.    Perdona  ,  te  di- 
ga ,  que  no  es  así :  aquellos 
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estimer  heureuse  une 
vie  quí  ne  se  procure  le 
nécessaire ,  qu\^n  essu- 
yant  toutes  lisrigueurs 
des  saisons  ? 

Valentine.  Tous  les 
hommes,avous  entendrcy 
sont  done  nialteureux  ? 

Celigne.  Croyois-moiy 
il  n'y  a  en  cela  que  du 
pliií  ou  du  tnoins  :  car  il 
Tí'est  personne  qui  w'  ait 
beav.coLip  d  soujfrir  ,  ¿^ 
si  soujfrir  c'' cst  él  re 
inalhcureux  ,  en  ce  scns 
faccorde  que  tous  les 
ho7}inies  le  sont. 

Eertile.  Et  qui  est  la 
cause  de  tout  ctla  ? 

Celigne.  IV'en  ckcr- 
chezpoint  d^autre  que  le 
peché.  Tous  les  hommes 
avant  le  peché  étoient 
destines  á  vizre  beureux 
en  ce  monde  ^  un  seul 
peché  les  y  a  tous  ren- 
dus  malheureux  pour 
jamáis,  dans  le  sens  que 
nous  avons  dit ,  ¿^  me— 
me  en  tout  sens. 

Valentine.  II  n^y  a 
done  point  d^  homme 
heureux  sur  la  terre , 
selon  vous  ? 

Celigne.     Vous   me 
pardonnerez ;  ceux-ld  y 


Sohre  el 

sont  heureux,  autant  qu' 
on  peut  íctre  en  ce  mon- 
de ,  qui  supportent  avec 
soumission,  patience  ¿^ 
courage  ,  touies  les  pei- 
nes ,  en  attendant  ¿^ 
souplrant  aprés  une 
ineilleure  vie, 

Bertile.  Quoi !  vous 
trouvez  ees  hommes 
heureux ? 

Celigne.  lis  le  sont, 
cotnme  je  viens  de  vous 
diré  ,  autant  qu''on  peut 
Vétre  en  ce  monde ,  par 
respérance  qu'' ils  ont 
d^éire  un  jour  vériía- 
blement  keureiix, 

Valentine.  Mais  enfin 
Von  goüte  par  inter- 
valles  des  douceurs  en 
ce  monde, 

Celigne,  Vous  dites 
bien  par  intervalles ,  ^ 
encoré  ees  intervalles 
sont  bien  courtes ,  ^ 
bien  rapides. 

Bertüe.  Nous  conve- 
nons  qu'ils  sont  courts  5 
que  voulez-vous  diré  par 
ce  mot  de  rapides  ? 

Celigne.  Je  veux 
diré  que  le  mojnent  qui 
le  voit  naitre  ,  le  voit 
évanoiiir ,  pour  laisser 
la  place  au  chagrín  S 
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son  dichosos,  en  quanto  se 
puede  ser  en  este  mundo, 
que  sobrellevan  con  sumi- 
sión ,  paciencia  y  buen  áni- 
mo todos  los  trabajos;  aguar- 
dando y  suspirando  por  otra 
mejor  vida. 

Bertila.  ¡Qué  !  ¿Tienes 
tú  por  felices  á  esos  hom- 
bres ? 

Celina.  Lo  son ,  confor- 
me acabo  de  explicaros  ,  en 
quanto  pueden  serlo  en  este 
mundo  ,  por  la  esperanza 
que  tienen  de  ser  algún  dia 
verdaderamente  felices. 

Valentina.  Mas  al  fin  ,  se 
disfrutan  á  intervalos  las 
dulzuras  de  este  mundo. 

Celina.  Vosotras  decís 
bien  ,  que  á  intervalos  ;  y 
aun  estos  muy  cortos  y  muy 
rápidos, 

Bertila.  Convenimos  en 
que  sean  cortos  ;  pero  por 
esa  palabra  rápidos  ¿qué  es 
lo  que  quieres  decir  ? 

Celina.  Quiero  decir,  que 
en  el  momento  mismo  que 
se  les  vé  empezar ,  se  les 
vé  también  desvanecerse , 
para  que  entre  en  su  lugar 
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el  sinsabor  y  la  amargura. 

Valentina.  Pero  ¿eso  es 
verdad  en  rigor  ? 

Celífía.  Yo  no  quiero  otro 
fiador  para  esto ,  que  la  ex- 
periencia. 

Bertíla.  ¿Con  que  no  se 
puede  contar  con  gustar 
de  ninguna  dulzura  en  esta 
vida  ? 

Celina.  No  digo  yo  eso; 
lo  que  digo  es  ,  que  ésta 
tal  dulzura  es  muy  rara , 
muy  corta  y  muy  veloz. 

Valentina.  Sin  embargo, 
hay  muchísimas  personas, 
que  se  divierten  bien,  y  por 
largo  tiempo. 

Celina.  Esas  diversiones, 
ó  son  inocentes  ,  ó  pecami- 
nosas ;  si  son  inocentes,  ja- 
más son  largas  ni  durade- 
ras ;  si  son  pecaminosas, 
despedazan  al  alma  á  cada 
momento  que  se  goza  de 
ellas. 

Bertíla.  Pues  eso  no  se 
echa  de  ver  en  el  semblante 
de  las  tales  personas. 

Celina.  ¿Sabéis  á  quién 
comparo  >o  esas  personas, 
que  se  regocijan  de  una 
manera  culpable  ?  Las  com- 
paro á  un  hombre  que  me- 
tido en  lo  mas  obscuro  de 
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á  P  amertume. 

Valentine.  Mais  cela 
est-il  vrai  en  rigueur  ? 

Celigne.j''£'  «'en  veux 
point  d''auire  garant  que 
Pexpérience. 

Bertile.  On  ne  peut 
done  compter  de  goúter 
aucune  douceur  en  ceí- 
te  vie  ? 

Celigne.  Je  ne  dis 
pas  cela ;  mais  je  dis 
que  cette  douceur  est 
bien  tare  ,  bien  courtCy 
(3  bieníot  envolée. 

Valentine.  //  est 
pourtant  des  personnes 
qui  se  divertissent  bien, 
S  long-temps. 

Celigne.  Ces  diver- 
tissemens  sont  ou  inno- 
cens  ,  011  criminéis  :  j'/'/í 
sont  innocens,  ils  ne  sont 
jamáis  longs  ;  j'//x  sont 
criminéis  ,  ils  déchirent 
Vame  dans  chaqué  mo- 
ni en  t  de  leur  joitissance, 

Bertile.    On   ne   voit 
.  point  cela  sur  le  visage 
de  ces  personnes. 

Celigne.  Savez-vous 
d  qui  je  compare  ces 
personnes  qui  se  rejouis' 
sent  d''une  maniere  cri- 
minelle  ?  Je  les  compare 
á  un  hommeflequelchar- 
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ge  des  chaínes  dans  le 
fond  d\tn  cachot,  íe  di- 
ver  íiroit  en  atte7idant 
qii'on  vini  leprendrc.pour 
le  mencr  au  supplice. 

Valentine.  Cate  com- 
paraJson  est-ellc  iuste  ? 

Celigne.  Trés-juste: 
car  comme  ce  criminel, 
il  sont  bourrelés  intc- 
rieurement  au  viilieu  de 
leurs  plus  grands  di- 
veríissemensy  dans  f  at- 
iente d'' une  nwrtf atieste. 

Bertile.  Mais  on  a 
vu  des  criminéis  se  bien 
divertir  ,  oubliant  par- 
faitement  ce  qui  devoit 
leur  arriver  le  tnoment 
d^aprés. 

Celigne.  Croyez-tnoi : 
ils  n'étoient  pas  au  de- 
dans ,  ce  qu*  ils  parois- 
soient  au  dehors :  on  a 
beau  s''étQurdir ;  onpas- 
se  toujours  de  mauvais 
quarts-d^heure. 

Valentine.  Cen  est 
done  fait  :  //  ne  faut 
point  s^attendre  d  goíi- 
ter  aucune  douceur  en 
cette  vie. 

Celigne.  Pour  moije 
n'en  connois  pioint  d^au- 
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un  calabozo ,  y  cargado  de 
prisiones,  se  divirtiese  con 
estar  aguardando  á  que  vi- 
nieran por  él,  para  llevarle 
al  suplicio. 

Valentina.  ¿Yesadequa- 
da  esta  comparación  ? 

Celina.  Lo  es  muchísimo; 
porque  lo  mismo  que  este 
reo ,  se  ven  ellas  atormen- 
tadas interiormente,  en  me- 
dio de  sus  mayores  diver- 
siones ,  con  la  expectativa 
de  una  muerte  funesta. 

Bertíla.  Pero  á  veces  se 
ha  visto ,  que  algunos  reos 
se  divierten  bastante  ,  olvi- 
dando del  todo  ,  lo  que  les 
iba  á  suceder  de  allí  á  un 
momento. 

Celina.  Creedme ;  seme- 
jantes hombres  no  estaban 
interiormente  ,  como  apa- 
rentaban por  defuera  :  por 
mas  desatinados  que  fuesen 
y  por  mas  que  quisieran  di- 
simular, siempre  habian  de 
pasar  malísimos  ratos. 

Valentina.  ¿Con  que  no 
hay  que  darle  vueltas?  Abso- 
lutamente no  hay  que  aguar- 
dar el  poder  gustar  de  lle- 
no ,  dulzura  ninguna  en 
esta  vida. 

Celina.  Yo ,  por  mí ,  no 
sé  que  haya  otra ,  que  la 
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de   tener  una    buena  con- 
ciencia. 

Bertíla.  ¿Luego  ese  es 
el  único  partido  que  debe 
tomarse  ? 

Celina.  Eso  es  lo  que 
debéis  hacer ,  si  queréis  ser 
prudentes^  pero,  además  de 
esto  ,  os  habéis  de  despren- 
der cada  dia  mas  de  este 
mundo,  en  que  no  sois  ni 
debéis  contemplaros  sino  co- 
mo desterradas  y  expatria- 
das ,  y  como  un  reo  conde- 
nado á  muerte. 

Valentina.  Si  esto  es  así, 
podemos  tener  esperanzas 
de  que  nuestras  miserias 
den  algún  dia  fin. 

Celina.  Ya  se  vé  ^  quan- 
do  hubiereis  llegado  á  vues- 
tra Patria. 

Bertíla.  ¿Y  quál  es  esa 
Patria  que  dices  ? 

Celina.  El  Cielo  ;  aquella 
tierra,  ó  mansión,  de  la  qual 
están  desterrados  todos  los 
males;  y  en  donde  se  ven 
reunidos  todos  los  bienes. 

Valentina.  Pero  es  nece- 
sario sufrir  mucho  ,  y  ade- 
más de  eso  ,  morir  ,  antes 
de  llegar  á  ella. 

Celina.  Con  tal  que  la 
consigáis  ,  debéis  contar  to- 
do eso  por  nada. 
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iré  ,    que    ce  lie    deune 
bonne  conscience. 

Bertile.  Voilá  done 
le  partí  qu^il  faut 
preñare, 

Celigne.  Cest  ce  que 
voiis  dez^ezfaire,  si  vous 
étes  sage  :  vous  devez 
encoré  ,  outre  cela  ,  vous 
détacher  tous  les  jours 
d'une  ierre  ou  vcus  roe- 
tes que  comme  une  exi- 
lie ,  une  bannie  &  une 
criniinelle  ,  condaninée 
á  la  niort, 

Valentine.  Si  cela 
est  ,  nous  avons  done 
esperance  de  voir  finir 
nos  miscres. 

Celigne.  Oui'',  lors- 
que  vous  serez  arrivée 
dans  vótre  Patrie. 

Bertile,  Et  quelle  est 
cette  Patrie  ? 

Celigne.  C^est  le 
Ciel  ,  cette  ierre  í¿'  oü 
tous  l^s  maux  sont  ban- 
nis  ,  ^  oú  tous  lesbiens 
sont  réunis, 

Valentine.  Mais  il 
faut  beaucoup  soujf'rir , 
S  encoré  niourir,avant 
que  d''y  arriver. 

Celigne.  Vous  devez 
compter  tout  cela  pour 
ricn,pourvú  que  vous  y 
arriviez. 
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Bcrtile.  Noiií  nc 
comptons  pas  cela  pour 
rieti, 

Celiiíne.  Si  votre  foi 
est  s^rande  ,  voiis  de- 
vez  vouí  réjouir  en 
pcnsunt  aii  terme  qui 
en  ejf acera  jusqu''au 
soiwenir. 

Valentine.  Denian- 
dez  done  au  Seigneur^ 
qu^il  augnicnte  nótre 
foi  ,  afin  de  bien  entrer 
dans  cet  esprit. 

Ct'ligne.  Un  vr.ya- 
geur  ,  un  exilé,  un  han- 
f/i  ,  compte-t-il  pour 
quelque  ckose  les  peines 
S  les  fatigues  de  son 
retour  ,  quand  il  songe 
au  plaisir  qu''!l  goü- 
íera  quand  il  sera  dans 
sa  Patrie  ? 

Bertile.  Nous  diré 
cela  ,  c''est  nous  diré 
d'';miier  ce  courage. 

Celigne.  Vous  favez 
dit  ^  c''est  man  inten- 
tion ,  S  vous  ne  sau- 
riez  mieux  faire. 

Valentine.  Mais  il 
faut  pour  aller  á  sa  Pa- 
trie, quitter  ses  parens, 
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Bcriíla.  No  por  cierto, 
no  coniamob  pKir  nada  unas 
cosas  como  esas. 

Celina.  Pues  si  fuese  gran- 
de vuestra  Fé  ,  deberéis  re- 
gocijaros al  pensar  en  aquel 
termino  feliz  ,  que  borrará 
en  vosotras  hasta  la  memo- 
ria de  los  trabajos. 

Valentina.  Ruega  tú  al 
Señor,  que  aumente  nues- 
tra Fé  (j) ,  para  enterarnos 
bien  en  este  christiano  mo- 
do de  pensar. 

Celina.  \}n  viandante, 
un  peregrino  ,  un  desterra- 
do, ¿cuenta,  ni  estima  por 
cosa  grande  todos  los  tra- 
bajos y  fatigas  que  padece 
de  vuelta  á  su  Patria,  quan- 
do  considera  el  gUito  que 
tendrá  ,  luego  que  ya  esté 
en  ella  ? 

Bertíla.  Eso  es  decirnos, 
que  imitemos  este  ánimo  y 
este  valor. 

Celina.  Ya  lo  habéis  di- 
cho vosotras;  esa  era  mi  in- 
tención ;  y  no  pudierais  ha- 
cer cosa  mejor  en  toda  vues- 
tra vida. 

Valentina.  Mas  para  ir  á 
su  Patria  ,  es  preciso  dejar 
sus  Parientes  ,  Amigos  ,  y 


(a)    Esta  era  la  reticioa  que  los  Apóstoles  hacían  á  su  Divino 
Maestro.   Luc.  17. 5. 
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todo  auanto  se  posee. 


Celina.  No  os  dé  cuida- 
do lo  que  hay  que  dejar, 
pues  todo  ello  es  nada ;  pen- 
sad ,  sí ,  en  lo  que  volve- 
reis á  encontraj: ,  luego  que 
hubiereis  llegado  allá. 

Beriíla.  ¿Qué  es  lo  que 
volveremos  á  hallar  ? 

Celina.  Una  multitud  de 
Parientes  y  Amigos  vues- 
tros, que  partieron  allá, an- 
tes que  vosotras  ,y  que  con 
los  brazos  abiertos  salen  ya 
á  recibiros  y  obsequiaros. 

Valentina.  Todo  eso  es 
muy  á  propósito  para  ins- 
pirarnos valor  y  ánimo. 

Celina.  Allí  no  encontra- 
réis ,  como  aquí  en  la  Tierra, 
de  aquellos  Parientes  ni  de 
aquellos  Amigos ,  que  sue- 
len no  amaros,  mas  que  por 
ellos  mismos ,  y  no  por  vos- 
otras. 

Bertila.     i  Qué    quieres 
decir  con  eso  ? 

Celina.  Lo  que  yo  quiero 
decir  es  ,  que  en  este  mun- 
do las  mas  veces  no  se  ama 
sino  por  algún  interés  pro- 
pio ',  mas  en  el  Cielo  á  na- 
die se  amará  de  esta  suerte, 
porque  allí  ya  no  hay  necesi- 


ses  amis  ,  £^  tout  ce  que 
Fon  posséde. 

Celigne.  Ne  songez 
pas  d  ce  qu'ilfatit  quit~ 
ter  ,  ce  n'est  rien  ^  son~- 
gez  d  ce  que  vous  re- 
trouverez  lorsque  vous 
y  serez  arrivées. 

Bertile.  Que  retrou- 
verons-nous  ? 

Celigne.  Une  irope 
de  vos  parens  S  de  vos 
amis  qui  sont  allez  dc" 
vant ,  S  qui  vous  ten- 
dent  déjd  les  bras,pour 
vous  rccevoir  S  vous 
emhrasser. 

Valentine.  Cela  est 
bien  digne  de  nous  en- 
courager. 

Celigne. F^OMX  ne  trou- 
verez  pas  la-,  comme  iciy 
de  ees  parens  S  de  ees 
amis  ,  qui  souvcnt  ne 
vous  ainicnt  que  pour 
eux  ,  &  non  pas  pour 
vous, 

Bertile.  Que  voiilez- 
vous  diré  par-Id  ? 

Celigne.  Je  veux 
diré,  qu'en  ce  monde  on 
n'aime  le  plus  souvent 
que  pour  son  intérét  : 
mais  dans  le  Ciel  on  n""  ai- 
mera  personne  pour  soi, 
parce    qu^  on    n'' y  aura 
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plus  Icsoin  de  ríen  ,  dad  de  cosa  alguna  ,  como 
ctant  retnpli  de  toas  les  que  se  poseen  de  lleno  to- 
l'iens ,  nuis  uuiquetncnt  dos  los  bienes  ^  sino  única- 
mente por  Dios. 

T^alentina.  Mientras  mas 
vas  hablando  ,  mas  inflamas 
nuestros  deseos. 

Celina.  Echad  no  mas 
que  una  ojeada  sobre  los 
inmensos  bienes  ,  de  que 
allí  seréis  saciadas  {a)  col- 
madamente ;  y  así  se  infla- 
mará todavía  mas  vuestro 
deseo. 

Bertíla.  ¡Hé,  por  tu  vi- 
da! ¿Qué  bienes  s<jn  esos? 
Celina.    Una  vida ,  á   la 
nous  m  verrons  jamáis     qual  jamás  veremos  el  fin; 
/?«?>,  une  sanie  que  neti     una  salud  ,  que  nada ,  nada, 
7ie  pourra  altérer ,  une     será  capaz  de  alterarla  ;  un 
gozo ,  una  paz  y  un  con- 
tento ,  que  sobrepuja  á  to- 
do  lo  que  se  puede    pone- 
dera r  (¿). 

Valentina.  ¿Y  todo  se 
reduce  á  esto  ? 

Celina.  Una  sociedad, ín- 
iniime  z§  faniiliére  avec  tima  y  familiar  ,  con  los  An- 
les  Anges  S  avec  les  goles  y  los  Santos  ,  sin  ex- 
Saints ,  sans  enexcepter  ceptuar  á  la  Santísima  Vír- 
la  Sainte  Vierge  ,  qui  gen  ,  que  es  la  Reyna  de 
est  la  Reine  de  ce  sé-  c^ta  morada  feliz  de  los 
joiir  bienheureux.  Bienaventurados. 

Bertile.    Avez-vous         Beríila.    ¿Has  dicho  ya 


pour  Dieu 

Valentine.  Plasvous 
parlez  ,  plus  vous  en- 
Jlummez  nótre  de'sir. 

Celigne.  Jeitez  un 
seul  renard  sur  ees 
bicns  immenses  ,  dont 
vous  serez  rassassics 
avec  plcnitude  ;  S  vó- 
tre  désir  sera  encare 
bien  plus  enjlammé. 

Bertile.  Hé  de  grJce ! 
euels  sont  ees  biens  ? 
Celigne.  Une  vie  que 


joie  ,  une  paix  &  un 
contentetnent  qui  sur- 
passent  íout  ce  qu'on  en 
p)£ut  diré. 

Valentine.  Est-ce  la 

tOlít  ? 

Celigne.  Une  socicié 


(tf)    Psalm.  i6.  15.    (i)    Epist.  ad  Philipp.  4.  7. 
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quanto  tenías   que  decir? 

Celina.  Todo  esto  es  na- 
da, en  C(jmparacion  de  aque- 
llas soberanas  celestiales  de- 
licias ,  que  gustaréis  ,  ane- 
gándoos felizmente  en  el 
océano  mismo  de  la  Divi- 
nidad. 

Vahniina.  Nosotras  qui- 
siéramos nos  explicases  ¿có- 
mo son  estas  delicias  ? 

Celina.  Un  Ángel  ó  al- 
guno de  los  Santos  pudiera 
tal  vez  deciros  algo ;  pero 
yo  no  tengo  voces  para  ex- 
plicar dignamente  una  fe- 
licidad ,  que  aun  para  mí  es 
incomprehensible. 


Bertila,  Esa  es  una  cosa, 
que  hace  desear  vivamente 
el  Cielo,  y  al  propio  tiempo 
despreciar  la  Tierra. 

Celina.  "¡O  ,  decia  un 
>5gran  Santo  ,  qué  desagra- 
?>dable  me  parece  la  Tierra, 
jíquando   miro   al   Cielo !« 

Valentina.  Sin  ser  San- 
tas ,  decimos  ya  nosotras 
otro  tanto. 

Celina.  Buena  señal  es 
esa,  y  un  buen  presagio, 
siempre  que ,  de  resulta  de 
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tout  dit  ? 

Celigne.  Tout  cela 
n'est  rien  encorCfencom- 
paraison  de  ees  délices 
souverains  ,  que  vous 
goúierez  en  vous  plon- 
geant  dans  Pocéan  de 
la   Divinité. 

Valentine.  Nous  sou~ 
haiterions  que  vous  nous 
expliquassiez  ees  dé~ 
lices, 

Celigne.  Un  Ange  ou 
quelqii'un  des  Suints 
pourroit  vous  en  diré 
quelque  chose  :  pour 
nous^nous  n''avons point 
de  termes  pour  expri- 
me r  une  felicité  qui 
nous  est  méme  incotñ- 
prc''ensille. 

Bertile.  Voila  bien 
de  quoi  /aire  desirer 
le  Ciel ,  S  mépriser  la 
Terre. 

Celigne.  0\  disoit  un 
grand  Saint, que  la  Ter- 
re me  paroit  desagréa- 
ble,  lorsque  je  regar Ue  le 
Ciel. 

Valentine.  Sans  étre 
Sanies,  nous  en  disons 
de' ja  autant. 

Celigne.  Cest  une 
bonne  marque  &  un 
bon    pre'sage    ,    si     en 
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trí'écoutant ,  vous  entrez 
djns  de  si  hcureuses 
dispositions. 

Bertile.  C  est  la  vé~ 
rite  ,  &  nous  vous 
prions  de  le  croire  : 
i^oiis  7ie  votilons  plus 
vivre  ,  que  pour  soupi- 
rer  aprcs  nótre  celeste 
Fatrif. 


Celigne.  Faites  ce 
que  vous  dites  ,  íB  vous 
ne  nianquerez  pus  d^ y 
arrivcr. 

V'alentine.  II  nefaut 
done  que  soupircr  pour 
y  arriver. 

Celigne.  11  faut  ,ou- 
tre  ccLt  ,  vivre  deja 
ici-bas  cowtne  éíant  ci- 
toye7is  du  Cid. 

Bertile.  Nous  ferons 
tout  cela  avec  la  grace 
de  Dieu  ;  car  nous  som- 
mes  fortement  rcsolues 
d'' y  arriver. 

Celigne.  Je  souhaite 
que  nous  nous  y  rencon- 
trions ,  S  que  nous  nous 
ressouvenions  de  cette 
ainiahle  conversation  : 
alors  nous  nous  expli- 
querons  bien  mieux. 
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lo  que  me  habéis  escucha- 
do ,  procuréis  poneros  en 
tan  fehces  disposiciones. 

Bertíla.  Pues  no  dudes, 
que  es  verdad  lo  que  deci- 
mos ;  y  así  te  suplicamos 
que  lo  creas  :  pues  no  que- 
remos ya  emplear  nuestra 
vida  en  otra  cosa  ,  que 
en  suspirar  con  el  mayor 
ahinco  por  nuestra  Celestial 
Patria. 

Celina.  Haced  efectiva- 
mente esto  que  decís  ;  y  sin 
falta  ninguna  conseguiréis 
llegar  á  ella. 

Valentina.  ¿Con  que  no 
se  necesita  mas  que  suspi- 
rar ,  para  llegar  allá  ? 

Celina,  Además  de  eso, 
es  m.enester  vivir  ya  aquí 
en  la  Tierra  como  Ciuda- 
danos del  Cielo. 

Bertíla.  Todo  eso  lo  ha- 
remos con  la  gracia  de  Dios; 
pues  estamos  fuertemente 
resueltas  á  hacer  quanto  pu- 
diéremos por  llegar  á  don- 
de está  este  Señor. 

Celina.  ¡Oxalá  nos  en- 
contremos allá  ,  donde  sin 
duda  nos  acordaremos  de 
esta  amable  Conversación; 
y  entonces  ,  sí ,  que  sabre- 
mos explicarnos  harto  me- 
jor que  ahora ! 
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Valentina.  Dios  nos  con-         Valentine.  Dieu  notií 
ceda  esta  gracia.  enfasse  la  grace. 

Celina.  Así  sea,  Celigne./í/nj'/  soit-iL 
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Sobre  la  santa  violencia  que 
arrebata  el  Cielo. 

^tLmélia.  Con  nuestra  acos- 
tumbrada satisfacción  acu- 
dimos á  tí  ,  para  pedirte 
nos  expliques  cierto  pasage 
del  Evangelio,  que  nosotras 
no  podemos  entender. 

Macrina.  Bien  pudierais 
para  eso  dirigiros  á  algún 
sugeto  mas  hábil  y  mas  ins- 
truido que  yo ;  y  os  saldría 
mucho  mejor  la  cuenta. 

Lampad  i  a.  De  esa  ma- 
nera se  habla  ,  quando  se 
tiene  tanta  modestia  como 
tienes  tú. 

Macrina.  No  hablo  yo 
así ,  precisamente  por  mo- 
destia ;  sino  por  el  conoci- 
miento práctico  que  tengo 
de  mi  corta   capacidad. 

Emélia.  El  lugar  que  nos 
ha  dejado  paradas,  es  éste: 
»?  El  Reyno  de  los  Cielos  se 
fpíonia  por  violencia  j  y  los 
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Sur  la  sainte  violence 
qui  ravit  le  Ciel. 

JLímmelie.  Nous  ac- 
courons  avec  nóire  con^ 
fiance  ordinaire  ,  pour 
vous  demander  P  expli- 
caiion  d'' un  endroit  de 
VEvangile  ,  que  nous 
n^ntendons  pas. 

Macrine.  Vous  pour- 
riez  vous  adresser  á 
quelqu''  un  plus  habile 
que  moi  ,  S  vous  y 
trouveriez  niieux  votre 
conipte. 

Lampad ie.  On  parle 
de  la  sorte  ,  quand  on 
a  autant  de  modestie 
que  vous  en  avez. 

Macrine.  Ce  n^est 
point  par  modestie  que 
je  parle  ainsi  ,  mais 
par  le  sentimcnt  de  mon 
peu  de  capacité. 

Emmelie.  L'' endroit 
qui  nous  arrétc,  est  ce- 
lui-ci:  Le  Royaume  des 
Cieux  se  prend  par  vio- 


lence ,  &  ce 

viülens  qui  remportent. 

Macrine.  Pour  vous 
contenter  ,  je  veux  bien 
essayer  de  vous  Pexpli- 
quer  ,  S  si  fen  vietis  d 
bautice  sera  par  un  effet 
du  secours  d'en  haut, 

Lampadie.  //  ne  nous 
importe  comment  vous 
le  fassiez  ,  pourvü  que 
vous  le  fassiez. 

Macrine.  Pensez  qull 
s*ag!t  ici  de  la  co}j- 
quéte  du  Ciel :  conque- 
re des  plus  grandes 
&  des  plus  avantageu- 
ses. 

Emmelie.  Cest  jus- 
tement  ce  qui  nous  don- 
ne  tant  d^ardeur  pour 
en  étre  instruites. 

Macrine.  Qui  rü  en 
fait  pas  la  conquéte , 
ne  peut  s''attendre  qu'a 
une  ét emite  de  mal- 
heur. 

'L2Lm'pzá\e.Apprenez- 
nous  d  eviter  ce  mal- 
heur  y  S  prendre  la  voie 
qui  conduit  aii  Ciel ;  car 
nous  comprenons  faci- 
lement  qu'il  n''y  a  point 
de  milieu. 

Tom.  III. 
{a)   Matth.  II.  10, 
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que   le 


7) arrebatan  (a)." 

Macrina.  Por  solo  com- 
placeros ,  quiero  probar  an- 
tes ,  si  os  lo  podré  explicar; 
y  si  acaso  acertare  á  ha- 
cerlo ,  será  por  un  efecto 
del  socorro  de  lo  Alto. 

Lampadia.  A  nosotras  no 
nos  importa  el  cómo  te  com- 
pondrás para  eso,  con  tal 
que  lo  hagas. 

Macrina.  Suponed  desde 
luego  ,  que  se  trata  aquí 
nada  menos  ,  que  de  con- 
quistar el  Cielo  :  conquista 
de  las  mas  importantes  y 
mas  útiles. 

£?ne7/a.Cabalmente  eso  es 
lo  que  enciende  en  nosotras 
un  vivo  deseo  de  instruir- 
nos acerca  de  este  punto. 

Macrina.  Todo  el  que  no 
hiciere  esta  conquista  ,  no 
puede  esperar  otra  cosa 
mas ,  que  una  eternidad  de 
desventuras. 

Lampadia.  Enséñanos  tú 
á  evitar  una  tal  desgracia, 
y  á  tomar  el  camino  que 
conduce  al  Cielo  ;  porque 
nosotras  comprehendemos 
sin  dificultad ,  que  en  este 
particular  no  hay  medio, 
K 


battre  ,  se  voit   bientot 
vaincu. 

Emmelie.  CVx/  á  quoi 
nous  sommes  résolues  d 
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Macrina.    Pues  para  eso  Macrine.    Pour  cela 

es    necesario    hacerse    una  il    se    faut    faire   une 

violencia   continua  ,  y   ha-  violence  continuelle  ,  S 

cersela    seriamente  ,   y  por  se   la    faire    séricuse- 

todos  los   dias  de   la  vida;  ment ,  S  tous  les  jours 

porque    el    que    cesare    de  de  la  vie  ;  car  qui  ees- 

combatir  ,   aunque   no    sea  se  un  momcnt  de  com~ 
mas  que  un  momento,  muy 
presto  será  vencido. 

Emclia.    Resueltas  esta- 
mos   á    executarlo    así  ,   á 

qualquier  precio  que  sea  ,  y  quelque  prixque  ce  soit^ 

cueste  lo  que  costare.  S  coute  qui  catite. 

Macrina.  Siendo  eso  co^  Macrine.  Si  cela  esf 

mo  decís  ,  contad   con  que  ainsi ,  vous  voild  déjá 

os   halláis  ya  bien  adtian-  bien  avancées ;  car  qui 

tadas  ;   porque    qualquiera  a   cetie   résoluiion  ,    « 

que  forma  semejante   reso-  déjá  fait  la   moitié  de 

^lucion,  tiene  ya  andado  la  Pouvrage. 
mitad  del  camino. 

Lampadia.  Y  ¿por  dónde  Lampadie.    Par    oü 

es  necesario  empezar?  Di,  fauí-il  commencer ,  s^tl 

si  gustas.  vous  plait  ? 

Macrina.     Es    jrienester  Macrine.  11  faut  com- 

comenzar     peleando     hasta  mencer    par    combatiré 

derramar  la  sangre,  por  no  jusqu^au  sang  ,  pour  ne 

dar  jamás  entrada  en  el  al-  laisser  jamáis  entrer  le 

ma  al  pecado  mortal.  peché  morí  el  dans  V  ame. 

Emélia.    Ya  comprehen-  Emmelie.     Nous    en 

demos  quánta  necesidad  hay  comprcnons    la    ntces- 

de  hacerlo  asi.  sité. 

Macrina.  Bien  sabéis  que  Macrine.  Vous  savez 

no  se  necesita  mas  que  un  qii'il   n''en  faut  qu^un 

solo   pecado    mortal,   para  seul,pour  perdre  ce  qu^il 

perder  todo  quanto  hay  de  _y  a  de  plus  précieux^je 

mas  precioso  ;  quiero  decir,  veux  diré  ,  la  ¿¡race  S 
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/c'x  dons  qui  en  sont  in- 
separables. 

Lampadie.  La  seul 
idee  de  ce:  te  per  te  nous 
fait  frayeur. 

Macrine.  5"/  cela  esty 
comme  je  le  crois  ,  ar- 
mez-vous  done  pour  cet- 
se  sainte  guerre ;  car 
vous  n'avez  pas  seule~ 
ntent  á  combatiré  contre 
des  hommes  de  chaír  S 
de  sang,  mais  contre  des 
Principaute's,  contre  les 
Princes  de  ce  monde '^ 
c'est-d-dire  ,  de  ce  sie- 
cle  ténchreux ,  contre  les 
esprits  de  malice  répan^ 
dus  dans  Pair. 

Emmelie.  Voild  bien 
des  enneniis  ,  ¿^  des  en~ 
nemis  redoutables. 

Macrine.  Avec  du 
courage  ,  S  soutenues 
de  la  grace,  vous  en 
viendrez  facilement  á 
hout ;  pourvíi  que  vous 
ne  quittiez  jamáis  votre 
sainte  résolution. 

Lampadie.  Nous  es- 
pérons  de  vaincre  en 
celui  S  par  celui  c¿ui 
nous  fortifie. 


y  todos  los  demás  dones 
que  son  inseparables  de  ella. 

Lampadia.  La  sola  idea  y 
representación  de  una  pér- 
dida como  ésta, nos  espanta. 

Macrina.  Una  vez  que 
eso  es  así,  como  yo  creo, 
armaos  ,  pues  ,  para  esta 
santa  guerra  ;  porque  no 
solo  tenéis  que  combatir 
contra  unos  hombres  de  car- 
ne y  sangre  como  quiera; 
sino  contra  los  Principados, 
contra  los  Príncipes  de  este 
mundo  ;  es  decir ,  de  este 
siglo  tenebroso  ^  contra  los 
espíritus  malignos ,  esparci- 
dos por  el  ayre  (a). 


(a)    Ephes.  6.  12. 


Emilia.  ¡En  verdad  ,  son 
muchos  enemigos  estos  ,  y 
enemigos  formidables  ! 

Macrina.  Cierto  que  sí ; 
pero  en  teniendo  valor  ,  y 
ayudadas  de  la  gracia  de 
Dios, fácilmente  triunfaréis, 
con  tai  que  no  abandonéis 
jamás  la  santa  resolución 
que  habéis  formado. 

Lampadia.  Nosotras  es- 
peramos vencer  en  Aquel  y 
por  Aquel  ,  que  nos  con- 
forta (b) ,  y  nos  da  fuerzas. 
Ri 

(6)   Philipp.  4.  XI. 
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Macrina.  Para  conseguir- 
lo ,  es  necesario  guardar 
mucho  todas  las  avenidas, 
por  donde  el  enemigo  pue- 
de entrar  5  y  estar  alerta  dia 
y  noche  ,  como  vigilantes 
centinelas. 

Emélia.  Y  ¿qué  avenidas 
son  las  que  principalmente 
es  necesario  guardar  ? 

Macrina.  Vuestra  imagi- 
nación, vuestros  ojos ,  vues- 
tros oidüs ,  vuestra  lengua^ 
pues  éstas  son  las  puertas 
por  donde  el  enemigo  se 
introduce  hasta  el  corazón : 
éstas  son  las  que  mejor  de- 
ben guardarse  y  defenderse, 
porque  son  las  mas  fuerte- 
mente acometidas. 

Lampa.íia.  Preciso  es,  que 
un  trabajo  como  éste  ,  sea 
grande  y  penoso. 

Macrina.  Nunca  pudiera 
ser  demasiado  grande  ni 
penoso  ,  quando  el  asunto 
es  la  conquista  de  la  eter- 
nidad. Fuera  de  que,  aun 
quando  fuese  grande  y  pe- 
noso ,  no  sería  muy  largo; 
puesto  que  á  cada  momen- 
to nos  abrimos  paso  para 
entrar  en  la  eternidad. 

Emélia.   Estas  palabras, 
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Macrine.  Pour  y 
réussir  ,  //  faut  bien 
garder  toutcs  les  ave^ 
núes  par  oú  /'  cnnemi 
peut  entrer  ,  S  y  faire 
seníinclle  joiir  S  nuit. 

Emmelie.jQ«e//í  j"  sont 
les  avemies  qu^il  faut 
garder  principalement  ? 

Macrine.  Vóíre  es- 
prit  ,  vos  yeux  ,  vos 
oreilles ,  vótre  langue, 
car  c''esi  par  ees  portes 
que  V  ennenú  penetre 
jusques  dans  le  coiuri 
voilá  celles  qu''  il  faut 
mieux  garder  S  défen- 
dre ,  parce  que  ce  sont 
celles  qui  sont  le  plus 
fortement  ai  taquees. 

Lampadie.  Le  tra^ 
vail  sera  grand  S  pi- 
nible. 

Macrine.  II  ne  sau~ 
roit  étre  ni  trop  grand 
ni  trop  pénible  ,  quani 
il  j'  agit  de  la  conqucte 
de  Téi emite:  S  d" ail~ 
leurs  s''il  est  grand  S 
pénible  i  il  ne  sera  pas 
long  ,  puisqu^d  chaqué 
mojnent  V  ét emite  est 
prite  á  j'  ouvrir  pour 
nous  rccevoir. 

Emmeiie.  Ces  paroles 
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K&ur  encotiragent  :  n  y 
a-t-il  que  cela  á  faire  ? 

Macrine.  Ilfaut  en- 
coré combatiré  avec  vi- 
ga eur  contre  les  peches 
véniels. 

Lampadie.  Nous  de- 
mandez-vous  de  n'' en 
point  commettre  ? 

Macrine.  Je  voiis  de- 
tnanderois  Pimpossible : 
je  vous  demande  seule- 
ment  de  n\'n  commettre 
aucun  de  propos  dcli- 
héré ,  ni  avec  la  velante 
¿^  Vajfection  de  le  com- 
tnettre. 

Emmelie.  Cela  nous 
rassure. 

Macrine.  Vous  de- 
vez  savoir  que  tout  pe- 
ché véniel  déplait  á 
Dieu,  S  par  conséquent 
que  la  volante  &  Vajfcc- 
lion  d^  en  commettre, 
quel  qu'il  soit  ,  scroit 
une  résolution  positive 
de  déplaire  á  Dieu:  ce 
qui  ne  seroit  pas  sup- 
portable  dans  une  ame 
résolue  á  ravir  le  Ciel 
par  violence, 

Lampadie.  Blais  e«- 
fin  ees  peches  ne  sont 
pas  tant  d  craindre  que 
les  peches  morí  el s. 


cierto  ,  nos  animan  :  ¿no 
hay  que  hacer  mas  que  esto? 
Macrina.  También  es 
menester  combatir  vigoro- 
samente contra  los  pecados 
veniales. 

Lampadia.  ¿Y  nos  pides 
también  que  no  los  come- 
tamos ? 

Macrina.  Eso  sería  pedi- 
ros un  imposible  :  lo  que 
sí  os  pido  y  quiero  sola- 
mente,  es,  que  no  come- 
tais  ninguno  con  propósito 
deliberado  ,  ni  con  volun- 
tad  y  afecto  de  cometerle. 

Emélia.  Gran  seguridad 
y  alientos  nos  inspira  eso. 

Macrina.  Debéis  estar 
en  la  inteligencia  de  que  to- 
do pecado  venial  desagrada 
á  Dios  ;  y  que  por  consi- 
guiente ,  toda  voluntad  y 
afecto  de  cometerle  ,  sea  el 
que  fuere  este  afecto ,  sería 
una  resolución  positiva  de 
querer  desagradar  á  Dios: 
lo  qual  no  sería  tolerable 
en  un  alma  ,  que  está  de- 
terminada á  arrebatar  el 
Cielo  por  violencia. 

Lampadia.  Mas  ,  al  fin, 
estos  pecados  no  son  tan 
temibles  como  los  pecados 
mortales. 
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Macrina.  Convengo  en 
eso  ^  pero  siempre  son  de 
temer  ;  y  el  que  no  lo  hi- 
ciere así ,  está  á  peligro  de 
cometer  los  mortales  (a); 
porque  solamente  á  fuerza 
de  temer  las  culpas  leves, 
se  evitan  las  graves. 

Emélia.  Pero  los  peca- 
dos veniales  no  quitan  la 
gracia ,  ni  hacen  perder  la 
amistad  de  Dios  ,  como  los 
que  son  mortales. 

Macrina.  Es  verdad;  pe- 
ro debilitan  la  gracia  ,  y 
debilitándola  ,  disminuyen 
Jas  fuerzas  del  alma ;  y  una 
alma  enferma  ,  es  pronta- 
mente vencida. 

Lawpadia.  ¿Con  que  en 
esta  vida  no  hay  que  pensar 
en  hacer  treguas  ,  ni  en 
descansar  nunca  ? 

Macrina.  Tá  lo  has  di- 
cho ya  :  siempre  es  necesa- 
rio estar  alerta  :  siempre  es 
necesario  combatir  :  sola- 
mente en  la  muerte  se  pue- 
de y  ee  permitido  dejar  las 
armas  de  la  mano. 
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Macrine.  J^en  con- 
viens:  niais  ils  soní  tou- 
jours  d  craindre'j  (¿<  qui 
ne  ¡es  craint  pas^est  en 
danger  d^en  commetire 
de  mortels:  car  ce  n'est 
qu'  á  forcé  de  craindre 
les  peíiies  fautes^qu' on 
evite  les  grandes. 

Emmelie.  Mais  ees 
peches  n^óient  pas  la 
grace,S  nefont  pas  per- 
drc  Pamiíié  de  Dieu , 
eomme  ceux  qui  sont 
mortels. 

Wlacrine.  11  est  vrai: 
mais  ils  ajf'oihlissent  la 
g*ace,  ¿5  en  rafoihlis- 
sant  diminuent  les  forr- 
ees de  Pame ,  S  une  ame 
ajfoiblie  est  bien  plutót 
vaincue. 

Lampadie.  //  n"* y  a 
done  ni  tréve ,  ni  re- 
pos  á  espérer  en  cette 
vie"? 

Macrine.  Vous  Vavcz 
dit.  Toujours  i  I  faut 
étre  en  garde  ,  toujourí 
il  faut  veiller  ,  toujours 
il  faut  combatiré.  II  n''y 
a  qu'' d  la  mort  qu' on 
peut  ^  qu'il  est  permis 
de  quitter  les  armes. 


{a)    Eccli.  19.  r. 


Sobre  la  santa  violencia  ^c.  263 

Emmelie.      Sur    ce         Emclia.    Según   eso  ,  la 


pied ,  la  vie  est  bien 
ennuyeuse. 

Macrine.  J'e  suis  bien 
ai  se  que  vous  le  seniie-a. 
Cest  aussi  ce  qui  fai^ 
soit  que  les  Saint s  sou- 
piroient  avcc  tunt  iVar- 
deur  aprés  la  dclivran- 
ce  de  ce  corps  de  mort , 
pour  aller  se  reunir  avec 
Jcsiis-Christ  dans  le 
Ciel. 

Lampadie.  Du  caté 
de  ce  tenue  ,  /'  on  est 
bien  ranimée  ;  mais  de 
Vautre  cote  Pon  est  bien 
lassée  S  fatiguée. 

Macrine.  II  n''y  a  que 
les  ames  laches  qui  se 
iaissent  abatiré  par  le 
travail  ;  car  les  ames 
fortes  envisageant  la 
hriéveté  du  travail,&  la 
longueur  de  la  recom- 
pense ,  se  relevsnt  &  se 
raniment  sans  cesse. 

Emmelie.  Imitons 
done  les  ames  fortes'^  ^ 
ne  soyons  plus  du  nom- 
bre des  ames  Uches. 

Macriiie.j^t^  suis  con- 
sole'e    de  vous   entendre 


vida  es  una  cosa  muy  pe- 
sada y  muy  molesta. 

Macrina.  Yo  me  alegro, 
que  penséis  de  ese  modo: 
y  esto  era  lo  que  hacia  que 
los  Santos  suspirasen  cori 
tanto  ahinco ,  por  vxise  li- 
bres de  este  cuerpo  de  muer- 
te ,  para  ir  á  reunirse  coa 
Jesu-Christo  en  el  Cielo  {a). 


Lampaiia.  Lo  que  es  pot 
este  lado,  puede  una  muy 
bien  animarse ;  pero  por  el 
otro  ,  no  puede  menos  de 
verse  muy  cansada  y  fati- 
gada, 

Macrina.  Solamente  las 
almas  cobardes  y  desidiosas 
se  dejan  amilanar  del  tra- 
bajo ;  pues  las  almas  dota- 
das de  fortaleza ,  al  consi- 
derar la  brevedad  del  tra- 
bajo, y  la  larga  duración  del 
premio ,  se  alientan  y  ani- 
man sin  cesar  {b\ 

Emélia.  Imitemos,  pues, 
á  estas  almas  valerosas ;  y 
no  queramos  ser  del  numero 
de  las  cobardes  y  tímidas. 

Macrina.  Yo  tengo  mu- 
cho consuelo  en  oiros  ex- 


(fl)    Ad  Rom.  7.  24.  ,  &  ad  Philipp.  i.  23, 
(6)    Ad  Rom.  8.  18. ,  &  U,  Cor.  4. 17, 
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plicar  de  esa  suerte  ;  y  en 
ver  que  tomáis  ese  partido. 

Lampadia.  Lo  diximos 
antes ,  y  ahora  volvemos  á 
repetirlo ;  que  estamos  re- 
sueltas á  emprehender  con 
el  mayor  brío  la  conquista 
del  Cielo ,  á  qualquier  pre- 
cio ,  y  cueste  lo  que  cueste. 

Macrina.  Continuad,  per- 
severad en  esta  resolución; 
y  algún  dia  gustaréis  de  la 
dulzura  que  ella  os  acar- 
reará. 

Emélia.  ¿Y  es  esto  úni- 
camente á  lo  que  limitas 
todo  lo  que  exiges  de  nos- 
otras ? 

Macrina.  Es  menester, 
después  de  eso  ,  trabajar 
sin  interrupción  en  destruir 
las  imperfecciones  que  son 
el  origen  de  tantas  caídas 
como  se  experimentan  en  el 
camino  del  Cielo. 

Lampadia.  ¿Qué  entien- 
des por  estas  imperfeccio- 
nes ? 

Macrina.  Lo  que  entien- 
do es  ,  ciertas  inclinacio- 
nes ,  que  aunque  no  sean 
pecados ,  no  dejan  á  veces 
de  ocasionarlos  ,  quando  no 
se  tiene  cuidado  de  repri- 
mirlas. 
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parler  de  la  sorte^Q  de 
vous  voir  prendre  ce 
parti. 

Lampadie.  NousVa- 
vons  dit ,  S  nouí  le  di- 
sons  encoré  ;  nous  som- 
mes  résolues  á  la  con- 
quéte  du  Ciel,  d  quelque 
prix  que  ce  soity  S  coü" 
te  qiii  coúte, 

Macrine.  Continuez, 
persévérez  dans  ceíte 
résolution ,  S  vous  en 
goütcrez  unjour  ladou- 
ceur. 

Emmelie.  Est-ce  oü 
vous  bornez  tov.t  ce 
que  vous  nous  deman- 
dez  ? 

Macrine.  //  faut 
aprés  cela  ,  travailler 
sans  reluche  á  détruire 
les  imperfections  qui 
sont  la  source  de  iant 
de  chutes  dans  le  che" 
min  du  Ciel. 

Lampadie.  Qu''eníen- 
deZ'Vous  par  ees  imper- 
fections ? 

Macrine.  y '  entendí 
certains  penchans  qui 
ne  sont  pas  peches  ; 
mais  qui  ne  manquent 
pas  d^en  produire ,  lors- 
que  ron  n^a  pas  soin  de 
les  réprimer. 
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Emmelie.    Donnez-        Emélia.   Danos  ,  s¡  gus- 


nous  ,  j'//  vous  plait  , 
quelque  exemple  qui 
nous  fasse  encoré  mieux 
cotTiprendrc  cela. 

Macrine.  J"* y  con- 
sens.  Les  unes  sont  in- 
clines á  la  colére  ,  les 
autres  á  la  tristesse, 
celles-ci  d  P  indolence, 
celles-ld  á  fimmortifi- 
cation  ,  d"* autres  á  Pa- 
mour  í¿'  elles-mémes,  i' 
autres  á  la  jalousie,  cel- 
les-ci d  la  curiosiic, cel- 
les-ld d  la  vanité,  d'' au- 
tres á  un  zélc  amer,  qui 
ve  pardonne  rien,S  d^  au- 
tres d  une  molle  indul- 
gence  qui  passe  tout. 

Lampadie.  Nous  vous 
entendons  d  préscnt. 
Mais  comment  détrui- 
jre  toutes  ees  inclina- 
tions  qui  sont  en  nous 
si  enracine'es"? 

Macrine.  II  est  pour- 
tant  nécessaire  ,  S  je 
vous  le  conseille  trés- 
fort. 

Emmelie.  Mais  enpi 
ees  inclinations ,  dites- 
vous  ,  ne  sont  pas  des 
peches. 

Macrine.  11  est  vrai, 


tas  ,  algún  exemplo  ,  que 
nos  haga  comprehender  es- 
to mejor. 

Blacrina.  Me  conformo. 
Hay  unas  personas  que  son 
inclinadas  á  la  ira  j  otras  á 
la  tristeza  ;  éstas  á  la  ocio- 
sidad é  indolencia ;  aquellas 
á  la  inmortificacion  ;  unas 
al  amor  propio  ^  otras  á  la 
envidia  ;  éstas  á  la  curiosi- 
dad ;  aquellas  á  la  vanidad 
y  presunción  ;  unas  al  zelo 
amargo  y  excesivo  ,  que  á 
nadie  perdona  ;  y  otras  á 
una  mole  indulgencia  ,  que 
lo  deja  pasar  todo. 

Lampadia.  Ahora  ya  te 
entendemos:  mas  ¿qué  re- 
medio para  destruir  todas 
esas  inclinaciones  ,  que  es- 
tán tan  arraygadas  en  nos- 
otras ? 

Macrina.  Por  mas  array- 
gadas que  estén  ,  es  preci- 
so que  lo  hagáis  ,  y  os  lo 
aconsejo  con  las  mayores 
veras. 

Emélia.  Pero  en  suma  5 
tú  dices ,  que  éstas  inclina- 
ciones no  son  pecado. 

Macrina»  Verdad  es  esoj 
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se  entiende  ,  mientras  no 
fueren  voluntarias  ;  pero 
¿no  veis,  quáncos  pecados 
son  capaces  de  hacer  co- 
meter ,  en  llegando  una  vez 
á  descuidarse  con  ellas? 

Lampadia.  Esa  es  ya  una 
tercera  operación  ,  y  por 
cierto  ,  no  pequeña  ,  que  no 
esperábamos. 

Macrina.  Pues ,  por  vues- 
tra vida  ,  ya  podéis  pensar 
en  ella ,  si  es  que  deseáis 
vivir  en  esta  continua  vio- 
lencia que  arrebata  el  Cielo, 
y  á  que  os  manifestáis  tan 
resueltas. 

Emélia.  Según  las  apa- 
riencias ,  yo  discurro  has 
dicho  quanto  habia  que  de- 
cir, y  que  nada  mas  te  que- 
da ya  que  pedirnos. 

Macrina.  No  os  enfadéis; 
aún  no  lo  he  dicho  todo. 
Es  necesario  trabajar  tam- 
bién ,  y  sin  desistir  ni  aco- 
bardaros ,  desde  la  mañana 
hasta  la  noche ,  en  cumplir 
con  las  obligaciones  de  vues- 
tro estado. 

Lampadia.  En  eso  ya  es- 
tábamos nosotras,  antes  que 
tú  nos  lo  dixeras. 

Macrina.  ¿Pero  con  tais 
desde  luego  con  la  violen- 


tant  qu^ elles  ne  sont 
pas  volontaircs  :  mais 
ne  voyez-vous  pas,  com- 
bien  elles  en  produisenty 
si  une  fois  elles  sont 
négligées  ? 

Lampadie.  Voilá  un 
troi  siente  ouvrage  ¿^ 
qui  ri'est  pas  peíity 
auquel  nous  ne  nous 
attendions  pas. 

Macrine.  Pensez-jf 
de  gráce  ,  si  vous  vou- 
lez  vivre  dans  cctte 
continuelle  violence  qui 
ravit  le  Ciel ,  ¿í  á  lu- 
quelle  vous  éles  réso" 
lúes. 

Emmelie.  11  y  a  ap- 
parence  que  vous  aven 
tout  dit  ,  S  que  vous 
ne  nous  demandez  rien 
davantage, 

Macrine.  Ne  vous 
ennuyez  pas  ;  je  n^ai 
pas  tout  dit.  11  faut  en- 
coré travailler  sans  vous 
rebutcr,  depuis  le  matin 
jusqii'au  soir ,  á  remplir 
tous  les  devoirs  de  vó- 
tre  état. 

Lampadie.  Nous  le 
pensions  bien,  sans  que , 
vous  le  disiez. 

Macrine.  Mais  pen- 
siez-vous  d  la  vioknce 
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qu'il  se  faut  faire  sans  cia  que  es  necesario  hacer- 
cesse  ,  pour  faire  tou~  se  incesantemente, para  exe- 
cutar  todas  las  cosas  en  su 
debido  tiempo ,  lugar  y  mo- 
do ,  sin  torcer  ni  desviar- 
se á  la  derecha  ni  á  la  iz- 
quierda ? 

EmHia.  2  Se  necesita  ha- 
cerse mucha  violencia  pa- 
ra eso  ? 

Macrina,  ¿Qué  duda  tie- 
ne ?  Pues  de  otra  manera, 
vuestra  conducta  no  sería 
mas  que  un  continuo  tras- 
torno del  orden  :  haríais  por 
la  tarde  lo  que  debia  ha- 
cerse por  la  mañana  ;  de- 
rez  demain  ce  qu'il  ful-  jaríais  para  mañana  lo 
loit  faire  aujour  d^yui ;  que  debiera  evacuarse  hoy; 
executaríais  en  un  lugar,  lo 
que  era  mas  propio  para 
otro ;  haríais  de  mala  ga- 
na ,  lo  que  debia  hacerse 
de  buena  ;  en  una  palabra: 
nada  haríais  quando  ,  don- 
de, ni  como  era  necesario. 


tes  choses  en  son  tempSy 
en  son  lieu ,  en  sa  ma- 
niere ,  sans  se  détour- 
tier  ni  á  droite  ,  ni  d 
gane  he  ? 

PZmmL'lie.  Est-il  he- 
soin  de  se  faire  violence 
pour  cela  ? 

Macrine.  2Wn  dotitez 
pas  ;  atilrement  voire 
conduite  ne  sera  qu'  un 
continuel  renvcrscment 
de  Pordre  ;  vous  ferez 
le  soir  ce  qu'^il  faudra 
faire  le  matin ;  vous fe- 


vous  ferez  dans  un  lieu 
ce  qu'il falloií  faire  dans 
un  autrc  5  vous  ferez  de 
niauvaise  grace  ce  qu''il 
falloit  faire  d''une  manie- 
re gracieuse ;  en  un  mot, 
vous  ne  ferez  rien  ,  ni 
quandy  ni  o«,  ni  comme 
il  faut  ? 

Lampadie.  Qu^  im- 
porte ,  pourvü  que  tout 
se  fas  se  ? 

Macrine.  Soyez  per- 
suadées  que  ce  n''estpoint 
assez,  que  pour  bienfai- 


Lampadia.  Y  ¿qué  im- 
porta eso ,  con  tal  que  todo 
se  haga  ? 

Macrina.  Vivid  persua- 
didas de  que  no  basta  eso; 
y  que  para  hacer  bien  ca- 
re  chaqué  chose-,  il  faut  da  cosa  ,  es  necesario  ha- 
la  faire  en  son  temps,    ceria  en  su  tiempo ,  lugar 
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y  modo.  en  son    lieu ,  S  en  sa 


Emélia.  ¿Podrás  citarnos 
algún  exemplo  sobre  eso 
mismo  que  das  por  sentado? 

Macrina.  Yo  no  os  cita- 
ré otro  que  el  de  Jesu- 
Christo  ;  el  qual  no  sola- 
mente observaba ,  hasta  el 
mas  mínimo  ápice  ,  todo 
quanto  su  Celestial  Padre 
le  había  ordenado  5  sino  que 
también  se  sujetaba  á  ha- 
cerlo en  el  tiempo ,  iugar 
y  modo  que  su  mismo  Pa- 
dre le  habia  prescrito  :  no 
respira  otra  cosa  el  Evan- 
gelio todo ,  por  donde  quie- 
ra que  se  lea. 

Lampadia.  ¿Será  por  ven- 
tura muy  malo ,  el  hacerlo 
de   otro  modo  ? 

Macrina.  Es  no  querer 
imitar  ni  semejarse  entera- 
mente á  Jesu-Christo ;  es  no 
querer  vivir  en  esta  santa 
violencia  ,  que  es  propia  de 
los  hijos  de  Dios ;  es  no  que- 
rer vivir  con  un  espíritu  de 
orden  y  método  ^  y  es  expo- 
nerse á  perder  aquella  gra- 
cia que  está  aligada  ó  anexa 
á  cada  momento ,  para  ha- 
cer bien  cada  acción. 

Emélia.  No  se  puede  me- 


wiamere. 

Emmelie.  Nous  ci^ 
teriez-zwus  bien  quelque 
exemple  de  ce  que  vous 
avancez  la  ? 

Macrine.  Je  ne  vous 
en  ciíerai  point  d''autre 
que  celui  de  Jesus~ 
Christ  ,  qui  non-seule^ 
ment  observoit  jusqu' d 
un  seuljota ,  íout  ce  que 
son  Pére  lui  avoit  pres- 
crit  ,  mais  encoré  qui 
s^assujettissoit  á  le  f ai- 
re dans  le  temps  ,  dans 
le  lieu  S  de  la  maniere 
que  son  Pére  le  lui  avoit 
marqué.Tout  PEvangik 
ne  respire  que  cela. 

Lampadie.  7"  a-t-il 
un  si  grand  mal  á  f aire 
autrenient  ? 

Macrine.  Ce  n*  esf 
plus  ressenihler  entiére- 
ment  á  Jesus-Christ:, 
ce  n'est  plus  vivre  dans 
cette  sainíe  violence  des 
enfans  de  Dieu ;  ce  r^est 
plus  vivre  dans  un  es^ 
prit  d^ordre  ,  S  c\st 
s^exposer  á  perdre  la 
grace  attachée  á  chaqué 
moment ,  pour  bien  fai" 
re  chaqué  action. 
Emmelie.  On  ne  peut 
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s*empécher  de  souscrire 
d  touíes  ees  raisons. 


Macrine.  Je  suis  ra- 
vie  de  vous  voir  con- 
vaincues  par  la  forcé  de 
la  vérité'^  mais  avant 
que  de  finir,  f  ai  encoré 
quclque  chose  á  vous 
demander. 

Lampadie.  Parlez- 
nous  librctnent ;  vous  ne 
sauriez  nous  faire  plus 
de  plaisir. 

Macrinc.  C^est  queje 
crains  de  vous  sur- 
iharger. 

Emmelie.  Vcus  ne  le 
sauriez  faire. 

Macrine. 3^e  voudrois 
encare  ,  que  vous  vous 
eserfassiez  d  la  niorti- 
fication  de  vos  répug- 
nances  naturelles  \  que 
quelquefois  vous  lais- 
sassiez  vos  inclinaiions 
vitine  lonnes  S  le'giti- 
ines,  S  que  vous  fissiez 
vos  actions  ¿^  suppor- 
tassiez  vos  peines  par 
resprit  deJesus-Christ, 
&  non  par  un  esprit 
tout  naturel. 

Lampadie.  Nous 
avouons  que  jusqu''ici 
nous    avons  fait    tout 
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nos  de  subscribir  y  confor- 
marse con  todas  estas  ra- 
zones. 

Macrina.  Me  alegro  in- 
finito de  veros  ya  conven- 
cidas con  la  fuerza  de  la 
verdad.  Pero  antes  de  aca- 
bar ,  tengo  todavía  una  co- 
sa que  pediros. 

Lampadia.\{ih\3Lnos  fran- 
camente i  pues  no  pudieras 
hacer  cosa  que  mas  nos 
agrade. 

Macrina.  Es  que  temo  ya 
sobrecargaros  demasiado. 

TLmclia.  No  por  cierto , 
no  tengas  tai  recelo. 

Macrina.  Quisiera  yo 
también  que  os  exercitáseis 
en  la  mortificación  de  vues- 
tras repugnancias  natura- 
les ;  que  algunas  veces  die- 
seis de  mano  á  vuestras  in- 
clinaciones ,  aun  aquellas 
que  son  buenas  y  arregla- 
das ^  y  que  hicieseis  todas 
vuestras  acciones  ,  y  sopor- 
taseis todos  vuestros  traba- 
jos según  el  espíritu  de  Je- 
su-Christo  ,  y  no  por  un 
espíritu  puramente  natural. 
Lampadia.  Confesamos 
ingenuamente  ,  que  hasta 
ahora  siempre  hemos  hecho 


270  Conversación 

todo  lo  contrario. 

Macrina.  Pues  segura- 
mente no  habéis  heciio  en 
eso  lo  mejor. 

Eme  lia.  Pero  es  que 
nosotras  desechábamos  todo 
lo  que  nos  repugnaba. 

Macrina.  Los  Paganos  y 
los  Infieles  harían  también 
otro  tanto. 

Lampadia.  Asimismo ,  sin 
formar  escrúpulo  alguno, 
satisfacíamos  todas  aquellas 
inclinaciones  nuestras  ,  que 
nos  parecía  que  no  eran 
malas. 

Macrina.  Convenid  en 
que  para  eso  no  se  necesita 
tener  una  grande  virtud  ^  ó 
mas  bien  ,  que  no  es  me- 
nester ninguna  absoluta- 
mente. 

F.mélia.  Nosotras  no 
atendíamos  á  qué  espíritu 
era  el  que  nos  guiaba  para 
obrar,  ó  para  sufrir  nues- 
tros trabajos  y  penas. 

Macrina.  Pues  persua- 
dios á  que  todo  aquello  que 
"no  se  hace  y  se  tolera  por 
Dios  y  por  el  espíritu  de 
Dios,  no  sirve  de  mérito  al- 
guno para  el  Cielo. 

Lampadia.  ¿Luego  hasta 
aquí  hemos  perdido  muchí- 
simo nosotras  ? 
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le   contraire. 

Macrme.  Vous  n*en 
ave%  ^as  mieux  fait^ 

Emmelie.  Nous  lais- 
sions  tout  ce  qui  nous 
rcpugnoit. 

ÍVÍacrme.  Les  Pa^ 
ycns  en  feroient  bien 
autant. 

Lampadie.  TSlous  sa- 
tisfaisions  sans  scrupule 
toutes  nos  inclinaitonsy 
qui  ne  nous  paroissoient 
pas  mauvaises. 

Macrine.  Convenez 
qu'il  ne  faut  pas  um 
grande  vcrtu  pour  Cela^ 
ou  pluíót  qu^il  n'' en  faut 
point  du  tout. 

Emmelie  Nous  ne 
fuissions  pas  attention 
d  Pesprit  par  lequel 
nous  agissions  ou  sup- 
portions  nos  peines. 

Macrine.  Soyez  per~ 
suadócs  que  ce  qui  n'est 
pas  fait  S  soujfert  pour 
Dieu  S  par  Pesprit  de 
DicUy  n^esíplus  d''aucum 
mérite  pour  k  Ciel. 

Lampadie.  Jusqu'^ici 
nous  avons  doiic  fait  de 
grandes  períes  ? 
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Macrine.    Je    vous 
laisse   d  penser. 
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Emmelie.  Nous  y 
pensons  ,  &  nous  en 
sonimes  vivement  péné- 
ire'es, 

Macrine.  Vous  avez 
r  ai  son ;  car  d  chaqué  mo~ 
nient  vous  avez  perdu 
des  trésors  immenses 
pour  le  Ciel. 

LampadicNous  vou- 
lons  devenir  plus  atten- 
tives  d  ees  pertes. 

•  Macrine.  Vous  ferez 
trés-sagement. 

Emmeüe.  Mais  il 
fauira  pour  cela  um 
aítention  ,  S  une  vigi- 
Icnce  cont'niuelle. 

Macrine.  //  est  v^aij 
mais  quand  il  s''ugit 
de  ravir  le  Ciel  par 
violence ,  peut~on  trop 
faire  ? 

Lampadie.  Nous  en 
voyons  la  ne'cessité^  i§ 
no/ts  ne  pouvons  nous  y 
refuser. 

Macrine.  5*/  vous  en 
voxez  la  necessité  ,  ne 
d'Jférez  done  pas  d'en 
venir  d  la  pratiiiue. 


Macrina.  A  vuestra  dis- 
creción lo  dejo  eso  ,  para 
que  lo  penséis  despacio. 

Eniélla.  Ya  lo  hemos  pen- 
sado bien  ;  y  estamos  ínti- 
mamente convencidas  de 
que  así  ha  sido. 

Macrina.  Tenéis  razón  ^ 
pues  á  cada  paso  habéis 
perdido  tesoros  inmensos 
para  el  Cielo. 

Lampadia.  De  hoy  mas, 
queremos  ya  llevar  mayor 
cuenta  y  razón  con  estas 
pérdidas. 

Macrina.  Haréis  en  eso 
muy  bien ,  á  todas  luces. 

Eme'lia.  Pero  para  esto 
será  menester  una  atención 
y  una   vigilancia  continua. 

Macrina.  Verdad  es:  pe- 
ro quando  el  fin  de  eso  es 
arrebatar  el  Cielo  por  vio- 
lencia ;  ¿os  parece  se  podrá 
hacer  nunca  demasiado,  por 
mas  que  se  haga  ? 

Lampadia.  Bien  vemos, 
quán  preciso  es  hacerlo  asíj 
y  que  no  podemos  negar- 
nos á  eso. 

Macrina.  Una  vez  que 
echáis  ya  de  ver  la  necesi- 
dad de  hacerlo,  no  dilatéis 
el  llegar  quanto  antes  á  la 
execucion. 
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Etnélia.  ¿Por  ventura 
consiste  esto  en  que  toda 
acción ,  por  muy  buena  que 
sea ,  si  se  hace  nada  mas 
que  naturalmente ,  y  sin  la 
mira  á  Dios  ,  no  merece  nin- 
guna recompensa  ? 

Macrina.  Yo  no  digo 
eso  ;  sí  digo  solamente,  que 
no  puede  merecer  el  Cielo. 

Lampadia.  ¿Luego,  por 
lo  menos ,  la  concedes  al- 
gún premio  temporal ,  co- 
mo es  la  salud ,  una  larga 
vida ,  riquezas ,  y  gloria  tem- 
poral ? 

Macrina.  Os  doy  todo 
eso  de  barato:  pero  ¿y  de 
qué  sirve  todo  eso  ,  si  al 
fin  se  ha  de  perder  el  Cielo? 

Emélia.  El  caso  es ,  que 
el  Cielo  es  el  que  nosotras 
queremos  conquistar ,  y  él 
es  todo  el  objeto  de  nues- 
tros deseos. 

Macrina.  Pues  si  eso  es 
así ,  como  yo  me  lo  persua- 
do, haced  todo  quanto  aca- 
bo de  decir,  sin  omitir  na- 
da de  ello. 

Lampadia,  Cierto ,  que 
el  plan  que  nos  has  traza- 
do hoy,  es  bien  grande,  y 
no  es  menor  la  obra   que 


Emmelie.  Mais,  est' 
ce  que  loute  bonne  ac- 
tion  í^i  est  faite  natu- 
relletnent  S  sans  vue 
de  Dreu  ,  ne  mérite  au- 
cune  recompense  ? 

Macrine.  '^e  ne  dis 
pas  cela  ^  je  dis  seule- 
ment  qu"  elle  ne  peut 
■mériter  le  Ciel. 

Lampadie.  Vous  lui 
accordez  done  dii  moins  , 
des  recompenses  tempe-  1 
relies  ,  comme  la  santé^ 
une  longiie  vie  ,  des  ri- 
chesses  ,  une  gloire  iem- 
porelle"? 

IVIacrine.  j^£?  vous  pas- 
se  tout  cela:  mais  qii'est' 
ce  que  tout  cela  ,  si  on 
doit  perdre  le  Ciel  ?  J 

Emmelie.  Mais  c''est      \ 
le   Ciel  que  nous    vou~ 
lons  conquerir  ,    ¿f  qui 
est  tout  f oh jet  de  tous 
nos  désirs. 

Macrine.  Si  cela  est, 
comme p en  suis  persua- 
dée,  faites  done  tout  ce 
que  je  viens  de  vous  di- 
re,  sans  en  rien  passer. 

Lampadie.  Vous  nous 
avez  tracé  aujourd^huí 
un  grand plan  ,  S  dres- 
sé  un  grand  ouvrage  , 


Sobre  la  santa  violencia  Qc. 


273 

tú  has  levantado ;  mas  no 
por  eso  nos  acobardamos. 

Macrina.  No  os  pido  yo 
tampoco  ,  que  lo  hagáis  to- 
do á  un  tiempo  ;  sino  una 
cosa  hoy,  y  mañana  otra: 
con  el  tiempo  y  el  socorro 
avec  le  temps  ^  la  gra-  de  la  gracia  ,  os  saldréis  se- 
ce  ,  vouí  viendrez  á  gatamente  con  todo  ^  y  á 
proporción  que  vayáis  arri- 
mando el  hombro  ,  veréis 
cómo  todo  se  allana  y  se 
os  hace  fácil. 


tnais  núuí  ne  nous  re- 
Initons  pas. 

Macrine.  Je  ne  vouí 
demande  pas  que  vous 
fassiez  tout  á  la  fois  j 
aujouri''hiii  une  chose, 
(3   detnain  une   autre ; 


hout  de  tout ,  S  a  me- 
sure que  vous  mettrezla 
main  d  focuvre  ,  vous 
verrez  que' tout  s^appla^ 
nira  S  deviendra  uisé. 

Eramelie.  En  nous 
parlant  de  la  sorte,vous 
nous  encouragez  iner- 
veilleusement,  S  il  nous 
semble  que  nous  allons 
tout  faire  sans  peine. 

Macrine.  Je  le  sou- 
haite ,  Sje  prie  le  Sei- 
gneur  de  vous  en  faire 
la  grace. 


Emélra.  Con  hablarnos 
de  esa  manera  ,  es  increíble 
lo  que  nos  animas ;  y  ya 
nos  parece ,  que  todo  lo  he- 
mos de  hacer  sin  que  nos 
cueste  trabajo. 

Macrina.  Yo  lo  deseo 
así ,  y  ruego  al  Señor  ,  os 
conceda  esta  gracia. 


«0:10»  oodto»  ^oi!io»  9O0O»  «o<io» 
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Sur  le  bonheur  des  Vier- 


ges  Chrétiennes. 


B, 


émétriade.  11  y  a 
tant  á  profiter  avec  vous, 
qu''on  ne  se  lasre  jamáis 
de  vous  entendre. 

Euphrasie.  Vous  étes 

Tom.  IlL 


CONVERSACIÓN     XXXXII. 

Sobre  la  felicidad  de  las  Vír^ 
genes  Christianas. 

^'[yemétria.  Es  tanto  lo 
que  se  puede  aprovechar 
contigo,  que  jamás  se  cansa 
una  de  estarte  oyendo. 
Eufrasia.  Muy  cortés 
S 
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eres ,  ciertamente ;  y  yo  qui»- 
siera  poder  corresponder  á 
tus  esperanzas. 

Olimpia.  Estamos  bien 
persuadidas  de  que  lo  harás 
sin  dificultad. 

Eufrasia.  Lo  deseo  ,  en 
verdad  ,  para  vuestra  satis- 
facción :  indicadme ,  pues, 
qué  es  lo  que  queréis  de  mí. 

Demetria.  Quisiéramos 
saber  ¿qué  se  debe  discur- 
rir acerca  del  estado  de  las 
Vírgenes  Christianas? 

'Eufrasia.  Un  deseo  muy 
loable  es  ese  :  entre  los  Es- 
tados es  el  mas  santo  y  el 
mas  feliz. 

Olimpia.  Haznos  palpa- 
ble esto  mismo  que  pro- 
pones. 

Eufrasia.  De  muy  buena 
gana.  La  santidad  y  feli- 
cidad de  este  Estado  con- 
siste en  la  libertad  ó  desem- 
barazo, que  da  á  las  Vír- 
genes Christianas,  para  que 
se  ocupen  en  las  cosas  del 
Señor ;  y  en  el  cuidado  de 
agradarle,  para 'ser  santas 
de  cuerpo  y  de  espíritu  {a). 

Demétria.'No  descubro  co- 
sa mas  excelente  que  esa. 

(a)  I.  Cor.  7-  H» 


hien  obligcante.Je  vcti- 
drois  pouvojr  repondré 
á  votre  atiente. 

Olympiade.  Nous 
sommes  pcrsuadées  que 
vous  le  ferez  sans  peine. 

Euphrasie.  Je  le  sou-      J 
hai.'e  pour  votre  satis—      " 
fací  ion.    Márquez  -  moi 
ce  que    vous  souhaitcz 
de  moi. 

Demetria  de.  Nous 
désirerions  savoir  ce  qu* 
il  faut  penser  de  Péíat 
desViergcsChrétiennes.        , 

Euphrasie.  Ce  désir 
cst  bien  lavable :  c'^est  de 
tous  les  états  le  plus 
Saint  Q  le  plus  heureux.. 

Olympiade.  Faites- 
nous  toucher  au  doigt 
ce  que  vous  avancez. 

Euphrasie.  Trés-vo- 
lontiers.La  sainietéS le 
bonheur  de  cet  cíat  con'- 
sisteduns  la  liberté  qu''il 
donne  aux  Vierges  Chré- 
tiennes  de  s''occuper  des 
choses  du  Seigneur  ,  S 
du  soin  de  lui  plaire  ; 
afn  d''étre  saintes  de 
corps  &  d'esprií. 

Démétriade.  Je  ne 
vois  rien  au-dessus  de 
cela. 


I 


Solre  lafclicidaJ 

Euphrasie.  jfe  crois 
qu'il  Ti'est  personne  qui 
ne  pense  de  métne. 

Olympiade.  Expli- 
qucz-noLis  comment  clles 
sonf  saintes  de  corps. 

Euphrasie.  Ccst  que 
par  la  Virgintté ,  elleí 
conservent  leur  corps 
dans  fétat  d^intégriiá 
oú  Dieu  Pa  cree. 

Démétriade.  Expli- 
quez-nous  commevt  elles 
son  saintes  d^csprit. 

Euphrasie.  C^esí  que 
par  la  Virginité ,  elles 
conservent  leur  esprit 
exempt  de  tout  ce  qui 
en  pourroit  ternir  la 
saintete'. 

Olympiade.  VoiUi  de 
hcaux  S  de  gratids 
priviléges. 

Euphrasie.  Ah  !  je 
vous  avoue  que  c'^est  de'jd 
vivre  dans  le  Ciel. 

Démétriade.  Vousne 
nous  dites  rien  de  la 
saintete  de  leur  cocur. 

Euphrasie.  Peut-on 
rictre  pas  saintes  de 
cccur  ,  quand  en  Pest  de 
corps  S  d* esprit  ? 

Olympiade.Cf/íi^owr- 
roit  étre. 

Euphrasie.  Out  ahso- 
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Eufrasia.  Yo  creo  que 
no  hay  quien  no  piense  del 
mismo  modo. 

Olimpia.  Exph'canos ,  có- 
mo son  santas  en  el  cuerpo. 

Eufrasia.  Porque  por  la 
Virginidad  conservan  sus 
cuerpos  en  el  estado  de  en- 
tereza en  que  Dios  los  crió. 

Deme'íria.  Di  ¿cómo  son 
santas  de  espíritu  ,  ó  de 
alma  ? 

Eufrasia.  Porque  por  la 
Virginidad  conservan  su  es- 
píritu exéntpy  libre  de  todo 
aquello  que  pudiera  obscu- 
recer y  mancillar  su  san- 
tidad. 

Olimpia.  ¡  Hermosos  y 
grandes  privilegios  ,  por 
cierto  ! 

Eufrasia.  ¡Ah!  Os  pue- 
do asegurar  ,  que  esto  es 
ya  como  vivir  en  el  Cielo. 

Demetria.  Todavía  no 
nos  has  dicho  nada  sobre  la 
santidad  de  su  corazón. 

Eufrasia.  ¿Por  ventura 
se  puede  dejar  de  ser  san- 
tas de  corazón  ,  en  siéndolo 
de  cuerpo  y  de  espíritu? 

Olimpia.  Eso  bien  pudie- 
ra suceder. 

Eufrasia.   Sí  ,  absoluta- 
Sz 
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mente  hablando ;  porque  si  lument  ^  puisque  si  ees 
estas  Vírgenes  llegasen  á  Vierges  venoient  d  per- 
perder  la  Caridad  ,  su  san-  dre  laCharité^Uur  saín- 
tidad  de  cuerpo  y  de  espí-  teté  de  corps  S  d^esprit 
ritu  de  nada  les  serviría  f^e  leur  serviroit  de  rien 
delante  de  Dios  ;  pero  se 
debe  pensar ,  que  esto  acon- 
tece muy  rara  vez. 

Demetria.  Y   ¿por  qué  ? 


Di 


devant  Dieu  :  máis  il 
faut  penser  que  cela  ar~ 
rive  rarcment. 

Démétriade.  Pour- 
quoi  ,  j'/7  vous  plaií  ? 

Euphrasie.  Cest  que 
la  Saint eté  du  corps  S 
celle    de    Pesprit    sont 


Eufrasia.  Porque  la  san- 
tidad de  cuerpo  y  la  de  es- 
píritu   ayudan  y  conducen  ^     .     

en  gran  manera   para  ad-  d^un  grand  secourspour 

quirir ,  ó  conservar  la  san-  racquisition  ou  la  con- 

tidad  del  corazón.  servation  de  la  saÍ7iteté 

du  coeur. 

Olimpia.     Los    Casados  Olympiade.  Les  per- 

¿pueden   tener    estas    ven-  sonnes  mariées  ont-elleí 

tajas  ?  ees  avaniagest 

Eufrasia.  No  ;  á  lo  me-  Euphrasie.  Non ,  au 
nos  en  igual  grado;  por-  moins  duns  le  inéme  de- 
que por  razón  de  su  Estado  gre' ,  puisque  par  leur 
están  divididos  entre  Dios  e'tat  clles  sont  partagces 
y  el  mundo  ;  entre  Jesu-  entre  Dieu  S  le  mondey 
Christo  y  su  Consorte  ;  en-  entre  Jesus-Christ  S 
tre  los  cuidados  del  Cielo  leur   époux  ,   entre   les 


y  los  de  la  Tierra  {a). 

Demetria.  Sobrada  razón 
tienes  para  decir  ,  que  el 
estado  de  Virginidad  es  el 
mas  santo,  y  el  mas  feliz 
de  todos. 


S0Í7JS  du  Ciel  S    ceux 
de  la  terre. 

Démétriade.  Vous 
avez  bien  rai sonde  dire^ 
que  Peiat  desViergcs  est 
de  tous  les  ctats  le  plus 
saint  S  le  plus  heureux» 


(a)    IbidíHi  V.  33.  Sí  34. 
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Euphrasie.  C'íj-í /)o«r         Eufrasia.  Por   lo    mismo 


cclaqu^elks  sotif  compa- 
rées  auxAnges,S  qii'el- 
les  sont  appellces  les  Au- 
ges de  la  ierre ,  connne 
les  Anges  sont  appcllés 
les  Vierges  du  Ciel. 

Olympiade.  Cette 
comparaison  leur  est 
bien  glorieuse. 

Euphrasie.//  est  vrai: 
néanmoins  elle  ne  dit 
rien  de  trop ,  puisqiie  les 
Vierges  conservent  dans 
une  chair  su  jet  te  á  la 
corruption  ,  la  pureté 
éternelle  S  inccrrvpti- 
thle  de  ees  esprits  bien- 
heureux,  S  qu'elles  imi- 
tent  leur  vie  toute  ce- 
leste dans  un  corps  ter^ 
r est  re  &  mor t el. 

Démétriade.  Tout  ce- 
la releve  heaucoup  la 
Virginité. 

Euphrasie.^w^  direz' 
vaus ,  si  je  vous  dis,  que 
les  Vierges  surpassent 
en  quelque  sorte  en  ce 
point  les  Anges  mérnes  ? 

Olympiade.  je  vous 
dirai  que  je  ne  puis  le 
comprendre. 

Euphrasj^.  Cela  est 
pourtant  bien  aisé  á 
comprendre  j  puisqueles 


á  las  Vírgenes  se  les  com- 
para á  los  Angeles  ,  y  se 
llaman  Angeles  de  la  Tier- 
ra ;  asíconio  á  los  Angeles 
se  les  llama  Vírgenes  del 
Cielo. 

Olimpia.  ¡Muy  gloriosa 
es  para  ellas  una  compa- 
ración semejante ! 

Eufrasia.  Es  verdad;  sin 
embargo ,  no  dice  nada  de 
mas  ;  puesto  que  las  Vír- 
genes conservan  ,  á  pesar 
de  una  carne  que  está  su- 
jeta á  corrupción  ,  la  pure- 
za eterna  é  incorruptible  de 
aquellos  bienaventuradosEs- 
píritus  ;  y  porque  imitan  su 
vida  del  todo  celestial  ,  en 
un  cuerpo  mortal  y  ter- 
restre. 

Demetria.  Todo  eso  real- 
za infinito  á  la  Virginidad. 

Eufrasia.  ¿  Qué  dirás ,  si 
yo  te  aseguro  ,  que  en  este 
punto  sobrepujan  de  algún 
modo  las  Vígenes  á  los  An- 
geles mismos  ? 

Olimpia.  Diré  ,  que  no 
comprehcndo ,  cómo  pueda 
ser  eso. 

Eufrasia.  Pues  no  obs- 
tante ,  es  bien  fácil  compre- 
hcnderlo  ^  porque  las  Vír- 
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genes,  sin  embargo  de  que 
están  cercadas  de  un  cuer- 
po de  frágil  barro ,  conser- 
van una  virtud  ,  que  solo 
conviene  propiamente  á  unos 
Espíritus  dotados  de  tanta 
pureza  ,  como  son  los  An- 
geles. 

Demetria.  Ahora  sí ,  que 
estoy  convencida  de  lo  que 
has  dicho.  Y  ¿quién  puede 
dar  una  tal  vntud  á  las 
Vírgenes  ? 

Eufrasia.  Dios  solo,  por 
un  efecto  de  su  miseri- 
cordia. 

Olimpia.  ¿  Con  que ,  se- 
gún eso  ,  esta  virtud  trae 
su  origen  del  Cielo  ? 

Eufrasia.  Sí  5  del  seno 
del  mismo  Dios  es  de  don- 
de salió  5  y  Jesu-Christo  fue 
quien  la  trajo  consigo  á  la 
Tierra. 

Demetria.  Pues  ¿qué  ? 
¿Esta  virtud  era  desconoci- 
da ,  antes  que  Jesu-Christo 
viniese  al  mundo  ? 

Eufrasia.  De  todo  punto 
no  lo  era ;  pues  vemo:?  que 
algunos  la  observaron  ,  co- 
mo la  Santísima  Virgen, San 
Juan  Bautista  ,  y  algunos 
otros ,  aunque  en  corto  nu- 
mero. 

Olimpia.  Y  ¿quándo  em- 


Vierges  toutes  environ- 
nées  que  elles  scnt  el'' un 
corps  de  botie  ,  conser^ 
vent  une  vertu  qui  ne 
convient  qu^  d  des  es- 
prits  ,  &  d  des  es- 
prits  aussi  purs  que  les 
Anges. 

Démétriade.  Jejuis 
conz'aincue  á  présent  de 
ce  que  vous  d/íes.  (¿u¿ 
peut  donner  cette  vertu 
aux  Vierges"^ 

Euphrasie.  Dieu  seul 
par  sa  miséricorde. 

Olympiade.CÉ-z/e  ver- 
tu tire  done  son  origi- 
ne du  Cié  11 

Euphasie.  Out,c^est 
du  sein  de  Dieu  méme 
qu''elleest  sortic,  ^c^est 
Jesus-Christ  qui  Pa 
apportée  en  Terre. 

Démétriade.  Cette 
vertu  étoit  done  incon- 
nue  sur  la  Terre  avant 
Jesus-Christ  ? 

Euphrasie.  Pas  en^ 
tie'rement,  puisque  nous 
y  voyons  la  Sainte  Vier- 
ge,  Saint  Jean-Baptis- 
te  S  qiiclques  atttres, 
mais  en  petit  nombre. 

Olympiade.    Quand 
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cette  vertu  a-t-clle  done     pezó  á  dejarse  ver  con  todo 


commence  a  paroitre 
avecécht  dans  le  monde'? 

Euphrasie.  Dcpuis 
yesus-Christ,  le  Prince 
S  /'  Epoux  des  Vicrges 
Chrctiennes. 

Démétriade.  Les  Vier- 
ges  sont  done  un  grand 
trésor  S  tin  grand  or- 
nement  pour  PEgUse  de 
Jesus-Christ  ? 

Euphrasie.  Vousavez 
raison.  Aussi  les  Vier- 
gesont-elles  ctéíoujours 
considérées  comme  les 
précieux  joyaux  de  Je- 
sus-Christ,  comme  des 
fieurs  qui  ornent  le  par- 
terre de  VEglisCyS  com- 
me la  portion  la  plus  il- 
lustre  du  troupeau  de 
^estis-Christ, 

Oly  mpiade-P/wx  vous 
parleZf  plus  vous  nous 
mettez  dans-  V admira- 
tion, 

Euphrasie.  Regar^ 
dez-les  pour  un  moment 
dans  le  del  ,  S  vous 
serez  bien  plus  émer- 
veillces. 

Démétriade.  Nous 
serons  ravies  de  les  con- 


su  esplendor  esta  virtud  en 
el  mundo  ? 

Eufrasia.  Después  de  la 
venida  de  Jesu-Christo,  que 
es  el  Príncipe  y  Esposo  de 
las  Vírgenes  Christianas. 

Demetria.  Según  eso  ¿las 
Vírgenes  serán  en  la  Iglesia 
de  Jesu-Christo  un  tesoro 
mu3'  precioso  y  un  orna- 
mento muy  grande  ? 

Eufrasia.  Tienes  razón. 
Asíque ,  las  Vírgenes  en  to- 
dos tiempos  han  sido  mira- 
das como  preciosas  joyas 
de  Jesu-Christo  ;  como  flo- 
res que  adornan  y  matizan 
el  ameno  Jardín  de  la  Igle- 
sia ;  y  como  la  porción  mas 
ilustre  del  rebaño  de  Jesu- 
Christo  (a), 

Olimpia.  Quanto  mas  nos 
vas  diciendo,  tamo  mas  ex- 
citas nuestra  admiración. 

Eufrasia.  Contempladlas 
por  un  momento  en  el  Cie- 
lo ^  y  os  maravillaréis  toda- 
vía mas. 

Demetria.  INIucho  cele- 
braremos poder  considerar- 


ía)  Con  estos  honrosos  epítetos  las  distinguen  S.  Cy^riano  y 
5,  Ambrosio. 
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las  allá  ;  porque  esperamos     sidérer-la'.car  nous  nous 


verlas  algún  día  rodeadas  de 
un  resplandor  muy  grande. 
Eufrasia.  No  os  enga- 
ñáis en  eso.  Cid  cómo  se 
explica  el  mismo  Díos:j)Yo 
j>les  daré  ,  dice  ,  en  mi  Ga- 
josa y  dentro  del  recinto  de 
j>mis  muros,  un  lugar  se- 
»ñalado,  y  mucho  mas  ho- 
jjnorlficoy  distinguido,  que 
?>el  de  los  demás  Hijos  é 
jí  Hijas  mias  :  les  daré  un 
j?  nombre  eterno,  que  jamás 
»íserá  echado  en  olvido  (a)." 

Olimpia.  Y  ¿qué  vendrá 
á  ser  ese  lugar  mas  hono- 
rífico, y  ese  nombre  eterno? 

Eufrasia.  Ha  de  ser  una 
gloria  particular ,  y  mas  ex- 
celente que  la  de  otros 
Santos. 

Demetria.  Haznos,  si  gus- 
tas ,  una  pintura  de  ella. 

Eufrasia.  Asícomo  los 
Mártyres  y  los  Doctores 
tendrán  una  corona  ó  dia- 
dema peculiar  ;  así  cestas 
«cantarán  un  nuevo  canti- 
neo, y  seguirán  al  Corde- 
>no,  que  es  Jesu-Christo, 


aitendons  de  les  y  voir 
dans  un  grand  éclat, 

Euphrasie.  Vous  ne 
vous  trompez  pas.Ecou- 
tez  cotnme  Dieu  lui-mé- 
nie  parle  (a):  Je  leur 
donnerai ,  dit~ü  ,  dans 
ma  maison  ¿^  dans  Pen- 
ctinte  de  mes  murailles 
un  rang  particulier  S 
beaucoup  plus  honorable 
que  celui  de  mes  autres 
enfans:  je  leur  donnerai 
un  7iom  e'ternel¡qui  ne  se- 
ra jamáis  mis  en  ouhli. 

Olympiade.  Quel  se- 
ra ce  rang  plus  honora- 
ble, &  ce  nom  éternell 

Euphrasie.  Ce  sera 
une  gloire  particulié- 
re  S  plus  excellente 
que  celle  des  autres 
Saints. 

Démétriade.  Faites-' 
nous-en ,  x'í7  vous  plaity 
la  peifitnre. 

Euphrasie.  Comme 
les  Martyrs  $3  les  Doc^ 
teurSf  elles  auront  une 
couronne  particulicre  : 
elles  chanteront  un  Can- 
tiqne  7Jouveau  ,  Melles 
suivront  rAgneau,  qui 


(fl)    líai.  s6.  5« 
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€St  Jesus-Christ  y  par-     >>á  dunde  quiera  que  fue- 
Dit  {a).(( 

Olimpia.  ¿Por  qué  razón 
han  de  tener  las  Vírgenes 
esa  corona  particular  ? 

Eufrasia.  Para  dar  de 
ese  modo  a  su  Virginidad 
toda  la  gloria  que  merece 
una  tan  hermosa  virtud. 

Demetria.  Y  ¿por  qué 
han  de  cantar  ese  nuevo 
cántico,  que  dices  ? 

Eufrasia.  Para  tributar 
á  Dios  repetidas  acciones  de 
gracias  por  un  don  tan  pre- 
cioso. 

Olimpia.  ¿Por  qué  dices, 
que  irán  en  pos  del  Corde- 
ro á  donde  quiera  que  él 
fuese  ? 

Eufrasia.    Esto   será   en 
compense  de  Vavoir  sui-     recompensa  de  haberle  se- 
vi  sur    la  Terre   dans     guido  constantemente  sobre 
la  Tierra  ,  en  la  práctica  de 
esta  virtud. 


tout  oü  il  ira, 

Olympiade.  Pourquoi 
auront-ellcs  une  couron- 
ne  paríiculicrel 

Euphrasie.  Pour  don- 
ncr  d  leurVirginité tóa- 
te la  gloire  que  mcriíe 
cette  vertu. 

DéméiTia.de.Pourquoi 
chanteront-elles  unCan- 
tiqí'.e  nouveau  ? 

Euphrasie.  Pour  ren- 
dre  á  Dieu  d*  éternelles 
actions  de  graces  de  ce 
don  précieux. 

Olympiade.  Pourquoi 
suivront-elles  VAgneau 
par-tout  oü  il  ira  ? 

Emphrasie.    En   re- 


ía pratique  de  cette 
ver  tu. 

Démétriade.  Est-ce 
que  tous  les  Saint s  71' au- 
ront  pas  ees  mémes  pri- 
viléges  ? 

Euphrasie.  Non  ;  il 
n'y  aura  que  les  Vier- 
ges  qui  auront  suivi 
Jesús  -  Christ  ,    mar- 


Demétria.  ¿Qué?  ¿No 
todos  los  Santos  tendrán 
estos  mismos  privilegios  ? 

Eufrasia.  No ;  solamente 
los  que  ,  perseverando  Vír- 
genes ,  hubieren  seguido  á 
Jesu-Christo,  caminando  sin 


chant  dans   la    beauté    deslustrar  ni  ajar  la  belleza 


(«)  Apocal.  14.  4. 


282  Conversación 

y  esplendor   de   la  Virgi- 
nidad. 

Olimpia.  Con  que  ¿será 
muy  grande  el  gozo  que 
tendrán  en  el  Cielo? 

Eufrasia.  Sí ,  grandísi- 
mo j  pues  no  se  ocuparán 
en  otra  cosa  ,  que  en  re- 
gocijarse inefablemente  de 
Jesu-Christo  ,  en  Jesu- 
Christo,y  con  Jesu-Christo, 
junto  á  Jesu-Christo  ,  y  por 
Jesu-Christo.  ¡  Qué  gozo 
mayor  y  mas  puro  ! 

Demetria.  ¿Gustarán  to- 
das las  Vírgenes  en  el  Cie- 
lo de  este  gozo ,  en  igual 
grado  ? 

Eufrasia.  Las  Vírgenes 
Christianas ,  y  no  otras. 


Olimpia.  Pues  ¿  qué  ? 
¿Hallas  tu  diferencia  entre 
Vírgenes,  y  Vírgenes  Chris- 
tianas ? 

Eufrasia.  Sí  por  cierto  5 
y  muy  grande. 

Demetria.  Dínosla  ,  si 
quieres. 

Eufrasia.  Está  la  dife- 
rencia en  que  yo  no  colo- 
co en  la  clase  de  Vírgenes 
Christianas  ,  mas  que  aque- 
llas que  hubieren  renuncia- 
do al  mundo  por  a. ñor  de 
Jesu-Christo,  y  que  hubie- 


LXXXII. 

'  &  dans  Véclat  de  la  Vir- 
ginitc. 

Olympiade.  La  joie 
des  Vierges  sera  done 
bien  grande  dans  le  Ciel? 
Euphrasie.  Oui',  trcs^ 
grande  ;  puisqu'elles  ne 
seront  occiipées  qu'á  se 
réjoujr  de  Jesus-Christ^ 
en  Jesus-Christ  ,  avec 
Jesiis-Christ,apres  Je-" 
sus-Christ  !iB  par  Jesus- 
Christ.  Quelle  joie  plus 
grand  ^  plus  puré  ! 

Démétriade.  Toutes 
les  Vierges  dans  le  Ciel 
goúteront-clles  cettejoie 
dans  ce  degré"? 

Euphrasie.  //  n'y  au- 
ra que  les  ViergcsChré' 
tiennes. 

Olympiade.  Mette%- 
vous  de  la  différence  en- 
tre les  Vierges  ,  ^  les 
Vierges  Cbrétiennes"^ 

Euphrasie.  OuYj  une 
tres-grande. 

Démétriade.  Diies- 
nous-la,s''il  vous  plait. 

Euphrasie.  Cest  que 
je  ne  mets  au  rang  de 
Vierrres  Chrétiennes  , 
que  celles  qui  auront 
renoncé  au  monde  pour 
Vamour  de  Jesus-Christ, 
S  ^ui  lui  auront  coU'^ 
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sacre  hur  Virginité 
dans  la  vue  de  s''atta- 
cher  uniqucment  á  lui. 

Olympiade.  Ce  n^est 
done  pas  asscz  d^éíre 
Vierges  ,  pour  avoir 
part  á  cette  grande 
g  lo  i  re  des  Vierges  dans 
le   Cien 

Euphrasie.  Non  :  car 
la  Vtrginité  qui  11' est 
pas  cons aeree  d  Jesus- 
Christ ,  ^  gardce  pour 
Vamour  deJesus-Christ^ 
ri'est  pas  digne  de  ees 
grandes  re'compenses. 

Démétriade.  On  ne 
pctit  rien  ajouter  á  tous 
ees  biens. 

Euphrasie.  Vous  me 
pardonnerez  ;  car  des 
cette  vie  les  Vierges 
ont  des  avantages  qu' 
elles  seules  peuvent 
avoir. 

Olympiade.  Nous 
sommes  curieuses  de  les 
savoir. 

Euphrasie.  Passer 
cette  vie  ,  toute  mise- 
rable qu'  elle  est ,  dans 
la  paix  ,  le  repos  S  la 
tranquillité. 

Démétriade.  Est -ce 
quetout  le  monde  ne peut 


ren  hecho  voto  y  consagra- 
do su  Virginidad  á  Dios, 
con  la  mira  de  entregarse 
linicamente  á  este  Señor. 

Olimpia.  Según  eso  ,  ¿  no 
basta  ser  Vírgenes  como 
quiera  ,  para  participar  de 
esa  gran  gloria  de  que  go- 
zan las  Vírgenes  en  el 
Cielo  ? 

Eufrasia.  No  ;  porque  la 
Virginidad  ,  que  no  ha  sido 
consagrada  á  Jesu-Christo, 
ni  guardada  por  amor  de 
Jesu-Christo  ,  no  es  digna 
de  tan  grande  recompensa. 

Demetria.  A  vista  de 
unos  bienes  como  estos,  ¿ya 
no  habrá  mas  que  aiiadir  ? 

Eufrasia.  Perdona ,  que 
sí  hay  algo  todavía  ;  por- 
que aun  desde  esta  vida  lo- 
gran las  que  son  V^írgenes, 
unas  ventajas  ,  que  solas 
ellas  pueden  tenerlas. 

Olimpia.  La  curiosidad 
nos  incita  ya  á  saber  quá- 
les  son. 

Eufrasia.  El  pasar  esta 
vida ,  con  todo  de  ser  tan 
miserable  ,  en  paz  ,  tran- 
quilidad y  reposo. 

Demetria.  ¿Por  ventura 
no  pueden  todos,  si  quie-. 
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ren  ,  vivir  también  así  ?  pa^  v/'vre  de  la  sorte  % 

Eufrasia.  Ko  ^  porque  el  Euphrasie.  Non  :  car 
Apóstol  San  Fablo  {a)  sen-  V Apotre  S.  Paul  con- 
tunda, á  los  Casados  á  la  damne  les  pcrsonnes 
pena  de  padecer  las  tribu- 
laciones de  la  carne. 

Olimpia.    ¿Qué  tribula- 
ciones de  la  carne  son  esas? 


mariées  á  sovffrir  les 
tribulations  de  la  chair, 

Olympiade.  Quelles 
sont  ees  tribulations  de 
la  chaira 

Euphrasie.  Ce  sont 
toutes  les  peines  insé-" 
parables  de  letir  état. 

Démétriade.  Diies- 
noiís  les. 

Euphrasie.  Tout  ce 
que  les  époux  ont  á 
soLtffrir  V  un  de  P  aiitre 


Eufrasia.  Todos  los  tra- 
bajos y  sinsabores ,  que  son 
inseparables  de  su  estado. 

Demetria^  Refiérenoslos , 
si  gustas. 

Eufrasia.  Es  todo  aque- 
llo ,  que  los  Consortes  tie- 
nen que  sufrirse  mutuamen- 
te mientras  vivan  ambos,  y  pendant  leur  vie  ,  S 
con  especialidad  á  la  hora  sur-tout  á  la  mort  ,  ou 
de  la  muerte  ,  en  la  qual 
uno  de  los  dos  necesaria- 
mente ha  de  estar  inconso- 
lable ,  si  es  que  se  tuvieron 

un  amor  sincero :  todo  aque-     les  époux   ont  á    souf- 
lio  que  tienen  que  sufrir  por    frir    de    Icurs   enfans^ 
parte  de  sus  hijos  ,  princi-    principalement    si     ees 
pálmente  si  estos  están  des- 
tituidos de  buena  índole,ó  de 
Religión  :  todo  aquello,  que 
tienen  que  sufrir  en  su  es- 
tado mismo ,  por  lo  tocante 
al  comercio  y  trato  de  la 
vida. 

Olimpia.    Muy  en  coni- 


ne'ccssairement  Pun  des 
dciíx  doit  é¡re  inconso- 
lable, si  leur  amiiié  a 
été  sincere  :  tout  ce  que 


enfans  sont  dépourvus 
de  bon  naturel  ou  de  Re- 
ligión :  tout  ce  que  les 
époux  ont  á  soujfrir 
dans  leur  état  ,  par 
rappnrt  au  commcrce  de 
la  vie. 
OJympiade.FoMX  nous 


(a)    I.  Cor.  7.  a?. 
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dites  cela  bien  en  ahrc- 
gé  :  avcz-vous  peur  de 
nous  cffrayer  par  le 
dé  tai  I  ? 

Euphrasie.  Ccst  ajin 
de  vous  le  laisser  mc- 
ditcr  :  car  le  dc'tail  en 
seroit  infitii.  jfe  passe 
ménie  sous  silence  les 
per  lis  pour  le  salut  , 
qui  se  trouvent  dans 
cct  état. 

Démérriade.  N^est- 
ce  done  pas  assez  qií'il  y 
ait  tomes  les  peines  que 
vous  vcnez  de  diré  ? 

Euphrasie.  Les  pé- 
rils  pour  le  salut  y  sont 
grands  ,  S  en  grand 
notnhre. 

Oly mpiade  J'^oax  nous 
effrayez  pour  le  coup. 

Euphrasie.  Ignorez- 
voiis  que  les  époux  soi- 
ent  chu'-gés  réc^proque- 
inent  du  salut  l^  un  de 
Vautre ,  &  que  tous  les 
deux  re  pon  de  nt  ame  pour 
ame  du  salut  de  leurs 
enfans  ,  sans  parler  de 
tous  le  écueils  qui  se 
trouvent  dans  la  pro- 
fession  d\ín  chacun  ? 

Démétriade.  Sur  ce 
pied,  il  vaut  mieux  nese 
point  marier. 
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pendió  nos  has  dicho  todo 
eso  :  ¿es  porque  temes  asus- 
tarnos con  una  relación  mas 
individual  ? 

J'Aifrasia.  Lo  hago  por 
dar  lugar  á  que  allá  vosotras 
lo  meditéis  despacio 9  porque 
especificarlo  todo  por  me- 
nor ,  sería  nunca  acabar. 
Paso  también  en  silencio  los 
peligros  que  en  punto  de  la 
salvación  se  encuentran  en 
este  Estado. 

Demetria.  ¿Qué?  ¿No 
era  ya  bastante  ,  que  tu- 
viese las  penalidades  que 
acabas  de  referirnos  ? 

Eufrasia.  Pues  además 
de  eso  ,  los  peligros  tocante 
á  la  salvación  ,  son  en  él 
muchos  y  graves. 

Olimpia.  Con  eso  sí ,  que 
nos  espantas  de  una  vez. 

Eufrasia.  ¿Ignoráis  aca- 
so ,  que  los  Consortes  están 
encargados  recíprocamente 
de  su  salvación  ;  y  que  en- 
trambos tienen  que  respon- 
d-er  con  su  alma ,  de  la  sal- 
vación de  sus  hijos  ;  sin  ha- 
blar ahora  de  los  diferentes 
escollos  que  se  hallan  en  la 
profesión  de  cada  uno  de 
ellos  ? 

Demetria.  De  esa  mane- 
ra ,  mas  vale  no  casarse. 
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Eufrasia.  Bien  dirías  en 
eso ,  si  la  Virginidad  no  fue- 
se un  don  de  Dios.  Creed- 
me ;  no  todos  son  capaces 
de  llevar  adelante  una  re- 
solución como  ésta ;  y  por 
lo  mismo  Jesu-Christo  de- 
cía {a) ,  hablando  de  la  \'ir- 
giniJad  :  >?El  que  se  sin- 
»tiere  con  firme  voluntad 
>jy  fuerzas  para  guardar 
incontinencia  ,  guárdela  ,  y 
jjno  se  retrayga  de  ha- 
>;cerlo. " 

Olimpia.  Pues  yo  le  pe- 
diré á   Dios   este   don    con    je  demanderai  ce  don  d 
tantas  instancias,  que  llegue     Dieu  avec  tant  d^ins- 
por  fin  á  conseguirle. 

Eufrasia.  Ko  pudieras 
hablar  mas  sabia  ni  mas 
christianamente  :  haz  eso 
que  dices  ,  y  verás  cómo 
tésales  con  ello. 

Demetria.  Pero  si  todos, 
todos  guardasen  Virgini- 
dad ;  ¿no  se  pudiera  temer, 
que  el  mundo  se  acabara 
muy  presto  ? 

Eufrasia.  ¿Y  t",n  gran 
mal  se  te  figura  éste  ? 


Euphrasie.  Vous  par- 
leriez  bien  ,  si  la  Vir- 
ginité  n^cioit  pas  un 
don  de  Dieu.  Croyez— 
moi  í  tous  m  sont  pas 
capables  de  cette  réso- 
lution  :  c^  est  pourquoi 
Jesus-Christ  disoit  en 
parlant  de  la  Virgini- 
té  ,  que  celui  qui  peut 
atteindre-lá  ¡  le  fasse. 


Olympiade. Pííwr  moí^ 


t anee, que  je  Pohtiendrai. 
Euphrasie.  Vous 
parlez  tres  -  sagement 
S  trés-chrétiennement. 
Faites  ce  que  vous  di  tes, 
S  vous  y  parviendrez. 

Démétriade.  B/Iais  si 
tout  le  monde  gardoit  la 
Virgini  té  ,  7ie  seroit-il 
point  á  craindre  que  le 
vionde  ne  finit  hientot  ? 

Euphrasie.  Pensez- 
vous  que  ce  fút   un   si 


grand  »ial  ? 


Oliinpia.  Por  lo  que  toca  Clympiade.       Eour 

á  mí ,  yo  no  lo  reputo  por     moi ,  je  ne  le  pense  pas: 
tal:  pero  quizá  no  falcaría     víais  quelqu^un    pour- 


(fl)  «Matth.  19.  li.  :&  vid.  D.  Thom.  hlc. 
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roit  le  penser. 

Euphrasie.  Non,  non, 
le  régne  du  peché  fini- 
roit  plutoí  :  plutót  les 
démons  scroient  rclé- 
gucs  dans  Pahyme  :p!u^ 
lót  les  Saint s  seroient 
réiinis  dans  le  Ciel  avec 
JesuS'Christ ,  leur  di- 
vin  Chef,  oú  Dieu  sera 
tout  en  tous. 

Démétriade.  On  ne 
peut  se  refuser  á  vos 
raisons  :  apprcnez-nous 
á  conserver  ce  précicux 
don  de  la  Virpin'rtJ. 

o 

Euphrasie.  Flus  cct 
état  est  elevé  ,  plus  les 
personhes  qui  Pembras- 

sent,  doivcnt  s'^humilier 
pGur  trcuver  grace  de- 
Z'ant  Dieu. 

Olympiade.  Que  lie 
humilité  leur  de  ni  an- 
de z~vous  ? 

Euphrasie.  Une  hu- 
viilité proportionnée  á  la 
grandeur  S  á  la  suhli- 
mité  de  cct  état. 

Démétriade.  Pour- 
quni  cela  ? 

Euphrasie.  Parce  que 
plus  on  est  elevé  ,  plus 
la  chute  est  grande, 
quand  on  vient  d  tom- 
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quien  así  lo  juzgase. 

Eufrasia.  No  ,  no  ;  antes 
bien  ,  de  este  modo  ,  mas 
presto  daría  fin  el  Reyno 
del  pecado  ;  los  demonios 
serían  para  siempre  dester- 
rados al  abismo  ;  y  los  San- 
tos se  incorporarían  en  el 
Cielo  con  Jesu-Chrisio,  que 
es  su  Divino  Xefe  ,  donde 
Dios  será  todo  en  todos. 

Demetria.  Pues  no  es 
posible  evadir  la  fuerza  de 
tus  razones  ;  enséñanos  el 
modo  de  conservar  el  pre- 
cioso don  de  la  Virginidad. 
Eufrasia.  Quanto  mas 
elevado  y  sublime  es  este 
Estado  ,  tanto  mas  deben 
humillarse  todas  las  perso- 
nas que  le  abrazan  ,  si  quie- 
ren hallar  gracia  delante 
de  Dios. 

Olimpia.  Y  ¿qué  especie 
de  humildad  les  pides  ? 

Eufrasia.  Una  humildad 
pr(4')orcionada  :í  la  grande- 
za y  excelencia  de  este  Es- 
tado. 

Demetria.  Y  ¿por  qué 
razón  así  ? 

Eufrasia.  Porque  mien- 
tras mayor  fuese  la  eleva- 
ción en  que  se  está  ,  tanto 
mayor  será  la  caída  que  se 
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diere  ;  porque  Dios  no  pone 
su  consideración  sino  en  las 
cosas  humildes ,  ni  mira  mas 
que  de  lejos,  las  qr.e  son 
elevadas  (a)  ^  porque  el  Es- 
píritu-Santo no  puede  re- 
posar donde  no  encuentre  J>eut  se  reposer  oú  il  ne 
lugar  para  ello  ^  y  solamen-  írouve  point  de  place:  or 
te  lo  encuentra  en  los  co- 
razones humildes  ^  nunca  en 
las  almas  soberbias. 


bcr  ;  parce  que  Dieu  ne 
considere  que  les  choses 
hasses  ,  ¿í*  qii'il  ne  re- 
garde  que  de  loin  celles 
qui  sotit  haiiles  ;  parce 
que  le  Saint-E.'^prit  ne 


Olimpia.  Y  ¿en  qué  se 
conoce  á  punto  fixo  ,  que 
un  alma  es  soberbia  ? 

Eufrasia.  En  el  espíritu 
de  envidia. 

Demetria.  ¿Cómo es  eso? 
Di. 

Eufrasia.  Porque  la  so- 


il  n'en  trouve  que  dans 
les  cocurs  humhles  ,  ^ 
jamáis  dans  les  ames 
superhes. 

Olympiade.  A  qiioi 
connoit  -  on  certaine- 
ment  une  ame  super- 
ite ? 

Euphrasie.  A  Pesprit 
de  jalousie. 

Dérnétriade.     Com-' 
ment  celd^ 

Euphrasie.  C^est  que 


berbia  produce  como  nece-     la  superhe  enfante  com- 

mc  necessaircment  Pes~ 
prit  de  jalousie  ,  S  que 
ce  vice  en  est  la  filie 
&  la  conipagne  inse- 
parable. 

Olympiade.  //  n^y  a 
tíonc  point  d^humilité 
oú  rcgne  I '  esprit  de 
jalousie  ? 

Euphrasie.  C^est  une 
vérité  que  nous  ensei- 


sariamcnte  el  espíritu  de 
envidia  ^  y  este  vicio  es  co- 
mo una  hija  y  compañera 
inseparable  de  aquella. 

Olimpia.  ¿Luego  no  pue- 
de haber  humildad  donde 
reyna  el  espíritu  de  la  en- 
vidia ? 

Eufrasia.     Esa   es    una 
verdad  ,  que  nos  enseña  el 


Apóstol  quando   nos   dice,     gne  PApótre ,   lorsqu^il 


(a)    Psalm.  137.  6. 
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fious  dit,que  la  Charité  que  la  Caridad  no  es  envi- 
diosa ,  porque  no  se  hincha 
de  orgullo  (a). 


n  est  potnt  envíense  , 
parce  qu'' elle  ne  s""  enfls 
point  d^orgueil. 

Démétriade.jQw^  doi' 
Vent  faire  les  Vierges 
Chrétiennes ,  pour  se 
maintenir  dans  P  humi- 
litél 

Euphrasie.  Elles  doi^ 
Vent  regarder  sans  ces- 
se  leur  celeste  Epoux 
anéanti  juscfau  centre 
de  la  terre  ,  se  disant 
un  vermisseau  ,  S  non 
un  homme. 

0\ym^'\dLá.Q.Quelle  le- 
fon  doivent-elles  avoir 
toi'.JGurs  dans  Pesprit  ? 

Euphrasie.  Celle  de 
leur  divin  Epoux  (c). 
Apprenez  de  moi  queje 
suis  doux  &  humble  de 
coeur  :  car  c'est  á  quoi 
i  I  a  réduit  tous  les  tré- 
sors  de  sagesse  ^  de 
Science  quiétoient  en  lui. 

Demetriade.  Est -ce 
la  tout  ce  que  vous  leur 
dettiandez  ? 

Euphrasie.^e  deman- 
de encoré,  qu'elles  n^  ai- 
ent  plus  ni  lapensée  ,ni 
le  désir  des  alliances  du 

Tom.  III, 


Demetria.  ¿Qué  deben 
hacer,  pues  ,  las  Vírgenes 
Christianas,  para  mantener- 
se en  humildad  ? 

Eufrasia.  Deben  contem- 
plar incesantemente  á  su 
Divino  Esposo ,  anonadado 
hasta  lo  profundo  de  la 
tierra ,  llamándose  á  si  mis- 
mo ,  gusano  vil ,  y  no  hom- 
bre (¿). 

Olimpia.  Y  ¿qué  lección 
deben  tener  siempre  muy 
presente  ? 

Eufrasia.  La  que  les  da 
su  Celestial  Esposo ,  dicien- 
do (c)  :  Aprended  de  mí  y 
que  soy  manso  y  humilde  de 
corazón :  pues  en  esto  quiso 
cifrar  todos  los  tesoros  de 
sabiduría  y  de  ciencia  que 
depositaba  en  sí. 

Demetria.  ¿Es  eso  todo 
lo  que  las  pides  ? 


(a)    1.  Cor.  13.  4.     ib) 


Eufrasia.    También   les 
pido ,  que  no  tengan  puesto 
el  pensamiento  ni  el  deseo 
en  los  enlaces  ó  amistades 
T 
Psalm.  21.7.     (c)    Matth,  11.  29, 
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del  mundo  ;  porque  el  no     monde  :  car  ne  se  polnt 


casarse  ,  por  oposición  o 
por  indiferencia  á  este  Es- 
tado ;  ó  porque  no  se  halla 
con  quien  \  ó  porque  ,  aun 
quando  se  encuentre  ,  se  te^ 
me  el  ¿^«^^  d'^^  ^l  Mun- 
do ?  i  eso  no  es  ser  Vírge- 
nes de  Jesu-Christo. 

Olimpia.  ¿Que  otra  cosa 
las  pides  aún? 

Eufrasia,  Que  no  sean 
bachilleras  ,  ni  amigas  de 
saberlo  y  verlo  todo  ^  per- 
diendo el  tiempo  en  hablar 
de  cosas  que  no  debieran. 

Demetria.  ¿No  les  pides 
alguna  otra  cosa  mas  ? 

Eufrasia.  Deseo  asimis- 
mo ,  que  nunca  se  esmeren 
en  querer  agradar  por  su 
buen  parecer ;  ó  por  el  ni- 
mio aseo  y  limpieza  de  su 
trage  ,  ni  por  los  pey  nados 
ó  adornos  demasiadamente 
prulixos  y  afectados  de  su 
cabeza. 

Olimpia.  ¿Te  limitas  pre- 
cisamente á  esto? 

Eufrasia.  Es  necesario 
además  ,  que  vivan  siempre 
retiradas ,  y  en  una  morti- 
ficación continua. 

J^^m^tria.    Y  ¿por  qué 


marier  par  opposition  ou 
indifférence  pour  cet 
état ,  ou  parce  qu'on  ne 
trouve  pas  ,  ou  parce 
que  trouvant  on  craint 
ce  que  dirá  le  monde  ^  ce 
n^est  plus  étre  Vierges 
de  jCsus-Christ. 

Olympiade.  Queleur 
demandez-vous  encoré  ? 

Euphrasie.  Je  kur 
demande  qu'^elles  ne  soi- 
ent  ni  causeuses  ,  ni  cu- 
r  i  cuses,  s''  ent  retenant  de 
choses  dont  elles  ne  doi" 
vent  point  parler, 

Demetriade»  Ne  leur 
demandez-vous  que  cela? 

Euphrasie.  j^e  désire 
encoré  qu^ elles  ne  son- 
gent  plus  á  se  rendre 
agréables  par  la  beau^ 
té  ou  la  propreté  de 
leurs  kahits  ,  ni  pat 
les  ajustemens  cu— 
rieux  S  affeclés  de  leur 
tete. 

Olympiade.      Vous 
hornez-vous  á  cela  ? 

Euphrasie.  11  est  we- 
cessaire  encoré  qu'el- 
les  vivent  dans  une  re- 
traite S  une  mortifica- 
tion  continuelle. 

Demetriade.    Pour- 
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quoí  daní  une  retraite 
continuelle  ? 

Euphrasie.  Parce  qu* 
elles  ne  doivent  plus 
se  plaire  avec  le  monde, 
qu'elles  ne  doivent  plus 
aitner. 

Olympiade.  Ne  peat- 
ón pas  chercher  les 
compagnies  ,  dans  la 
'oue  de  se  désennuyer"^ 

Euphrasie.  Comment 
peut-on  s^ennuyer  dans 
la  compagnie  d^  un 
Epoux  tout  celeste  S 
tout  divin  ,  qui  ren- 
fertne  en  lui  seul  tous 
les  agrémens  imagi" 
nubles  ? 

Démétriade.  Pour- 
quoi  dans  une  mortifi- 
cation  continuelle  ? 

Euphrasie.  Pour  te- 
ñir leurs  corps  toujours 
assujettis   d  Pesprit. 

Olympiade.  Pour- 
quoi  encoré  ? 

Euphrasie.  Pour  vi- 
vre  toujours  aux  yeux 
de  Dieu  ',  car  {a)  si  la 
veuve  qui  vit  dans  les 
délices  ,  est  morte  aux 

(a)    I.  Tim.  5.  6. 
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siempre  retiradas  ? 

Eufrasia.  Porque  no  de- 
ben hallar  gusto  en  cosa 
ninguna  de  este  mundo,  al 
qual  no  deben  tener  amor. 

Olimpia.  ¿No  se  podrá 
tampoco  buscar  la  compa- 
ñía de  las  gentes  ,  coif  la 
mira  de  esparcirse  y  desen- 
fadarse un  poco  ? 

Eufrasia.  Pues  ¿cómo  es 
posible  fastidiarse  ,  ni  que 
el  tiempo  se  haga  largo, 
estando  en  compañía  de  un 
Esposo  todo  Celestial  y  Di- 
vino ,  que  encierra  en  sí 
todos  quantos  gustos  son 
imaginables  ? 

Demetria.  Y  ¿por  qué 
dices ,  que  han  de  vivir  en 
una  continua  mortificación? 

Eufrasia.  Para  que  de 
esta  forma  puedan  siempre 
tener  su  cuerpo  sujeto  al 
espíritu. 

Olimpia.  Y  ¿por  qué 
mas  ? 

Eufrasia.  Para  que  vivan 
siempre  á  los  ojos  de  Dios; 
porque  si  la  Viuda  que  vive 
en  delicias  ,  está  ya  muerta 
para  Dios  (a) ;  ¿  quánto  mas 
Tz 
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lo  estaría  una  Doncella  que 
así  viviese? 

Demetria.  Acaba  de  for- 
marnos el  quadro  de  las 
Vírgenes  Christianas» 

Eufrasia.  Es  necesario, 
que  su  semblante  no  se  de- 
je nunca  perturbar  de  nin- 
gún mal  humor  ;  que  sus 
ojos  no  anden  esparcidos  ó 
derramados  ;  que  su  lengua 
no  sea  sobradamente  liCre 
en  hablar ;  que  nunca  ha- 
blen de  sí  mismas ,  sin  ne- 
cesidad ;  que  á  nadie  disfa- 
men ó  desacrediten  -,  que  no 
se  ensalcen  sobre  las  demás; 
que  nada  se  note  de  inmo- 
desto en  sus  risas ;  nada  de 
burlesco  ni  irrisorio  en  sus 
discursos ;  nada  de  indecen- 
te en  su  exterior ;  nada  de 
altivez  ni  procacidad  en  su 
modo  de  andar ;  que  no  sean 
vengativas  ,  volviendo  mal 
por  mal ,  ni  ultrage  por  ul- 
trage  ;  que  estén  siempre 
llenas  de  una  Caridad  tan 
grande ,  que  se  hallen  dis- 
puestas á  dar  la  vida  por 
sus  próximos  :  y  que  ,  aña- 
diendo todas  las  demás  vir- 
tudes á  la  Virginidad  que 
cQflsetvan-,  hagan   ver   ai 


yeux  de  Dieu  ,  comVitn 
plus  une  Vierge  qui  y 
vivroit  ? 

Démétriade.  Acbevez 
de  notis  faire  le  por- 
irait  des  Viergcs  Chré- 
liennes. 

Euphrasie.  11  faut 
que  leur  visage  ne  soit 
point  troublé par  auciine 
mechante  humeur  ;  que 
leur s yeux  ne  soient poinf 
égarcs  ;  que  leur  langue 
ne  soit  point  trop  libre  d 
parler  ,  qu^elles  ne  par- 
leiít  point  d*elles-méme£ 
sans  nécessité  '^  qu'elles 
ne  hláment  pcrsonnc^  ^ 
qu''elles  ne  s''élévent  au- 
dessus  de  personne ;  qu''il 
n^y  ait  rien  d'immodeste 
dans  leurs  ris  ,  rien  de 
houjfon  í3  de  railkur 
dans  leurs  discours,rien 
d^indécent  dans  leur  ex- 
térieur  ,  point  de  fierté 
ou  de  mollesse  dans  leur 
marcher  5  qu''elles  m 
rendent  point  le  mal 
pour  le  mal ,  ni  outrage 
pour  outrage'^  S  qu'elles 
soient  remplies  íZ'  une  si 
grande  Charité^  qu'  elles 
soient  prétes  de  donner 
leur  vie  pour  leurs  fré- 
resjS^it'ajoutant  toutes 
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Us  vertus  á  laVirginité  mundo  en  su  persona  unas 
qii' elles  gardc7it  ,  elles  costumbres  angelicales  ^  vi- 
viendo ya  sobre  la  tierra 
de  una  manera  semejante  á 
la  en  que  viven  aquellos 
soberanos  Espíritus  en  el 
Cielo. 


fassent  voir  au  monde 
dans  leur  personnc  ¡es 
viocurs  des  Anges  ,  me~ 
nant  de' ja  sur  la  terre  la 
vie  que  ees  purs  Esprits 
msnent  dans  le  Cid. 

Olympiade.  Nous 
frouvons  toiit  cela  aus- 
si  juste  que  raisonna- 
hle  ;  nous  y  souscri- 
vons  de  tov.t  notre 
eocur  ;  ^  nous  ne  pou- 
vons  assez  vous  re- 
mercier. 


Olimpia.  Todo  eso  lo  juz- 
gamos muy  justo  y  muy  ra- 
cional ;  y  así  ,  nos  confor- 
mamos con  ello  de  todo 
nuestro  corazón  ;  y  nos  fal- 
tan ciertamente  palabras  pa- 
ra darte  gracias  según  me- 
reces. 


•OtSO»  «OQO»  «CHX»  «D<:<»  0O<,'IO6 

CONVERSAT.   XXXXIII, 

"Pour  inspirer  de  V  ému- 
lation  aux  Enfans. 


Jl\] 


-t  3\.  ngélique.  Parlez- 
moi  naturellement :  vó- 
tre  mémoire  peut-elle 
fournir  á  tout  ce  que 
l^on  vous  donne  á  ap- 
prendre  ? 

Dorothée.  A  vous 
entendre ,  ne  s'imasine- 
Toit-on  pas  ,qu''on  nous 
donneroit  á  apprendre 
tous  les  Livres  du  mon- 
de á  la  fois  ? 

Constance.  Seroit^ii 


<o<io»  «ofi<5»  «oi;o»  «oo©»  «odio»  «oüta» 
CONVERSACIÓN     rXXSIlf. 

Para  inspirar  emulación 
á  los  Niños. 

-*^«¿^e/rt!.Respondedme  con 
toda  naturalidad:  ¿vuestra 
memoria  es  tal  y  tan  feliz, 
que  pueda  bastar  á  apren- 
der todo  lo  que  se  os  se- 
ñala de  lección  ? 

Dorotea.  Qualquiera  que 
te  oyga  eso  ,  ¿no  pensará 
que  se  nos  dan  quantos  Li- 
bros hay  en  el  mundo ,  pa- 
ra que  los  estudiemos  todos 
á  un  tiempo  ? 

Constancia,   Bien  puede 
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suceder,  que  eso  no  sea  así;  bien  possille  que  cela  ne 
mas  con  todo,  yo  ni  mas  fiit  pas-^néanmoins  je  trie 
ni  menos  lo  he  oído  decir.       le  suis  laissé  diré. 

Dorotea.    Yo  bien  creo,  Dorothée.    Je  crois 

que  así  lo  habréis  oido  de-  hien  que  vous  vous  Vetes 
cir ;  pero  no  puedo  persua-  laissé  diré  ;  riiais  je  ne 
dirme  á  que  hayáis  creido  puis  me  persuader  que 
nada  de  eso.  vous  en  ayez  rien  cru. 

Angela.    El    rumor    ha         Angélique.  Le  bruit 
cundido  ya  tanto ,  que  ca- 
si ,  casi  estoy  tentada  por 
creerlo. 

Dorotea.  A  este  tal  ru- 
mor no  le  falta  mas  que  el 
que  fuese  verdad  ,  para  que 
nos  hiciese  mucho  honor. 


Constancia.   Pero   ¿qué  ? 


en  est  si  tommun,  qu  on 
est  presque  tenté  de  le 
croire. 

Dorothée.  II  ne  man^ 
que  á  ce  bruit  que  la 
veri  té ,  pour  nous  faire 
honneur, 

Constance.  Mais 
quoi  !  Ne  vous  donne-t- 
on  pas  á  apprendre , 
sinon  tous  les  Livres, 
au  tnoins  ungrand  nom," 
hre  de  Livres  ? 

Dorothée.    Voici   le 


¿No  es  cierto  ,  que  si  no 
todos  quantos  Libros  hay, 
á  lo  menos ,  son  muchísi- 
mos los  que  se  os  dan  para 
que  los  estudiéis  ? 

Dorotea.  El  hecho  es  éste: 
se  nos  señala  cada  sema-  fait.  On  nous  donne  á 
na  cosa  de  doce  líneas,  po-  apprendre  environ  dou- 
co  mas  ó  menos  ,  para  que  %e  lignes  par  semai- 
las  aprendamos;  que  vienen 
á  ser  dos  renglones  cada 
dia ;  y  cada  hora  sale  por 
una  ó  dos  palabras.  ¿Es 
asunto  éste  para  tanto  rui- 
do ? 

Angela.  Por  mí ,  te  con- 
fieso con  toda  verdad,  que 
si  esto  poco  oprime  y  que 


ne  ,  ce  qut  revient  a 
deux  lignes  par  jour , 
^  á  un  ou  deux  mots 
par  heure.  Est-ce  Id 
de  quoi  faire  tañí  de 
bruit  ? 

Angélique.  Je  vous 
avoue  dans  la  vérité 
que  si  ce  peu  écrase  les 


branta  las  memorias ,  según    mémoires  ,  comme  on  le 
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¿lif  ,  //  faut   done  que     dicen  por  ahí;  bien  es  me- 


cesmenioires  soient  aus- 
si  petites  que^des four- 
mis. 

Dorothée.  Je  ne  sais 
ce  que  c^est  que  de  men- 
tir-^ je  vous  dis  la  veri  té; 
on  ne  nous  donne  rien 
de  plus  á  apprendre. 

Consta nce.  Mais  ne 
vous  donne-t-on  pas  en- 
coré le  Catéchisme  ,  /' 
Epitre  S  rEvangile  ? 

Dorothée.  Pour  qui 
nous  prenez-vous"?  Cest 
aux  petits  enfans  qu''on 
donne  le  Catéchisme  : 
nous  le  savons  des  l^áge 
de  civq  ans  ;  nous  n'a- 
vons  la  peine  que  de  le 
rappellcr  dans  nótre 
métnoire. 

Angélique.  Mais  du 
moins  vous  apprenez  en- 
coré PEpitre  S  l^Evan- 
gilel 

Dorothée,0«r,  quand 
nótre  tour  vient  ,  S  u 
peine  vient-il  une  fots 
en  trois  mois. 

Constance.  Si  je  ne 
connoissois  vótre  droi~ 
ture  S  vótre  sincérité^ 
j^aurois  de  la  peine  á 
vous  croire  ,  aprés  tout 
ce  que  j^ai  entendu. 


nester ,  que  semejantes  me- 
morias sean  tan  pequeñas 
como  unas  hormigas. 

Dorotea.  Yo  no  sé ,  ni 
entiendo  de  andar  con  em- 
bustes ;  lo  cierto  es  ,  que  no 
nos  señalan  mas  lección, 
que  la  que  he  dicho. 

Constancia.  Pero  ¿no  os 
encargan  también  el  Cate* 
cismo,  la  Epístola  y  el  Evan- 
gelio del  dia  ?  ^ 

Dorotea.  ¿A  qué  viene 
ahora  burlarse  de  nosotras? 
Eso  de  Catecismo  se  da  so- 
lamente á  los  Muichachuelos: 
nosotras  como  le  sabemos 
desde  edad  de  cinco  años,  ya 
no  tenemos  mas  trabajo  que 
el  de  repasarle  de  quando 
en  quando. 

Angela.  Por  lo  menos, 
¿no  tenéis  todavía  que  es- 
tudiar la  Epístola  ,  y  el 
Evangelio  ? 

Dorotea.  Sí ,  quando  lle- 
ga nuestro  turno;  pero  ape- 
nas suele  acontecer  esto 
una  vez  en  tres  meses. 

Constancia.  Si  yo  no  tu- 
viera bien  conocida  tu  rec- 
titud y  sinceridad  ,  con  mu- 
cha dificultad  te  creyera, 
después  de  tanto  como  he 
oído  decir  por  ahí. 
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Dorotea.  Yo  no  quito  ni 
pongo  en  esto  cosa  alguna; 
todo  es  precisamente  ,  según 
y  como  te  he  dicho ;  y  si 
acaso  lo  dudas  todavía ,  es- 
toy pronta  á  que  hagas  la 
prueba. 

Angela.  No  obstante  eso, 
de  algunas  muchachas  ya 
grandes  ,  sé  yo  ,  que  se  les 
hace  insoportable  este  yugo. 
Dorotea.  A  esas  tales 
probablemente  las  mides  íá 
por  el  cuerpo ,  y  no  por  el 
espíritu  :  siendo  así,  que  la 
verdadera  grandeza  se  ha 
de  regular  por  el  espíritu, 
y  no  por  el  cuerpo. 

Constancia.  De  otras  sé 
yo  también  ,  que  se  aferran 
y  obstinan  ;  no  alegando 
otra  razón  para  no  aplicar- 
se ,  que  la  cortedad  de  su 
memoria. 

Dorotea.  Yo  las  tendría 
por  felices  ,  si  su  entendi- 
miento no  fuese  mas  flaco 
y  débil  que  su  memoria. 

Angela.  ¿Qué  remedio, 
pues ,  para  una  dolencia  de 
esta  especie  ? 

Dorotea.  Todo  el  mundo 
lo  sabe  ; ...  y  así ,  dispen- 
sadme de  que  me  explique 
mas  claro. 


Dorothée.  Je  n^y 
change  ríen  ;  les  chases 
sont  précisément  comme 
je  vous  les  dis  :  si  vous 
en  doutez  ,  je  suis  préte 
d^en  faire  preuve. 

Angélique.  Je  sais 
pourtant  de  grandes  fil" 
les  qui  troiivent  ce  joug 
insiipportahle. 

Dorothée.  Vous  les 
mesurez  apparemment 
par  le  corps  S  non  par 
Pesprit  ;  néanmoins  la 
véritable  grandeur  se 
prend  de  Pesprit,  S  nori 
'  du  corps. 

Constance.  yen  sais 
mime  qui  s^opiniátrent, 
S  qui  n*  alléguent  pour 
toute  raison  que  leur 
mémoire  infirme, 

Dorothée.  Je  les 
trouverois  hienheureu- 
ses,  si  leur  raison  «V- 
ioitpas  encoré  plus  in~ 
firme  que  leur  mémoire, 
Angeiique.  Quel  re-- 
méde  á  cette  maladie  ? 

Dorothée.  Tout  le 
monde  le  sait  ;  dis- 
penscz-moi  de  tn'en  ex- 
pliquer. 
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Constance.  jfe  vous         Constancia.  Ya  te  entien- 


tntends  ,  &  je    rougis 
four  ees  filies» 

Dorothée.  Je  vous 
admire  de  rougir  pour 
ees  filies  ,  tandis  qu'el- 
les  ne  rougissent  pas 
pour  elles-mémes  ;  ins- 
pireZ'  Icur  vóire  nio- 
dcstie  ,  S  nous  les  ver- 
ronsbientót  rougir  avec 
vous. 

Angélique.  ^avois 
hesoin  de  ees  explica^ 
tions  pour  étre  déirom~ 
pee  i  y  en  vais  dét  rom- 
per bien  d^auires. 

Dorothée.  5"^  vous 
pouviez  les  détromper 
elles-mcmes ,  vous  gag- 
neriez  bien  davantage. 

Constance.  Vous  les 
croyez  done  inconver- 
tissables  ? 

Dorothée.  Non  ah- 
solument  ;  mais  d^  or- 
dinaire  il  y  d  bienpeu  d 
gagner  avec  les  esprits 
prévenus. 


do  ^  y  me  avergüenzo  de 
que  semejantes  Niñas  den 
lugar  á  eso. 

Dorote'a.  Mas  me  admiro 
yo  de  que  tú  te  sonrojes 
de  esto ,  quando  ellas  mis- 
mas no  tienen  vergüenza : 
inspíralas  algo  del  pundonor 
que  á  tí  te  sobra ,  y  quizá 
muy  presto  las  veremos  á 
ellas  ponerse  coloradas  co- 
mo tú. 

Angela.  Bastante  nece- 
sidad tenía  yo  de  que  se 
me  explicasen  bien  todas 
estas  cosas,  para  desenga- 
ñarme :  y  voy  al  punto  á 
desengañar  á  otras. 

Dorotea.  Si  lograras  des- 
engañar á  estas  mismas, 
ganarías  sin  duda  mucho 
mas. 

Constancia.  Con  que  ¿tu 
las  juzgas  incapaces  de  con- 
vertirse ? 

Dorotea.  Absolutamente 
inconvertibles  ó  incorregi- 
bles ,  no ,  eso  no  ;  pero  or- 
dinariamente hay  muy  poco 
que  esperar  de  los  espíri- 
tus preocupados  y  tercos. 


Angelique.  Vótrepeu  Angela.  Tu  corta  expe- 
d^expérience  ni' afjíige ,  riencia  llega  á  ponerme  en 
S  je  ne  vous  quiíterai    cuidado  j  y  así ,  yo  no  me 
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separaré  de  tí ,  mientras  no 
vea  que  mudas  de  modo 
de  pensar. 

Dorotea.  Yo  seré  siem- 
pre dócil  á  todo  quanto 
quisieres  de  mí;  pero  cabal- 
mente la  experiencia  me  ha 
hecho  convencerme  de  lo 
que   estoy  diciendo. 

Constancia.  Ea  ;  pues  yo 
quedo  encargada  de  hacer- 
las entrar  en  camino  ;  y 
para  en  adelante  yo  salgo 
por  fiadora  de  ellas. 

Dorotea.  Bien  necesitan 
para  eso  de  una  autoridad 
como  la  vuestra ;  yo ,  por 


point  ,  que  je  ne  vouf 
voie  dans  d^autres  sen-- 
tirnens. 

Dorothée.  Je  ser  ai 
ioujous  docile  d  ce  que 
vous  soubaiterez  de  moit 
mais  c'est  Vexpérience 
qui  me  convainc  de  ce 
que  ¡''avance. 

Constance,  Je  me 
charge  de  leur  faire  en- 
tendré  raison  ;  S  je 
veux  bien  étre  leur  cau- 
tion  pour  Vavenir, 

Dorothée.  Elles  ont 
hesoin  d'une  aus si  gran- 
de autorité  que  la  v6- 
tre  :  pour  moi  ,  ^' y  ai 


mí,  nada  he  adelantado  con 

ellas,  y  me  he  cansado  en  perdu  mon  laíin,  S  je 
valde ;  y  os  tendré  por  di-  vous  trouverai  heureu- 
chosas  ,  si  no  os  sucediere  se ,  si  vous  n'y  perdez 
lo  mismo  á  vosotras.  pas  le  vóíre. 

Angela.    Cuenta  de  se-         Angélique.   Comptez 
guro  con  que  no  solamente 
lo  haremos  ,  sino  que  sal- 
dremos .  bien    con   nuestra 
empresa. 

Dorotea.  ^  El  Señor  lo 
quiera  así.  A  Dios  ;  y  es- 
pero me  deis  noticia  de  lo 
que  sobre  esto  ocurriere. 


non-seulement  sur  nous, 
mais  encoré  sur  le  suc- 
hes de  nótre  entrepise, 

Dorothée.  Dieu  le 
veuille.  Adieu  :  j''en 
dtiends  des  nouvelles. 


Sohre  el  gozo  de  ser  Tensionaria. 
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'    CONVERSAT.    LXXXIV. 

Sur   la  joie   d^  étre 
Pensionnaire, 


zanne.  Me  voilá  en- 
fin  arrivée  au  terme  de 
mes  des  ir  s, 

Renule.  Que  voulez- 
vous  diré  par-Id  ? 

Ozanne.  Cexí  que 
fai  obtenu  de  mes  pa- 
rens  d^ étre  Pensión- 
naire. 

Renule.     Je 
loue    de    sentir 
honheur. 

Ozanne.    C  est 
ejfet  un  honheur. 

Renule.  Faites-moi 
sentir  ce  honheur, 

Ozanne.  On  a  d''ai- 
mahles  Compagnes,  avec 
qui  Pon  passe  les  jour- 
nées  bien  agréahlement. 

Renule.  II  n'y  a  qic'd 
les  voir,pour  en  penser 
de  méme. 

Ozanne.    N^est  -  ce 


vous 
voíre 


en 
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CONVERSACIÓN  rXXXIV. 

Sobre  el  gozo  de  ser  Pen- 
sionaria  {a). 

C.'^zana.  Hé  aquí  ,  que  he 
llegado  al  término  de  mis 
deseos ,  y  conseguido  todo 
quanto  apetecía. 

Reñida.  Y  ¿qué  es  lo  que 
quieres  decir  con  eso  ? 

Ozana.  Que  he  alcanzado 
de  mis  Padres  el  ser  Pen- 
sionaria. 

Ránula.  Yo  alabo  el  que 
conozcas  y  tengas  esto  por 
una  fortuna. 

Ozana.  En  efecto,  es  fe- 
licidad. 

Rénula.  Díme  ,  de  modo 
que  yo  lo  entienda  ,  en  qué 
está  esa  dicha  tan  grande. 

Ozana.  ¡Oh!  En  que  se 
tiene  unas  Compañeras  muy 
amables, con  quienes  se  pue- 
den pasar  bellísimos  ratos. 

Rénula.  No  se  necesita 
ciertamente  mas  que  verlas, 
para  pensar  esto  mismo. 

Ozana.  Y  ¿qué?  ¿No  es 


[a)  En  el  Real  Monasterio  de  la  Visitación  de  Madrid  se  da  á 
las  Niñas  el  nombre  de  Kducandas ,  que  en  substancia  viene  á  ser 
lo  mismo  .  que  Pens'ionarias  -^  pues  contribuyen  con  cierta  pensión 
ó  cantidad  para  su  educación  y  alimentos. 
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ésta  una  cosa  muy  agra- 
dable ? 

Rcnula.  Sí;  pero,  y  vues- 
tras Maestras  ,  que  es  re- 
gular quieran  siempre  ser 
bien  obedecidas  ,  ¿no  cer- 
cenarán algo  de  esta  satis- 
facción ? 

Ozana.  No ;  porque  nos 
mandan  y  gobiernan  de  una 
manera  tan  atenta  ,  suave 
y  cortesana ,  que  tomamos 
sus  órdenes ,  mas  bien  co- 
mo unas  súplicas,  que  como 
unos  preceptos. 

Rénula.  De  ese  modo, 
yo  no  me  admiro  de  que 
estés  tan  gozosa  de  ser  Pen- 
sionaría. 

Ozana.  ¿Y  si  te  digo, 
que  por  lo  tocante  al  cuer- 
po ,  estamos  perfectamente 
bien  ? 

Rénula.  Explícate  un  po- 
co mas. 

Ozana.  Quiero  decir,  que 
la  comida  es  buena  y  abun- 
dante 5  y  fuera  de  esto,  hay 


un 


grand 


aprément  ? 

o 

Renule.  Ou'i  ,  maií 
vos  Maitresses  qui  veu" 
lent  toujours  étre  ohéies, 
ne  diminuent-elles  rien 
de  cet  agrément  ? 

Ozanne.  Non  ;  car 
elles  nous  commandent 
d^une  maniere  si  gra- 
cieuse  ,  que  nous  pre-^ 
nons  leurs  cormnande^ 
niens  plutot  pour  deí 
priéres  ,  que  pour  des 
commandemens. 

Renule.  Je  ne  ni'é- 
tonne  pas  ,  si  vous  avez 
tant  dejoie  d^éíre  Fen^ 
sionnaire. 

Ozanne.  Vous  dirai^ 
je  encoré^  que  nous  som- 
mes  parfaitement  bien 
pour  le  corps  ? 

Renule.  Expliquez" 
vous  davantuge. 

Ozanne.  C''est  que 
la  nourriiure  y  est  bon- 
ne    S  ahondante  ;    ^ 


también  las   suficientes  re-    par^dessus  cela  des  re- 


creaciones  y  desahogos. 

Rénula.  Todo  eso  bueno 
es;  pero  ¿es  esto  lo  que 
á  tí  te  lleva  mas  la  aten- 
ción ? 


créations  S  des  prome- 
nades  suffisarnment. 

Renule.  Tout  cela 
est  bon ;  mais  n* y  a-i- 
il  que  cela  qui  VOUS 
charme  ? 


Solre  d  gozo  de  ser  Fensionaria. 

Ozanne.    J\ii  com~ 
meneé  par  le  corps,pour 
»      finir  par  Pesprit. 
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Renule.  Si  vous  ne 
trouviez  ici  que  ees 
ovantages  ,  je  ne  vous 
fcliciterois  pas. 

Ozanne.  Vous  auriez 
Taison\  mais  nous  avons 
encoré  pour  Vesprit 
toat  ce  quon  peut  dé- 
sirer. 

Renule.  Et  quoij  s'il 
vous  plait  ? 

Ozanne.  Nous  y 
irouvons  d^abord  le  hon 
exemph. 

Renule.  Qk"*  est  -  ce 
qui  vous  frappe  da- 
vantage  dans  ce  hon 
exemple  ? 

Ozanne.  V unión  que 
les  Muitrcsses  ont  en- 
tre ellíS  ,  &  Vesprit  de 
pleté  qui  se  fuit  sentir 
dans  toutes  leurs  paro- 
les,  S  dans  toutes  leurs 
actions. 

Renule.^e  vous  trou- 
ve  bienheuseusc  d^avoir 
de  te  lies  Maitresses. 

Ozanne  Ce  tí'est  pas 
tout:  elles  écriventhien, 
tiles  purknt  bien  ,  elles 


Ozana.  He  querido  em- 
pezar por  lo  que  mira  al 
cuerpo  ,  para  acabar  por  lo 
respectivo  al  espíritu. 

Rénula.  Ya ;  porque  si 
no  hubieses  de  hallar  aquí 
otras  ventajas ,  que  las  que 
has  dicho ,  no  te  felicitaría 
yo  por  ellas ,  no. 

Ozana.  Tendrías  mucha 
razón  :  mas ,  por  lo  tocante 
al  espíritu  ,  tenemos  aquí 
todo  quanto  se  pudiera  de- 
sear. 

Rénula.  Y  ¿á  qué  se  re- 
duce ?  Di ,  si  gustas. 

Ozana.  Ante  todas  co- 
sas ,  aquí  se  encuentra  buen 
exemplo. 

Rénula.  En  ese  buen 
exemplo  ¿qué  es  lo  que  mas 
impresión  te  hace  ? 

Ozana.  La  unión  y  bue- 
na armonía ,  que  las  iVIaes- 
tras  guardan  entre  sí  5  el 
espíritu  de  piedad  que  se 
echa  de  ver  en  todas  sus 
palabras  y  en  todas  sus 
acciones. 

Rénula.  Yo  te  conside- 
ro feliz  ,  en  lograr  tales 
Maestras. 

Ozana.  Pues  no  es  eso 
todo  ;  escriben  ,  y  hablan 
á  la  perfección  j  y  enseñan 
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á  todo  grandemente.  montrent  lien. 

Rénula.    Y  ¿qué  es  lo 
que  os  enseñan  ? 

Ozana.  Todo  quanro  pue- 
de aprender  una  Wifia  bien 
nacida. 

Rénula.  ¿Y  qué  mas? 


Ozana.  Á  leer  ,  escribir 
y  contar ;  á  tener  cortesía; 
el  Catecismo ,  y  todo  lo  per- 
teneciente á  Religión  :  sin 
hablar  ahora  de  economía  y 
buen  gobierno  :  cosa  tan 
útil  para  quando  una  Kiña 
joven  llegue  á  tomar  es- 
tado. 

Rénula.  Tienes  muchísi- 
ma razón  para  estar  tan 
contenta  en  esta  Casa. 

Ozana.  Después  de  ha- 
berte referido  las  ventajas 
que  yo  encuentro  aquí,  qui- 
siera me  dixeses  tú  ,  en  pa- 
go de  esto  ,  ¿qué  deberé 
hacer  para  aprovecharme  de 
ellas  ? 

Rénula.  Una  sola  cosa 
tengo  que  decirte  ;  y  es, 
que  procures  con  todo  es- 
mero aventajarte  á  todas 
tus  Compañeras  en  todas 
las  cosas. 

Ozana.  Y  ¿no  sería  esto 
demasiado  orgullo  ? 


Renule.  Que  vous 
montrent-elles  ? 

Ozanne.  Tout  ce 
qu'une  jcune  filie  peut 
a^prendre. 

Renule.  Et  quoi  en- 
coré'^. 

Ozanne.  La  lecture, 
récriture,  PArithméti- 
que ,  la  civilité ,  le  Ca- 
théchisme,^  iout  ce  qui 
regarde  la  Religión : 
sans  parler  de  ce  qui 
est  du  ménage  j  chose 
si  utile  pour  une  jeuns 
filie, 

Renule.  Vous  avez 
bien  raison  de  vous  ré- 
jouir  d^étre  en  cette 
Maison. 

Ozanne.  Aprés  vous 
avoir  dit  les  avantages 
que  je  trouve  ici  ,  je 
voudrois  bien,  que  vous 
me  disiez  á  votre  tour 
ce  queje  dois  faire  pouT 
en  profiter, 

Renule.  Je  n^ai  qt^ 
une  chose  á  vous  dtre\ 
c^est  de  travailler  d 
surpasser  toutes  vos 
Compagnes  ,  S  en  tou- 
tes chose s. 

Ozanne.  N^y  a~t-il 
point  d^orgueil'i 
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Renule.  Non ,  c'est 
émulatjon. 

Ozanne.  Et  quoi ,  en 
toutes  choses  ? 

Renule.  Qui  dit  touf, 
n* excepte  rien. 

Ozanne.  Mais  je 
souhaiterois  un  détail. 

Renule.  //  faut  les 
surpasser  en  amour  pour 
Dieu  ,  en  ajfection  pour 
vos  Maitresses  ,  e7i  ap- 
plication  d  Pétude ,  en 
piété  y  respect  S  dévo- 
tion  d  PEgUse  ,  en  ar~ 
deur  pour  vótre  avan- 
cement  ,  en  fidélité  d 
garder  les  regles  de  la 
Maison  ,  en  docilité  & 
obc'issance  pour  tout  ce 
qui  vous  est  commandé, 
en  modestie  dans  tout 
votre  extérieur  ,  en  sa- 
gesse  dans  louts  vótre 
conduite ;  S  gcnérale- 
ment  dans  toutes  les 
vertus  qui  conviennent 
á  vótre  age. 

Ozanne.  En  voild 
íeaucoHp. 

Renule.  Quand  on 
a  du  zéle  ,  on  nc  trou- 
ve  point  que  ce  soit  beau- 

€0Up. 

Ozanne.    En  disant 
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Rcnula.  No  por  cierto; 
es  una  loable  emulación. 

Ozana.  Y  ¿qué  quiere 
decir  en  todas  las  cosas  ? 

Ránula.  Quien  dice  todo, 
no  exceptúa  nada. 

Ozana.  Pero  yo  desearía 
me  hicieses  una  individual 
relación  de  todas  estas  cosas. 

Ránula.  Es  necesario  que 
procures  aventajarte  á  to- 
das en  amor  de  Dios ;  en 
mirar  con  amor  y  venera- 
ción á  tus  Maestras  ;  en  la 
aplicación  al  estudio;  en  la 
piedad  ,  respeto  y  devoción 
en  la  Iglesia  ;  en  el  ardiente 
desiio  de  tu  adelantamiento; 
en  la  felicidad  en  guardar 
la  regla  y  Constituciones  de 
la  Casa ;  en  la  docilidad  y 
obediencia  á  todo  lo  que  te 
manden;  en  la  modestia  por 
todo  el  exterior ;  en  la  cir- 
cunspección en  toda  la  con- 
ducta ;  y  generalmente  en 
todas  las  virtudes  que  con- 
vienen á  tu  edad. 

Ozana.  Mucho  me  parece 
ya  esto. 

Ránula.  Quando  se  tiene 
zelo  y  buenos  deseos  ,  no  se 
encuentra  nada,  que  parez- 
ca mucho. 

Ozana.  Aunque  digo,  que 
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eso   me  parece  mucho  ,  no 

pretendo  decir  que  sea  de~ 

masiado. 

Rénula.  Tampoco  yo  pre- 
sumo tal  cosa  de  tí  ,  por 
el  buen  concepto  que  me 
mereces. 

Ozana.  Puedes  contar  se- 
guramente con  que  nada, 
nada  omitiré  de  quanto  aca- 
bas de  insinuarme. 

Rénula.  Como  así  lo  ha- 
gas ,  llegarás  á  ser  el  mo- 
delo de  todas  tus  Compa- 
ñeras. 

Ozana.  Ya  me  contenta- 
ría yo  con  poder  siquiera 
imitarlas  en  algo. 

Rénula.  Pues  para  hacer 
lo  que  has  ofrecido ,  es  me- 
nester poner  la  mira  no  me- 
nos alta ,  que  lo  que  ya  te 
he  dicho. 

Ozana.  Haré  antes  la 
prueba  ,  y  no  perdonaré  di- 
ligencia alguna  por  salir 
con  ello. 

Rénula.  Yo  me  regocijo 
de  antemano  con  la  espe- 
ranza de  que  tendrás  acier- 
to en  esta  parte. 

Ozana.  Ese  es  todo  mi 
deseo ,  ciertamente. 

Rénula.  Si  así  lo  practi- 
cares ,  colmarás  de  gozo  á 


que  c'est  heaucoup  ,  je 
7ie  prétendspas  ytrouver 
rien  de  trop. 

Renule.  J^ai  trop 
bonne  opinión  de  vousj 
pour  le  penser, 

Ozanne.  Vous  pou" 
vez  compter  que  je  ne 
passerois  rien  de  ce  que 
vous  venez  de  me  mar" 
quer. 

Renule.  E«  le  fai- 
sant  ,  vous  deviendrez 
le  modele  de  toutes  vos 
Compagnes. 

Ozanne.  Je  serois 
bien  contente  de  pou— 
voir  les  suivre  de  loin. 

Renule.  Pour  faire 
ce  que  vous  dites  ,  // 
ne  faut  pas  tendré 
moins  haut  que  je  vous 
ai  dit. 

Ozanne.  Je  rri'  y  es- 
saycrai  ,  S  je  n'cpar" 
gnerai  rien  pour  en  ve- 
nir á  bout. 

Renule.  Je  me  re- 
jouis  par  avance  dans 
raítenle  de  volre  réus- 
siie. 

Ozanne.  Cest  iout 
mon  désir. 

Renule.  Si  vous  le 
faites ,  vous  comtlercz 


Sohre  el  gozo 

de  joie  vos  Parens  ,  ^ 

vous    vous    procurerez 
heaucoup  de  gloire. 

Ozanne.  On  ve  peut 
nr'encourager  plus  gra- 
cieuseynent. 

Renule.  Vous  étes 
híen  gradease  ,  vous- 
méme. 

Ozanne.  jfe  ne  puis 
assez  vous  marquer  ma 
recotmois  sanee* 
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tus  Padres ,  y  tú  te  adqui- 
rirás mucha  gloria. 

Ozana.  No  pudieras  ani- 
marme á  ello  de  una  ma- 
nera mas  agradable  ni  mas 
gustosa. 

Ránula.  Tú  misma  ,  sí, 
que  eres  bien  agradable  y 
bien  contenta. 

Ozana.  Reconozco ,  que 
no  soy  capaz  de  manifestar- 
te bastantemente  mi  agra- 
decimiento. 


«sí» 


w 
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Correcciones  en  el  Francés. 

JÍlin  la  portada  de  la  Obra,  en  algunos  exemplares, 
lin.p.  dice,  Chcvreux  ,  léase,  Chévreuse. 

En  los  avisos  á  los  Padres  de  familia,  pag.  LXXVI. 
lin.  4.  dice,  intarissable  dcgoñts^  léase,  de  dégoúts. 


Pag 


29 
30 
31 
55 
65 
84 

94 
117 

133 
148 
149, 

155 

160 
187 
214 
216 
244 


19. 

23- 
30- 
49. 
56. 


En  las  Conversaciones. 
Linea.  Dice.  Léase. 


28 trove trouve» 

21 mains mais, 

23 Celine Celinie. 

6.  .  .  ,  .  .  soffrez., .  .  ....  souffrcz. 

31 pratiquen praíiquenf, 

13 de  i  impatience. ,  de  l^impatience, 

34 ifígénuenient .  .  .  ingénúment, 

34 appendre apprendre, 

34 qu'elles,  .  , quelles. 

3.  ....  .  Escriture Ecriture. 

5,.  .  ,  .  .  .  en  votis  agirez. ..  S  vous  Se» 
14 puor pour. 

B ploin loin. 

24, avez.  , avec. 

19 Lousie.  .......  Louise. 

14 convertir convertit, 

8 mas.  , man. 

En  el  Castellano. 

9 Macrine BJacrína, 

3 deben debe. 

5 kuguage lenguage, 

13 Señoritas Señorita. 

33 conozco concibo. 


Dice.  Léase. 

ella ellas. 

de  pecado de  este  pecado. 

Te  crees Tú  crees. 

porque  en  no  parándose  ,  sobra  e«» 

Virgínea Virginia^, 

pedírselo pedírsela. 

dignas  de  ello.,  de  ella. 

la  apariencia.  .  las  apariencias, 

que  no  se  eche. .  que  no  eche. 

dar  ? dar  ! 

y  8.  .  .  Cristina.  Sí -^  pues  así  es,  no  hay 
cosa  mas  peligrosa:  Debe  puntuarse.  Cristina.  5"/ 5 
pues  así  es  :  no  hay  cosa  mas  peligrosa  ,  Se. 

222....  22 realidad  ellas%  .  realidad  de  ellas  ^ 

238. ..  .     7 humo humor. 

248. ...  La  cita  {b)  corrijase  de  este  modo :  i.Petr.^.d, 
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127. 
132. 
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TOMO  n. 

Correcciones  en  el  Francés. 

13 20 défautes défauts. 

68 34 mauvaisse mauvaise, 

85 15 metre mcttrc. 

162 20 perfaits parfaits. 

181 28 no  sont ne  sont. 

198 I surs sur. 

209 23 peut  étre peuvent  éfre, 

234 5 tuot-á-fait tout-á-fait. 

238 24 Balmasíe Balsamie. 

246 27 leacoup beaucoup. 

251 17 ai  tendrás attendrons. 

25:4 2 dumystereparlez.  du  my  si  ere:,  par- 
le z. 

^99 35 po'^ P^f^- 

307 4 cowprendez coniprendrez, 

32Ó 9 le  iuiitions les  imitions. 


Pag.     Linea.  Dice.  Léase. 

346 24  y  2;...  mystcrcnt niysíéres. 

373 35 chases  nécessaires ;  d savoir...  chosss 

nécessaires  á  savoir ; 
395 12 attacher arracher. 

En  el  Castellano. 

6j 2 de  ella de  él. 

70 17 sumisión subordinación, 

91 15 lo  Soberanos los  Soberanos» 

102 II tendré  yo tendría  yo, 

104 13 Aprender Aprended. 

1Ó5 3 cabal acabada. 

184 12 de  ella de  ellas, 

191 25 de  ellas de  ella, 

210 2y3 Después  de  la  cláusula:  rj /o  ^tt^m?- 

nos  importa  :  debe  añadirse  :  pues  así  sucede  puntual- 
mente. 

266 8  y  9 Es  que  si  se  lo  decimos  Se,  Es  que, si 

nosotras  7io  se  lo  asegurásemos,  apenas  podrían  creerlo. 
273 I Se  mezcle  el  Santo  Crisma...  Se  mez- 
cle el  Sagrado  Oleo  ,  y  el  Santo  Crisma. 

303 13 de  la  Corte d  la  Corle. 

337 36 no  hay  miedo no  haya  miedo. 

374 3.  En  la  nota  {a),   que  etá..  que  está. 

388 I hacer  distribución. .hacer  la  distribu- 
ción, 
TOMO   IIL 
Correcciones  en  el  Francés. 

8 12 commancer commencer. 

Allí 18 qui  ont  souvent..  quÍ7T¡'ont  souvent, 

47 30 Sacremeut Sacrement, 

62 19 poutient peuvent. 

63 26 quand  id quand  il. 

89 4 de  huit  jours des  huit  jourf, 

96 19 souvent souvent. 


Pag.     Linea.  Dice.  Léase. 

loo 34 lous  lespeuvent.,  íous  lepeuvent* 

loi 24 Vous  viola, Vous  voHd, 

130 25 jamors,.y jamáis^ 

Ij5 12 eacher cacher^ 

202 21 dcpuisprés.., depuis  plus, 

205 3  y  27....  Atérie Astérie, 

208 2 qui  ce  peut qiii  se  peut, 

209 23 part  sept  lampes,  par  sept  lamp'es, 

210 28 iiioies ioutes^ 

218 21 surmortaní surtnontant. 

232 5y^ souvera  pas sauvera  pas, 

239 36 ...'...  Vaild Voilá^ 

247 26 courles courts. 

Allí 34 levoit  íiaiíre,  levoií...lcs  voitnaitre^ 

les  voit, 

250 I de  une d"* une. 

271 20 vigihnce...^ vigilance. 

En  el  Castellano. 

;:X2 21 de  pregunta de  intento, 

''44 I...; ,  an-es  bien. antes  bien. 

153......    7....; echarlas echarla. 

193:,....  12  y  13....  Aunque  tienen, noticia  de  muchas  de 

ellas...    Aunque  tienen  noticia  de  muchas  de  ellas. 
214 'r exén-o, exento. 


Algunas  otras  erratas  de  menor  consideración  ha- 
brán de  disimularlas  benignamente  los  Lectores  :  así 
como  se  espera  ,  que  para  el  uso  y  manejo  de  esta 
Obra  ,  procuren  tener  presentes  las  que  aquí  van  ano- 
tadas. 
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